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«  El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  ,  dijimos  en 
nuestro  discurso  preliminar »  es  la  transición  de  la 
edad  media  que  se  disuelve  á  la  edad  moderna  que  se 
inaugura.» 

Pocas  veces  en  tan  breve  plazo  ha  entrado  un 
pueblo  en  un  nuevo  desarrollo  de  su  vida.  Entre  la 
edad  antigua  y  la  edad  media  de  España  se  interpuso 
el  largo  y  no  bien  definido  período  de  la  dominación 
goda ;  trescientos  años  y  treinta  reyes.  Menos  de  me- 
dio siglo  ha  sido  bastante  para  obrar  la  transición  de 
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la  edad  siedia  á  la  edad  moderna  española:  cuarenta 
anos  y  nn  solo  reinado,  i  Tan  corto  término  bastó  á 
dos  monarcas  para  re^;enerar  el  cnerpo  social!  Prueba 
incontestable  de  sa  actividad  prodigiosa. 

El  reinado  cuyo  bo«i«e)o  acabamos  de  trazar 
es  tma  de  esas  épocas  en  <queM  ve  mas  palpablemen- 
te lo  qoe  avanzan  de  tiempo  en  tiempo  estas  grandes 
porciones  de  la  faaiilía  humana  que  llamamos  nacio- 
nes, en  virtud  de  la  ley  providencial  que  las  dirige; 
y  en  que  se  ve  comprobada  una  de  esas  verdades  con- 
soladoras que  hemos  jasentado  como  uno  de  ni>e8ti>os 
principios  histéricos,  á  saber;  «la  humanidad,  marcha 
hacia  so  progresivo  mejoramiento ,  aunque  A  veces 
parezca  retroceder.  )>  El  viagero  de  la  edad  media  pa- 
recía caminar  por  un  inierminable  y  desierto  arenal, 
cayo  suelo  movedizo  se  hundía  á  sos  pisadas  6  retro- 
cedia  bajo  sus  ^es.  Al  ver  su  marcha  &tigosa  y  pau- 
sada y  su  andar  lento  y  penoso,  se  diri^  que  no  ade- 
lantaba un  paso.  Al  observarle  muchas  yeces^  ó  pa- 
rado ante  un  distáculo ,  ó  empujado  hacia  atrás  por 
una  fuerza  superior ,  se  temerla  que  no  habia  de  lle- 
gar nunca  al  término  de  su  viage. 

Y  sin  embargo  este  caminante  iba  haciendo  in- 
sensiblemente sus  jomadas*  Covadonga,  Calatanaaor, 
Toledo,  Zaragoza,  las  Navas,  Yalenda,  Sevilla  y  Gra- 
nada ,  son  otras  tantas  columnas  miliarias  que  seña- 
lan el  itinerario  de  la  edad  media  española  ,  en  su 
iparcha  simaltánea  hacia  la  unidad  geográfica  y  há- 
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cia  la  unidad  religiosa.  La  unión  de  las  coronas  de 
Astarías,  de  Galicia  y  de  León  en  las  sienes  del  pri- 
mer Femando,  y  su  incorporación  definitiva  con  lado 
Castilla  en  la  cabeza  de  Fernando  IIL;  el  doble  y  per- 
petuo consorcio  de  los  reinos  y  de  los  soberanos  de 
Aragón  y  Cataluña  con  Petronila  y  Berenguer;  el 
príncipe  Femando  de  Castilla  llamado  á  ser  el  pri- 
mer Fernando  de  Aragón;  y  el  segundo  Fernando  de 
Aragón  venido  á  ser  el  quinto  Fernando  de  Castilla, 
señalan  las  jornadas  de  esta  múltiple  y  fraccionada 
monarquía  hacia  su  unidad  social.  Los  Fueros  muni- 
cipales, el  Real ,  las  Partidas ,  los  Ordenamientos  y 
Ordenanzas,  las  Cortes,  son  otros  tantos  pasos  hacia 
la  unidad  política  y  civil. 

Asi ,  á  pesar  de  la  disolución  que  la  sociedad  es- 
pañola habia  padecido,  y  en  medio  de  las  luch&s^  os- 
cilaciones y  vicisitudes  por  que  hubo  de  pasar  para 
regenerarse ,  lucha  de  reconquista  contra  un  pueblo 
usurpador ,  lucha  de  independencia  contra  un  domi- 
nador estrangero,  lucha  religiosa  contra  los  enemigos 
de  su  fé  y  de  su  culto  ,  lucha  de  rivalidad  entre  los 
habitantes  de  las  diversas  zonas  de  la  Península,  lu- 
cha política  y  civil  entre  los  diferentes  elementos  cons- 
titutivos de  los  estados,  lucha  doméstica  entre  gober- 
nantes y  gobernados,  entre  las  clases,  las  gerarqoías, 
los  individuos  de  unas  mismas  familias ;  á  vueltas  de 
tantas  luchas  y  de  tantas  contrariedades ,  la  sociedad 
española  de  la  edad  media  iba  de  tiempo  en  tiempo 
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avanzando  en  la  reconquista»  ganando  en  estension, 
progresando  en  cultura,  adelantando  en  su  reorgani- 
zación social 9  política  y  civil,  porque  la  ley  de  la  hu- 
manidad tenia  que  cumplirse,  y  la  ley  de  la  humani- 
dad se  cumplía. 

Los  Reyes  Católicos ,  á  quienes  se  debió  la  gene- 
ral  trasformacion  que  hemos  visto  sufrir  á  la  España, 
no  fundaron  una  sociedad  nueva.  Las  sociedades  no 
mueren,  aunque  parezca  á  Veces  paralizada  su  vitali* 
dad,  que  es  otro  de  nuestros  principios  históricos  :  la 
edad  moderna  tenia  que  ser  una  modificación  de  la 
edad  media ,  como  la  edad  media  lo  fué  de  la  edad 
antigua:  los  tiempos  se  encadenan  ;  el  presente,  hijo 
del  pasado ,  engendra  lo  futuro  ,  y  los  periodos  de 
desarrollo  de  la  vida  social  de  los  pueblos  vienen  á 
su  tiempo  como  los  de  la  vida  de  los  individuos ,  y 
unos  y  otros  padecen  en  los  momentos  de  la  crisis. 

Cierto  que  á  la  mitad  y  en  el  último  tercio  del 
siglo  XV.  por  una  larga  serie  de  calamidades  había 
venido  la  sociedad  española ,  y  principalmente  Casti- 
lla, la  monarquía  madre  ,  á  tan  miserable  estado  de 
descomposición  ,  de  anarquía  y  de  abatimiento  ,  que 
parecía  amenazada  de  una  disolución  semejante  á  la 
que  sufrió  en  el  siglo  VIU. ,  y  es  natural  que  los  que 
vivieran  en  aquella  edad  desventurada  se  pregunta- 
ran: «¿cómo  es  posible  hallar  quien  levante  de  su  pos- 
tración y  comunique  aliento  y  vida  á  este  cuerpo  ca- 
davérico?» Pero  la  ley  providencial  tenia  que  cum- 
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plirse,  y  la  manera  como  se  realizó  su  camplimieolo 
fuá  maravillosa. 

Si  en  situación  tan  desesperada  hubiéramos  visto 
sentarse  en  el  trono  de  Castilla  un  hombre  de  edad 
madura  y  de  robusto  brazo  ,  de  larga  esperiencia  y 
de  acreditado  saber,  la  regeneración  social  de  Espa- 
ña, bien  que  meritoria,  nos  hubiera  parecido  el  re- 
sultado del  orden  natural  de  los  sucesos.  Mas  cuando 
pensamos  en  que  esta  ardua  misión  fué  encomendada 
á  una  muger,  á  una  joven  princesa »  hija  y  hermana 
'  de  los  mas  débiles  reyes ,  y  no  ensayada  ella  misma 
en  el  arte  de  gobernar ,  entonces  no  puede  dejar  de 
mirarse  la  trasformacion  con  cierto  asombro.  Si  se 
hubiera  debido  solo  á  FernandOt  la  miraríamos  como 
la  obra  admirable  de  los  esfuerzos  de  un  hombre.  Si 
Isabel  la  hubiera  realizado  sola,  habria  quien  lo  atri- 
buyera todo  á  la  Providencia.  Ejecutada  por  Isabel  y 
Fernando  juntamente ,  representa  la  obra  simultánea 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

Por  una  cadena  de  acontecimientos ,  de  esos  que 
en  el  idioma  vulgar  se  nombran  casos  fortuitos,  que  el 
fatalismo  llama  efectos  necesarios  del  Destino ,  y  para 
el  hombre  de  creencias  son  providenciales  permisio^- 
nes,  se  vieron  Isabel  y  Fernando  elevados  á  los  dos 
primeros  tronos  de  España,  á  que  ni  uno  ni  otro  ha- 
bían tenido  sino  un  derecho  eventual  y  remoto.  Por 
no  menos  singulares  é  impensados  medios  se  preparó 
y  realizó  el  enlace  de  los  dos  príncipes ,  que  trajo  la 
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apetecida  anioo  de  las  dos  monarquías.  ¿Pero  babie* 
ra  bastado  el  matrimonio  de  los  dos  príncipes  para 
prodoeir  él  solo  el  consorcio  de  los  dos  reinos? 

Trescientos  años  bacía  que  se  babían  unido  en 
matrimonio  un  rey  de  Aragón  y  una  reina  de  Casti- 
lla, y  sin  embargo ,  aquel  enlace  no  sirvió  sino  para 
avivar  los  celos,  enconar  las  rivalidades,  y  encender 
'  mas  las  discordias  y  las  guerras  entre  los  naturales 
de  los  dos  pueblos.  ¿  Era  acaso  menos  ambicioso  de 
dominio  y  de  poder  Fernando  IL  que  Alfonso  I.  de 
Aragón?  Con  tan  arrogantes  pretensiones  vino  el  uno 
como  babia  venido  el  otro  de  dominar  en  Castilla  co- 
mo  esposo  de  una  reina  castellana.  ¿Cómo ,  pues,  en 
el  siglo  XV.,  con  hecbos  y  circunstancias  tan  análo- 
.  gas  y  semejantes,  se  verificó  la  dichosa  unión  que  es- 
tuvo tan  lejos  de  verificarse  en  el  siglo  XV.? 

Obra  fué  esta,  tal  vez  la  mas  grande  (y  es  en  la 
que  menos  parece  haberse  fijado  los  historiadores) 
del  talento,  de  la  discreción  y  de  la  virtud  de  Isabel. 
La  hermana  de  Enrique  IV.,  siguiendo  opuesta  con** 
ducta  á  ia  que  habia  observado  con  su  esposo  el  rey 
de  Aragón  la  hija  de  Alfonso  VI.,  supo  moderar  con 
suavidad  las  aspiraciones  del  aragonés ,  y  reducirle 
con  su  prudencia  á  aceptar  un  convenio  de  justa  par- 
tición de  poderes  y  de  mando.  Merced  al  carácter  de 
Isabel,  desde  el  matrimonio  hasta  la  muerte  marchan 
acordes  las  voluntades  de  los  dos  esposos.  Isabel  pa- 
recía ejercer  una  especie  de  fascinación  sobre  Fer- 
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Dando;  pero  so  talismán  era  solamente  sa  amor  ,  so 
discreción  y  ^us  virtudes.  Cion  él  resolvió  el  difícil 
problema  de  poderse  regir  dos  distintas  monarquías 
con  un  mismo  cetro,  de  poderse  gobernar  con  dos  ce- 
tros una  monarquía  misma  »  y  de  poder  reinar  dos 
monarcas  juntos  y  separados.  Isabel  dominando  el  co- 
razón de  un  hombre  y  haciéndose  amar  de  un  espo« 
so  f  hizo  que  se  identificaran  dos  grandes  puebjos. 
Esta  fué  la  base  de  la  unidad  de  ^i'dgon  y  Castilla,  y 
el  principio  de  los  grandes  progresos  de  este  reinado. 


II. 


Halló  Isabel  cuando  comenzó  á  reinar  una  na- 
ción corrompida  y  plagada  de  malhechores  ,  una  no- 
bleza discola ,  turbulenta  y  audaz ,  un  trono  vilipen- 
diado ,  una  corona  sin  rentas ,  un  pueblo  agobiado  y 
pobre:  halló  prelados  opulentos  y  revoltosos  como  el 
arzobispo  Carrillo  de  Toledo ,  caballeros  ambiciosos  y 
rebeldes  como  el  gran  maestre  de  Calatrava ,  magna- 
tes codiciosos  é  intrigantes  como  el  marqués  de  Vílle- 
na ,  proceres  osados  y  traidores  como  Pedro  Pardo, 
ricos  delicuentes  como  Alvaro  Yanez,  alcaides  crimi- 
nales como  Alonso  Maldonado,  una  competidora  al 
trono  incansable  y  tenaz  como  la  Beltraneja,  un  rival 
despechado ,  presuntuoso  y  emprendedor  como  Al- 
fonso y.  de  Portugal ,  un  enemigo  poderoso ,  político 
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y  astuto  coíno  Luis  XI.  de  Francia,  un  ejército  porta- 
goés  dentro  de  Castilla ,  otro  ejercito  francés  en  Gui- 
púzcoa, y  por  todas  partes  tropas  rebeldes  capitanea- 
das por  magnates  castellanos. 

A  los  pocos  años  los  magnates  se  ven  sometidos, 
los  franceses  rechazados  en  Fuenterrabía ,  los  portu- 
gueses vencidos  y  arrojados  de  Castilla»  la  competido- 
ra del  trono  encerrada  en  un  claustro ,  el  jactancioso 
rey  de  Portugal  peregrinando  por  Europa ,  el  ladino 
monarca  francés  firmando  una  paz  con  la  reina  de 
Castilla,  los  ricos  malhechores  castigados,  los  recep- 
táculos del  crimen  derruidos ,  los  soberbios  proceres 
humillados,  los  prelados  turbulejitos  pidiendo  recon- 
ciliación ,  los  alcaides  rebeldes  implorando  indulgen- 
cia ,  los  caminos  públicos  sin  salteadores,  los  talleres 
llenos  de  laboriosos  menestrales,  los  tribunales  de 
justicia  funcionando,  las  cortes  legislando  pacífica- 
mente ,  con  rentas  la  corona »  el  tesoro  con  fondos, 
respetada  la  autoridad  real,  restablecido  el  esplendor 
del  trono ,  el  pueblo  amando  á  su  reina  y  la  nobleza 
sirviendo  á  su  soberana.  Castilla  ha  sufrido  una  com- 
pleta trasformacion,  y  esta  trasformacion  la  ha  obra- 
do una  muger. 

Sin  esta  favorable  mudanza  en  los  ánimos  y  en 
las  costumbres  públicas  y  privadas  ^  sin  esta  variación 
en  el  estado  social  y  político  del  reino »  no  se  hubie- 
ra podido  realizar  la  empresa  de  la  conquista  de  Gra- 
nada. Por  eso  los  monarcas  que  la  habiaa  concebido 


1 4  msTOlnA  tu  esfa^a» 

supieron  aguantar  insultos  >  sufrir  injurias ,  padecer  y 
callar  antes  de  acometerla,  hasta  contar  con  elemen- 
tos para  no  malograrla.  El  mérito  de  la  oportunidad 
fue  también  de  la  reina  Isabel ,  que  templando  la  im-« 
paciencia,  y  moderando  los  fogosos  ímpetus  de  su  es- 
poso ,  supo  contenerle  hasta  que  vio  llegado  el  mo« 
menlo  y  la  sazón  de  obrar, 

La  conquista  de  Granada  no  representa  solo  la 
recuperación  material  de  un  territorio  mas  ó  menos 
vasto,  mas  ó  menos  importante  y  feraz ^  arrancado 
del  poder  de  un  usurpador.  La  conquista  de  Granada 
no  es  puramente  la  terminación  feliz  de  una  lucha 
heroica  de  cerca  de  ocho  siglos,  y  la  muerte  del  im* 
perío  mahometano  en  la  península  española.  La  con- 
quista de  Granada  no  simboliza  esclusivamente  el 
triunfo  de  un  pueblo  que  recobra  su  independencia, 
que  lava  una  afrenta  de  centenares  de  años ,  que  ha 
vuelto  por  su  honra  y  asegura  y  afianza  su  naciona* 
lidad.  Todo  esto  es  grande,  pero  no  es  solo,  y  no  es 
lo  mas  grande  todavía.  A  los  ojos  del  historiador  que 
contempla  la  marcha  de  la  humanidad,  la  material  con. 
quista  de  Granada  representa  otro  triunfo  mas  elevado; 
el  triunfo  de  una  idea  civilizadora,  que  ha  venido  atra- 
vesando el  espacio  de  muchos  siglos,  pugnando  por  ven- 
cer el  mentido  fulgor  de  otra  idea  que  aspiraba  á  do- 
minar el  mundo.  La  idea  religiosa  que  armó  el  brazo 
de  Pelayo ,  el  principio  religioso  que  puso  la  espada 
en  la  mano  de  Fernando  Y*  La  tosca  cmt  de  roble 
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qoe  se  eobíjó  en  la  grata  de  Covadonga  es  la  brillante 
croa  de  plata  que  se  vié  resplandecep  eo  el  toiteoa 
moiisoo  de  la  AUiambra.  La  inateria  era  diferente;  la 
significacian  era  la  misma.  Era  el  emUema  del  crts-* 
tianismo  que  hace  á  los  hombres  libres  ,  tríaiifante 
del  mahometismo  que  los  hada  esclavos* 

Coa  razón  se  miró  la  conquista  de  Granada  f  no 
comonn  acontecimiento  puramente  español,  sino  como 
nn  suceso  que  interesaba  al  mundo.  Gcm  razón  tam^ 
bien  se  regocijó  toda  la  cristiandad.  Hacia  medio  si- 
glo que  otros  mahometanos  se  hatnan  apoderado  de 
Constantinopla:  la  caida  de  la  capital  y  del  imperio 
bizantino  en  poder  de  los  turcos  había  llenado  de  ter« 
ror  á  la  Europa ;  pero  la  Europa  se  consoló  al  saber 
que  ea  Espma  había  concluido  la  dominación  de  los 
mosuhnanes.  Alli  se  levantaba  el  imperio  Otomano» 
y  acá  desaparecía  el  imperio  de  Ben  Alhamar.  El 
cristianismo  de  Occidente  acudía  á  consolar  al  xsrísti»- 
nismo  de  Oriente »  y  España  templaba  el  dolor  de  Eu- 
ropa. Al  cabo  de  algunos  anos  todo  el  poder  reunido 
de  la  cristiandad  habia  de  marchar  á  combatir  al  co- 
loso mahometano  de  Asia ,  y  no  habia  de  poder  ar- 
rancarle su  presa.  La  España  se  había  bastado  á  sí 
misma  para  aniquilar  al  coloso  árabe-africano.  Lenta 
y  penosa  fiae  la  espulsion  de  España  de  los  árabes  y 
de  los  moros;  pero  volvamos  la  vista  á  Oriente,  mire^* 
mes  á  la  Turquía  Europea,  y  contemplemos  á  Cons- 
todavía  en  poder  de  los  higos  de  Osman  ha* 
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ce  mas  de  cuatro  siglos  á  la  puerta  de  los  mas  vas- 
tos y  poderosos  imperios  cristianos.  ¿Durará  allá  el 
dominio  de  la  Media-lana  tanto  tiempo  como  ondeó 
aqaí  el  estandarte  del  profeta  de  la  Meca?  Por  lo  me- 
nos en  el  suelo  español  nunca  gozaron  de  reposo  los 
enemigos  del  nombre  cristiano. 

Por  lo  mismo ,  aunque  la  gloria  de  su  definitiva 
destrucción  tocó  á  Fernando  é  Isabel,  esta  gloria  ni 
eclipsa  ni  daña  la  que  antes  hablan  ganado  los  Al- 
fonsos, los  Ramiros»  los  Berengueres,  los  Jaimes  y  lo^ 
Fernandos  que  hablan  contribuido  á  su  vencimiento: 
porque  el  campo  de  las  glorias  es  fecundísimo  y  pro- 
duce laureles  para  todo  el  que  sabe  cultivarle.  Cuan- 
to mas  que  las  grandes  obras  del  esfuerzo  humano» 
como  las  grandes  obras  del  en^ndimiento»  nunca  han 
podido  ser  de  uno  solo»  y  asi  dan  honra  y  prez  al  que 
las  concibe  y  comienza,  como  al  que  las  prosigue  ó 
mejora,  y  como  al  que  tiene  la  fortuna  de  perfeccio- 
narlas ó  acabarlas; 

La  guerra  de  Granada  fué  una  epopeya  no  inter- 
rumpida de  diez  años.  Desde  la  sorpresa  de  Alhama 
bástala  rendición  de  Granada,  todo  fué  heroico,  todo 
fue  épico,  todo  dramático.  Los  poetas  no  han  podido 
representar  sino  cuadros  aislados  é  imperfectos  de 
aquel  gran  drama  histórico.  No  lo  estrañamos.  Es  de 
aquellos  sucesos  en  «que  la  realidad  histórica  sobre- 
puja á  los  esfuerzos  é  invenciones  de  la  poesía^  en  que 
la  verdad  es  mil  veces  mas  maravillosa  que  la  fábula. 
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Se  ha  comparado  aquel  período  con  el  de  la  guerra 
de  Troya,  asi  por  su  duración ,  como  por  las  hazañas 
y  episodios  heroicos  y  por  las  figuras  homéricas  que 
la  ilustraron. 

En  efecto,  la  tierna  entrevista  del  marques  de  Cá- 
diz y  el  duque  de  Medinasidonia  abrazándose  al  pie 
de  los  muros  de  Alhama ,  convertidos  por  la  benéfica 
intervención  de  la  reina  de  enconados  rivales  y  ter- 
ribles enemigos  en  amigos  tiernos  y  auxiliares  fieles; 
los  lances  trágicos  de  don  Alonso  de  Aguilar ,  del 
maestre  de  Santiago  >  del  marqués  de  Cádiz  y  del 
conde  de  Cifuentes  en  las  breñas  y  desfiladeros  de  la 
Ajarquía  y  en  las  Cuestas  de  la  Matanza ;  la  prisión 
de  Boabdil  y  la  muerte  del  intrépido  Aliatar  en  los 
campos  de  Lucena;  la  catástrofe  de  los  caballeros  de 
Alcántara  en  la  pradera  de  Sierra-Nevada;  el  riesgo 
que  Isabel  y  Fernando  corrieron  en  el  pabellón  del 
campamento  de  Málaga  de  caer  bajo  el  puñal  de  un 
'fanático  santón;  las  maravillosas  hazañas  de  Hernán 
Pérez  del  Pulgar;  el  heroísmo  rudo  y  salvage  de  Ha* 
met  el  Zegrí;  la  galantería  heroica  del  principe  moro 
Cid  Hiaya;  los  venerables  religiosos  embajado- 
res del  Gran  Turco  en  la  tienda  de  los  reyes  cristia- 
nos ;  la  resignación  estoica  del  Zagal ;  los  amores  y 
desdenes  de  Muley  Hacem  ,  y  los  celos  y  rivalidades 
de  las  sultanas  Aixa  y  Zoraya ;  los  combates  san- 
grientos de  la  Albambra  y  el  Albaicin  ;  la  reina  de 
Castilla  soltando  cadenas  á  millares  de  cautivos  acá- 
Tomo  XI.  2 
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riciándoios  como  madre  y  dándole^  á  besar  su  real 
mano ;  los  cootrastes  de  cultura  y  de  ferocidad ,  de 
generosidad  y  de  fiereza  de  las  rivales  tribus  gó- 
meles y  zegríes ;  abencerrages  y  gazules  ;  los  ar- 
dides y  proezas  y  las  peligrosas  aventuras  de  Juan 
de  Vera ,  de  Hernán  Pérez  ,  de  Martin  de  Alarcon 
y  de  Gonzalo  de  Córdoba  ;  la  galante  conducta  del 
conde  de  Tendilla  con  la  bella  Fátíma  ;  el  campa- 
mento cristiano  en  la  Vega :  el  noble  marqués  de 
Cádiz  recibiendo  á  la  reina  en  su  pabellón  de  se- 
da y  oro;  los  combates  caballerescos  ;  el  incendio  de 
las  tiendas ,  y  la  prodigiosa  aparición  de  una  ciudad  * 
como  de  milagro  fabricada  ;  el  desventurado  Boabdil 
saliendo  con  abatido  semblante  por  la  puerta  de  los 
Siete  Suelos  á  entregar  á  su  afortunado  enemigo  las 
llaves  del  último  baluarte  del  imperio  musulmán  ;  el 
gran  sacerdote  de  España,  el  cardenal  Mendoza ,  su- 
biendo por  la  cuesta  de  los  Mártires  á  tomar  posesión 
de  los  regios  alcázares  n^oriscos  en  nombre  de  su  reí*  ' 
na  y  de  su  religión;  la  reina  Isabel  postrada  de  rodi- 
llas con  su  ejéi^cito  y  con  su  clero  en  el  campo  de  Ar- 
milla  adorando  la  cruz  que  resplandecía  en  la  torre 
de  la  Albambr^,  y  haciendo  resonar  los  embalsamados 
aires  de  la  Veg^  con  el  canto  poético  quQ.los  criatia- 
nos  entonan  en  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  victo- 
rias; escenas  y  ^ituac^one;;  son  estas  que  oo  ceden  oq 
interés  dramático  á  las  de  las  jmas  bellas  páginas  de 
la.Iliada  ,  y  personages  son  que  igualan,  si  no  esce- 
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den»  en  grandeza,  á  los  Héctores ,  los  Ayax,  los  Pa« 
roclos,  los  Aqailes ,  los  Ulises  y  todos  los  demás  hé- 
roes de  Homero» 

De  contado,  sobre  faltarle  á  la  guerra  de  Pérgamo 
el  interés  de  ser  la  última  jornada  de  un  drama  in- 
menso que  había  comenzado  hacía  mas  de  siete  si- 
glos: sobro  carecer  del  gran  contraste  de  los  dos 
prÍDcipíos  religiosos,  que  eran  el  resorte  de  las  accio- 
nes heroicas  y  el  móvil  de  los  actores  y  de  los  com^ 
batientes  de  uno  y  otro  campo ,  no  tuvo  el  cantor  de 
Smima  bastante  fecundo  ingenio  para  idear  una  figu- 
ra tan  noble»  tan  bella»  tan  magnánima ,  tan  sublime 
y  tan  interesante  como  la  de  la  reina  Isabel.  No»  no 
alcaníió  la  imagmacion  del  poeta  de  la  Grecia  á  con- 
cebir una  idealidad  que  se  asemejara  á  lo  que  en  reali- 
dad fué  una  reina  de  veinte  y  cinco  años»  radiante  de 
gracia  y  de  hermosura,  esposa  tierna  y  madre  cariñosa, 
cuando  se  presentaba  en  el  campamento  de  Moclin  cabal, 
gando  en  su  soberbio  palafrén,  con  su  mantodegra- 
na  y  su  brial  de  terciopelo ,  llevando  al  lado  la  tier- 
na princesa  su  bija,  y  seguida  de  las  ilustres  damas  y 
de  los  gallardos  donceles  de  su  corte;  cuando  el  espe- 
jo délos  caballeros  andaluces,  el  marqués  de  Cádiz, 
reeibia  y  saludaba  á  la  soberana  de  Castilla  al  pie  de 
la  Pena  de  los  Enamorados  ;  cuando  el  duque  del  In- 
tentado y  los  escuadrones  de  la  nobleza  abatían  á 
compás,  para  hacer  homenage  á  su  reina,  los  viejos  es- 
laudarles  rotos  y  acribillados  en  cíen  batallas ;  cuan'* 
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do  ei  rey  Fernando  se  adelantaba  en  su  %ero  corcel; 
t)iñendo  ai  costado  una  cimitarra  morisca ,  y  dejando 
atrás  la  flor  de  los  caballeros  de  Castilla  se  apeaba 
ante  su  esposa  ,  y  la  saludaba  reverente,  y  después 
imprimía  en  las  megHIas  de  ia  esposa  «y  de  ía  bija  et 
ósc4ilo  de  amoi*. 

Homero  no  inventó  un  cuadro  coma  el  que  trfre- 
ció  la  aparición  repentina  de  la  reina  Isabel  en  los  rea« 
les  de  Ba2a,  como  el  ángel  del  consuelo,  ante  un  ejér* 
cite  desfallecido,  consternado,  abatido  de  las  fatigas/ 
del  frió ,  del  hambre  y  de  la  miseria ,  y  reanimando 
con  su  presencia,  é  infundiendo  valor,  aliento  y  vida  á 
los  descorazonados  combatientes,  y  convirtiendo  en  jú- 
bilo y  regocijo  el  desánimo  y  tristeza  de  capitanes  y 
soldados.  El  primer  poeta  del  mundo  no  ideó  un  es* 
|iectácttlo  como  el  que  presentaron  las  colinas  de  Ba- 
za el  dia  que  Isabel,  recorriendo  á  caballo,  con  aire 
esbelto,  rozagante  y  gentil,  las  filas  do  sus  guerreros,  - 
circundada  de  un  coro  de  doncellas  y  de  un  corteja 
de  prelados  y  sacerdotes  ,  de  caballeros  y  donceles, 
por  entre  mil  banderas  aragonesas  y  castellanas  des- 
plegadas al  viento,  y  resonando  por  el  espacio  los  agu- 
dos sones  de  las  bélicas  trompas,  al  tiempo  que  vigori- 
zaba á  los  suyos  llenaba  de  admiración  y  asombro  á  lo6t 
moros  y  moras  de  Baza  que  ia  contemplaban  absortos 
desde  los  alminares  de  sus  mezquitas^  y  encantaba  «y 
fascinaba  al  caballeroso  principe  Cid  Hiaya,  que  entró 
en  envidia  de  hacer  alarde  de  diestras  evoluciones  y 
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vístoaofi  toroeos  aate  ia  reioa  de  los  crisiianos ,  pars( 
ooDcluír  por  rondírse  i  su  mágieo  inBujo ,  y  por  ha- 
cerse subdito  suyo,  y  crisUaQo  como  ella,  y  caballera 
de  Casulla. 

Y  este  misma  efecto  producía  en  el  campamento 
de  Santa  Fé  y  á  la  vista  de  los  muros  de  Granada,  y 
este  mismo  entusiasmo  excitaba  do  quiera  que  se  apa- 
reda. 

Pero  esta  influencia  portentosa  en  capitanes  y  sol* 
dados  no  era  ni  una  decepción  en  que  cayeran  ellos, 
ni  un  artificio  de  la  reina  para  seducir.  Es  que  veían 
en  ella  su  genio  tutelar.  Es  que  á  la  aparición  de  la 
muger  hermosa  contemplaban  la  reina  que  se  afana- 
ba por  que  no  les  faltasen  los  mantenimientos,  empe** 
nando  para  ello  sus  propias  alhajas;  es  que  tenían  de- 
lante á  la  institutora  de  los  hospitales  de  campaña ;  á 
la  que  curaba  con  su  mano  á  los  heridos ,  á  la  que 
premiaba  con  largueza  los  hechos  heroicos*,  á  la  que 
consolaba ,  alimentaba  y  vestía  á  los  miserables  que 
salían  del  cautiverio ,  á  la  que  compartía  con  el  tos- 
tado guerrero  los  trabajos  y  fatigas  de  las  campanas, 
á  la  que  concebía  los  planes,  organizaba  los  ejércitos, 
mantenía  la  disciplina^  ordenaba  los  ataques  y  presi- 
dia la  rendición  de  las  plazas. 

Y  si  se  considera  que  esta  xeina  \  cuando  .se  pre- 
sentaba ea  las  trincheras  de  les  campaoMdntas  y  «okre 
los  cañones  y  lombardas,  era  la  misma  que  hacía  poco 
había  estado  sentada  en  un  tribunal  de  justicia ,  ad- 
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ministrándola  á  sos  subditos  coa  la  amabUidad  de  la 
mas  cariñosa  madre  y  coa  la  rectitod  del  mas  severo 
juez }  ó  qae  acababa  de  visitar  un  convento  de  reli- 
giosas f  y  de  ensenar  á  las  monjas  con  sa  ejemplo  á 
manejar  la  rueca  y  la  aguja ,  escitándolas  á  abando- 
nar la  soltura  de  costumbres  y  cambiarla  por  U  ho- 
nesta ocupación  de  las  lalxues  femeniles ,  entonces  al 
entusiasmo  del  soldado  se  une  el  asombro  del  hombre 
pensador^ 

No  privemoa  por  esto  á  Fernando  de  la  gloria  que 
)e  pertenece  corioio  al  primer  capitán  en  la  guerra  y 
conquista  de  Granada  ^  ni  tampoco  á  los  demás  caa- 
dillos  que  con  tanto  beroismo  en  ella  se  condujeron. 
Comportáronse  todos  comp  bravos  campeones :  el  rey 
llenó  dignamente  su  primer  puesto ,  y  Dios  protegió  á 
los  defensoiíes  de  su  fé.  Por  eso  dijimos  en  otro  lugar 
que  á  esta  grande  obi^a  de  religión ,  de  independencia 
y  de  unidad ,.  cooperaroA  Dios,,  la  natwaleza,  y  los 
tambres. 


m. 


^sa  mairavUlosa!'  Apenas  España  ve  corona- 
da la  obra  de  sus  constanties  afanes  de  ocho  siglos, 
apenas  logra  expulsar  de  su  territorio  los  últimos  res- 
tos de  los  dominadores  de  Oriente  y  de  Mediodía» 
apena3  h.a  kn^ado  de  su.  su^lo,  á.  los  tenaces.  en9mig03 
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de  SU  libertad  y  de  su-  (é  r  caaado  la  Providencia  por 
medio  de  ua  hombre  le  depara,  como  ea. galardón  de 
tanta  perseverancia  y  de  tanto  heroísoK),  la  posesión  de 
un  mundo  entero!  Este  acontecimiento,  el  mayor  que 
htfi  presenciado  los  siglos ,  merece  algunas  observa-» 
dones  que  en  nuestra  narración  no  kemos  podido 
hacer. 

Una  inmensa  porción  de  la  gran  familia  humana 
vivia  separada  de  otra  gran  porción  del  género  hu* 
mano.  La  una  no  sabia  la  existencia  de  la  otra  ,  se 
ignoraban  y  desconocían  mutuamente,  y  sin  embargo 
estaban  destinadas  á  conocerse,  á  comunicarse,  á  for* 
mar  una  asociación  general  de  familia ,  porque  una  y 
otra  eran  la  obra  de  Dios,  y  Dios  es  la  unidad ,  por- 
que la  unidad  es  la  perfección  ,  y  la  humanidad  tenia 
(|ue  ser  una,  porque  uno  es  también  el  fin  de  la  crea» 
cien.  Pues  bien  ,  el  siglo  XV.  fue  el  destinado  por 
Dios  para  dar  esta  unidad  á  hombres  que  vivian  en 
apartados  hemisferios  del  globo ,  no  imaginándose 
unos  y  otros  que  hubiera  mas  mundo  que  el  que  ca- 
da porción  habitaba  espontáneamente.  ¿  Por  qué  es- 
tuvieron en  esta  ignorancia  y  en  esta  incomunicación 
tantos  y  tantos  siglos?  Misterio  es  este  que  se  esdonde 
á  los  humanos  entendimientos  ;  y  no  es  estraño;  por- 
que menos  difícil  paréela  ..averiguar  cómo  teniendo 
todos  los  hombres  un  mismo  .origen  se  habian  segrei- 
gado ,  y  en  qué  época ,  y  de  que  manera  las  razas 
pobladoras  de  los  dos  inundas,  y  sin  embargo  á  pe- 
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sar  ée  lantas  y  tan  esquisítas  ínvestigacíooes  geoltf-^ 
glcas,  históricas  y  filosóficas ,  mn  no  se  ha  logrado* 
sacar  esté^  ponto  de  la  esfeFa  de  las  verdad»  desoo- 
nocidas,  aun  no  se  eaenta  en  el  número  de  los  he-*^ 
ehbs  iDeuestionaUes. 

Es  cierto  que  el  sigla  XV,  fué  destinado  para  que* 
se  hiciera  en  él  el  descubrimiento  de  ese  mundo  que 
impropiamente^  se  llamó  nuevo»  solo  povque  hasta 
entonces  nev  se  había  conocido.  Los  hombres  de  aquel 

•  siglo  se  hallaban  preparados  pata  este  grande  acoU'-^ 
teicimiento  sin  saberlo  ellos  mismos.  Sentíase  una  ge-- 
neral  tendencia  á  descubrir  nuevas  regiones;  un  ins- 

'  tinto  secreto  inéltnabeí  á  los  hombres  á  inventar  y  es- 

*  tender  las  rélacionea  y  los  medios  de  comunicación; 
el  espíritu-  póblíco-  parecía  como  empujado  por  una 
fuerza  misteriosa  diácía  lo»  adelantos  industriales  y 
mercantiles;:  habia  hecho  grandes  progresos  la  náuti- 
car  se  hablan  descubierto  la  brújula  y  la  imprenta. 
¿Para  que  eran  estos  dos  poderosos  elementos,  capaces 
por  sí  solos  de  trasmitir  los 'conocimientos  humanos  y 

^  derramarlos  por  los  pueblos  mas  apartado&del  globo?' 
Los  hombres  de  aquel  tiempo,  no  lo  sabían.  Lo  sabía 

'  solamente  el  que  prepara  secreta  é  iosensiblemente 
la  humanidad  cuando  quiere  obrar  una  gran  trasfor- 
macion  en  el  mando  por  medio  de  los  hombres  mis-^ 
mos. 

Pero  hubo  uno  entre  ellos^  ingenio  privilegiadov 
que  alcanzó  mas  que  todos,  y  que  á  través  de  las  níc- 


1NTE0BU€C101I   Á   LA  EDAD  MODBENA.         9S5 

blas  en  que  ae  envolvían  todavía  los  oenocimíeatos 
geogréfiooB ,  á  favor  de  un  destello  de  su  claro  eft« 
tendUnieiito  qae  se  asemejaba  á  la  luz  de  la  rev/ela- 
cíon,  comprendió  la  posibilidad  de  atravesar  los  ma- 
red  de  Occidente ,  y  de  poner  eo  onmonicacion  el 
mondo  conocido  con  el  desconocido.  Hombre  de  cien- 
da  y. de  fé,  de  creencias  y  de  convicciones ,  de  reli- 
gimí'  y  de  cálenlo,  estudia  á  Dios  en  la  naturaleza*  le- 
vanta el  pensamiento  al  cielo  y  penetra  en  los  miste- 
rios de  la  tierra^- medita  en  la  obra  de  la  creación ,  y 
trazando  mapas  con  su  mano .  descubre  que  falta  co- 
nocer la  mitad  del  globo  terrestre.  Convencido  mas 
cada  dia  de  la  posibilidad  del  descubrimiento^  fiy>  y 
constante  años  y  años  en  esta  idea ,  trató  de  realizar- 
la ;  pero  necesitaba  de  recursos  y  se  encontró  pobre; 
sacó  su  idea  al  mercado  público ,  ofreciendo  la  pose- 
sión de  inmensos  reinos  al  que  le  diera  algunas  naves 
y  le  prestara  algunos  escudos;  pero  los  ignorantes^  no 
le  comprendieron  y  le  despreciaron ,  los  príncipes  le 
lomaron  por  nn  engañador  y  le  cerraron  sus  oidos  y 
sos  arcas,  los  llamados  sabios  dijeron  que  deliraba  y 
se  borlaron,  y  el  hombre  de  genio  no  se  desalentó, 
porque  tenia  fé  en  Dios  y  en  su  ciencia  ^  aunque  fal- 
laran fié  y  ciencia  á.los  demás  hombres,     i 

Nada  permite  Dios  sin  algún  fin  ;  y  fué  necesario 
que  Colon  encontrara  sordos  á  los  soberanos  á  quie- 
nes propuso  su  pensamiento,  para  que  una  secreta 
ins{Hracion  le  moviera  á  acudir  á  la  única  potestad 
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de  la  kierra  oapaz  de  compreaderie;  y  foé  conveDien* 
t^ijue  el  mundo  supiera  que  el  •  cosmógrafo  genovés 
habia  implorado  eo  vano  la  proteccioo  de  ot#08  mo- 
narcas ,  pana  que  resaltara  mas  la  acogida  que  habia 
de  encontrar  en  la  reina  do'Gastilla. 

Si  el  que  habia  concebido  una  empresa  al  parecer 
temeraria  por  lo  ¡npaensa  é  inverosímil  por  lo  gran-* 
diosa  >  necesitaba,  de  (ié  y  deioorazon  «  ¿  quién  podía 
creep  y  proteger  al  autor,  y  aceptar  y  prohijar  so 
designio»  sino  quien  tuviera  taorta^  fé  como  él  y  tan 
gran  corazón  como  él ,  y  tan  grande  alma  como  él? 
GriskSbal  Colon  necesitaba  una  Isabel  de  Castilla  ,  y 
solo  Isabel  de  Castilla  merecía  un  Cristóbal  Colon. 
Los  genios  se  necesitaron,  se  merecieron  y  se  encon- 
traron.  ). 

i  I  Es  imposible  dejar  de  ver  ea  la  ivenida  de  Colon 
á  Castilla  algo  mas  que  el  viage  .de  un  aventurero, 
Ua  navegante  de  profesión  caminando  á  pie  por  la 
tierra  sin  oiro  equipage  que  las  sandalias  del  apóstol 
y  el  báculo  del  peregrino  ^icon  unas  cartas  geográfi- 
cas ilebajo  del  brazo. »  seguramente  debió  parecer  ó 
un  mentecato  ó  un  profela^  El  que  iba  á  hacer  el  pre- 
sente de  un  mundo  entero  tnvo  que  pedir  un  pan  de 
caridad  para  si  y  para  su  hijo  á^la,  portería  de  una 
solitaria  casa  religiosa,  porque  quien  habia  de  enviar 
flotas  de  oro  y  plata  de  las  regiones  que  pensaba  des*- 
cubrir  no  llevaba  en  su  bolsa  un  solo  escudo.  Y  siu 
embargo,  pobre  y  estrangcro  como  era  ,  halló  en 
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aquella  Husma  casa  protectores  geaerosos :  la  reli- 
gkm  vino-eo  auxilio  del  genio,  y  Colon,  vencidas  al«- 
giíoas  idificaltades ,  fué  presentado  á  lareina  Isa- 
bel.... jliomento  solemne  aquel  ^n  que  por  primera 
vez  se  pusieron  en  contacto  los  dos  geniosi    *    íí 

No  era  de  esperar  que  Isabel  comprendiera  las 
razones  científicas  enque  Colon  apoyaba  su  teoría,  y 
con  qee  desenvolvía  su  sistema  :  pero  el  talento  y 
la  penetración  que  se  revelaba!  en  la  fisonomía  del 
hombre,  el  fuego  y  ia  elocuencia  con  que  se  espresa«^ 
ba,  la  lé  ardiente  que  se  descubría  en  su  corasouv  la 
conviccioQ  de  que  se  mostraba  poseído ,  y  algo  de 
simpático  que  hay  siempre  entre  las  grandes  almas^ 
todo  cooperó  á  que  la  reina  viera  en  el  humilde  es^ 
trangero  al  hombre  inspirado  ,  y  tal  vez  al  instru- 
mento de  la  Divinidad  para  la  ejecución  de  una  gran- 
de obra.  Si  entonces  no  adoptó  todavía  de  Heno  su 
proyecto ,  le  acogió  al  menos  con  benevolencia.'  Isa- 
bel nunca  tuvo  á  Colon  por  un  estravagante  ó  un  ilu- 
so» y  el  marino  genovés  había  mcontrado  quien  por 
lo  menos  no  le  menospreciara.  ¿Estrafiaremos  que  tu- 
viera que  qercitar  todavía  su  paciencia  por  espacio 
de  ocho  años,  alternando  entre  dificultades,  obstácu- 
los, consultas ,  dilaciones,  aozobras ,  -negativas  y  es- 
peranzas? Nunca  una  gran  verdad  ha  triunfado  en  el 
mundo  de  repente;  y  ademas  la  ocasión  en  que  Colon 
habia  venido  á  Castilla  no  era  la  mas  oportuna  para 
la  reaU%acioa  de  sus  planes^  ¿  Pero  fueron  perdidos 
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estos  ocho  anoflí?  En  este  intervalo  Colon  recibió  con» 
sideraciones  y  favores  de  los  reyes  de  Espafia ,  enitá 
á  su  servieío.^  contrajo  relacíoaes  y  amistades* útilesi 
bailó  ¿  quien  consagrar  su  corazón  y  sps  mas  íntimas 
afecpiones,  su  segundo  hijo  nadó  en  Castilla,  y  al  car 
bo  de  ocho  años  Colon  habia  dejado  nle  ser  eslrange-- 
vo  exk  España,  y  el  «genovés  se  habia  hecho  castellano. 

EiSte  fué  el  momento  en  que  Isabel  prohijó  de  He* 
no  la  empresa  de*  Colon  ;  entonces  fué  cuando  pro- 
nunció aquellas  memorables  palabras :  «  Yo  tomaré 
esta  empresa  é  cargo  de  mi  corona  de  Castilla  ,  y 
cuando  esto  no  alcanzare,  empeñaré  mis  alhajas  para 
ocurrir  á  sus  gastos.»  Palabras  sublimes  que  nq  \m^ 
biera  podido  pronuneiar  cuando^  tenia  sus  joyas  em-* 
penadas  para  los  gastos  de  la  guerra  de  los  mocos. 
Entonces  fvé  cuando  le  dijo :  «Anda  y  descubro^e^sas 
regiones  desconocidas  %  y>  lleva  el  cristianismo  civili- 
zador  del  otro  lado  de  los  mares,  y  difunde  la  fé  di* 
vina  entre  los  desgraciados  habitantes  de  esa*  parle 
ignorada  del  universo,  n  Palabras  grandiosas  que  Isa^ 
bel  no  habia  podido  proferir  hasta  asegurar  et  «triun- 
fo del  cristianismo  en  España,  y  hasta  arrojar  á  las 
inicies  de  sus  naturales  y  hereditarios  dominios. 

Adoptada  y  protegida  la  empresa   por  Isabel, 
pronto  iba  á  saberse  si  el  proyectista  eca  en  efecto  uo 
visionario  digno  de  lástima,  ó  si  era  el  mas  sabio  y  ek« 
mas  calculista  de  los  hombres.  Seguido  de  un  puna- 
do  de  atrevidos  aventureros,  el  náutico  genovós  se  lan* 
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za  en  Ires  frágitos  lefle»  pw  loe  desMnooidoff  mares 
de  Ooeidenle.  «{Pobre  temerario  1»  quedaban  dicien- 
do España  y  Europa.  Y  Colon,  lleno  de  féM  su  Dios 
y  en  su  ciencia^  en  sus  mapas  y  en  suibrú¡|iita,  no  de* 
cía  mas  que:  «{adelante!»  España  y  Europa  suponían» 
pero  ignoraban  sus  peligros  y  trabajos  ,  sus^eonflielos 
y  penalidades.  ¿Qué  Uabrá  sido  de|-pbbre«aventiireroT 

Trascurridos  alguno9meses  f  Toiyié :  él  aventurara 
á  España á  dar  la  respuesta.  ,Nada  neeesil6  decir.  La' 
respuesta  la  daban  pór'él  los  habitantes  y  los  objéM' 
que  consigo  traia  de  las  regiones  transallánticab  en  qué 
nadie  había  creido.  El  testimonia  no  'admitía  dudas. 
El  Nuevo  Mundo  habia  sido  descabiertat  Bl  midertk 
ble  viáonario  ,  el  desdeñado  de  los  doctos ,  el^  recha^' 
zado  por  los  monarcas,  el  peregrino  de  la  tierra  ,*»el' 
mendigo  éel  convente  de  la  Rábida ,  era  el  oms  inst^ ' 
ne  cosmégrafoy  el  grato  almirantede  los  mares'de  Oeci*  * 
dente,  el  virey  de  Indias ,  el  mas  envidiable  y*  e(  maa^ 
esclarecido  de  los «mdrtales.' España  y  Europa  se  qoe^ 
daron  absortas,  y  para  que  ten  este^  estraordhiario: 
acontedmíento  todo  fuese  singular^  atomfaró  á  los  •sai-* 
bies  aun  mas  queá  los  ignorantes.     •      n    < 

La  unidad  del  globo  ha  comenzado  ¿  realizarse?  \á 
humanidadiontera  ha  empezado  á  entrar  en  oomuní- 
cacicMi*  Ya  se  comprendió  por  qué  hablan  sido  inven- 
tadas .la  brújula  y  la  imprenta  ;  por  que  era  menester, 
hallar  caminos  seguros  por  entre  las  inmensidades 
del  Océano  para  poner  en  relación  á  los  moradores 
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de  remoUsimad  tierras ,  porqae  era  necesario  on  me- 
dio rápido  y  fáeíi  para  trasmitir  y  difbndir  loa  cono- 
cimientos  hamanos  del  mundo  antigoo  á  los  poblado- 
res de  las^  apartadísimas  regiones  del  onevo  universo. 
Si  mas  adelante  el  tapor  acorta  estas  inmensas  distan- 
cias) si  andando  el  tiempo  la  electricidad  las  hace  ca- 
si  desaparecer»  progresos  serán  del  entendimiento  hn- 
mano'»  y  en  ello  no  hará  sino  cumplirse  la  ley  provi- 
dencial de  la  unidad  .  la  ley  del  progresivo  mejora- 
miento social»  Mas  no  se  olvide  que  á  España  se  debió 
él  que  se  pnsieran  por  primera  vez  en  contacto  las  ra- 
sas humanas  de  los  que  entonces  se  llamaron  dos  mun- 
dos y  no  eran  sino  uno  solo»  Si  con  el  trascurso  de  los 
tiempos  aquellas  razas»  entonces  groseras  é  inciviles, 
se*  convierten  en  naciones  cultas»  y  se  emancipan»  y 
progresan»  y  trasmiten  á  su  vez  al  viejo  mundo  nuevos 
gérmenes  de  civüizacíon ,  no  hará  sino  cumplirse  la 
ley  providencial  que  destina  al  género  humano  de 
todos  los  paises  á  comunicarse  recíprocamente  sus 
adelantos  >  síntoma  consolador  y  anuncio  llsongero  de 
la  fraternidad  ubiversaL  Mas  no  por  eso  España  pier- 
de su  derecho  á  que  no  se  olvide  que  le  pertenece  la 
primicia  de  habet  llevado  el  principio  civilizador  al 
Nuevo  MundOk 

Repite  Colon  sus  viages  y  multiplica  los  descubri- 
mientos. En  cada  espedicion  -se  desplegan  á  sus  ojos 
ricas  y  vastísimas  islas ,  estensísimas  y  fértiles  regio- 
nes, cuyos  límites  ni  conoóe  entonces  él  mismo»  ni  se" 
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rá  dadQ  á  nadie  saber  en,  laicos  años.  Todas  estas  io^ 
mensas  posesiones  vienen  á  aereoentar  los  dominios 
de  la  corona  de  Castilla  ;  y  España  y  sus  reyes ,  en 
premio  de  so  lieróica  perseverancia  de  ocho  siglos, 
apenas  poaen  término  á  .la  obra  de  su  emancipación 
y  de  sv  independencia  se  encuentran  poseedores  de 
multitud  de  provincias  en  otro  hemisferio,  cada-una 
de  las  cuales  es  mayor  que  qnigran  reino.  Nunca 
pueblo  alguno  llegó  á  merecer  tanto*  pero  nunca 
pueblo  alguno  alcanzó  galardón  tan  abundoso.  Cuan- 
do se  vuelye  la  vista  á  la  monarquía  encerrada  en 
Covadonga  y  se  la  encuentra  después  dominando  dos 
mundos,  se  siente  estrecha  la  imaginación  para  abar- 
car tanto  engranfleoimienlo.  Ya  no  posee  España 
aquellas  vastas  regiones:  ¿qué  importa?  Los  hijos  que 
salen  de  la  patria  potestad,  ¿d^arán  por  eso  de  ser  la 
honra  de  los  padres  que  les  dieron,  el  ser?  Porque  la 
codicia  y  la  crueldad  afearan  después  la  obra  de  la 
conquista,  ¿dejaré  de  ser  glorioso  el  hecho  primitivo? 
Porque  España  no  recogiera  el  fruto  que  debió  de 
tan  importantes  adquisiciones,  ¿habrá  dejado  de  ser  eV 
suceso  inmensamente  provechoso  á  la  humanidad? 

El  descubrímienlo  de  América  hubiera  bastada 
por  si  solo  para  hacer  entrar  á  la  sociedad  entera ,  y 
señaladamente  á  España,  en  un  nuevo  desarrollo  y  en 
un  nuevo  período  de  su  vida*  Por  si  solo  hubiera  he  • 
cho  la  transición  de  la  edad  media  á  la  edad  moder-* 
na,  aunque  tantos  otros  sucesos  no  hubieran  coopera- 
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do  en  el  último  tercio  del  siglo  XV.  y  en  el  primero 
del  XVI.,  á  obrar  una  revolución  radical  en  las  ideas, 
en  la  políUca,  en  el  comercio,  en  las  artes,  en  la  pro- 
piedad, en  las  necesidades  y  en  las  costumbres. 


IV. 


Hasta  aqtti  lo  que  en  este  reinado  ha  adquirido 
España  ha  sido  para  acrecentar  la  corona  de  Castilla, 
aanque  ganado  con  el  auxilio  del  rey  de  Aragón  como 
esposo  de  Isabel.  Ahora  le  toca  á  la  corona  de  Aragón 
ensancharse  y  estenderse  ,  aunque  con  auxilio  de  la 
reina  de  Castilla  como  esposa  de  Femando.  La  armo- 
n(a  de  los  regios  consortes  trae  el  Sicrecentamiento  de 
las  dos  monarquías.  Isabel  ha  acreditado  ser  la  mejor 
reina  del  mundo ,  y  Fernando  va  á  acreditar  que  es 
el  monarca  mas  político  de  Europa. 

En  mal  hora  concibió  el  ligero  y  aturdido  Car- 
los VIII.  de  Francia  el  imprudente  proyecto  de  ha* 
cerse  soberano  de  Ñapóles ,  donde  reinaba  hacía  me* 
dio  siglo  la  rama  bastarda  de  los  monarcas  de  Ara- 
gón. El  político  Fernando,  con  mejor  derecho  que  él 
¿  la  corona  y  con  ánimo  de  reclamarla  á  su  tiempo, 
le  deja  que  se  precipite.  Por  de  pronto  Carlos,  para  te- 
nerle amigo,  restituye  á  la  corona  de  Aragón  los  im- 
portantes condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  ricas  agre- 
gaciones que  sus  mayores  habían  disputado  con  en* 
camizamienio.  Fernando  las  recibe ,  y  deja  al  fran- 
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cés  que  cruce  los  Alpes  ,  qae  asuste  á  los  débiles  y 
desunidos  príncipes  italianos ,  que  se  apodere  de  Ña- 
póles sin  plantar  una  tienda  ni  romper  una  laüza,  que 
se  saboree  por  unos  dias  con  el  pomposo  Utufo  dé'  rey ' 
de  Sicilia  y  de  Jerusalen«  que  sueñe  en  llamarse  em- 
perador de  Gonstantinopla^  y  cuando  el  caballeroso 
conquistador  se  halla  entregado  á  los  placeres  de  la 
gloria  y  á  los  deleites  del  cuerpo,  se  encuentra  cojgído 
en  una  gran  red  tendida  en  silencio  por  el  astuto  Fer- 
nando. El  aragonés  habia  preparado  contra  él  c¿n  ad- 
mirable sigilo  la  famosa  liga  de  Venecla,  primera  con- 
federación de  los  príncipes  de  Europa  para  su  defén- 
sa  común,  principio  del  sistema  de  mantenimieiito 'del 
equilibrio  europeo ,  y  uno  de  los  síntomas  mas  carao-' 
terísticos  de  la  nueva  política  de  1á  edad  moderna.  Ét 
insensato  Garlos,  rey  de  Ñápeles  una  semanal  al  ver- 
se  amenazado  por  el  poder  reunido  de  España  ,  de 
Austria,  de  Roma,  de  Venecia  y  dé  Milán,  apenas  tu- 
vo tiempo  para  repasar  los  Alpes  con'la'mitad'de  su 
ejército,  dejando  la  otra  mitad  comprometida  en  Ita- 
lia, para  proporcionar  á  Gonzalo  de  CÓrdóba  aquelFa 
serie  de  gloriosos  triunfos  qué  le  valieron  ei  merecido 
título  de 'Gran  Capitán.  Los  ñ*an6esés  son  totatm'enle 
espulsados  de  Italia,  las  armas  españolas  que  vencieron 
en  Granada  han  asombrado  á  Europa,  Gonzalo  vuelve 
á  España  con  un  nombre  que  no  habia  alcanzado  nin- 
gún guerrero  del  mundo,  y  Fernando  ha  ganado  fama 
de  ser  el  soberano  mas  político  y  sagaz  de  su  tiempo* 
Tomo  xu  3 
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Al  ver  al  rey  de  Aragón  colocar  en  el  trono  de 
Mápoles  sucesivaoiente  á  sus  dos  primos  Fernando  y 
Fadrjqiie»  aparecía  un  generoso  protector  de  sus  pa* 
ríenles  bastardos,  y  sin  embargo  ,  estaba  firmemente 
resuelto  á  reclamar  para  sí  aquella  herencia  como  re- 
presentante de  la  línea  legítima  de  la  casa  de  Aragón. 
Pero  el  astuto  político  estudia  la  situación  de  Europa, 
conoce  los  inconvenientes  y  peligros  de  emplear  la 
violencia,  y  espera  sin  impacientarse ,  en  la  confianza 
de  realizar  su  pensamiento  por  medios  mas  lentos, 
pero  mas  seguros.  Es  la  diplomacia  que  empieza  á 
reempla^r  á  la  fuerza.  Deja  que  Luis  XIL  de  Fran* 
cia,  sucesor  de  Carlos  VIII.  y  heredero  de  sus  ambi- 
ciosos  proyectos  sc'bre  Italia,  penetre  con  grande  ejér- 
cito en  Lombardía,  se  apodere  de  Milán  y  amenace  á 
I^ápoles.  Deja  que  el  desgraciado  Fadrique  de  Ñapó- 
les se  vea  reducido  á  la  desesperada  situación  de  in- 
vocar el  auKilio  de  los  turcos  contra  el  francés.  Ya 
tiene  Femando  un  protesto  legal,  un  colorido  cristia- 
no y  religioso  con  que  perder  á  su  pariente ,  á  ^uien 
de  intento  po  se  ha  comprometido  á  sostener,  y  para 
atajar  los  progresos  del  rey  de  Francia  finge  halagar- 
le proponiéndole  repartirse  entre  los  dos  el  reino  de 
Ñápeles  en  iguales  porciones.  El  francés  se  creyó 
aventajado  en  este  repartimiento,  y  se  dejó  envolver 
en  otra  red  por  el  de  Aragón  como  su  antecesor  Car- 
los VIII.  Fernando  dejaba  á  Luis  los  riesgos  de  la  con- 
quista y  la  parte  odiosa  del  despojo ,  y  él  se  reserva* 
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ba  el  frato  para  mas  adelante.  Para  eso  enviaba  á 
Gonzalo  de  Córdoba  con  la  flor  de  los  guerreros  cas- 
tellanos á  Sibilía»  so  protesto  de  destinarlos  á  comba- 
tir á  los  turcos  en  defensa  de  Venecia.  Luis  se  deja 
deslumbrar  por  el  título  de  rey  de  Ñápeles  ,  y  Fer- 
nando» contento  con  la  modesta  denominación  de  du- 
que de  Calabria»  adormece  á  su  rival  para  mejor  ven- 
cerle. 

£1  tratado  de  partición  de  Ñápeles  fué  el  pacJ>o 
mas  injusto,  mas  inmoral  y  mas  hipócrita  con  que  se 
inauguró  la  moderna  diplomacia  que  enseñaba  Ma- 
quiavelo  y  practicaban  ya  sin  necesidad  de  sus  leccio- 
nes los  príncipes.  ¿Pero  será  justo  atribuir  toda  la  in- 
moralidad de  esta  política  á  Fernando  de  Aragón? 
Nada  seria  mas  infundado.  Fernando  no  hizo  sino  ga- 
nar en  astucia  á  Luis»  que  á  su  vez  creia  ser  el  enga- 
ñadlr  de  su  rival.  Los  derechos  del  español  al  reino 
de  Ñápeles  eran  incontestablemente  mas    fundados 
que  los  del  francés»  y  si  en  éste  eran  igualmente  vi- 
tuperable los  medios  y  el  fin,  al  menos  en  aquel  eran 
solamente  reprensibles  los  medios.  La  política  ladi- 
na no  era  ciertamente  lo  jque  mas  escandalizaba  ya 
en  Italia,  y  el  mismo  pontífice  no  halló  la  conducta  de 
los  dos  reyes  tan  abominable,  cuando  á  ambos  les  dio 
la  investidura  de  la  parte  que  cada  cual  se  había  ad- 
judicado. Consuela  sobre  todo  hallar  á  la  reina  Isabel 
completamente  agena  á  toda  la  parte  odiosa  de  estos 
hechos,  pues  por  un  tácito  convenio  entre  los  dos  es- 
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posoSy  la  política  y  la  dirección  de  estas  guerras  esta- 
ban reservadas  á  Fernando,  Isabel  no  intervenía  si- 
no en  la  administración,  en  los  recursos,  en  la  elec- 
ción de  los  buenos  capitanes. 

Bien  conocian  todos  ,  y  de  ello  estaban  mas  que 
nadie  penetrados  los  autores  mismos  del  convenio, 
que  el  tratado  de  partición  de  Ñapóles  no  podia  ser 
sino  un  germen  de  nuevas  discordias  y  guerras,  pero 
cada  cual  esperaba  sacar  mañosamente  de  ellas  el 
mejor  partido  para  llegar  á  la  total  y  definitiva  pose- 
sión de  aquel  reino.  Fernando  de  Aragón  fiaba  ,  aun 
mas  que  en  su  destreza  política,  en  la  invencible  es- 
pada del  Gran  Gonzalo.  No  le  salió  su  cálculo  fallido. 
Una  cuestión  sobre  pertenencia  del  territorio  reparti- 
do enciende  de  nuevo  la  guerra  entre  franceses  y  es- 
pañoles ,  provocada  y  declarada  por  los  primeros.  Y 
el  Gran  Capitán,  después  de  haber  restituido  á  Tene- 
cia  la  plaza  de  Cefalonia  ganada  por  él  á  los  turcos, 
y  de  haber  hecho  prisionero  en  Tárente  al  duque  de 
Calabria ,  último  príncipe  de  la  destronada  dinastía 
de  Ñapóles^  detiene  con  un  puñado  de  españoles  todo 
el  ímpetu  y  todo  el  poder  de  los  franceses  en  Italia. 
Encerrado  en  los  viejos  muros  de  Barlelta  ,  se  estre- 
llan en  él  todas  las  fuerzas  de  la  Francia  ,  como  las 
bravas  olas  del  mar  en  una  roca  inamovible.  Sale  de 
aquel  recinto,  y  los  desconcierta  con  la  sorpresa  de 
Ruvo.  Recibe  un  pequeño  refuerzo  y  los  destruye  en 
Ceriñola.  Marcha  sobre  Ñápeles  y  proclama  á  Fer- 
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Bando  II.  de  Aragón  solo  y  legítimo  scjberano ,  como 
solo  y  legítimo  heredero  del  reino  conquistado  por 
Alfonso  V.  España,  dueña  de  las  Indias  Occidentales 
por  la  ciencia  de  Colon  y  por  la  grandeza  de  Isabel, 
debe  la  posesión  de  un  gran  reino  en  la  Europa  Orien- 
tal A  la  política  sagaz  de  Fernando  y  al  talento  bélico 
y  al  brazo  invencible  de  Fernando  de  Córdoba. 

La  Italia  se  postró  admirada  ante  el  sagaz  con- 
quistador. A  un  mismo  tiempo  supo  Luis  XII ,  que  le 
habia  sido  arrebatada  de  entre  las  manos  su  bella  co- 
rona de  Ñapóles,  y  que  de  sus  generales  el  duque  de 
Nemours  y  Chandíeu  hablan  muerto ,  Chabannes  y 
D^Aubigny  estaban  en  poder  del  enemigo,  Ivo  de 
Alegre  y  Luis  de  Ars  refugiados  en  Gaeta  y  Venosa, 
y  ardiendo  en  cólera  contra  Fernando  esclamó:  «Dos 
veces  me  ha  engañado  ese  fementido! — ^Miente  el  be- 
llaco, replicó  al  saberlo  el  aragonés ,  que  le  he  bur- 
lado mas  de  diez  veces.» 

En  uno  de  esos  arranques  de  indignación  y  de  pa- 
triotismo que  suelen  tener  las  naciones  pundonorosas 
cuando  se  sienten  ultrajadas ,  la  Francia  echa  el  res- 
to para  lavar  la  afrenta  nacional  y  la  humillación  de 
su  rey,  y  levanta  como  por  encanto  tres  grandes  ejér- 
citos y  dos  respetables  armadas ,  y  los  arroja  simul- 
táneamente sobre  Guipúzcoa ,  sobre  Rosellon  y  sobre 
Italia.  Pero  el  primero  se  deshace  como  el  hielo  ¿  los 
ardores  del  sol  antes  de  cruzar  el  Pirineo.  Contra  el 
segundo  desplegan  Isabel  y  Fernando ,  la  una  su  ac- 
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tividad  administrativa,  el  otro  su  energía  de  guerre- 
ro. Castilla  y  Aragón  pelean  ya  como  una  nación  sola, 
y  los  franceses  son  rechazados  de  Salsas  y  persegui- 
dos por  la  espada  de  Fernando  hasta  Narbona,  míen- 
tras  una  borrasca  inutiliza  su  flota  de  Marsella.  Libre 
la  península  española ,  las  dos  naciones  rivales  vuel- 
ven á  medir  sus  fuerzas  en  los  bellos  campos  de  la 
desgraciada  península  italiana.  Poca  gente  tiene  alli 
España ;  pero  no  importa,  está  alli  el  Gran  Gonzalo. 
El  que  una  vez  habia  quebrantado  el  poder  de  la 
Francia  con  estarse  quieto  en  Barletta ,  le  vuelve  á 
quebrantar  con  permanecer  inmóvil  en  los  pantanos 
de  Miniuma.  Gonzalo  enseña  á  sus  soldados  que  se 
puede  vencer  sin  pelear.  Gonzalo  enseña  al  mundo 
que  la  paciencia  puede  ser  la  victoria ,  y  le  enseña 
también  hasta  dónde  raya  el  sufrimiento  del  soldado 
español.  El  Gran  Capitán  comprende  que  debe  luchar 
primero  contra  los  elementos  ,  si  ha  de  vencer  des- 
pués á  los  hombres.  No  conocemos  figura  de  guerre- 
ro mas  digna ,  mas  impasible ,  mas  imponente  que  la 
de  Gonzalo  de  Córdoba  en  las  lagunas  del  Garillano. 
Cuando  Gonzalo  se  decide  á  sacar  á  sus  pocos  espa- 
ñoles de  aquellos  cenagosos  lodazales,  es  para  rema- 
tar con  la  espada  al  enemigo  que  habia  quebrantado 
con  la  paciencia.  La  obra  de  las  lagunas  de  Mínturna 
se  acaba  en  las  alturas  del  monte  Orlando.  La  Fran- 
cia queda  otra  vez  humillada:  el  temerario  y  orgullo- 
so Luis  XII.  sucumbe  á  firmar  la  paz  de  Lyon,  y  re- 
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conoce,  á  Fernando  de  Aragón  por  rey  de  Ñapóles;  y 
la  magnánima  Isabel  de  Castilla  muere  aquel  año 
agobiada  de  pesares  domésticos,  pero  con  la  satisfac- 
ción de  dejar  á  su  esposo  y  á  sus  hijos  o  na  corona 
mas,  ganada  por  so  predilecto  amigo  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba. 


V. 


Una  reina  privada  de  razón  y  un  príncipe  escaso 
de  juicio  suceden  á  la  reina  mas  discreta  y  mas  sen« 
sata  que  ha  ocupado  el  trono  de  Castilla.  Felizmente  el 
reinado  de  Juana  y  de  Felipe  pasa  como  una  sombra 
fugaz,  sin  que  sirva  sino  para  que  los  eastellanos  oo*^ 
nozcan  y  lamenten  mas  lo  que  han  perdido  con  Isa- 
bel y  para  que  aprendan  á  apreciar  mejor  lo  que  al 
menos  les  ha  quedado  con  Fernando. 

Nombrado  regente  de  Castilla  el  rey  de  Aragón 
mientras  él  ha  pasado  á  Italia  á  organizar  el  gobier- 
no de  Ñapóles,  hace  desear  su  presencia  á  los  caste- 
llanos para  íoaejor  subyugar  después  á  los  magnates 
que  se  le  han  mostrado  adversos.  Dueño  de  Castilla 
como  regente  de  este  reino  ,  y  de  Sicilia  y  Ñápeles 
como  rey  de  Aragón  ,  hace  de  España  la  nación  mas 
poderosa  de  Europa,  y  sigue  siendo  el  alma  de  la  po- 
lítica europea :  política  egoísta,  dolosa  y  falaz  como 
era  la  de  aquel  tiempo,  en  que  nadie  obraba  de  bue- 
na féy  y  en  que  salia  más  ganancioso  el  que  era  mas 
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astuto.  La  liga  de  Cambray  nu  fué  sino  una .  inicua 
conjuración  de  cuatro  potencias  para  repartirse  los 
despojos  de  otra  que  pasaba  por  amiga ,  pero  que  no 
les  cedía  en  inmoralidad.  Deshecha  esta  liga  por  el 
mismo  interás  individual  que  la  habia  dictado»  concer- 
tóse otra  que  se  llamó  Santísima^  por  el  papa  que  la 
inició  y  por  el  objeto  religioso  en  que  ostensiblemen- 
te se  fundaba ,  pero  que  no  teniendo  de  santa  sino  la 
apariencia  y  el  nombre,  en  su  fondo  no  era  menos  in* 
justa  que  la  primera.  España  hacía  el  principal  papel 
en  todas  estas  alianzas  interesadas.  Conjurábanse  to- 
dos contra  Venecia  so  color  de  ser  una  república  mer- 
cantil »  egoísta  y  rapaz.  La  calificación  no  era  inesac- 
ta.  Pero  todos»  asi  Luis  XIL  de  Francia  ,  como  Maxi- 
miliano de  Austria»  como  Fernando  de  España,  j  co-> 
mo  el  mismo  papa  Julio  IL,  todos  se  aliaban  con  la  re- 
pública mercantil  cuando  á  sus  intereses  convenía» 
aunque  fuese  contra  los  amigos  del  dia  anterior. 

La  víctima  de  tan  varias  y  tan  inmorales  confede- 
raciones era  siempre  la  desgraciada  Italia,  teatro  es* 
cogido  por  las  grandes  potencias  rivales  para  venti- 
lar sus  cuestiones  en  el  rudo  tribunal  de  Jas  batallas* 
En  vez  de  fertilizador  rocío,  regaba  y  enrojecía  las 
amenas  campiñas  de  Rávena ,  de  Novara  y  de  Vicen- 
za  la  sangre  de  franceses,  de  suizos,  de  alemanes,  de 
es|>añoles  y  de  italianos,  para  ver  quién  habia  de  que- 
dar dueño  y  señor  del  pais  déla  cultura,  de  las  letras 
y  délas  bellas  artes. 
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En  efecto  (y  es  observación  que  inspira  lamenta- 
bles reflexiones),  la  Italia  era  el  pais  en  que  habian 
hecho  mas  progresos  los  conocimientos  humanos ,  la 
literatura,  la  industria,  todas  las  artes  de  la  vida  ci- 
vil y  social ,  todos  los  adelantos  intelectuales  :  era  la 
patria  de  Ariosto  y  de  Miguel  Ángel;  era  el  pais  de  la 
elegancia  y  del  buen  gusto ,  del  saber  y  del  genio; 
era  el  centro  de  la  civilización.  Mas  por  una  deplora- 
ble fatalidad  la  antigua  cuna  de  los  Escipiones  y  de 
los  Escévolas  lo  era  ahora  de  Maquiavelo  y  de  Cesar 
Borgia.  La  sensualidad,  el  egoísmo ,  la  inmoralidad, 
mas  reinada  habian  reemplazado  á  las  severas  virtu- 
des de  sus  mayores.  El  patriotismo  habia  desapareci- 
do, no  habia  espíritu  de  nacionalidad ,  las  institucio- 
nes políticas  habian  perdido  su  fuerza,  dividida  esta-» 
ba  en  pequeños  estados  envidiosos  unos  de  otros,  fal- 
taba un  centro  de  unión ,  y  Roma  que  podia  haberlo 
sido  participaba  por  desgracia  de  la  corrupción  gene- 
ral. La  Italia,  en  parte  no  sin  fundamento,  llamaba 
bárbaras  á  las  otras  naciones,  como  cuando  Roma  era 
la  señora  del  mundo:  mas  ahora  las'  naciones  bárba- 
ras hicieron  presa  y  escarnio  de  la  nación  débil,  y  los 
guerreros  de  Europa  se  burlaban  de  los  literatos  y 
artistas  de  Italia.  Y  sin  embargo,  la  nación  oprimida 
civilizaba  á  las  aacioacs  opresoras. 

El  resultado  material  y  político  de  aquellas  alian- 
zas y  de  aquellas  guerras  para  España  fué  ganar  el 
rey  de  Aragón  en  habilidad  y  sutileza  á  todos  los 
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príncipes ,  vencer  las  armas  españolas  á  las  de  otras 
naciones,  arrojar  por*tercera  vez  del  suelo  italiano  á 
los  franceses^  y  quedar  España  dominando  en  Italia. 
Pero  Luis  de  Francia  y  Fernando  de  España  dejaron 
en  aquellos  paises  ancho  campo  abierto  á  las  San- 
grientas rivalidades  de  sus  sucesores  Francisco  I.  y 
Carlos  V. 

VI. 

Las  conquistas  de  Aragón  en  Italia  en  este  reina- 
do no  nos  maravillan.  Ya  desde  el  siglo  XIIL  había 
enseñado  Pedro  IIL  el  Grande  á  los  aragoneses  el  ca- 
mino de  Sicilia,  y  Alfonso  V.  el  Magnánimo  á  prin- 
cipios del  XV.  les  habia  franqueado  la  via  de  Ñápeles. 
Los  reyes  de  Aragón  hablan  sido  ya  soberanos  dé  las 
dos  Sicilias,  y  Fernando  el  Católico  no  hizo  sino  re- 
conquistar lo  que  habia  sido  patrimonio  de  sos  ma- 
yores. Lo  que  nos  asombra  mas  es  el  ensanche  que 
toma  Castilla. 

Castilla,  concentrada  en  sí  misma  por  espacio  de 
siglos  y  siglos ,  la  primera  vez  que  rompe  los  límites 
naturales  que  la  circunscriben  es  para  estender  su  do- 
minación á  esa  remotísima  é  ignorada  parte  del  globo 
que  se  llamó  América.  La  segunda  vez  que  se  arroja 
fuera  de  sí  misma  es  para  hacerse  dueña  de  una  gran 
porción  de  esa  otra  parte  del  orbe  ya  conocido  que 
se  nombra  África.  Franqueando  primero  el  Océano  y 
cruzando  después  el  Mediterráneo,  la  bandera  de  los 
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castillos  y  los  leones,  respetada  ya  ea  Guropa  »  ya  á 
ondear  con  orgallo  en  América  y  en  África.  A  los  po- 
cos años  de  haber  sido  arrojados  los  africanos  del  sue- 
lo español,  les  han  sido  arrancadas  las  mejores  pose- 
siones del  snyo.  La  cruz  qae  los  sarracenos  vieron 
brillar  con  asombro  en  el  palacio  árabe  de  Granada , 
la  ven  resplandecer  á  poco  tiempo  con  espanto  en  los 
torreones  y  adarves  de  Mazalquivir ,  de  Oran ,  de 
Bogfa,  de  Argel,  de  Tremecen  y  de  Trípoli. 

El  cardenal  Cisneros  rindiendo  las  fortificaciones 
de  Oran  nos  trae  á  la  imaginación  la  gran  figura  de 
Josué  «batiendo  los  muros  de  Jericó.  El  sumo  sacer- 
dote español  cruzando  las  aguas  del  estrecho  al  fren- 
te de  una  armada  cristiana ,  arengando  á  los  soldados 
de  la  fé  desde  lo  alto  de  una  colina  de  África ,  orando 
en  el  santuario  de  Mazalquivir  mientras  las  trompe- 
tas de  los  guerreros  castellanos  retumban  por  los  va- 
lles y  cerros  de  la  costa  berberisca,  y  marchando  con 
la  croz  en  procesión  solemne  á  tomar  posesión  de  la 
plaza  ganada  á  los  sarracenos,  representa  al  gefe  del 
pueblo  hebreo  cruzando  las  aguas  del  Jordán  ,  mar- 
chando por  el  desierto,  liaciendo  celebrar  la  pascua  á 
los  soldados,  llevando  el  arca  santa  y  circundando  al 
son  de  las  trompetas  la  ciudad  de  los  amalecitas  has- 
ta hacer  desplomarse  sus  murallas.  De  uno  á  otro  su- 
ceso mediaron  treinta  siglos :  la  mano  que  los  dirigió 
era  la  misma. 

Lo  deroas  lo  hizo  el  conde  Pedro  Navarro  con  los 
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«veteranos  de  Ilalia  [formados  en  la  escuela  del  Grao 
Capitán.  España  enseñoreó  las  dos  riberas  opuestas  del 
Mediterráneo,  y  las  flotas  españolas  servían  como  de 
puente  entre  Europa  y  África. 

El  desastre  de  los  Gelbes  que  atajó  los  progresos 
de  las  armas  cristianas  en  Berbería,  se  debió  á  un  im- 
prudente arrebato  de  fogosidad  de  un  noble  y  valero- 
so caudillo  castellano.  Faltó  á  don  García  de  Toledo 
en  los  abrasados  arenales  de  la  isla  africana  la  pacien- 
te parsimonia  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  las  frias  lagu- 
nas del  Garillano.  Malogróse  la  conquista  de  África, 
por  tener  Fernando  relegado  en  injusto  destieiro  al 
Gran  Capitán.  Esta  falta,  hija  de  su  carácter  suspicaz 
y  receloso,  es  una  de  las  que  no  pueden  perdonarse  á 
Fernando  de  Aragón. 


VIL 


Dominaba  ya  la  monarquía  castellano-aragonesa 
en  los  tres  grandes  continentes  del  globo,  y  aun  habia 
dentro  de  la  penín6ula  española  un  diminuto  reino,  en 
otro  tiempo  grande,  pero  ahora  punto  casi  impercep- 
tible en  la  inmensa  carta  geográfica  de  las  posesiones 
españolas  ,  y  que  sin  embargo  estaba  siendo  un  es- 
torbo al  complemento  de  la  grande  obra  de  la  uni- 
dad. El  pequeño  reino  de  Navarra ,  enclavado  entre 
Francia  y  España ,  francés  por  sus  últimas  relaciones 
y  enlaces,  pero  español  por  su  origen,  por  su  lengua» 
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por  SUS  costumbres,  por  su  situación  geográfica,  esta- 
ba destinado  á  refundirse  tarde  ó  temprano  en  la 
gran  monarquía  española.  La  ley  de  la  unidad  tenia 

• 

que  cumplirse,  y  una  combinación  de  circunstancias, 
de  que  supo  aprovecharse  hábilmente  Fernando,  vino 
en  ayuda  de  la  ley  de  la  naturaleza  en  esta  época  de 
general  reorganización  de  la  sociedad  española. 

Imposible  sería  negar  á  Fernando  el  mérito  de  la 
destreza  con  que  supo  conducirse  como  político  y  co- 
mo guerrero  en  la  conquista  de  Navarra  y  en  su  in- 
corporación á  la  corona  de  Castilla.  Los  compromisos 
en  que  acertó  á  colocar  á  Juan  de  Albret  para  apro- 
vecharse desús  ligerezas é  imprevisiones,  la  habili- 
dad con  qne  hizo  servir  á  sus  planes  los  intereses  de 
la  Santa  Liga ,  la  oportunidad  con  que  se  valió  de  la 
jurisprudencia  económico-política  de  aquel  tiempo 
para  legalizar  su  empresa  con  una  bula  pontificia  ,  la 
astucia  con  que  se  manejó  con  los  reyes  de  Francia  y 
de  Inglaterra,  la  política  que  usó  con  los  mismos  na- 
varros confirmándoles  sus  fueros  para  atraerse  sus  vo- 
luntades ,  y  nombrándose  primero  Depositario  para 
acabar  por  llamarse  Rey  sin  repugnancia  de  los  so- 
metidos ,  todo  contribuyó  á  dar  tal  color  de  legitimi- 
dad á  la  conquista  y  á  la  incorporación,  que  su  misma 
conciencia  llegó  á  sentirse  tranquila  hasta  en  el  artí- 
culo de  la  muerte,  y  aunque  hubo  reclamaciones  pos- 
teriores y  la  cuestión  se  renovó  muchas  veces,  nunca 
aquellas  pudieron  fundarse  en  buen  derecho»  y  Na- 
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varra  quedó  para  siempre  refaoclida  en  la  corona  de 
Castilla  como  uaa  provÍDcia  española. 

VIII. 

¿Qué  faltaba  ya  á  España  para  alcanzar  su  unidad 
completa?  Restaba  solo  Portugal «  esa  joya  en  mal  ho- 
ra dejada  arrancar  en  el  siglo  XIL  de  la  corona  de 
Castilla.  ¿Quedaba  Portugal  desmembrado  de  España 
por  culpa  de  los  Reyes  Católicos?  Con  harto  afán  ha- 
bían procurado  ellos  su  reincorporación,  empleando 
para  ello  la  mas  sabia  y  discreta  política ;  pero  siem- 
pre la  Providencia  frustró  sus  nobles  y  patrióticos  de- 
signios. Con  este  fin  habían  hecho  el  enlace  de  la 
princesa  Isabel  de  Castilla  con  el  principe  don  Alfon- 
so de  Portugal.  La  muerte  prematura  y  trágica  del 
príncipe  portugués  fué  el  primer  obstáculo  á  los  pla- 
nes de  unión  de  los  monarcas  españoles.  A  igual  ob- 
jeto se  encaminó  el  segundo  enlace  de  Isabel  con  el 
rey  don  Manuel  de  Portugal.  Mas  cuando  ya  estos  dos 
esposos  habían  sido  reconocidos  por  las  cortes  caste- 
llanas como  herederos  de  la  corona  de  Castilla  »  el 
desgraciado  fallecimiento  de  la  hija  de  los  Reyes  Cató- 
licos vino  á  llenar  de  amargura  á  su  esposo  y  á  sus 
padres,  y  de  aflicción  á  los  dos  reinos.  Quedaba  no 
obstante  pasa  consuelo  de  todos  él  fruto  de  aquel  ma- 
trimonio, el  tierno  príncipe  don  Miguel,  en  quien  to- 
dos miraban  con  placer  el  símbolo  de  la  completa  y 
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apetecida  onidad  de  la  gran  monarquía  española* 
Veíase  realizado,  aunque  en  lontananza ,  el  pensa- 
miento de  los  Reyes  Católicos.  Jurado  estaba  ya  el 
principe  en  las  cortes  de  Portugal ,  de  Castilla  y  de 
Aragón,  como  sucesor  y  heredero  legítimo  de  los  tres 
reinos  con  universal  beneplácito,  cuando  la  Providen- 
cia se  opuso  otra  vez  al  laudable  intento  de  aquellos 
monarcas,  llevando  precozmente  al  cielo  al  tierno  ni<- 
ño  á  quien  tan  halagüeño  porvenir  parecia  estar  re-* 
servado  en  la  tierra.  La  voluntad  divina  contrarió 
en  este  punto  la  voluntad  y  los  esfuerzos  huma* 
nos,  y  Portugal  quedó  separado  de  Castilla,  solo  re- 
quisito que  iáltó  al  complemento  de  la  unidad  espa* 
ñola. 

¿Deberá  por  esto  desconfiarse  de  que  se  cumpla 
en  España  el  destino  que  la  geografía  parece  haber 
trazado  á  los  pueblos?  Creemos  que  no.  Un  monarca 
español  hizo  después  por  las  armas  lo  que  los  Reyes 
Católicos  no  pudieron  alcanzar  por  la  política.  Pero  la 
nnion  de  Portugal  hecha  con  ejércitos nosirvió  sino  para 
perderle  después ,  dejando  mas  vivas  las  rivalidades 
y  los  odios  entre  los  dos  pueblos.  Cuando  pensamos 
en  que  Fernando  é  Isabel,  conquistadores  de  Grana- 
da, de  América,  de  África,  de  Ñápeles  y  de  Navarra, 
no  intentaron  la  conquista  de  Portugal  por  la  violen- 
cia sino  la  incorporación  por  los  enlaces  ,  parece  que 
quisieron  enseñar  á  las  generaciones  futuras  el  cami- 
no suave  por  donde  algún  dia  se  deberá  marchar  al 
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término  de  la  unidad  material  y  política  de  la  penín- 
sula española. 


IX. 


Hasta  aqui  no  hemos  hecho  sino  bosquejar  el 
inmenso  ensanche  que  tomaron  los  dominios  españo- 
les ,  y  las  relaciones  en  que  entró  esta  líacion  con  el 
resto  del  mundo.  Réstanos  trazar  en  breves  rasgos 
8u  trasformacion  interior  en  los  diversos  elementos 
que  constituyen  la  vida  social  de  un  pueblo. 

Convertir  en  sumisa  y  dócil  una  nobleza  turbulen- 
ta y  procaz  ,  hacer  de  magnates  rebeldes  auxiliares 
fieles  del  trono,  volver  el  mejor  ornamento  de  la  ma- 

4 

gestad  á  los  que  antes  mas  la  habian  escarnecido,  re- 
ducir aquellos  guerreros  díscolos  á  generales  obedien- 
tes, trocar  en  celosos  servidores  del  Estado  y  de  la  au* 
toridad  real  á  tantos  soberbios  reyezuelos,  lograr  que 
señores  tan  opulentos  y  avaros  consintieran  resignados, 
ya  que  no  gustosos,  en  la  revocación  de  las  mercedes  que 
los  privaba  de  tan  pingües  rentas,  cercenar  á  los  orgu* 
liosos  proceres  añejos  privilegios  sin  excitar  turbacio- 
nes, celebrar  cortes  con  solo  el  estado  llano  sin  recla- 
mación de  la  clase  aristocrática,  alcanzar  que  muchos  de 
aquellos  altivos  señores  de  vasallos  dejaran  ios  alcáza- 
res por  las  aulas,  y  prefirieran  los  grados  académicos  á 
los  viejos  pergaminos,  la  toga  á  la  espada,  y  las  tran- 
quilas glorías  literarias  á  los  ensangrentados  laureles 
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de  los  combates;  fué  una  de  las  grandes  obras  de  Fer- 
nando é  Isabel ,  que  pareció  milagrosa,  y  fue  debida 
á  sn  prudente  mezcla  de  dulzura  y. de  severidad  ,  de 
templanza  y  de  rigor,  de  premio  y  de  castigo.  Muer- 
ta Isabel,  una  parte  de  aquella  nobleza  quiso  recobrar 
con  las  armas  su  cercenada  opulencia  y  sus  mengua- 
dos privilegios,  pero  sujetóla  Fernando  con  brazo 
fuerte  ;  la  mano  de  hierro  de  Cisneros  la  tuvo  des- 
pués enfrenada,  y  antes  que  ceder  á  sus  pretensiones 
preiríó  el  adusto  regente  entregarla  al  despotismo 
de  Carlos  Y. 

Isabel  necesitó  apoyarse  en  el  estado  llano  para 
robustecer  la  autoridad  del  trono,  la  mayor  necesidad 
que  habian  dejado  los  débiles  y  corrompidos  monar* 
cas  que  la  habian  precedido ,  pero  lo  hizo  con  mesu- 
ra. No  convirtió  la  clase  humilde  en  clase  privilegia- 
da, pero  abrió  al  mérito,  al  talento  y.  á  la  virtud  los 
caminos  de  las  riquezas  y  de  los  honores.  Los  hom- 
bres del  pueblo  podian  llegar,  y  llegaron  á  ser  docto- 
res de  las  universidades,  magistrados,  consejeros,  ge- 
nerales  y  obispos.  Lias  leyes  mantenian  separadas  las 
clases,  pero  el  mérito  podia  nivelar  á  los  individuos. 
Cuando  se  vio  á  un  hombre  del  pueblo ,  pobre  fraile 
mendicante,  ser  llamado  al  confesonario  de  la  reina, 
y  ensalzado  después  á  la  silla  primada  de  España,  re- 
servada siempre  á  eclesiásticos  de  noble  alcurnia,  y 
que  acababa  de  dejar  un  prelado  de  la  mas  alta  aris- 
tocracia de  Castilla ,   se  comprendió  que  no  habia 
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puesto  á  que  do  pudieran  arribar  el  taleolo  «y  la  vir- 
tud. Este  hombre  do  ciñó  la  earoua  regia ,  porque  do 
podia»  pero  llegó  á  ser  regente  del  reino ,  nombrado 
por  un  mooarca  descendiente  de  treinta  reyes ;  cosa 
desoída  en  los  anales  espaioles. 

Mientras  en  otTas  naciones  de  Europa  se  levanta- 
ba la  fuerte  muralla  del  despotismo ,  en  lo  cual  nos 
precedieron ,  como  nosotros  las  hablamos  precedido 
en  el^  establecimiento  de  las  libertades  publicas ,  en 
España  se  respetaban  los  fueros  populares,  las  Cortes 
eran  llamadas  á  hacer  las  leyes ,  y  mas  de  una  vez, 
•con  aquiescencia  de  la  nobleza»  se  reunió  solo  el  esta- 
piento  popular.  El  mismo  Fernando,  menos  adicto 
que  Isabel  á  estas  reunioues  ,  nunca  se  negó  á  con- 
gr^arlas,  ni  dejó  de  someterse  á  sus  prerogplivas. 
Si  en  los  ultimes  años  del  reinado  de  Isabel  ffieron 
convocadas  con^  alguna  menos  frecuencia  y  se  publi- 
caron pragmáticas  sin  el  concurso  de  los  ustamentos, 
el  pueblo  descansaba  en  la  justicia  de  su  reina,  y  des- 
4»nsaba  porque  veia  que  iban  encaminadas  al  bien 
público.  Tan  pronto  como  el  cetro  de  Castilla  pasó  á 
manos  de  don  Felipe  y  doña  Juana,  las  Corles  de  Va- 
lladolid  pidieron  que  no  se  hiciesen  ni  se  renovasai 
leyes  sino  en  Cortes.  Faltó  al  pueblo  la  confianza,  y 
reclamó  sus  derechos. 

La  administración  de  justicia  recibió  una  mejora 
incalculable, con  el  establecimiento  y  organización  de 
las  chancillerias*  I^  creación  de  los  diferentes  conaqos 
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fué  la  primera  apUcapion  del  fepundo  priacipio  de  la 
divisba  del  trabsyo  4  la  cieacia  de  gobierno.  Las  coa- 
sideraciones  y  recompensas  dadas  á  los  jurisoonsalto$ 
y  letrados  crearon  una  clase  media  honrosa  y  acornó* 
dada,  en  que  se  coinfundieron  las  gerarquías;  ya  np  se 
desdeñaban  \m  nobles  de  descender  al  estudio,  líuevo 
para  ellos,  de  la  legislación,  y  á  ganar  los  honores  de 
la  magistratura;  y  los  hombres  del  pueblo  se  estimu- 
labaná  subir  á  la  elevada  posición  de  magistrados, 
si  otro  estímulo  hubieran  podido  necesitar  qué  el  de 
ver  á  la  reina  presidiendo  los  tribunales.  Las  orde-r 
fianzas  reales  de  Hontalvo  y  las  pragmática?  de  Ra- 
mires  manifiestan  la  solióitud  de  aquella  gran  reina 
por  perfeccionar  en  lo  posible  y  dar  unidad  á  la  em- 
brollada legislación  de  Castilla ,  y  lástima  grande  fué 
que  no  pudiera  realizarse  su  pensamiento  de  hacer 
una  general  compilación  de  todas  las  leyes  y  reducirr 
las  á  an  30I0  código.  El  gran  número  de  las  quié  se 
insertaron  en  la  Recopilación  que  dos  reinados  mas 
adeliaate  se  hizo ,  demuestra  con  cuanto  acierto  ha- 
bían los  Reyes  Católicos  acomodado  sus  providencias 
á  las  necesidades  de  actualidad ,  y  aun  á  las  qué 
empezaban  á  nacer  del  espíritu  de  la  época. 

Lo  que  influyó  la  prodigiosa  multitud  de  orde- 
nanzas, pragmáticas  y  provisiones  de  los  Reyes  Cató-^^ 
lieos  en  el  restaUecimiénto  del  orden  público ,  en  el 
acrecimiento  de  lap  rentas  de  la  corona ,  en  la  econo* 
mía  de  los  gastos  del  Estado ,  en  el  fomento  de  la 
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agricultara,  de  la  indastria ,  del  comercio  ,  de  todas 
las  fuentes  de  la  riqaeza  páblíca,  en  la  moralidad  de 
|as  costumbres ,  en  la  instrucción  y  cultura  del  pue- 
blo, en  la  navegación,  en  la  milicia,  en  todas  las  ar- 
tes, lo  dejamos  ya  espuesto  en  los  capítulos  que  con- 
sagramos espresamente  á  estas  materias  en  el  prece- 
dente libro. 

¿Tendremos  necesidad  de  decir  que  en  algunas 
medidas  económicas  de  este  reinado  hubo  menos 
acierto  que  celo,  y  que  varias  de  las  que  se  juzgaron 
mas  provechosas  descubrió  el  tiempo  haber  sido  gra- 
ves errores  económicos  ?  Y  sin  embargo  ,  muchas  de 
las  que  mas  se  censuran  pueden  bien  disculparse,  ya 
que  no  justificarse,  con  el  espíritu  de  la  época  y  con 
la  práctica  general  de  otras  naciones.  Sí  las  leyes  res- 
trictivas servían  mas  de  embarazo  que  de  desarrollo 
al  comercio,  no  hay  sino  ver  la  Colección  de  Estatu- 
tos de  Inglaterra,  de  esa  nación  que  marchó  después 
á  la  cabeza  de  los  adelantos  mercantiles  ,  y  se  halla- 
rán muchas  leyes  de  aquella  época  ,  y  aun  de  otras 
algo  posteriores ,  tal  vez  mas  restrictivas  que  las  de 
Fernando  é  Isabel.  Si  en  las  leyes  de  Toro  se  encuen- 
tra la  perjudicial  jurisprudencia  de  las  vinculaciones 
y  mayorazgos,  causa  del  empobrecimiento  del  país  y  de 
la  decadencia  de  la  agricultura,  compárese  con  la  ju- 
risprudencia'feudal,  mil  veces  mas  funesta,  que  se 
mahtenia  en  otras  naciones.  Y  en  cambio  de  aquellos 
errores  acaso  ningún  país  en  aquel  tiempo  tuvo  una 
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l^isIacíoQ  eo  que  se  caracterizara  tanto  el  espíritu  de 
progreso  como  en  la  de  España.  La  uniformidad  de 
pesos  y  medidas  en  todo  el  reino,  las  providencias  di* 
rígidas  á  la  estincion  de  los  monopolios,  las  concesio* 
nes  á  estrangeros  para  estimularlos  á  domiciliarse  en 
el  país ,  las  mejoras  de  caminos ,  canales ,  puertos  y 
otras  obras  para  facilitar  las  comunicaciones  por  tierra 
y  por  mar ,  el  ornato  público  de  las  ciudades  ,  todo 
mostraba  la  tendencia  de  los  Reyes  Católicos  á  avan- 
zar por  la  via  del  progreso  social. 

Por  mas  que  la  espulsion  de  los  judíos  perjudica-^ 
ra  á  la  industria  y  al  comercio,  no  creemos  deber  con- 
tar esta  medida  entre  los  errores  económicos  de  este 
reinado.  No  podía  ocultarse  al  claro  talento  de  Fer« 
naiido  é  Isabel  el  daño  y  diminución  que  á  la  riqueza 
pública  habia  de  causar  la  proscricion  en  masa  de 
aquella  población  industriosa.  Lo  que  sin  duda  bicie- 
ron  fué  sacrificar  á  sabiendas  los  intereses  temporales 
al  pensamiento  religioso  que  formaba  la  base  del  pen- 
samiento político,  y  á  este  sacrificio  los  empujaba  ade- 
mas la  fuerza  de  la  opinión  y  el  espíritu  del  pueblo. 
Cuanto  mas  que  la  espulsion  de  la  raza  hebrea  no  fué 
una  medida  esclusiva  del  gobierno  de  España.  Arro- 
jada fué  también,  y  con  mucha  mas  crueldad,  de  Por- 
tugal, de  Italia,  de  Francia  y  de  Inglaterra.  La  dife- 
rencia está  en  que  los  judíos  volvieron  con  el  tiempo 
á  ser  admitidos  y  tolerados  en  otras  naciones  ,  y  Es- 
paña les  cerró  sus  puertas  para  siempre. 
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Mejor  podría  cootarse  entre  ios  verdaderos  erro- 
res económicos  de  que  no  se  eximió  la  reina  Isabel, 
si  por  otros  medios  no  le  bubieraí  hecho*  provechoso, 
el  afán  de  las  leyes  sunloarias  para  la  reforma  del  lu- 
jo, providencias  que  ó  no  surtían  efecto  ni  remedia- 
ban nunca  el  mal,  ó  prodocian  otro  mayor  y  no  me« 
nos  contrario  á  la  intención  del  legislador ,  ya  dando 
nn  valar  artificial  y  mas  elevado  á  los  objetas  prohi- 
bidos, ya  haciendo  que  liss  hombres  bnse^^mí  otro 
campo  en  que  hacer  esos  alardes  de  ostentación  y  de 
vanidad  á  que  es  tan  propensa  la  flaqueza  humana. 

En  verdad  el  d^medido  lujo  ^ue  se  había  desar- 
rollado en  España  en  los  siglos  XIV.  y  XV.  y  qne  for- 
maba tan  lamentable  contraste  con  la  anseiia  páUica 
de  aquellos  tiempos,  exigía  de  necesidad  ser  conteni- 
do y  reformado»  El  lector  recordará  el  triste  cuadro 
que  en  el  cap.  XXIIL  del  penúltimo  libro  presenta- 
mos del  lujo  escandaloso,  loco  y  estravagante,  qne  en 
ios  reinados  de  Enrique  UL,  de  Juan  II.  y  de  Enri- 
que IV.  se  ostentaba  en  los  tragos ,  en  las  mesas ,  en 
loé  espectáculos,  en  los  festines,  en  las  empresas  caba- 
llerescas, en  las  bodas,  en  los  bautizos,  en  las  misas, 
y  hasta  en  los  entierros :  aquella  profusión ,  aquellos 
dispendios ,  aqnel  desperdicio  en  los  manjares,  en  las 
preseas  y  en  las  galas,  en  qne  se  sacrificaba  la  fortu- 
na ó  la  subsistencia  de  mil  familias,  ó  al  ladmiento  de 
un  dia  ó  al  vano  deleite  de  algunas  horfts ;  I  ojo  que 
naturalmente  prodoek  molicie  y  afeminación  ^  relaja* 
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don  y  oorrupcioQ  ea  las  costumbres,  envidias  y  aspi  • 
ndoiies  iomoderadas  en  todas  las  ciases,  victos  y  des- 
arreglos en  la  corte  y  en  las  aldeas ,  miseria  y  penu- 
ria en  el  pueblo,  apuros  y  deserédito  en  el  gobierno, 
descontento,  qa^as  y  demasías  «a  los  gobernados. 

Imposible  era  qae  no  intentaran  poner  fuertes 
correctivos  á  tan  inmoderado  y  pernicioso  ln)o  monar^ 
cas  tan  económicos  >  tan  sobrios  y  tan  modestos  cerno 
Femando  é  Isabelc  eomo  Isabel,  que  yestia  las  cami-* 
sas  hiladas  por  sn  mdno;  como  Fernando ,  que  reno- 
vaba mas  de  una  vez  las  gastadas  mangas  d0  momis- 
mo  jubón.  De  aqui  las  varias  pragmáticas  y  provisión 
nes  suntuarias  espedidas  en  diversas  époeas  en  Baive- 
lona,  en  S^ovia,  en  Bnrgos,  en  Sevilla,  en  Granada 
y  ea  Madrid,  sobre  lelas  de  seda,  de  oró  y  de  broca« 
do,  sobre  joyas ,  tocados  y  adornos  ea  los  trages ,  en 
loa  e^eolácnlos,  en  el  menage  de  las  casas,  sobre  jae« 
oes  de  caballos  y  sn  uso ,  sobre  limitación  de  gastos 
en  bodas,  en  bautizos,  en  estrenos  de  casas,  en  misas 
nuevas,  en  lutos  y  funerales,  todas  encaminadas  á 
moderar  la  profusión,  á  corregir  el  despilftirro  y  6 
contener  la  loca  vanidad  de  que  nacian. 

9í  Fernando  é  Isabel  se  hubieran  limitado  á  la 
promulgación  de  leyes  suntuarias  para  la  represión 
del  desenfrenado  lujo  que  hallaron  dominando  en  to-* 
das  las  clases  del  reino,  probablemente  sus  providen* 
das  hubieran  sido  tan  ineficaces  y  tan  infruotMosas 
cbmo  todas  las  de  igual  índole  d^  los  reinados  ante- 
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riores.  Pero  estos  prudentes  monarcas  no  se  circuns- 
cribieron á  publicar  pragmáticas  y  leyes,  sino  que  les 
dieron  fuerza  y  vigor  con  el  eficacísimo  y  saludable 
medio  del  ejemplo  en  sus  propias  personas.  Isabel,  sin 
faltar  á  la  magnificencia  que  en  ocasiones  solemnes  * 
exigían»  ó  la  dignidad  real,  ó  el  justo  júbilo  de  los 
pueblos  en  los  faustos  acontecimientos,  como  lasrecep* 
cienes  de  los  embajadores  estrangeros  (que  en  aquel 
tiempo,  como  cosa  nueva,  se  hacían  con  gran  cere- 
monia ],  los  nacimientos  y  bodas  de  los  príncipes, 
ó  la  celebridad  de  un  hecho  brillante  y  de  gloría 
nacional ,  en  su  método  ordinario  de  vida  redu- 
cía sus  gastos  y  los  de  su  familia  y  palacio  á  lo 
que  indispensablemente  requería  la  calidad  de  las  per- 
sonas, á  lo  puramente  decente  y  honesto.  Indiferente 
al  regalo,  enemiga  del  boato  y  de  la  ostentación,  los 
atavías  de  su  trage  eran  modestos  y  sencillos ;  y  en 
las  fiestas  que  se  dieron  á  los  embajadores  francesas 
en  Barcelona,  ni  ella  ni  sus  damas  estrenaron  vestidos, 
y  no  se  desdeñaba  de  confesar  que  se  habían  presen- 
tado con  los  mismos  que  les  habian  visto  ya  otros  em- 
bajadores franceses.  El  gasto  diario  en  la  real  casa 
era  tan  frugal  que  se  sabe  importaba  la  décima  parte 
de  la  suma  á  que  subió  mas  adelante  el  de  su  nieto 
Garlos  V.  Quien  estaba  siempre  dispuesta  á  empe- 
ñar sus  ricas  alhajas  para  la  guerra  de  los  moros ,  y 
para  la  empresa  de  Colon;  quien  las  distribuía  des- 
pués entre  sus  hijas  y  las  esposas,  de  sus  hijos  cuando 
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tomaban  estado  •  harto  mostraba  sa  generoso  des- 
prendimiento,  y  el  poco  atractivo  que  tenían  para  ella 
estos  signos  de  opalencia,  de  vanidad  ó  de  Injo.  Las 
damas  de  su  corte  seguían  su  ejemplo,  y  no  era  per- 
dido para  las  demás  clases,  porque  nunca  es  perdido 
el  ejemplo  que  viene  de  lo  alto. 

Poco  dada  á  distracciones  y  espectáculos,  hizo  ce- 
sar principalmente  aquellos  que  ademas  de  una  vana 
y  dispendiosa  ostentación  se  ejecntaban  con  cierta  pe. 
ligrosa  ferocidad  ,  como  los  torneos  con  arneses  de 
guerra  y  lanzas  de  puntas  aceradas,  y  como  las  cor- 
ridas de  toros  ,  de  las  cuales  decia  ella  misma  :  «  De 
los  toros,.. .  propuse  con  toda  determinación  de  nunca 
verlos  en  toda  nU  vida  ^  ni  ser  en  que  se  corran.i»  Lo 
que  habia  de  gastar  en  costosos  espectáculos  de  mero 
recreo,  lo  invertía  en  la  construcción  de  hospitales  ó 
iglesias^  de  colegios,  caminos,  puentes  ó  mercados. 

A  la  severa  parsimonia  de  los  Reyes  Católicos  su- 
cedió la  dispendiosa  etiqueta  heredada  de  los  duques 
deBorgoña,  y  la  pomposa  magnificencia  de  los  prín- 
cipes de  la  casa  de  Austria  ;  y  las  prudentes  econo- 
mías de  Fernando  é  Isabel  vinieron  á  ser  un  honro- 
so, pero  harto  breve  paréntesis ,  entre  las  locas  pro- 
digalidades de  Enrique  IV.  y  las  ceremoniosas  profu- 
siones de  Carlos  V.  A  los  dos  años  de  haber  venido  á 
España  el  austríaco ,  ya  le  suplicaban  las  Cortes  de 
Castilla  «que  ordenase  su  casa  en  la  forma  y  manera 
que  la  habían  tenido  los  Reyes  Católicos,  sus  abuelos.» 


» 
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Siendo  el  principio  reHgio0o  el  qne  unido  al  de 
independencia  y  libertad  habia  inflamado  el  eora- 
zon  de  los  españoles,  y  armado  sas  brazos  y  maate* 
nido  sa  maravillosa  perseverancia  para  luchar  ski  can- 
sarse por  espacio  de  ocho  siglos ,  naturalmente  tenia 
que  ser  también  el  alma  de  la  política  y  el  mdvil  de 
las  acciones  de  unos  monarcas  que  meredieroa  det 
gefe  de  la  iglesia  el  sobrenombre  de  Catótieo$  ^  qué 
trasmitieron  á  sus  sucesores  como  una  preciosa  vincu^ 
lacion. 

¿Gorre^ndió  siempre  en  Femando  al  principio 
religioso  la  práctica  de  las  virtddes  eristianaa  7  Al 
examinar,  no  ya  sus  acciones  de  hombre»  que  pudie- 
ran estar  fuera  de  nuestra  jurisdicción,, sino  sus  actos 
de  rey,  la  severidad  histórica  nos  ha  obligado  mas  de 
una  vez  á  ejercer  una  censura  que  no  nos  es  grata,  á 
vueltas  de  las  muchas  y  bien  mereetda»  alabanzas 
que  con  sincero  placer  hemos  tributado  al  esposo  de 
Isabel,  como  rey  de  Aragón  y  de  Nepotes ,  y  coeno 
regente  de  Castilla.  Jamás  en  Isabel  hemos  dejado  de 
hallar  en  perfecta  armonía  el  principio  religioso  con 
el  ejercicio  práctico  de  las  virtudes  evangélicas  en 
toda  su  ostensión  y  sin  mezcla  de  hipocresía. 

Permítasenos  aqui ,  siquiera  nos  espongamos  á 
traspasar  las  atribuciones  del  historiador  ,  dejar  con^ 
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Mgoada  una  idea  qae  mucho  tiempo  hace  abrigamos. 
Al  examinar  la  vida  de  Isabel  desde  su  cuna  de  Ma- 
drigal basta  so  sepulcro  de  Medina  del  Campo »  y  al 
ver  qoe  á  la  luz  de  la  mas  escrupulosa  investigación 
no  se  descubre  un  solo  acto  de  su  yida  pábHca  y  pri- 
vada que  no  sea  de  piedad  y  de  virtud  »  sentimos  de 
eonzoñ  que  no  nos  sea  dado  añadir  á  tantos  gloriosos 
Iftulos  como  podemos  aplicarle,  el  mas  hofnroso  y  ye- 
aerando  de  todos  los  timbres^  y  eonfesamos  no  com- 
prender cómo  no  08  halla  el  nombre  de  la  reina  Issh- 
bel  de  CastHta  en  la  nómina  de  los  escogidos,  al  lado 
de  los  de  San  Hermenegildo  y  San  Femando. 

También  el  pueblo  español  conservaba  puro  el 
principio  religioso.  Mas  con  la  creencia  religiosa  pue- 
dtti  per  desgracia  co6xiBtir»  por  una  parte  la  supers- 
ticíoa  y  el  fanatisino »  por  otra  la  relajación  y  licen- 
cia de  las  costumbres,  y  de  todo  habia  en  el  poeMo 
espandl  al  advenimiento  de  aquellos  reyes.  A  morige- 
rarle oon  las  leyes  y  coa  et  ejemplo  propio  se  diri- 
gíeftm  los  esfuerzos  de  los  dos  monarcas ,  principal- 
mente de  la  reina  Isabel,  y  de  haberlo  en  gran  parte 
conseguido  hemos  visto  repetidas  pruebas  en  la  his- 
toria* 

El  clero,  natural  deposiCario  de  la  fé  ,  se  habia 
contaminado  como  las  demás  clases ,  y  participaba  de 
la  general  corrupción.  Isabel ,  educada  en  las  máxí- 
Bas  de  ta  mas  rígida  moral ,  piadosa  por  inclinación 
y  por  sentimíetoto ,  sinceramente  devota ,  severa  ea 
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el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  de  moger 
y  de  reina,  profundamente  respetuosa  de  la  dignidad 
del  sacerdocio,  protectora  de  los  eclesiásticos  virtuo* 
sos  é  ilustrados ,  á  quienes  buscaba  y  encambraba, 
pero  inexorable  con  los  que  empañaban  con  los  vi- 
cios su  alto  ministerio,  á  los  cuales  corroía  con  du- 
reza ó  castigaba  con  rigor ;  dulce  por  carácter ,  pero 
enérgica  por  convicción  y  por  deber ,  Isabel  bizo  de 
un  clero  disipado  un  clero  ejemplar,  y  una  muger  jó* 
ven  obró  una  revolución  saludable  en  la  iglesia  espa- 
ñola, que  no  hubiera  podido  esperarse  sino  de  un  con- 
sumado pontífice.  La  reforma  de  las  órdenes  monás- 
ticas ejecutada  por  Isabel  y  por  el  virtuosísimo  Cisne- 
ros,  es  una  de  las  mas  bellas  páginas  de  este  reinado. . 
Nunca  sin  embargo  consintieron  los  dos  monarcas 
ni  que  el  clero  de  España  ni  que  la  corte  misma  de 
Roma  se  intrusaran  en  las  atribuciones  de  la  potestad 
civil.  Igualmente  celosos  ambos  del  mantenimiento 
de  las  regalías  de  la  corona ,  igualmente  cuidadosos 
de  que  nadie  traspasara  la  conveniente  línea  diviso* 
ria  del  sacerdocio  y  el  imperio  ,  y  de  que  se  diera  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  os  del  César, 
en  cuantas  ocasiones  observaban  ó  actos  ó  aspiracio- 
nes en  la  Santa  Sede  con  tendencia  á  menoscabar  el 
regio  patronato  de  la  iglesia  española,  ó  á  invadir  el 
terreno  de  los  poderes  temporales ,  jamás  dejaron  de 
oponerse  con  igual  firmeza  y  energía»  Coii  la  misma 
resolución  en  esté  punto,  la  diferencia  entre  Fernán^ 
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do  é  Isabel  solía  estar  solo  en  la  forma  de  la  manifes* 
tacion  segan  la  condición  de  sas  genios.  Isabel  resis- 
tía las  pretensiones  del  pontífice  con  entereza  ,  pero 
con  respetuosa  dignidad:  el  vigor  de  Fernando  dege- 
neraba en  casos  dados  en  dureza.  Isabel ,  defendíen* 
do  SQ  prerogativa  én  el  negocio  del  obispado  de  Coen« 
ca»  y  siendo  sus  reclamaciones  desestimadas  por  la 
Santa  Sede^  prescribía  á  sus  subditos  que  saliesen  de 
Roma,  y  ordenaba  al  legado  pontificio  que  evacuase 
Ja  España:  Femando,  ofendido  del  pontífice  en  el  ne- 
gocio de  la  cava,  mandaba  al  virey  de  Ñapóles  que 
hiciera  enfermar  al  cursor  del  papa  ^^^  • 

Con  estas  ideas  parece  estranarse  mas  que  los  Re- 
yes Católicos  fuesen  los  fundadores  de  la  Inquisición, 
y  lo6  espulsadores  de  los  judíos  y  los  moriscos  ,  esto 
último  contra  lo  pactado  en  solemnes  capitulaciones. 
Ciertamente  seria  mas  consolador  no  tener  que  men- 
cionar tales  actos  que  haber  de  buscar  razones  para 
escusarlos  en  lo  posible.  «Mas  cotí  el  principio  religio- 
so, decíamos  poco  há,  pueden  por  desgracia  coexistir 
la  superstición  y  el  fanatismo.» 

«Apresurémonos,  dijimos  en  nuestro  Discurso  pre- 
eliminar ,  á  hacer  la  Inquisición  obra  del  siglo ,  pro- 
i»ducto  de  las  ideas  qué  había  dejado  una  lucha  relí- 
»giosa  de  ochocientos  años ,  hechura  de  las  inspira- 
aciones  y  consejos  de  los  directores  espirituales  de  la 

(4)    VéanM  sobre  estos  puntos  los  oapitolos  U.  y  X.  del  libro  pre* 
cedente,  y  el  Apéadice  Vltl.  al  tom.  X. 
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)»coiiaeocid  de  Isabel .  á  quienes  ella  miraba  como 
DYarones  loe*  mas  prudentes  y  santos,  de  la  piedad 
)»misma.y  del  celo  religioso  de  la  reina.  El  siglo  do-** 
»minó  en  esto  aquel  genio,  qne  en  lo  damas  haUa  lo* 
«grado  dominar  al  siglo.  Quiso  sin  duda  hacer  una 
«institucipp  benéfica,  y  levantó ,  contra  su  intención, 
»uo  tribunal  de  esterminio. »  No  olvidemos,  añadimos 
ahora,  que  diiez  anos  ante/$  de  subir  al  trono  Isabel 
de  Casulla  ,  el  pcaouiamieato  de  la  creación  de  un  tri* 
bunal  inquisitorial  era  ya  una  idea  popnlar  en  el  rei- 
no, y  se  hizo  ana  tentativa  para  establecerle.  El  ha- 
berse visto  envuelta  y  arrastrada  por  qI  torrente  de 
una  opinioQ ,  podrá  ser  una  lamentable  desgracia, 
iwas  nunca  será  un  crimen. 

De  la  proscricion  de  la  raza  judaica  hemos  dicho 
lo  bastaato  en  el  númerQ  IX.  de  estas  consideraciones. 

¿Entró  ep  \^  jiMenopon  de  los  Beyes  Católicos  faltar 
á  lo  capitulado  en  la  Vega  de  Granada ,  bautizando 
par  fuerza  á  los  moros  rendidos  y  arrojándolos  del 
suelo  ^^pañol  ?  No  hay  ^no  recordar  aquellas  pala- 
bras que  les  dirigian  desde  Sevilla.  «Sepades  que  nos 
»es  fecha  relación  que  algunos  vos  han  dicho  que 
«nuestra  voluntad  era  de  vos  mandar  tornar  é  hacer-f- 
«os  por  fuerza  cristianos:  é  porque  nuestra  voluntad 
«nunca  íoé ,  hfi  «ido ,  ni  es  que  ningún  moro  tornen 
i^cristiano  por  fuerza,  'por  la  presente  vos  aseguramos 
«é  prometemos  por  nuestra  fé  é  palabra  reaU  que  no 
«habemos  de  consentir  ni  dar  logar  á  que  ningún  mo- 
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»!»  por  foena  torae  cmtÁaoo  :  é  Nos  quereíaos  que 
»joft  moros  nqastroe  vasallos  a^aa  «s^urados  é  man-- 
» tapidos  en  toda  j«istícífr  como  vasallos  é  servidoipes 
BMe8taos.»«-*aSod  cÍBrtoSt  les  repelía  hátel  en  otra 
»carl«  que  el  Rey  mi  Señor  é  Yo  vos  mandaremos 
«tener  en  jiiatícia  é  paz  é  sosiego ,  é  sí  necesario  es» 
Bde  nuevo  por  esta  mí  carta  os  aseguro  por  mí  fe  é 
»palat)ra  real  qne  el  Rey  mí  Seaor  é  Yo  no  consentí-* 
«remos  ni  daremos  logar  que  ningpM  de  nosotros  ni 
» vuestras  mugeres  é  fijos  é  nietos  sean  tornados  cris* 
»tia]io6  por  fiierza  oqntra  sus  voluntades  ^  «ates  qo^ 
»remos  é  es  nuestra  merced  que  seáis  y  sean  guar- 
)idados  é  mantenidos  en  toda  justicia  como  buenos 
«vasallos  nuestros ,  según  que  en  la  dicha  carta  del 
«Rey  mi  Señor  é  mía  es  contenido. « 

¿  Cómo.sejQonailia  con  tanta  piedad  ,  con  tan  so- 
lemnes palabras»  y  ix>n  tan  JoLumanos  y  generosos  sen- 
UwñentQS,  .^l  quebrantamiento  de  la  capitulación ,  los 
bautisaaos  forzosos  y  la  ruda  espulsíon  de  los  moriscos? 
Si  tal  vez  estos  mismos  no  fueron  los  primeros  á  rom- 
per las  oendkáooes  del  pacto  cebeláodose  contra  sus 
BH0VOS  señores»  asi  les  fué  persuadido  á  Femando  é 
babeL  La  exaltación  de  los  ánimos ,  consecuencia  de 
una  guerra  porfiada,  hizo  lo  demás. 

Si  el  &mat¡smo  tuvo  parte  en  aquellas  crueles  me^ 
didas,  ¿aera  cosa  que  deba  asombramos  ?  Todavía  á 
fines  del  siglo  XVI.  un  obispo  español  (el  de  Orihue- 
Ja),  comentando  los  libros  de  los  llacabeos»  escribía  y 
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enseñaba  que  cualquiera  podia  quilar  impuDeinente 
la  vida  á  los  hereges,  infieles  y  renegados;  que  los  re- 
yes de  España  debian  esterminar  á  los  moros»  ó  á  lo 
menos  echarlos  de  sus  dominios;  ponia  encuesüon  si 
los  hijos  podian  asesinar  á  sus  padres  hereges  ó  idó- 
latras, y  tenia  por  licito  y  corriente  hacerlo  con  los 
hermanos ,  y  aun  con  los  hijos.  Si  un  prelado  tenia 
estas  ideas  y  enseñaba  estas  máximas  á 'fines  del  si- 
glo XVI.,  ¿cuántos  las  tendrian  y  enseñarían  á  prin- 
cipios del  mismo  siglo? 

Sepamos  hacer  apreciación  de  las  ideas  y  del  es  • 
píritu  de  cada  época. 


XI. 


Hácese  á  los  españoles  y  á  sus  reyes,  á  la  nación 
en  general,  dos  gravísimos  cargos,  uno  moral,  otro 
económico,  sobre  una  materia,  en  que  si  bien  los  ma- 
yores abusos  y  errores  se  refieren  á  los  reinados  si- 
guientes, indudablemente  tuvieron  principio  en  el  de 
los  Reyes  Católicos;  á  saber  ,  las  crueldades  cometi- 
das por  los  españoles  con  los  habitantes  del  Nuevo 
Mundo,  y  su  funesto  sistema  de  administración  colo- 
nial. 

Hay  por  desgracia  en  el  primer  cargo  una  buena 
parte  de  verdad  ,  pero  hay  también  por  fortuna  una 
buena  parte  de  exageración.  ¿Cómo  hemos  de  negar 
que  los  españoles  no  trataron  á  los  indios  con  la  con- 
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sideración  que  la  humanidad,  la  religión,  y  basta  su 
inlerés  propio  les  prescribían?  ¿y  que  en  vez  de  con- 
ducirse con  ellos  como  civilizadores  benéficos  .se  con* 
dujeron  como  rudos  conquistadores  ?   Desgraciada  • 
mente  se  aunaron  para  esto  las  dos  pasiones  que  en- 
durecen mas  el  corazón  humano  ,  el  fanatismo  y  la 
codicia;  el  fanatismo  engendrado,  por  la  lucha  religio- 
sa de  tantos  siglos,  y  la  codicia  escitada  por  las  rique* 
zas  mismas  de  aquel  suelo.  La  idea  fatal ,  entonces 
muy  común,  de  que  era  licito  disponer  de  las  vidas 
de  los  infieles,  y  la  sed  de  oro  que  aquejaba  á  los  aven^- 
turerosque  iban  á  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.,  los 
concitaba  á  hacer  de  los  desgraciados  indígenas  me- 
ros instrumentos  de  esplotacion  para  su  enriqueci- 
miento. Esto  es  verdad,  aunque  verdad*que  está  muy 
lejos  de  poder  ser  aplicada  á  los  españoles  solos.  Pero 
también  lo  es  que  el  tiempo  ha  venido  á  patentizar 
hasta  qué  punto  se  han  abultado  los  escasos  y  dema* 
sfas  de  los  españoles  en  las  regiones  del  Nuevo  Mun- 
do. No  hay  ya  hombre  de  sano  criterio  que  no  con- 
sidere como  evidentemente  exageradas  las  terrorífi- 
cas relaciones  de  crímenes  ,  el  espantoso  catálogo  de 
horrores  y  las  declamaciones  hiperbólicas  del  célebre 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  v  de  los-  misioneros  do- 
minióos;  de  aquellos  dominicos  que  después  de  ha- 
ber encendido  en  España  las  hogueras  de  la  Inquisi- 
ción, se  constituyeron  en  América  eb  apóstoles  de  la 
Ifumanidad»  desplegando  allá  una  especie  de  fanatis- 


IDO  iHittanitario  en  favor  d^  los  infieles  del  Naevo 
Mmdo«  casi  tan  eslremado  como  había  sido  aqai  su 
fenstismo  religioso  eonira  los  infieles  del  Mondo 
Antiguo.  Las  relaciones  del  padre  1^  Casas  han  sido 
el  arsenal  de  donde  los  escritores  estratigeros  han  to« 
asado  las  armas  con  qoe  tan  sin  piedad  nos  han  he- 
rido ;  y  los  accesorios  horribles  con  que  el  religioso 
es(Ni£k)l  creyó  deber  sobrecargar  su  historia  ,  tal  vez 
buscando  por  la  exageración  el  remedio,  han  hecho 
mas  daño  á  la  fama  de  los  conquistadores  de  Améri- 
ca qoe  el  Ibndo  de  verdad  que  hubiera  en  sos  esceáos. 
Sabido  es  sin  embargo  y  confesado  por  todos,  in-* 
doso  el  mismo  historiador  dominicano,  que  aquellas 
demasías  y  crueldades  no  comenzaron  sino  después 
del  infhosto  sodeso  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel. 
Mientras  vivió  esta  ma;^nánima  reina  ,  los  naturales 
dé  la  India  tuvieron  en  ella  una  amiga  constante  y 
una  protectora  efica?.  Siendo  lodo  su  afán  la  clvili- 
zaéion  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  por  la  doc-- 
trina  humanitaria  del  Evangelio  ,  y  su  propósito  el 
de  hacer  de  los  indios  ciudadanos  españoles  y  no 
siervos,  subditos  y  no  esclavos,  jamás  salió  de  sú  boca 
ni  palabra,  ni  ordenanza  ,  ni  ley  ,  sino  para  mandar 
que  los  colonos  tle  América  fueran  tratados  con  la 
mayor  dulzura  y  consideración ;  hasta  en  sus  últimos 
momentos  se  acordó  de  sus  infelices  indios,  y  al  des- 
pedirse del  mundo  les  dirigió  su  postrera  mirada  de 
piedad,  que  para  gloria  suya  quedó  consignada  en  su 


INTRODUCCiaK   A   LA   EDAD    MODERNA.         67 

•  • 

tc^taroento.  Hay  motivos  para  creer  que  al  mismo  Fer- 
nando se  le  ocullaronr  tos  escesps  qoe  comenzaron 
después.  E(  regente  Cisneroa  quiso  ya  remediarlos  y 
mejorar  la  condición  de  los  t9dÍ4)s.  ¿  Pero  era  fácil  á 
tan  inmensa  distancia  ? 

El  segundo  cai^o  encierra  también  una  grande  y 
triste  verdad.  España  no  supo  aprovecharse  de  las. 
inmensas  riquezas  con  que  la  brindaba  la  posesión  de 
las  feracísimas  é  ilimiXadas  regiones  conquistadas  por 
Colon  y  sus  sucesores.  Mejor  diremos  que  tuvo  el  fu- 
nesto don  de  empobrecerse  con  la  superabundancia 
de  la^riqueza.  Como  un  .arroyuelo  primero  ,  y  copio 
un  copioso  rio  después,  venia  el  oro  y  la  plata  de  las 
fecundísimas  minas  de  aquellas  colonias.  Inundando  la 
España  estos  preciosos  metales ,  y  estancándose  en  su 
seno  como  una  laguna  sin  desagüe,  la  nación,  al  pa- 
recer, IMS  rica  de  Europa ,  padecia  una  especie  de 
plétora  que  la  mataba,  y  se  encontró  pobre  en  medio 
de  la  opulencia,  como  el  avaro  rey  de  la  fábula. 

Creyendo  los  españoles ,  como  entonces  se  creía 
eomnngoente,  que  la  mayor  riqueza  de  un  país  con* 
siste  en  la  mayor  abundancia  de  oro,  descuidaron  la 
riqueza  positiva  que  teqian  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra, y  la  iban  á  bascar  en  sus  entrañas ;  sacaban  de 
los  subterráneos  la  plata  y  el  oro,  y  los  hombres  que-r 
daban  sepultados  en  los  subterráneos ,  ocupando  el 
bueco.de  los  metales  que  se  extraian. 

Veiaa  que  cuanto  mas  abundaban  el  oro  y  la  pía* 

!  1 
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la  subian  roas  los  precios  de  los  artículos  de  consumo, 
de  los  artefactos  y  de  la  mano  de  obra ,   y  aun  no 
comprendían  que  era  menester  dar  salida  al  metal 
que  los  ahogaba,  derramarle  por  Europa  bajo  todas 
las  formas,  en  moneda ,  en  muebles ,  en  adornos  y 
utensilios,  y. abrir  en  el  mundo  entero  un  vasto  mer- 
cado en  que  consumir  el  sobrante  de  su  oro  y  de  su 
plata  como  una  primera  materia  ,  de  que  hubieran 
podido  hacer  un  monopolio  inmensamente  producti- 
vo. Al  contrario ,  aplicando  á  los  metales  las  fatales 
leyes  restrictivas  heredadas  de  sus  abuelos ,  como  á 
todos  los  dema9  productos ,  siguió  prohi4)iéndose  la 
estraccion  de  oro  y  de  plata  lo  mismo  que  en  los  tiem  - 
pos  en  que  su  escasez  pudo  haber  hecho  conveniente 
la  prohibición.  En  la  ciencia  económica,  como  en 
otras  ciencias,  un  eri*or  engendra  otro  error.  Y  apli- 
cando á  las  producciones  y  alas  manufacturas  para 
abaratarlas  el  mismo  sistema  prohibitivo,  sucedia  que 
no  extrayéndose  de  España  ni  su  oro  ni  sus  produc- 
tos indigenas,  en  vez  de  los  remedios  que  buscaban, 
aumentaban  los  males:  el  valor  del  oro,  que  había  (de 
crecer,  disminuía,  y  el  de  las  mercancías,  que  había 
de  abaratar,  iba  creciendo.  De  aquí  la  estincion  de  la 
actividad  industrial,  viniendo  á  ser  la  Península  tri- 
butaria de  la  industria*  estrangera.  Solo  el  interés  in- 
dividual buscaba  instintiva   y  clandestinamente  el 
equilibrio  de  la  balanza  mercantil ,  y  el  contrabando 
del  dinero  suplía  en  parle  lo  que  no  hacian  las  leyes. 
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Ni  aun  siquiera  se  supo  establecer  el  oportuao  co- 
mercio de  cambio  entre  la  metrópoli  y  las  colonias, 
entre  las  producciones  naturales  é  industriales  del 
nuevo  y  del  antiguo  mundo^  que  por  mucho  tiempo 
hubiera  podido  monopolizar  España, 

¿Culparemos  á  Fernando  é  Isabel  de  estos  erro- 
res económicos? 

£n  primer  lugar,  Isabel,  con  noble  corazón  y  con 
miras  nías  altas  que  el  interés  y  las  ganancias  mate- 
riales, hábia  cuidado  mas  de  civilizar  los  indios  que 
de  esplot^r  su  suelo.  En  segundo  lugar ,  Isabel ,  en 
bs  doca  años  que  mediaron  entre  el  (tescubrimiento 
de  América  y  su  muerte ,  harto  hizo  en  procurar 
que  los  habitantes  de  las  nuevas  regiones  participa- 
ran de  la  cultura,  de  los  productos,  de  las  artes  y  de 
las  comodidades  de  la  metrópoli ,  trasportando  para 
aclimatar  en  aquel  suelo  las  semillas  alimenticias  y 
los  vegetales  mas  preciosos  de  España  ,  el  trigo »  el 
arroz,  el  lino,  el  cáñamo,  el  olivo  y  la  viña ;  los  ani- 
males que  sirven  de  sustento  al  hombre ,  como  las 
aves,  el  ganado  de  cerda,  el  lanar  y  el  cabrio  ,  y  los 
que  le  ayudan  al  trabajo  y  laboreo  de  la  tierra,  como 
el  buey,  el  asno  y  el  caballo.  Después  de  la  muerte 
de  la  reina  fué  cuando  se  empezó  á  cuidar  menos  del 
fomento  y  prosperidad  de  las  colonias  que  de  satisfa- 
cer la  codicia  de  los  pobladores  castellanos,  y  de  traer 
á  la  península  cuanto  oro  y  plata  se  pudiese,  de  cual- 
quier modo  y  sin  reparar  en  los  medios.  No  estamos 
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lejos  de  calificar  de  un  error  nacida  de  la  mqar  in- 
tención de  Isabel  el  haber  dejado  en  herencia  á  au  ea- 
fx^  la  mitad  de  las  rentas  de  Indias  t  que  pudo  ser 
un  estímulo  á  la  codicia  de  Fernando  para  hacer  vi- 
bir  cuanto  pudiese  sus  producías.  Después  (úé  .cuando 
se  reprodujo  bajo  el  modesto  nombre  de  «^ncomieur 
das  el  sistema  fatal  de  los  repartimientos  d»  muios 
que  Jsahel  había  desaprobado ,  y  quo  fue  ana  de  las 
mayores  c:ausas  de  la  despoblación  de  aquellos  fértiles 
paisos,  do  la  degradación  y  la  ruina  de  sus  naturales, 
de  los  malos  tratamientos  y  cr^ieldades  de  los  espa*- 
noles  y  del  odio  que  contra  estos  se  fué  engendrando. 
Pero  dado  que  los  monarcas  erraran  en  el  sistema 
de  administración  que  impidió  el  desarrollo  de  la  mu- 
tqa  prosperidad  de  la  metrópoli  .y  de  las  coloaias»  el 
error  np  era  de  ellos  solos,  era  de  todo  el  pveblo,  era 
de  las  Cortes  mismas,  que  acostumbradas  á  las  leyes 
restrictivas  de  épocas  anteriores  I  que.consliluian  un^ 
especie  de  educación  popular  y  tradicional »  seguían 
proponiendo  y  abogando  sieippre  por  las  medidas 
prohibitivas;  y  dos. anos  después  de  la  muerte  de  Fer- 
nando» las  Cortes  de  Valladolíd,  deplorando  la  subida 
•    •   •  » 

diaria  de  los  precios  de  los  productos  y  artefactos  de 
Castilla^  y  atribuyendo  este  mal  á  las  remesas  que  se 
hacian  á  América,  proponían  como  único  remedio  la 
prohibición  de  las  exportaciones. 

Tenemos  no  obstante  dos  observaciones  que  hacer, 
no  en  justificación»  pero  si  en  disculpa  de  los  errores 
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y  desaciertos  de  los  reyes  y  del  pueblo  español  en  es- 
le  reinado.  Es  la  primera,  la  ignorancia  de  los  Verda- 
deros y  mas  sencillos  princrpios  de  'economía  política 
que  generalmente  habia  en  aquel  tiempo  en  todas  las 
naciones.  Hay  verdades  que  (ley  «os  parecen  muy  paU 
mafias,  y  que  siá  embargo  tardaron  en  descubrirlas 
los  hombres  ;  tales  aon  las  de  la  ciencia  económica» 
creación  que  podemos  llamar  de  ayer,  y  que  aun  dis- 
ta mocho  de  haber  llegado  á  su  perfección.  El  sistema 
reslrícli^o  era  el  sistema  de  la  eded  media  en  toda 
Europa ,  y  todo  el  mundo  «reía  entonces  que  la  ma- 
yor riqoeea  de  una  nación  consistía  en  la  mayor  masa, 
é  sama  de  croque  poseyera.  ¿Será,  pues,  justo  asom- 
brarnos de  que  lo  creyera  también  la  España? 

Es  la  segunda,  que  los  errores  del  sistema  de  ad- 
ministracioa  colonial  no  hicieron  sino  comenzar  en  et 
reinado  de  los  Reyes  Católicos.  El  descubrimiento  de 
América  estaba  muy  reciente;  apenas  era  conocido  el 
continente  americano  ;  aun  no  se  habia  podido  prever 
la  revolución  monetaria  y  mercantil  que  las  inmensas 
conquistas  de  Cortés  y  de  Pizarro  habian  de  produ- 
cir en  el  mondo.  Los  mayores  errores  y  mates  vinie- 
ron después,  y  el  cargo  pertenece  mas  á  lo3  reinados 
sucesivos  de  los  soberanos  de  la  casa  de  Austria ,  pre^ 
cisainenle  cuando  debia  recogerse  el  fruto  de  las  con- 
quistas, «y  coando  habia  ya  mas  ilustración  en  mate- 
rias económicas  y  mercantiles  en  Europa. 
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Antes  de  terminar  la  reseña  crítica  de  este  fectin- 
dísimo  reinado,  no  podemos  dejar  de  tributar  el  ho- 
roenage  de  nuestra  admiración  y  respeto ,  al  mismo 
tiempo  que  en  ello  participamos  de  un  justo  orgullo 
nacional  (que  barto  tendrá  que  sufrir  en  otras  épocas)» 
á  esa  multitud  de  escls^recidos  varones  que  en  este  pe* 
riodo  dieron  gloria,  lustre  y  engrandecimiento  á  nues- 
tra patria,  con  su  valor,  con  sus  virtudes,  con  su  cien- 
cia y  su  erudición ,  en  casi  todo,  lo  que  puede  realzar 
una  época  y  un  pueblo. 

Parecía  que  Fernando  é  Isabel  poseian  el  pri* 
vilegiado  don  de  bacer  brotar  del  suelo  español  los 
hombres  eminentes,  y  el  de  alraer  y  apegar  á  él 
los  que  otros  paises  producian,  como  un  planeta  que 
atrae  otros  astros  fororañdo  en  derredor  de  sí  gru- 
pos luminosos  que  alumbran  la  tierra  y  embellecen 
el  firmamento.  Y  es  que  si  los  malos  monarcas  son 
como  los  meteoros  siniestros  que  esterilizan  y  secan, 
los  buenos  reyes  son  como  el  sol  cuyo  influjo  fecundiza 
y  produce.  Porque  no  puede  atribuirse  á  fenómeno 
casual  la  coexistencia  de  tantos  hombres  eminentes  en 
todos  los  ramos  como  ilustraron  este  periodo. 

¿Necesitaba  España  del  valor  de  sus  hijos  y  del  ar- 
te militar  para  recobrar  su  antiguo  territorio  y  ensan* 
char  sus  limites?  Pues  aparecían,  ya  simuUánea  ya  su- 
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cesiwmenle»  guerreros  como  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marqoés  de  Cádiz,  azote  y  terror  de  los  moros  graaa- 
dioos;  como  don  Alooso  de  Agailar»  el  héroe  caballe- 
resco qae  acabó  en  Sierra  Bermeja  una  vida  sembrada 
de  hechos  heroicos ;  como  Hernán  Pérez  del  Pulgar^ 
cuyas  proezas,  que  parecen  fabulosas,  le  dieron  el  so- 
brenombre de  el  de  las  Hazañas;  como  Franciscq  Ra- 
mírez de  Madrid ,  á  quien  tantos  adelantos  debieron 
la  artílleria  y  la  tormentaria;  como  Pedro  Navarro^  el 
conqnistador  de  Oran,  de  Bugfa  y  de  Trípoli,  que  pu- 
do pasar  por  el  inventor  de  las  minas  por  lo  mucho 
que  perfeccionó  el  arte  de  volar  las  fortificaciones; 
como  García  de  Paredes ,  el  Vargas  Machuca  de  las 
guerras  de  Italia  ;  y  como  Gonzalo  de  Córdoba ,  que 
arrebató  á  los  guerreros  de  los  pasados  tiempos  y  de 
las  futuras  edades  el  título  de  Gran  Capitán. 

¿Se  neoesitaban  sacerdotes  y  prelados  de  ciencia 
y  de  virtud,  que  ilustraran  instruyendo,  y  reorgani-* 
zéran  moralizando?  Para  eso  hube  unFr.  Juan  de  Mar- 
chena,  que  acogió  por  caridad  en  un  claustro  al  hom- 
bre insigne  que  habían  rechazado  con  desden  los  mo- 
narcas en  las  cortes,  y  el  primero  que  comprendió,  en 
una  pobre  celda  el  pensamiento  inmenso  del  que  ha- 
bía de  descubrir  un  mundo;'  un  Fr.  Fernando  de  Ta- 
lavera,  dechado  de  prudencia  y  de  virtud  como  pre- 
lado, rígido  y  severo  director  de  la  conciencia  en  el 
confesonario  regio,  y  apóstol  dulce  y  humanitario  co-« 
mo  catequista  de  infieles;  un  don  Pedro  González  de 
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Mendoza,  confesor,  arzobispo  y  cardenal,  lumbreiade 
la  nacioQ  como  literato  y  como  político  ,  á  quien  lla- 
maron, sin  qae  el  paralelo  rebajara  el  mérito  de  dos 
grandes  príncipes,  el  tercer  reg  de  Eifam\  y  un  Jimé- 
nez de  Gisaeros,  religioso»  confesar,  reformador,  pre- 
lado, cardenal  y  regente^  grande  en  la  vir taid,  gran- 
de en  el  talento,  grande  en  la  ciencia ,  graade  en  la 
politiea ,  graode  en  la  guerra»  grande  en  el  gebíeme, 
grande  y  eminente  en  iodo. 

La  nueva  política  inaugurada  en  acfíial  tiop^po 
¿requería  el  onpleo  y  cooperaeÍQn  de  áiplomáftioos 
diestros  y  astatoa,  deiados  áe^gnidad ,  de  firmeza  y 
de  energía,  que  sacaran  á  salvo  4o8  Intereses  de  Espa- 
ña de  las  complicaciones  euf  opeas?  Pues  España  toTo 
embajadores  acomodaticios  y  pacientes  cerno  Alonso 
de  Silva,  que  sabía  sufrir  y  disimular  los  áspeiies  tra« 
tamientos  de  una  corte  estrangera ,  (nieniras  asi  con- 
venia at  servicio  de  su  rey;  enérgicos  y  duros  como 
Antonio 'de  Fonseca,  que  tenia  espíritu  y  vaAor  para 
hacer  trizas  un  tratado  original  á  presencia  del  rey 
de  Francia,  y  encomendar  ala  decisión  de  las  armas 
la  cuestión  de  las  des  naciones:  vigorosos  y  discretos 
cooiío  Garcilaso  de  la  Vega,  que  supiera  manejar  los 
negocios  de  Roma  é  interesar  al  pontífice  en  favor  de 
España  sin  comprometerse  él  mismo:  firmes  y  enérgi* 
eos  como  el  conde  de  Tendilta  y  Diego  López  de  Haro, 
que  sostenían  con  entereza  las  regalias  de  la  corona: 
políticos  y  mañosos  como  Francisco  de  Rojas,  qtie 
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bía  reooieiliar  á  las  dos  aiA9  tspemiga^  y  mas  pgdero*- 
sas  familias  de  Italia ,  y  hacerlas  trabajar  unidas  en 
favor  de. la  causa  española :  prudentes  y  entendidos 
como  Juan  de  Albion  y  Pedro  de  Urrea »  que  sabian 
conducir  maravillosamenlelos  tratos  de  relacioi^  y 
enlaces  de  las  familias  reinantes  de  Austria,  Inglater- 
ra y  España:  ladinos  y  rese;rvados  como  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa»  aLma  de  U  Sania  Liga ,  que  aupo 
terminar  una  confederación  ^  cinco  potencias*  sin 
que  jse  afie^cibiej:a  de  ^IJo  el  a4uto  Felipe  de  Gomi- 
nes.  Merced  á  tan  diestros  auxiliares  diplomilioos  pu- 
do Fernando  a:iaoejar3e  tan  hábilmente  coa  los  papas 
Alejandro  VI  y  Julio  II ,  con  ios  reyes  de  Francia 
Garios  YIU  y  Loia  XII ,  gon  Maximiliano  de  Austria, 
co*  fj^rifue  de  Inglaterra»  ogn  V^necia  y  los  Estados 
italianos,  que  paas  de  una  w&í  los  eavolvíd  á  todos. 

Sií  Isabel  deseaba  ordenar  y  mqjojrar  la  legislación 
da  Casulla^  encontraba  jurisconsultos  y  compiladores 
como  Afontalvo  y  Ramírez,  que  ejecutaran  en  vida  su 
pensamiento,  y  letrados  como  CUIiodeiZ  deCarhajal,  á 
qiiieaes  dejar  eaeonnendada  li^  obra  de  la  recopila- 
cion  después  de  su  muerte. 

¿Proponíase  Isabel  el  fomento  y  progreso  de  las 
cief  cias,  de  la  literatura»  del  idioma,  de  las  arles^  en 
todos  Jos  ramos  de  la  cultura  intelectual?  Bien  cum* 
plidos  pudieron  quedar  sus  deseos,  y  bi^  puede  lia* 
marse  siglo  literario  el  en  qu^  florecieron  Císneros, 
Mendoza,  Tala  vera,  Lebrija,  Qviedo,  Paleupiai  Valera. 
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Pulgar  9  Alme)a«  Ayora  ,  Oliva  ,  Vergara ,  Manrique, 
B^maldez,  San  Pedro,  López  de  Haro»  Montero ,  Oy- 
ta»  Rojas,  Encina,  Nabarro,  Peñalosa,  Santaella,  Vi- 
llalobos, Torres,  y  tantos  otros  conque  podríamos  au- 
mentar largamente  la  nómina  empezada  aqui  sin  el 
cuidado  del  orden  y  arrojada  como  á  granel ,  de  va- 
rones doctos  y  eruditos  en  teología,  en  jurisprudencia» 
en  historia,  en  medicina ,  en  astronomía ,  ea  historia 
natural ,  en  matemáticas,  en  poesía  lírica  y  dramática , 
en  idiomas,  en  música.,  en  casi  todos  los  conocimíen- 
tos  humanos. 

Era  una  muger  I9  que  se  sentaba  en  el  trono  y  la 
que  apetecía  y  fomentaba  la  ilustración,  y  las  muge- 
res  respondieron  al  ejemplo  y  al  impulso  de  su  reina, 
y  lucieron  como  estrellasen  el  horizonte  español  da- 
mas tan  eruditas  como  doña  Beatriz  de  Galindo,  la  La- 
tinuy  que  tuvo  la  alta  honra  de  ser  maestra  de  su  so- 
berana; como  doña  Lucía  de  Medrano,  que  enseñaba 
los  clásicos  en  Salamanca  ;  como  doña  Francisca  de 
Lebpija ,  que  daba  lecciones  de  retórica  en  las  aulas 
de  Alcalá;  como  doña  María  de  Mendoza,  notable  por 
su  instrucción  en  las  lenguas  sabias;  y.  como  doña  Ma- 
ría Pacheco ,  que  en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica 
sobresalía  por  su  erudición,  y  en  el  de  Carlos  Y.  ha- 
bia  de  admirar  por  su  heroismo  en  defensa  de  las  li- 
bertades castellanas ,  como  esposa  y  como  viuda  del 
célebre  é  infortunado  Juau  de  Padilla. 

Por  si  no  bastaban  los  ingenios  españoles  para 
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obrar  tan  universal  regeneración,  venían  de  otros  paí- 
ses y  se  apegaban  al  suelo  de  España ,  atraídos  por 
la  grandeza  y  liberalidad  de  Isabel  como  por  ana 
fuerza ^nagnélica»  ose  identificaban  allá  como  movi- 
dos por  un  impulso  mágico  con  la  nación  española,  y 
trabajaban  por  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 
Asi  ayudaron  en  Italia  á  los  triunfos  memorables  del 
Gran  Capitán  guerreros  tan  distinguidos  como  los  Co- 
lonas y  los  Ursinos ,  familias  rivales  que  se  aunaban 
para  ayudar  á  la  victoria  gloriosa  del  Garillano.  Asi 
vinieron  á  ilustrar  la  España  y  á  naturalizarse  en  ella 
hombres  tan  doctos  y  esclarecidos  como  Lucio  Mari* 
neo ,  el  autor  de  las  Cosas  Memorables ;  como  Pedro 
Mártir  de  Anglerj^ ,  el  maestro  general  de  la  juven- 
tud y  de  la  nobleza  castellana;  como  los  hermanos 
Antonio  y  Alejandro  Geraldino  ,  directores  de  la  en- 
señanza y  educación  de  la  princesa  y  de  las  infantas 
de  Castilla.  Asi  vinieron  á  ensanchar  ilimitadamente 
los  límites  de  España  y  á  convertirse  en  españoles» 
navegantes  aventureros  como  el  inmortal   genovés 
que  descubrió  el  Nuevo  Mundo»  y  como  el  afortuna- 
do florentino  que  le  dio  su  nombre. 

Bien  decíamos  que  Fernando  é  Isabel  parecía  po- 
seer el  don  singular  de  hacer  brotar  del  suelo  espa- 
ñol los  liombres  eminentes  que  necesitaban  para  sus 
grandes  fines.»  y  el  de  atraer  como  un  imán  los  inge- 
nios de  otros  países  que  mas  pudieran  convenir  á  sus 
designios. 


19  Al^tMtfA  M  ÉSVÁiA. 

No  se  oondojeroQ  de  h  misma  manera  fos  dos  mo- 
úarrcas  con  tos  graades  hombres  que  ilustraron  y  en- 
grandtscieroD  sa  reinado.  Todos-haltaron  una  constan- 
te, decidida  y  genero^  {protectora  en  Isabel.  Murió  la 
reina,  y  Fernando  dejó  perecer  casi  en  la  mendicidad 
á  CeAüñ  que  le  habia  regalador  on  mundo;  dejó  morir 
en  el  destierro  á  Gonzalo  de  Córdoba  que  te  habia  da- 
do nn  reino,  y  dio  no  poco  graves  disgustos  á  Cisne- 
ros,  tos  tres  hombres  mas  insignes  entre  los  muchos 
hombres  insi^gnes  de  aquel  reinado.  Cisneros  sobre- 
tívíó  á  tos  disgustos  dei  Rey  Católico  para  recibir  ei 
último  gotpe  de  ta  mano  de  su  nieto. 

xrir. 

K  Hasta  ahora  hemos  asistido  al  grandioso  espectá  - 
cutos  de  un  pnebda  qtté'se  recobra,  que  se  reorganiza  t 
que  crece,  que  se  moraliza  y  se  ilustra,  que  conquista 
y  se  ensancha,  que  se  dilata  á  inmensas  regiohes,  que 
domina  en  tas  tres  partes  del  mundo,  todo  bajo  el  in- 
flujo poderoso  de  una  reina  virtuosa  y  prudente  y  de 
un  rey  astuto  y  político.  Por  una  fatal  combinación  de 
circunstancias,  á  la  benéfica  y  discreta  reina  de  Casti- 
lla y  al  esperto  y  sagaz  monarca  de  Aragón ,  sucede 
en  el  trono  de  Castilla  y  Aragón  una  princesa  que  tie- 
ne perturbada  la  razón  y  lastimadas  sus  facultades 
mentales.  Para  suplir  esta  incapacidad  intelectual ,  la 
necesidad  obliga  á  traer  á  España  y  ceñir  la  múltiple 
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corona  de  taolos  reinos  á  un  joven  príncipe  nacido  en 
estraña  tierra,  y  que  nunca  ha  pisado  el  suelo  español. 
Asi,  como  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar, 
«cuando  la  trabajosa  restauración  de  ocho  siglos  se  ha 
consumado,  cuando  España  ha  recobrado  su  ansiada 
independencia,  cuando  el  fraccionamiento  ha  desapa«- 
recido  ante  la  obra  de  la  unidad,  cuando  una  adminis- 
tración sabia,  prudente  y  económica  ha  curado  los  do- 
lores y  dilapidaciones  de  calamitosos  tiempos,  cuando 
ha  estendido  su  poderío  del  otro  lado  de  ambos  mares, 
cuando  posee  imperios  por  provincias  en  ambos  he- 
misferios, entonces  la  herencia  á  costa  de  años  y  de 
heroísmo  ganada  y  acumulada  por  los  Alfonsos ,  los 
Ramiros,  los  Garcías,  los  Fernandos,  los  Bereogueres 
y  los  Jaimes,  todos  españoles  desde  Pelayo  de  Astu- 
rias hasta  Fernando  de  Aragón,  pasa  íntegra  á  manos 
de  Carlos  de  Austria. d 

Por  primera  vez  viene  un  estraugero  á  reinar  en 
España,  y  la  que  era  madre  y  señora  de  imperios  sin 
límites,  va  á  ser  por  muchos  años  como  una  provincia 
de  otro  imperio.  España  regenerada  va  á  entrar  en 
una  nueva  era  social,  y  comienza  la  edad  moderna. 
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PARTE  TERCERA. 


BBikD  HOBBIIIVA. 


DOMINACIÓN  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 


LIBRO  L 
REINADO  DE  CARLOS  I.  DE  ESPAÑA. 

CAPITULO  L 

DIFICULTADES  PARA  LA  JURA. 

Entrada  de  Garlos  eu  Yalladolíd.— fortes.— Firme  y  digna  actitud  de 
los  procuradores. — ^Condiciones  que  le  ponen  para  la  jura  .-Cláu- 
sulas del  juramento. — ^Peticiones  notables  de  las  Cortes. — Grave 
descontento  de  los  castellanos  con  el  nui)vo  rey,  y  sus  causas.— <?1 
infante  don  Fernando  es  enviado  á  Flandes. — Pasa  Carlos  á  Ara- 
gón.—Dificultades  para  su  reconocimiento. — ^Es  jurado  en  Cortes.-* 
Paz  con  Francia. — ^Triunfo  de  españoles  en  los  Gelbes.—El  rey  en 
Cataluña.— Resistencia  de  los  catalanes  á  reconocerle  eu  vida  de  su 
madre. — Es  al  fin  jurado  como  en  Castilla  y  Aragón. 

Dejamos  en  el  último  capitulo  del  aatorior  libro 
al  joven  príncipe-rey  Carlos  de  Gante,  recien  venido 
á  España,  en  el  convento  del  Abrojo  «  esperando  que 
Tomo  xu  6 
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se  concluyeran  los  preparativos  para  su  entrada  pú- 
blica en  Valladolid.  Hizola  el  1 8  de  noviembre  (1 517) 
con  gran  pompa  ,  saliendo  á  recibirle  su  hermano  el 
infante  don  Fernando  ,  el  condestable  ,  el  duque  de 
Alba,  el  marqués  de  Yillena,  el  conde  de  Benavente 
y  otros  muchos  nobles  castellanos.  Aposentóse  el  rey 
en  las  casas  de  don  Bernardino  Pim/entel,  y  agasajá- 
ronle con  justas  y  torneos,  en  que  tomó  parte  el  mismo 
rey«  joven  entonces  de  diez  y  ocho  años  no  cumpli- 
dos, y  en  que  jugaron  las  lanzas  tan  de  veras  que  al- 
gunos caballeros  quedaron  heridos  y  quebrantados, 
y  otros  tuvieron  sus  vidas  en  gran  peligro. 

Aunque  Carlos  había  sido  proclamado  y  se  titula- 
ba rey,  faltábale  el  reconocimiento  formal  y  solemne 
de  las  Cortes,  y  el  juramento  mutuo  que  se  acostum- 
braba á  hacer  en  ellas  en  el  principio  de  cada  reina- 
do. Bien  hubieran  querido  los  flamencos  esquivar  e^- 
ta  formalidad  para  ellos  embarazosa  é  impertinente; 
mas  como  viesen  á  los  castel  lanos  resueltos  á  no  re- 
nunciar á  esta  antigua  y  veneranda  costumbre,  espidió- 
se en  diciembre  la  convocatoria  para  enero  del  año 
prójimo  (1518).  Lo  que  principalmente  había  que 
deliberar  era,  si  se  había  de  reconocer  y  alzar  á  Car- 
los por  rey  viviendo  su  madre  doña  Juana,  reina  le- 
gítima y  propietaria ,  que  era  caso  nuevo  y  desusado 
en  Castilla;  y  si  se  le  había  de  prestar  juramento  an- 
ies  que  él  jurase  guardar  los  capítulos  de  las  anterio- 
res Cortes* 
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Congregados  pues  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des en  el  convenio  de  San  Pablo  de  Valladolid  (ene- 
ro, 1548),  desde  la  primera  sesión  preparatoria  se 
mostraron  altamente  ofendidos  los  castellanos  al  ver 
que  asistían  como  presidentes  á  nombre  del  rey  ,  en 
unión  con  el  obispo  de  Badajoz,  don  Pedro  Ruiz  de  la 
Mota,  y  con  el  letrado  don  García  dePadilla,  dos  con- 
sejeros fiamencos,  uno  de  ellos  Sauvage,  á  quien  Gar- 
los habia  nombrado  gran  canciller  de  Castilla  después 
de  la  muerte  de  Cisneros.  Hfzose  intérprete  del  gene- 
ral disgusto  el  diputado  por  Burgos  doctor  Juan  Zu- 
mel, bombre  enérgico,  vigoroso  y  firme,  el  cual  pro- 
testó resueltamente  á  nombre  de  todos  contra  la  asis- 
tencia de  estrangeros  á  las  Cortes,  diciendo  que  los  na- 
turales del  reino  lo  recibian  como  agravio  y  afrenta, 
y  de  ello  pidió  testimonio.  No  intimidaron  al  digno 
diputado  las  conminaciones  que  al  día  siguiente  le  hi- 
zo el  gran  canciller  flamenco;  y  como  le  reconviniese 
por  andar  induciendo  á  los  procuradores  á  que  do  ju- 
rasen á  su  Alteza  hasta  que  él  primeramente  jurase 
guardar  las  libertades,  privilegios,  usos  y  buenas  cos- 
tumbres del  reino ,  Zumel  rosponJió  con  entereza 
que  todo  era  verdad.  Amenazóle  entonces  el  canci- 
ller con  que  le  baria  prender  como  á  deservidor  del 
rey  y  como  á  reo  incurso  en  pena  de  muerte  y  de  con- 
fiscación de  bienes,  á  lo  cual  el  representante  de  Bur- 
gos replicó  sin  alterarse,  que  nada  temia  si  se  le  hi- 
ciese justicia»  y  que  tuviese  por  cierto  que  no  solo  no 
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serta  su  Alteza  jurado  sin  que  él  jurase  primero  lo 
susodicho,  sino  que  el  reino  estaba  resuelto  á  no  per- 
mitir que  Chievres  y  otros  cslrangeros  le  arrebatasen» 
como  lo  hacían,  sus  tesoros.  Agrióse  con  esto  la  dis- 
puta, y  se  separaron  desabridos  y  enconados. 

Movidos  los  demás  procuradores,  asi  por  un  sen- 
timiento de  dignidad  propia,  como  por  las  escitacio- 
nes  del  valeroso  húrgales  ,  hicieron  causa  común  ,  y 
formularon  una  petición  al  rey,  esponiéndole  lo  que 
el  reino  quería  y  deseaba  en  el  propio  sentido  en  que 
habia  hablado  el  diputado  por  Burgos.  Vencidas  no 
pocas  dificultades  para  enttegarla  al  ministro  Chie<- 
vres,  manifestó  éste  gran  estrañeza  de  que  se  antici- 
paran á  hacer  peticiones  al  rey  antes  de  saber  lo  que 
él  les  pensaba  ordenar.  «Bueno  es,  contestó  á  esto  el 
enérgico  Zumel,  que  S.  A.  esté  advertido  de  lo  que 
el  reino  quiero  y  desea  ,  para  que  haciéndolo  y  ob- 
servándolo  se  eviien  contiendas  y  alteraciones.»  Con- 
tinuaron  por  unos  dias  las  conferencias,  tratos  y  reu- 
niones, ya  de  (os  diputados  entre  sí,  ya  de  estos  con 
los  ministros  y  consejeros  de  Carlos.  Un  dia  fué  lla- 
mado Zumel  solo  á  casa  del  canciller  Sauvage  ;  cre- 
yeron muchos  que  sería  para  prenderle,  y  se  fueron 
hasta  la  puerta  de  la  cámara;  pero  redujese  todo  á 
un  aninitido  diálogo,  en  que  el  fiamenco  usó  de  áspe- 
ras palabras  y  de  amenazas  fuertes,  y  en  que  el  caste- 
llano volvió  ti  mostrar  su  inflexible  entereza.  Por  últi- 
mo, después  de  muchas  contestaciones  y  altercados 
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entre  unos  y  otros  ,  al  ver  la  vigorosa  actitud  do  los 
reprcscnlantcs  do  Castilla,  el  rey  se  decidió  á  prestar 
el  juramento  tal  como  se  le  habian  pedido. 

Abierta  la  sesión  regia  (5  do  febrero),  y  pronun- 
ciado que  hubo  el  obispo  de  Badajoz  un  largo  razo- 
namiento sobre  la  vida  y  antecedentes  del  rey  y  so- 
bre sus  alianzas  y  relaciones  con  otros  estados  ,  acto 
oontiDHO  los  procuradores  sin  mas  responder  le  pre- 
sentaron la  fórmula  del  juramento.  Carlos  de  Austria 
juró  esplícitamente  guardar  y  mantener  los  fueros, 
osos  y  libertades  de  Castilla.  Mas  como  pareciese  es- 
quivar otra  de  las  cláusulas  en  que  se  contenia  que 
DO  habia  de  dar  empleos  ni  oficios  á  estrangeros,  el 
doctor  Zumel  insistió  en  que  jurase  también  aquello 
en  términos  esplfcitos»  á  lo  cual  respondió  el  rey  un 
tanto  demudado:  nestojurp.i»  Frase  que  no  acabó. de 
aquietar  todavía  á  los  procuradores,  y  que  algunos  tu- 
vieron  por  ambigua  ,  como  si  quisiese  referirse  á  lo 
que  antes  habia  jurado,  pero  cuyo  laconismo  puede  sin 
duda  atribuirse  á  la  dificultad  que  Carlos  tenia  en 
espresarse  en-lengua  castellana.  Con  esto  el  domingo 
siguiente  (7  de  febrero)  juráronle  solemnemente  to« 
dos  los  procuradores,  prelados,  grandes  y  caballeros 
del  reino,  inclusos  sus  hermanos  don  Fernando  y  do- 
na  Leonor ,  que  fueron  los  primeros.  Acordóse  en 
aquella  sesión  que  todas  las  provisiones  reales  fuesen 
firmadas  por  doña  Juana  y  don  Carlos  ^  precediendo 
siempre  el  nombre  de  la  reina,  como  propietaria  ,  y 
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que  si  CD  algún  tiempo  recobrase  doña  Juana  la  ra« 
zon,  reinaría  y  gobernaría  ella  sola,  quedando  Carlos 
como  príncipe  de  España  solamente:  testimonio  gran* 
do  del  amor  que  los  castellanos  profesaban  á  su  reina 
legítima  ,  y  de  la  repugnancia  con  que  juraban  á  un 
hijo  nacido  y  criado  en  tierra  estrana,  en  vida  de  su 
madre,  natural  de  estos  reinos.  Acto  continuo  otor- 
garon los  procuradores  al  nuevo  monarca  un  servicio 
cstraordinario  de  doscieqlos  cuentos  de  maravedtSt 
pagaderos  en  Ires  años ,  y  á  condición  de  que  hasta 
cumplirse  este  plazo  no  se  pidiesen  mas  tributos  sino 
en  caso  de  una  necesidad  estrema:  cantidad  por  cier- 
to  la  mas  considerable  que  se  habia  concedido  á  nin- 
gún rey  de  Castilla  ^^K 

En  estas  Cortes  se  hicieron  al  rey  por  parte  de  los 
procuradores  de  las  ciudades  hasta  ochenta  y  ocho 
peticiones ,  de  las  cuales  algunas  fueron  demasiado  no- 
tables para  que  podamos  pasarlas  en  silencio »  tales 
como  las  siguientes : 

1  /  Que  la  reina  Doña  Juana  fuese  tratada  como 
correspondía  á  quien  era  señora  de  estos  reinos:  2/ 
Que  el  rey  se  cásaselo  mas  brevemente  posible,  para 
que  el  reino  pudiese  tener  sucesión  segura  :  3.'  Que 
hasta  tanto  que  esto  sucediese,  no  saliera  del  reino  el 
infante  Don  Fernando :  4.^  Que  confirmara'el  rey  las 
leyes,  pragmáticas,  libertades  y  franquicias  de  Cas- 

(1)    Sandoval,  Historia  de  Gár-    Mártir,   Epist.   608.^RobertsoD, 
los  V.,  lib.  lU.  párr.  i.  al  10.—    üist.  de  Carlos  V.,  lib.  I, 
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tula»  y  jurara  no  coosentir qoe  se  pusieson  doevod 
tríbulos :  5.*  Que  no  se  diesen  á  eslrangerós  oficios* 
beneficios,  dignidades»  ni  gobiernos,  ni  cartas  de  na-* 
turaleza,  y  que  se  revocaran  lasque  se  hubiesen  da- 
do: 6/  Que  los  embajadores  de  e^to9  reinos  fuesen 
naturales  de  ellos;  7/  Que  en  la  casa  real  solo  hicie- 
ran servicio  castellanos  ó  españoles,  como  en  los 
tiempos  pasados :  8/  Que  se  sirviese  S.  A.  hablar 
castellano  ,  para  que  asi  se  entendiesen  mejor  mútua^ 
mente  él  y  sus  subditos  (*)  :  9/  Que  no  se  enagena- 
se  cora  alguna  de  la  corona  y  patrimonio  r6al  :  1S/ 
Que  mandase  conservar  á  los  monteros  de  Espinosa 
sus  privilegios  acerca  de  la  guarda  de  su  real  perso- 
na (*)  :46.'  Que  no  permitiese  sacar  de  estos  reinos 


(4)    A  esto  respondió  el  Rey,  los  reyes  de  Castilla  sucesores  del 

qae  se  esforzaría  á  hacerlo,  y  que  conde  coa  la  fidelidad  de  que  ha 

ya  lo  había  comenzado  á  hablar,  usado  siempre  esta  manera    de 

(%)    Acerca  de  la  institución  y  guardar  que  la  han  acrecentado  y 

de  los  priYÍlegios  de  los  Monteros  honrado  mucho  con  privilegios  y 

de  Espinosa  dice  Salazar  de  Alen-  favores  que  concedieron  á  los  hi- 

doza  en  su  Monarquía  de  España  dalgos  que  la  han  hecho  hasta  el 

lo  siguiente: — cPor  causas    que  tiempo  del  rey  católico  dou  Feli- 

para  ello  hubo  instituyó  el  conde  pe  II.,  que  los  confirmó  en  4557, 

don  Sancho  García  y  mandó  que.  estando  en  San  .Lorenzo  el  Real, 

guardasen  su  persona  de  noche  y  el  estatuto  que  entonces  se  hizo 

doce  vecinos  de  la  villa  de  Espi-  de  que  Ioü  que  hubiesen  de  tener 

nosa,  en  la  montaña  de  Castilla  la  este  oficio  sean  hijosdalso  de  pa- 

Vieja  pasado  el  Ebro,  escogidos  de  dro  y  abuelo  y  sin  raza  de  iudíos, 

los  varios  de  que  se  compone  aque-  moros  ó  penitenciados  por  la  Sao- 

lla  villa  que  son  Berueza,  Quinta-  ta  Inquisición  por  cosa  tocante  á 

nilla  ,    Barcenas ,  Santa   Olalla,  la  santa  fé  católica,  ni  tenido  ofi- 

Taguseras y  Para.  Llámanse  Hon-  ció  vil,  bajo  ó  mecánico, 
teros  de  Espinosa ,  porque  el  pri-        «El  Rey  Católico  don  Fernando 

mero  que  tuvo  este  oficio  y  fué  á  los  do('>e  que  instituyó  el  conde 

cabeza  de  los  doce ,  era  montero  añadió  o^os  doce  para  la  guardia 

del  conde  y  natural  de  Espinosa,  del  principe  don  Juan,  su  hijo. 

También  se  llaman  monteros  de  Después  cuando  la  primera  reina, 

guarda.  Banse  hallado  tun  bien  doña  Juana  se  retiro  i  Tordesillas 
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oro,  piala  «  ni  moocda  ,  oí  dieso  cédolas  para  cito; 
18/  Que  tampoco  90  sacarao  de  él  caballos:  39/  Qoo 
mandara  proveer  de  manei*a  que  en  el  oQcio  de  la 
Santa  Inquisición  se  hiciese  justicia  ,  guardando  los 
sacros  cánones  y  el  derecho  común ,  y  que  los  obis- 
pos fuesen  los  jueces  conforme  á  juslicia  :  48/  Que 
hiciese  cumplir  el  legado  de  veinte  cuentos  de  mará* 
vedis  que  habia  dejado  el  cardenal  Cisneros  para  re* 
dencion  de  cautivos  ,  de  otros  cuatro  para  dotes  de 
huérfanas,  y  de  otros  diez  para  un  colegio  de  donce^ 
Mas  pobres  en  Toledo:   42.    Que  mandara  plantar 

se  »aroeutaron  otros  veinte  y  cua-  re  el  rey  ó  alguna  persona  rea!, 

tro  con  que  se  completó  el  numero  en  acabando  de  espirar  le  em(iie« 

de  cuarenta  y  ocho  qne  ahora  sir-  zan  á  suardar  y  hacen  la  vela  de 

ve.  El  oficio  de  los  monteros  es  dia  y  de  noche,  hasta  que  le  me- 

{ guardar  las  personas  reales  desde  ten  en  la  sepultura.  Solían  visitar 
as  ocho  de  la  noche  hasta  las  ocho  á  las  personas  reales  después  de 
de  la  mañana  sisuiente:  para  esto  estar  en  la  cama»  para  certificarse 
asisten  en  la  sata  mas  propincua  de  ello  y  encargarse  de  su  guar- 
á  la  antecámara  donde  duermen  da.  iEstan  sujetos  á  las  ordenan- 
los  reyes  y  personas  reales.  Aqui  zas  y  mandatos  del  mayordomo 
tienen  sus  camas  alzadas  de  dia  mayor  del  rey;  es  oficio  renuncta- 
y  cubiertas  con  reposteros  de  ar-  ble,  vendible  y  se  hereda;  y  si  vie- 
mas  realei.  Tienen  una  hacha  en-  ne  á  parar  á  alguna  muger  ,  le 
cendida  en  esta  sala  toda  la  noche:  puede  servir  su  marido,  siendo  h¡- 
visitan  el  palacio  real;  velan  cuatro  jodalgo  y  natural  de  la  villa  de  Bs- 
)a  hora  deprima;  otros  cuatro  la  pinosa. — ^Monarquía,  tom.  I.,  li- 
hora  de  modorra  y  otros  cuatro  la  oro  II.,  c.  7. 
del  alba,  y  en  siendo  de  dia  abren  Silva ,  Catálogo  Real ,  pág.  43, 
las  puertas  y  alzan  sus  camas;  y  si  dice  hablando  de  don  Sancho : 
hallan  eu  palacio  alguno  le  pueaen  Que  en  el  año  1043  concedió  á 
matar.  Hállanse  pi;esentes  al  des-  su  muy  leal  mayordomo  Sancho 
nudarse  el  rey,  visitan  su  aposeo-  Pelayez,  natural  de  Espinosa,  que 
to,  cierran  la  puerta*  guardan  la  él  y  los  demás  de  aquella  villa 
llave  habiéndola  recibido  de  ma-  guardasen  de  noche  la  persona 
DO  de  los  ayudas  de  cámara,  real,  como  todo  latamente  escribo 
En  cerrando  la  dueña  de  ho-  en  su  libro  don  Pedro  de  la  Esca- 
nor,  que  es  la  azafata  que  guar-  lera  Guevara,  montero  de  la  ca- 
da los  tocados  de  la  reina,  le  ha-  mará  y  fiscal  de  la  junta  de  apo- 
cen guardar  hasta  la  mañana  por  seuto. 
la  orden  que  al  rey.  Cuando  mué- 
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montes  por  lodo  el  reino  y  se  guardaran  las  ordenan- 
zas de  los  que  había :  48/  Que  tuviese  consulta  or- 
dinaria para  el  buen  despacho  de  los  negocios,  y  die- 
se personalmente  audiencia,  al  menos  dos  dias  por 
semana :  49/  Que  no  se  obligase  á  tomar  bulas ,  ni 
para  ello  se  hiciese  estorsion ,  sino  que  se  dejara  á 
cada  ano  en  libertad  de  tomarlas:  &5/  «Que  ningu- 
no pueda  mandar  bienes  raíces  á  ninguna  iglesia,  mo- 
nasterio, hospital  ni  cofradías,  ni  ellos  lo  puedan  he- 
redar ni  comprar,  porque  si  se  permitiese,  en  breve 
tiempo  seriatodo  suyo:»  57/  Que  los  obispados ,  dig- 
nidades y  beneficios  que  vacaren  en  Roma  volviesen 
á  proveerse  por  el  rey  ,  «como  patrón  y  presentero 
de  ellos,»  y  no  quedasen  en  Roma  :  60/  Que  man- 
tuviera y  conservara  el  reino  de  Navarra  en  la  co- 
rona de  Castilla,  para  lo  cual  le  ofrecían  sus  personas 
y  haciendas:  68..  Que  se  quitasen  las  nuevas  imposi- 
ciones. Las  demás  peticiones  versaban  sobre  otros 
asuntos  de  gobierno  interior  que  nos  parecen  de  me- 
nos interés  (*) . 

La  mayor  parte  fueron  otorgadas  por  el  rey  :  á 
'algunas  solamente  respondió  que  lo  mandaría  ver  y 
proveería. 

Concluidas  las  Cortes ,  hicíéroase  en  Valladolid 
lucidas  fiestas  de  toros  ,  cañas  ,  justas  y  torneos,  en 

(4)    CuaderDos   de    Corles.—    su  Bistoria  pasa  por  alio  todas  es- 
^DQoval,  Hist.  de  Carlos  V. ,  li-    las  peliciones. 
bro  UI.,  párr.  40.— Roborlson  en 
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qae  á  porfia  se  señalaron  los  jostadores  en  lo  Ittjoso 
de  sos  trages,  y  en  que  se  disUoguió  el  rey  entre  lo* 
dos  los  mantenedores»  asi  por  lo  precioso  de  su  ves- 
tido ,  de  sns  armas  y  de  los  arreos  de  su  caballo,  co« 
mo  por  su  gallardía  y  apostura  ,  rompiendo  tres  lan- 
zas y  dejando  admirados  á  todos  por  su  gentileza. 
De^es  de  esto  visitó  á  su  madre»  que  se  hallaba  en 
Tordesillas »  dejó  enconmendada  su  persona  y  su  casa 
al  cuidado  de  don  Bernardo  de  Saadoval  y  Rojas, 
marque  de  Denia ,  y  dispuso  su  viage  á  Aragón, 
donde  deseaba  ser  reconocido  y  jurado ,  y  á  cuyo 
efecto  tenia  convocadas  las  Cortes  de  aquel  reino. 

No  obstante  las  fiestas  y  regocijos  con  que  Carlos 
habia  sido  agasajado  en  Castilla,  un  profundo  y  muy 
fundado  descontento  se  advertia  en  los  castellanos .  El 
rey  habia  venido  rodeado  de  flamencos,  cuya  codicia 
y  rapacidad  les  era  ya  conocida  desde  el  tiempo  de 
su  padre  Felipe  el  Hermoso.  Flamencos  eran  sus  con- 
sejeros íntimos,  y  sin  su  licencia  no  les  era  dado  á  los 
españoles  acercársele  y  hablarle.  Entre  flamencos  se 
habian  distribuido  las  dignidades  y  empleos  que  Cis- 
neros  habia  dejado  vacantes.  Chievres  le  dominaba 
como  ayo  y  como  ministro:  á  Sauvage  le  habia  hecho 
gran  canciller  de  Castilla:  Adriano  de  Ulrech  recibió 
por  este  tiempo  el  capelo  de  cardenal :  pero  lo  que 
irritó  mas  y  llenó  de  indignación  á  los  castellanos  fué 
verle  elevar  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo  $ 
Guillermo  de  Croy,  sobrino  de  Chievres,  joven  que  ni 
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teoia  carta  de  naturaleza  en  el  reino «  ni  babia  cum* 
plido  siquiera  la  edad  prescrita  por  los  cánoaes.  Los 
castellanos ,  en  quienes  estaba  reciente  y  viva  la  me- 
moria del  venerable  Jiménez  de  Gisneros »  miraron 
aquella  provisión  como  uu. escándalo  »  como  un  des- 
acato» como  un  insulto  hecho  á  la  iglesia,  á  la  nación  y 
á  las  leyes:  y  lo  que  los  desconsoló  mas  fué  saber  que 
no  habian  faltado  magnates  aduladores  que  aconse- 
jaran al  rey  aquel  nombramiento ,  aun  desairando  á 
su  mismo  tio  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  uno  de  los 
que  solicitaban  la  mitra  toledana  ^^^  •  Agregábase  á  es- 
to lo  subido  del  pedido  hecho  en  Cortes ,  la  venalidad 
.de  los  destinos,  la  descarada- voracidad  de  la  gente 
flamenca  y  la  emigración  de  la  moneda  española  á  los 
Paises  Bajos  ^^^ .  Y  como  Carlos  apenas  hablaba  toda* 
vía  aígunas  palabras  en  español ,  y  parecia  un  joven 
de  cortos  alcances ,  no  dando  por  entonces  muestras 
de  la  capacidad  intelectual  que  ^  desarrolló  después» 
todo  contribuía  á  que  miraran  con  desagrado  al  nue- 
'  vo  monarca  los  ^ue  acababan  de  esperimentar  la  sa- 
bia y  justa  administración  de  los  Reyes  Católicos. 

Para  aumento  de  este  disgusto,  en  su  viage  á  Ara- 
gón» contra  lo  espresamente  pedido  por  los  procura- 
dores del  reino  en  las  Cortes  de  Yalladolid»  despidió 
á  su  hermano  don  Fernando ,  enviándole  á  Flandes 
so  pretestode  que  su  presencia  seria  agradable  al  em- 

(\)    MS.   de    la  Academia  de-  emperador,  iib.  I. 
la  Uisloria.— Sandoval ,  Historia,        (2)    Mártir  de  Aogleria,  epís- 
lib.  Ul.-^RobertsoQ  ,  Historia  del    toli  607  ¿  6il,  passim, 
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perador  Maximiliano  su  abuelo,  pero  en  realidad  por 
recelos  que  le  inspiraba  el  amor  de  los  castellanos  á 
aquel  príncipe»  nacido  y  educado  entre  ellos. 

Todavía  los  aragoneses  no  habían  reconocido  á 
Carlos  por  rey»  y  á  esto  se  encaminó  (abril»  1518)  en 
compañía  de  jsu  hermana  doña  Leonor»  de  muchos 
caballeros  estrangeros  y  pocos  castellanos.  Al  dia  si- 
guiente de  llegar  á  Calatayud  juró  en  la  iglesia  cole- 
gial los  fueros  de  la  ciudad,  y  desde  al  I  i  escribió  á  la 
de  Zaragoza  (^  de  mayo)  sobre  la  forma  como  desea-' 
bá  que  las  Cortes  le  hiciesen  el  juramento  ^^)  .  Con  es- 
to partió  para  aquella  ciudad,  donde  hizo  su  entrada 
el  6  de  mayo  ^'^  •  Coúgregáronse  seguidacnente  en 
Cortes  los  cuatro  brazos  del  reino »  pero  lo  acaecido 
en  Castilla  habia  hecho  estar  muy  sobre  si  á  los  ara- 
goneses ,  naturalmente  celosos  de  la  conservación  de 
sus  fueros  y  libertades»  y  no  estaban  ellos  lampoco 
acostumbrados  á  jurar  como  rey  á  un  heredero  en  vi- 
da del  que  hubiesen  reconocido  como  rey  ó*reina  le- 
gítima. Asi  pues  costó  á  Carlos  no  poco  trabajo»  tiem- 
{K)  y  esfuerzo»  alcanzar  que  le  juraran  en  la  misma 
forma  que  en  Casulla »  esto  es,  en  unión  con  su  ma- 
dre »  después  de  haber  él  jurado  ampliamente  guar- 
dar sus  usos,  libertades  y  privilegios.  No  menos  le 
costó  arrancar  un  servicio  de  doscientos  mil  ducados, 


(4)  Hállase  esta  carta  en  Dor-  -  (2)  No  el  O  ui  ul  45,  como 
mer,  Anales  de  AragOD,  lib.  1.  ca-  se  lee  en  varios  autores.  Consta 
pitulo  17.  asi  en  los  registros  del  reino. 
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y  ésto  á  conüdicioa  de  inyertir  esta  -suma  en  el  pago 
de  las  deodas  de  la  corona,  tiempo  hacía  descuidadas 
para  que  no  fuese  á  parar  á  manos  de  estrange- 
ros  **^ . 

Hallándose  el  rey  en  Zaragoza»  murió  la  hija  del 
rey  Francisco  I.  de  Francia,  Luisa  Claudia,  con  quien 
se  había  concertado  su  matrimonio  en  el  tratado  de 
paz  de  Noyon  ^^^ .  Esto  no  obstante ,  y  á  consecuen** 
cía  de  escilacíon  que  le  fué  hecha  por  el  cardenal  Vi* 
lerbo  á  nombre  del  papa  León  X.»  ratificó  allí  la  paz 
con  el  monarca  francés^  haciendo  públicas  demostra- 
ciones de  amistad  aquellos  dos  príncipes  que  después 
habían  de  ser  lan  terribles  enemigos ,  y  cuyas  guer- 
ras habían  de  costar  tanta  sangre  á  Europa. 

A  oscitación  también  del  mismo  legado,  y  entran- 
do el  nuevo  rey  de  España  en  la  liga  y  confederación 
que  tres  aSos  antes  habían  hecho  los  de  Francia  é  In«- 
glaterra  contra  el  turco,  que  estaba  haciendo  notables 
daños  en  la  cristiandad,  ordenó  Carlos  al  virey  de  Si- 
cilia don  Hugo  ¿le  Moneada  que  juntando  la  gente  y 

(4)    La  enérgica  oposición  de  armarse  una  noche  en   la  calle 

los  aragoneses  produjo  no  serio  y  una  ruda  refriega  ,  en  t[ue  hubo 

gravísimo  altercado  en' re  el  con-  hasta  veinte  y  cmco  heridos.  El 

de  de  Denavente  y  el  de  A  randa*  arzobispo  de  Zaragoza  apaciguó 

castellano  el  uno  y  aragonés  el  la  contienda  ,  y  el  rey  puso  t^e- 

otro.  El  primero  se  habia  propasa-  gua  entre  los  dos  acalorados  mag- 

do  á  decir,  que  si  S.  A.  quisiese  nates.—üonzalo  de  Ayora,Comu- 

seguir  su  consejo,  él  los  traerla  á  uidades  de  Castilla,  cap,  4. 

la  melena.  Contestóle  el  segundo  (í)    Este  tratado  de  paz  entre 

con  aspereza:  trabáronse  de  pala-  Francisco  I.  de  Francia  y  Canos • 

hra» ,  y  al  ñu  vinieron  á  las  ma-  de  Flandes,  ahora  rey  de  España, 

nos,  no  ya  olios  solos,  sino  llevan-  se  celebró  el  43  de  agosto  do  4546, 
do  cada  cual  su  gente,  á  punto  de 
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la»  naves  que  pudiese  pasase  á  hacer  la  guerra  al  fa* 
moso  corsario  Barbarroja,  terror  de  los  mares  y  de  las 
poblaciones  de  la  costa  africana.  Esta  espedícion,  des- 
pués de  algunos  desastres  y  derrotas  ,  causados  los 
unos  por  las  borrascas,  en  una  de  las  cuales  se  anega- 
ron lastimosamente  hasta  cuatro  mil  españoles,  las 
otras  por  las  armas  del  terrible  pirata,  que  se  apode- 
ró de  Argel  dio  al  fin  por  resultado  la  tomado  los 
Gelbes,  con  lo  cual  se  vengó  la  pérdida  sufrida  diez 
años  antes  y  la  muerte  del  primogénito  del  duque  de 
Alba  en  aquella  isla  de  fatales  recuerdos. 

Faltábale  á  Carlos  solamente  ser  reconocido  en 
Cataluña,  y  con  este  objeto  partió  y  llegó  á  Barcelona 
entrado  ya  el  año  1519  (15  de  febrero).  Esperábale 
alli  mas  fuerte  y  mas  violenta  oposición  que  la  que 
había  esperimentado  en  Aragón  y  en  Castilla ,  y  mas 
insistencia  en  no  quererle  jurar  en  vida  de  su  ma- 
dre ,  tanto  que  se  burlaban  los  catalanes  de  la  blan- 
dura con  que  se  habian  allanado  á  hacerlo  los  arago- 
neses y  castellanos.  Sin  embargo,  el  soborno  y  la  intri. 
ga  fueron  templando  poco  á  poco  la  dureza  de  aque- 
lla gente ,  y  al  fin  acabaron  por  prestarle,  aunque  de 
mala  gana,  el  mismo  juramento  que  en  los  demás  rei- 
nos ,  si  bien  en  lo  de  dar  dinero  fueron  mas  parcos 
los  catalanes »  y  se  lo  escatimaron  mas  ,  no  tanto  por 
negárselo  al  rey,  cuanto  por  mortificar  á  los  avaros 
flamencos. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos»  y  tales  fueron 
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las  dificoltades  que  el  nieto  de  los  Reyes  Católicos 
halló  para  su  proclamación  en  los  (res  principales  es-* 
tados  de  la  monarquía  española  :^dificultades  nacidas 
de  su  cualidad  de  estrangero»  de  la  impaciencia  con 
que  se  babia  anticipado  á  tomar  el  título  de  rey  vi- 
viendo su  madre  y  sin  esperar  la  declaración  de  las 
Cortes .  de  la  circunstancia  de  no  conocer  el  idioma 
español,  de  venir  circundado  de  estrangeros,  sedientos 
del  oro  y  de  los  empleos  de  España,  y  de  haber  ofen- 
dido el  orgullo  nacional  con  sus  primeras  provisiones 
y  con  el  favoritismo  de  los  flamencos. 


CAPITULO  II. 


CARLOS  ELECTO  EMPERADOR. 

ALTERACIONES  EN  CASTILU. 
1519—1520. 

Muerte  de  Maximiliano ,  emperador  do  Alema nia.^Aápiran tes  á  la 
corona  imperial:  Carlos  I.  de  España  y  Francisco  1.  de  Francia. — 
Otros  pretendiontes.— Dieta  de  Francfort.— Elección  del  duque  de 
Sajonia. — Renuncia.— Dase  el  trono  imperial  á  Garlos  de  Austria,  rey 
de  España.— Comienza  ¿  usar  el  titulo  de  Magostad.— Disgusto  de  los 
españoles  y  sus  causas.— Convoca  Corles  en  Santiago  de  Galicia.— 
Crece  el  descontento.— Tumulto  en  Valladolíd  y  apuro  del  rey.— 
Resuelve  Carlos  pasar  á  Alemania  y  va  á  Galicia. — Cortes  famosas 
de  Santiago  y  la  Cornña.— Servicio  cuantioso  que  pidió  el  rey  en 
ellas. — Conducta  de  los  procuradores. — Firmeza  de  unos  y  venali- 
dad de  otros. — Vota  el  subsidio  la  mayoría.— Nombramiento  de  re- 
gente, y  salida  del  rey  á  Alemania. — Indignación  en  los  pueblos. — 
Sublevaciones.— Tumulto  en  Toledo  :  Juan  de  Padilla  y  Hernando 
Davales. — ^Alboroto  en  Segovia  :  suplicio  horrible  del' procurador 
Tordesillas. — Alteraciones  en  otras  ciudades. — Zamora ,  Toro ,  Ma- 
drid, Guadalajara,  Soria,  Avila,  Cuenca,  Burgos. — ^Escesosdel  pue- 
blo.—Causas  y  carácter  de  estos  alzamientos. 

Recibió  Carlos ,  á  poco  de  haber  llegado  á  Bar- 
celona 9  la  oolicia  de  un  suceso  importantísimo, 
no  ya  para  su  persona  solamente  ,  sino  también  para , 
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España  y  para  la  Europa  entera ,  á  saber,  la  muerte 
de  8u  abuelo  Maximíliaao  ,  rey  de  Romauos  y  empe--- 
rador  de  Alemania  ^^K  La  vacante  de  la  corona  impe- 
rial de  Alemania  tenia  en  esta  ocasión  una  importan^ 
cia  especial »  asi  por  la  natural  preeminencia  del  gefe 
del  imperio  sobre  todos  los  príncipes  cristianos,  como 
por  las  circunstancias  del  estado  de  Europa  ,  señala- 

é 

damente  de  Italia,  y  principalmente  por  las  que  con- 
currían Qn  los  pretendientes  á  la  sucesión  del  imperio* 
Maximiliano  habia  tenido  intención  de  hacer  nombrar 
sncesor  suyo  á  su  nieto  el  infante  don  Fernando  de 
España,  con  preferencia  á  su  hermano  don  Carlos, 
en  atención  á  los  ricos  dominios  y  vastos  reinos  que 
éste  ya  poseia.  Pero  aconsejado  por  los  principes  ene- 
migos de  los  franceses ,  y  con  deseo  de  engrandecer 
la  causa  de  Austria,  se  decidió  por  6n  en  favor  de 
don  Carlos,  aunque  no  pudo  realizarse  por  enton- 
ces un  nombramiento  que  tenia  que  ser  electivo. 

Muerto  el  emperador  ,  Carlos ,  que  se  considera- 
ba ya  con  cierto  derecho  á  la  herencia  de  su.  abuelo, 
y  que  contaba  con  alguna  predisposición  de  los 
electores  en  favor  suyo ,  empleó  toda  clase  de  me- 
dios, de  «gestiones  y  de  artificios  para  alcanzar  la  co- 
rona imperial.  Pero' presen  lósele  un  competidor  po- 
deroso y  un  rival  temible ,  Francisco  L  de  Francia, 
que  con  menos  títulos,  pero  con  sobra  de  energía  y 

(4)  Uaximilíaao  no  habia  sido  zoq  á  no  haber  sido  coronado  pur 
considerado  sino  como  rey  de  Ro-  el  papa ,  ceremonia  que  se  tenia 
manos  y  emperador  electo,  en  ra-   entonces  por  esencial* 

Tomo  xi.  7 
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de  ardor,  pretendía  para  sí  el  trono  ,  y  por  medio  de 
sagaces  emisarios  procuraba  persuadir  á  ios  prínci- 
pes de  Alemania  que  ya  era  tiempo  de  probar  qne  4a 
corona  del  imperio  era  electiva  y  ao  hereditaria  »  ^y 
que  entregarla  aun  soberano  tan  poderoso ,  y  por  otra 
parte  tan  inesper to  como  era  el  español ,  seria  crear 
un  poder  desmedido  y  peligroso ;  cuanto  mas  que  la 
constitución  del  imperio  encinta  á  todo  príncipe  qae 
poseyera  el  reino  de  Ñápeles.  Esforsaba  el.  francés 
estas  y  otras  razones  con  remesas  de  oro  que  pábli-* 
camente  enviaba  á  Alemania ;  aparato  de  corrupción, 
que  le  hacia  tan  poca  honra  á  él  como  mI  los  príncipes 
que  se  proponía  ahornar  fOt  tales  medios. 

Los  cantones  suizos  favorecian,  por  odio  á  los 
franceses,  (as  pt-elensiones  del  rey  de  España.  Vene- 
oía  por  e\  contrario ,  por  celds  contra  la  casa  de  Aois- 
tría  t  se  declaró  en  favor  del  francés.  Enrique  Vill. 
de  Inglaterra ,  sintiéndose  como  drcseirado  de  no 
figurar  en  aquella  contienda ,  echó  también  su  espe- 
cie de  memorial  al  imperio,  (pero  desengañado  por 
su  embajador  de  las  pocas  probdrbiHd«ide8  que  ppdia 
prometerse,  se  retiró  y  se  mantuvo  neuti^l  entre  los 
dos  competidores^  El  pontífice  Lcon  X.,  que  con  su 
claro  talento  vela  casi  iguales  riesgos  parii  la  Iglesia  y 
para  la  paz  de  Europa  en  ambos  candidatos ,  que  asi 
temia  ver  sentado  en  el  trono  imperial  á  <un  soberano 
que  dominaba  en  España ,  en  Ñápeles  y  en  el  Nuevo 
Mundo»  como  á  un  rey  de  Francia  «  que  era  al  f  ro« 
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pío  tiempo  duque  de  Ifiláo  y  seoor  de  Genova ,  dis- 
currió inducir  sucesivamente  á  los  príncipes  alemanes 
á  que  eligiesen  de  ealre  ellos  mismos  un  sucesor  al 

imperio,  procurando  entretanto  escitar  y  mantener  la 

• 

rivalidad  entre  los  dos  grandes  contendientes. 

En  tal  estado  se  abrió  la  dieta  de  Francfort  (1 7 
de  junio,  1519),  y  reunidos  los  siete  electores  ^^^ ,  no 
obstante  las  intrigas,  manejos  y  sobornos  empleados  por 
los  competidores,  determinaron*unánimemente  ofre- 
cer la  corona  á  Federico,  duque  de  Sajonia  ,  á  quien 
por  su  talento ,  virtud  y  discreción  denominaban  el 
Prudente.  Pero  este  modesto  y  desinteresado  princi- 
pe ,  lejos  de  dejarse  fascinar  por  el  brillo  de  una  po- 
sición que  otros  tan  ardientemente  ambicionaban  ,  la 
renunció  con  el  mas  admirable  desprendimiento ,  y 
en  un  discurso  en  que  examinó  y  cotejó  las  cualida- 
des de  los  soberanos  de  Francia  y  España ,  declaró 
que  votaba  por  Carlos ,  en  quien  concurría  la  circuns- 
tancia de  ser  principe  del  imperio  por  sus  estados  he- 
reditarios ,  y  de  ser  el  soberano  mas  poderoso  y  el 
mas  interesado  en  contener  y  rechazar  las  invasiones 
del  gran  turco,  cuya  pujanza  y  osadía  tenian  alarma* 
das  y  en  cuidado  las  potencias  cristianas.  El  voto  de 
Federico  de  Sajonia  decidió  el  colegio  electoral  en 
favor  del  candidato  español ,  y  el  28  de  junio  ,  á  los 
cinco  meses  y  diez  dias  de  haber  vacado   el   trono, 

(4)  Eran  estos,  el  arzobispo  de  conde  palatino  del  Rhin,  el  duque 
Maguncia,  el  de  Colonia,  el  de  de  Sajonia  y  el  marqués  de  Brao* 
TreVeris.  el  rey  de  Bohemia ,  el   deburgo. 
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recayó  la  elección  en  Carlos  de  Austria,  rey  de  Es- 
paña. El  único  de  los  siete  electores  que  disintió,  de- 
clarándose por  et  monarca  Trances «  fué  el  arzobispo 
de  Tréveris ,  que  al  fin  acabó  también  por  adherirse 
á  sus  colegas,  pudiendo  decirse  que  fué  Carlos  en-- 
salzado  al  trono  imperial  de  Alemania  por  el  voto 
unánime  de  los  electores.  (*)  El  conde  Palatino  ,  du- 
que de  Baviera ,  fué  el  encargado  de  traer  á  Carlos 
la  noticia  oficial  de  Su  nombramiento  ,  mas  no  faltó 
quien  se  le  adelantara  ofícioiamente  á  darle  la  nue- 
va ,  llegando  en  nueve  días  de  Francfort  á  Barcelona, 
espoleado  por  el  afán  de  ganar  las  albricias. 

Compréndese  hasta  qué  punto  halagaria  á  un 
joven  de  la  edad  de  Carlos  verse  ensalzado  á  tan  alta 
dignidad  y  encontrarse  el  mayor  de  los  soberanos  de 
Europa  ,*  precisamente  en  ocasión  que  las  Cortes  de 
Cataluña  le  escatimaban  hasta  el  título  de  rey.  Discul- 
pable es  que  se  desvaneciera  un  poco  al  verse  eleva- 
do á  tanta  altura  ,  y  no  debe  maravillarnos  que  co- 
menzaran á  bullir  en  su  imaginación  los  ambiciosos 
proyectos  con  que  después  habia  de  asustar  al  mun- 
do. Desde  luego  empezó  á  usar  en  las  cartas  y  pro- 
visiones el  dictado  de  Magestad ;  y  mandó  que  se  le 
dieran  sus  subditos  en  muestra  de  respeto  ^^^  •  Sin 

(4)    Georg.  Sabioi ,  De  elect.  RobertsoD ,  Hist.  del  emperador 

Carol.  V.— Goldastí,  Constit.  im-  Carlos  V.,  lib.  1. 

f>erialed ,  ioiiu   1. — Guicciardini,  (2)    Aunque  hasU  entonces  ae 

ütor.   lib.   XUI.-^Freberi ;  Bcr.  habia  acostumbrado  á  dar  á  los 

Gerin*  Scripiur.  tom,  111. — Giau*  reyes  de  España  el  tratamiento  de 

Done)  Istor*  di  Napol.  tom.  II  —  Senaria^  y  mas  comunmente  el  de 


consultar  la  opinión  aceptó  la  corona  imperial  que  le 
presentó  con  solemne  embajada  el  conde  Palatino,  y 
declaró  su  intención  de  pasar  pronto  á  Alemania  á 
tomar  posesión  del  imperio,  según  la  misma  consti- 
tución de  éste  prevenía  ,  declaración  que  hizo  por 
medio  de  Mercurino  Gattinara,  nombrado  gran  can- 
ciller del  reino  por  muerte  de  Sauvage.  En  los  des- 
pachos adoptó  primero  los  títulos  de  rey  de  Romanos 
y  futuro  emperador,  quo  el  de  rey  de  España  en 
unión  con  doña  Juana  su  madre  ^^^  • 

Tan  lejos  estuvo  de  lisonjear  á  los  españoles  el 
encumbramiento  de  su  rey»  que  lo  miraron  como  un 
acontecimiento  infausto.  Siempre  habian  sentido  los 
castellanos  la  ausencia  de  sus  reyes :  recordaban  la 
fatal  espedicion  de  Alfonso  el  Sabio  cuando  preten- 
dió la  corona  del  mismo  imperio :  temian  el  gobierno 
de  una  regencia  ;  preveían  que  habriaa  de  verse  en- 
vueltos en  el  intrincado  laberinto  de  la  política  italia- 
na y  alemana ,  y  auguraban. sobte  todo  que  sus  te- 

Álteza ,  ja  no  era  nuevo  el  de  ¿  los  demás  soberanos.  Desde  el 
Maffestaát  si  bien  solo  se  había  em(>erador  Garlos  se  fijó  ya  el  ira- 
empleado  vagamente  y  en  casos  tamiento  de  Magestad^  y  i  su  imí- 
aisbdos  y  especiales.  Habianlo  lacion  le  fueron  adoptando  los  de* 
usado  ya  en  algunss  ocasiones  don  mas  soberanos  de  Europa. 
Martin  de  Aragón, don  Alfonso  V.  (4)  La  fórmula  era:  «Don  Car- 
dón Juan  U.  y  el  mismo  don  Fer-  los  por  la  gracia  de  Dios  •  re^y.de 
nando  el  Católico,  pero  raras  %  e-  Romanos,  luturo  emperador,  sem- 
ces  y  alternando  con  otras  fórmu-  per  Augusto,  y  doña  Juana  su  ma- 
las reverenciales.  Gl  duque  de  .Se-  dre  y  el  mismo  don  Garlos  por  la 
sorbe  en  4483  llamaba  al  rey  misma  gracia  reyes  de  Castilla, 
Fernando  Vuestra  EseeUneiai  al  de  Leon^  etc.»  ^Documentos  de 
ano  siguiente  le  decia  S^renishtno  los  archivos  de  Barcelona  y  Si- 
Señor:  en  4487  le  denominaba  mancas.— Sandoval,  lib.  IH.  pár- 
Hu$tri$imo  Señor  Bey*  Gon  esta  rafo  36. 
misma  variedad  se  solía  tratar 
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soros  ocabarian  de  emigrar  á  tierras  eatrañas»  y  vali* 
cinábanlo  con  tanto  mas  fuadamento  cuanto  que  te- 
nían ya  demasiadas  pruebas  de  la  insaciable  voraci- 
dad de  los  flamencos.  No  habla  ciertamente  en  esto 
exageración:  España  esperimentaba  bien  la  triste 
realidad  del  vacío  que  en  poco  tiempo  dejó  la  salida 
de  dos  millones  y  quinientos  cuentos  do  maravedís 
de  oro  que  se  sacaron  por  Barcelona «  la  Ck>ruña  y 
otros  lugares.  A  cada  paso  se  veían  salir  con  todo 
descaro  acémilas ,  recuas  enteras  cargadas  de  oro  y 
plata  y  telas  preciosas  con  real  permiso.  ^'^  Los  do* 
Uooes  llamados  de  á  dos  ,  por  ser  de  dos  caras,  acu- 
nados en  tiempo  del  Rey*  Católico  del  oro  mas  acen- 
drado y  puro,  eran  buscados  con  tal  afán  que  casi 
desaparecieron  lodos  de  Castilla ,  y  tanto  que  cuando 
por  casualidad  venia  alguno  á  manos  de  un  español, 
habíaso  liecho  ya  costumbre  popular  apostrofarle  con 
el  siguiente  sarcástíco  saludo :  Sálveos ,  Dios ,  cluco* 
do  de  á  dos  ^  que  rAomieur  de  Xevres  no  topó  con 
vos^^'  . 

(I)  En  los  papeles  pertene-  do  riquezas  para  la  esposa  do 
üientes  ¿  la  antigua  diputación  de  Chievrcs  y  su  comitiva,  con  otras 
Cataluña,  que  so  conservan  en  el  poco  monos  escandalosas, 
archivo  de  Uarcelona  ^  se  hallan  (2)  Alcocer ,  Comunidades  do 
relaciones  de  lo  que  salió  de  aque-  Castilla^Cabezudo,  Antigüedades 
lia  ciudad  en  el  triennío  de  4518  de  Simancas,  US. — Sandoval, 
á  45Í1 ,  entre  los  cuales  se  Ice  una  Hist.  de  Cérlos  V. ,  cita  esto  ada- 
partida de  trescientas  cabalgadu-  gio  en  otra  forma: 
ras  y  ochenta  acémilas  cargadas 

Doblón  de  á  dos,  norabuena  cstedcs, 
Que  con  vos  no  topó  Xevres. 

En  prueba  de  que  no  recarga-    mos  este  cuadro,  citaremos  el  tes- 


r 
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Aumeatdse  el  disgusto  y  creció  el  descántenlo  po- 
pular con  la  nueva  que  rápidamente  corrió  de  que  se 
preparaba  Carlos  á  ausentarse  de  España  para  ir  á  ce* 
ñirse  la  corona  imperial ,  y  el  anuncio  de  que  convo* 
caba  Cortes  en  Santiago  de  GtUeia  á  fin  de  pedir  un 
nuevo  subsidio  á  los  puebbs  para  los  gastas  de  viage 
y  coronación.  La  ausencia  del  soberano  »  la  reunión 
de  las  Cortes  en  un  punto  escéntrico  y  desusado ,  y 
el  nuevo  pedido,  cuando  aun  no  habia  acabado  de 
cobrarse  el  servicio  otorgado  en  las  Cortes  de  Valla* 
dulid ,  cada  una  de  estas  tres  cosas  era  bastante ,  y 
todas  juntas  9obraban  para  irritar  á  los  castellanos, 
ya  harto  desazonados  por  las  causas  que  llevamos  es* 
puertas.  Fué»  pues,  tomando  cuerpo  el  disgusto,  y  se 
trató  ya  de  formar  resistencia  por  parte  de  algunas 
ciudades  de  voto  en  Cortes.  Dio  la  primera  señal  To* 

timoDÍo  de  on  testigo  ocular,  no  ires  y  maestros?  Lo  que  ha  suce-> 

sospechoso,  porque  no  era  espa-  »dído  con  las  demás  vacantes  lo 

ñol,  á  saber ,  el  ilustrado  Pedro  » sabes,  y  no  ignoras  que  apenas 

Mártir  do  Angleria  ,  que  en  mu*  >se  ha  hecho  mención  de  oiu^v^b 

chas  desús  cartas  se.  lamentaba  » español,  y  con  cuanto  descaro  sé 

de  estos  escesos  con  espresiones  >ha  quitado  el  pan  de  la  boca  40 

harto  fuertes,  picantes  v  duras.  »1os  españoles  para  llenar  é  los 

«Hasta  el  cielo  (le  decía  al  obispo  » flamencos  y  frfuceaes  perdidos, 

>de  Tuy)  se  levantan  voces  di-  »que   dañaban    al    mismo   rey, 

> ciendo  que  el  Gapro  (asi  1  laqisba  «  ¿Quién  ha  venido  del  helado  ei«r« 

por  chunga  á  Cbievres)  trajo  al  » zo  y  del  horrendo  frió  á  esta  tier- 

»ref  ao&pora  pod&r  destruir  esta  »ra  templada  ^fia  no  haya  Ihva^ 

^viña  despueb  de  vendimiarla.  No  •do  mas  onzas  de  oro  que  mará" 

•se  les  ocaltaba  que  habían  de  *  vedis  contd  en  su  vida?  Tu  sa- 

«ocurrir  estos  sucesos  cuando  el  >bes  cual  ha  quedado  la  real  ha- 

»Capro  se  tomó  para  si  el  arzobis-  »cienda  por  su  causa.  Omito  otras 

>padode  Toledo  contra  las  leyes  «capaces  de  hacer  perder  la  pa-' 

>del  reino,  apenas  entró  en  él  pa-  «ciencia  al  mismo  Job....»  Epist. 

>ra  odio  de  todo  el  reino  contra  '703.  traduc.  por  el  maestro  La 

»el  rey....  Ninguno  le  acosa.  ¿Qué  Canal. — En  términos  no   menos 

9  podría  hacer  un  joven  sin  barba  enérgicos  se    espresa  en  otras 

«puesto  al  pupilago  de  talos  tuto-  muchas  cartas. 
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ledo  con  una  enérgica  carta  que  dirigió  á  las  demás 
ciudades ,  recordando  los  agravios  que  habia  sufrido 
el  xeino  desde  la  venida  del  rey ,  y  representando 
los  males  que  podrían  seguirse  de  su  ausencia  (*) ;  y 
ademas  nombró  dos  regidores  para  que  en  unión  con 
dos  jurados  fuesen  á  esponer  lo  mismo  al  rey  de 
palabra.  Algunas  ciudades  no  contestaron  á  la  carta, 
hiciéronlo  otras  con  cierta  tibieza ,  pero  otras  respon«- 
dieron  y  se  adhirieron  de  lleno  á  las  oscitaciones  de 
los  toledanos. 

Carlos ,  á  quien  ya  en  Barcelona ,  ya  en  el  viage 
de  aquella  ciudad  á  Castilla  habían  dado  harto  que 
hacer  los  populares  sublevados  en  Valencia  con  el 
nombre  de  Germanias ,  de  que  después  habremos  de 
hablar,  cuando  llegó  áValladolid  halló  la  ciudad  bas« 
tante  inquieta  y  los  ánimos  sobremanera  alterados. 
El  ministro  Chievres  y  los  del  consejo  llamaron  al  pa- 
lacio á  la  justicia  y  regidores ;  espusiéronles  las  jus- 
tas causas  que  motivaban  el  viage  del  emperador, 
ofreciéronles  qne  estaña  de  vuelta  antes  de  tres  anos, 
y  les  manifestaron  la  necesidad  urgente  que  tenia  del 
servicio  de  trescientos  cuentos  de  maravedís  que 
pensaba  demandar  á  las  Corles.  El  ayuntamiento, 
obtenido  un  plazo  para  deliberar ,  se  presentó  al  rey 

(4)    Carta  de  7  de  noviembre  do. — Ea  la  carta  se  pedían  tres 

de  4519 ,  en  Sandoval,  Hist.  de  cosas:  que  el  emperador  do  salie- 

Gárlos  V.  lib.  V.— Alcocer,  Comu-  se  del  reino,  que  no  sacase  diñe- 

nidades   de  Castilla  ,   donde  se  ro  de  él ,  y  que  no  diera  oficios  á 

cuentan  los  pormenores  de  lo  que  estrangeros. 
precedió  á  la  resolución  de  Tole- 
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pidiéndole  que  desistiese  de  sa  viage  á  Alemania,  pe- 
ro los  flamencostá  faerza  de  sobornos  lograron  ir  ga- 
nando algunos '  individuos »  con  lo  cual  se  creyeron 
ya  triunfantes.  El  pueblo ,  por  el  contrario ,  se  irritó 
mas ,  y  la  agitación  se  fué  cony  ir  tiendo  en  alarma  y 
en  tumulto,  animándose  mas  con  la  llegada  de  los 
comisionados  de  Toledo  y  de  Salamanca.  El  rey,  vis- 
ta la  actitud  amenazadora  del  pueblo ,  dispuso  ace- 
leradamente su  partida  sin  reparar  en  lo  lluvioso  y 
crudo  del  dia ,  y  á  los  emisarios  de  aquellas  ciudades 
que  solicitaban  hablarle  les  respondió  que  en  Torde- 
sillas  (6  Teguas  de  Valladolid ,  camino  de  Galicia)  les 
daría  audiencia.  La  noticia  de  la  salida  como  furtiva 
del  rey ,  junto  con  la  voz  que  se  difundió  de  que  los 
flamencos  intentaban  sacar  del  reino  á  la  reina  doña 
Juana ,  puso  en  armas  la  población ,  se  tocó  á  rebato 
la  campana  de  San  Miguel,  y  armados  unos,  y  sin 
armas  otros,  acudieron  en  tropel  hasta  el  número  de 
seis  m¡r  hombres  á  la  puerta  del  Campo ,  algo  tarde 
para  impedir  la  salida^  y  con  no  poca  fortuna  del  rey 
y  su  fugitiva  corte  que  lograron  tomar  alguna  delan- 
tera. Los  promovedores  de  aquel  tumulto  fueron  des- 
pués procesados  y  castigados  de  real  orden  :  entre 
ellos  habia '  clérigos ,  artesanos  y  vecinos  honrados: 
los  castigos  fueron  crueles:  se  desterró  á  unos,  se 
encerró  en  calabozos  á  otros »  á  algunos  se  quemaron 
las  casas ,  los  hubo  á  quienes  se  cortaron  los  pies, 
y  Ires  eclesiásticos  fueron  paseados  en  mulos  por  las 
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calles  cargados  de  grillos ,  y  eacerrados  después  ea 
el  castillo  de  Fúensalida  ^^^ .  • 

Los  mensajeros  de  Toledo  y  Salamanca  qoe  iban 
en  pos  de  la  corte  no  alcanzaron  ser  oidos  hasta  que 
llegaron  á  VíUalpandOt  doade  obtuvieron  audienda 
del  rey,  á  presencia  de  Chievres:  pero  la  respuesta  se 
les  difirió  hasta  Benavente  con  harta  ofensa  y  morti- 
ficación del  pundonor  castellano.  En  vez-  de  aflojar 
por  eso  en  sus  pretensiones  los  mal  tratados  represen* 
tantos ,  anadian  á  sus  anteriores  demandas  la  de  que 
en  caso  de  ausentarse  el  rey  dejara  alguna  parte  de  la 
gobernación  del  Estado  á  las  ciudades.  Escusádo  es  de' 
cir  que  fueron  contestados  con  altanería  y  acritud  por 
el  rey  y  los  del  consejo ,  y  solo  el  presidente ,  el  ar- 
zobispo Rojas,  les  respondió  con  mas  templanza,  que 
puesto  que  se  iban  á  celebrar  las  Cortes,  enviaran  alli 
las  ciudades  en  cuyo  nombre  hablaban  sus  procurado- 
res,  y  S.  M.  proveeria  lo  que  mejor  á  su  servicio  oom- 
pliese.  Los  comisionados  no  desistieron  ni  por  la  as* 
pereza  ni  por  la  blandura,  y  allá  siguieron  tras  de  la 
corte  hasta  la  misma  ciudad  de  Santiago.  En  el  ca-* 
mino  no  cesaba  el  rey  de  recibir  memoriales  contra  la 
reunión  de  Cortes  en  Galicia,  pero  se  mantuvo  infle- 
xible. 

Las  Cortes  se  hallaban  convocadas  ^^^  para  el  20 

(4)    Pero  M«jia  ,  lib.  II.  c.  !2.  espedida  coa  fecha  42  de  febrero 

— Sando¥al,  Hist.  del  Emperador,  oq  Calahorra. — Archivo  áo  Simao- 

liD.  V.  pur.  1>.  cas,  Góites,  Legajo  DÚm.  3.° 

(2)    La  reat  coQvocatoriu  fué 
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de  marzo  (1 520),  y  todas  las  ciudades  habiaQ  envia-* 
do  sos  procuradores  con  poderes  mas  ó  menos  ám« 
pUos ,  á  escepcioQ  de  Toledo,  que  habiendo  por  ca« 
snalidad  señalado  la  suerte  á  dos  de  los  pocos  regi- 
dores adictos  al  gobierno,  la  ciudad  quiso  neutralizar 
SQ  influencia  limitándoles  tanto  los  poderes  y  deján- 
dolos tan  menguados  y  tan  sin  autoridad,  que  ios  pro- 
curadores electos  se  negaron  á  aceptarlos  en  aquella 
forma,  y  Toledo  prefirió  quedarse  sin  representantes. 
En  cambio  tenian  allí  los  dos  activos  mensageros  de 
que  hemos  hablado,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  don 
Alonso  Suarez,  que  con  los  de  Salamanca  trabajaban 
eficazmente  á  tin  de  impedir  la  celebraeioo,  protesta- 
ban contra  la  legalidad  de  las  Cortes  mientras  no  es< 
tuviesen  representadas  sus  respectivas  ciudades,  y 
atentaban  vigorosamente  y  por  todos  los  medios,  es- 
pecialmente el  don  Pedro  Laso,  á  los  procuradores 
de  la  oposición,  hasta  que  les  costó  salir  desterrados. 

Los  comisionados  de  Salamanca ,  ddn  Pedro  Mal- 
donado  Pimentel  y  Antonio  Fernandez  ,  que  se  pre* 
sentaron  como  procuradores ,  fueron  rechazados  por 
DO  llevar  los  poderes  en  forma;  y  aunque  después  les 
llegó  poder  de  la  ciudad,  conócese  que  no  fueron  ad- 
mitidos ,  pues  no  hacen  mención  alguna  las  acias  ni 
de  Salamanca  ni  de  sus  representantes. 

Galicia  á  su  vez  se  ofendió  de  que  siendo  un  rei- 
no tan  antiguo,  tan  leal  y  tan  grande ,  se  negasen  á 
darle  procurador,  y  no  sin  razón  se  agraviaba  de  es- 
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tar  sujeta  al  voto  de  Zamora ,  pero  también  le  cosió 
al  conde  de  Villalba,  uno  de  los  peticionarios  ,  salir 
desterrado  de  la  corte  en  el  perentorio  plazo  de  una 
hora. 

Abriéronse  pues  las  Cortes  el  31  de  marzo ,  con 
asistencia  del  rey,  y  bajo  la  presidencia  del  gran  can- 
ciller del  reino  Mercurino  Gattinara  (*) .  En  la  sesión 
regia  pronunció  el  obispo  de  Badajoz  don  Pedro  Ruiz 
de  la  Mota  un  discurso  lleno  de  erudición ,  que  po- 
dríamos llamar  el  Discurso  de  la  corona  »  esponiendo 
laá  justas  causas  que  obligaban  al  rey.á  ausentarse, 
lo  que  pensaba  proveer  para  la  gobernación  del  reino 
durante  su  ausencia,  y  la  necesidad  quehabia  de  otor. 
garle  para  sus  nuevos  gastos  un  servicio  igual  y  por 
igual  tiempo  al  que  le  hablan  concedido  las  Cortes  de 
Valladolid.  Habló  en  seguida  el  rey,  y  en  breves  pa- 
labras manifestó  que  la  partida  le  era  de  todo  punto 
necesaria  para  honra  suya  y  bien  de  sus  reinos;  ofre* 
ció  bajo  su  fe  y  palabra  real  que  volvería  á  España  al 
cumplirse  los  tres  años,  ó  antes  si  pudiese,  y  prome- 


(f)    El  señor  Forrer  del  Rio,  dor  mayor  de  Castilla,  y  algunas 

último  historiador  del  Levanta-  otras. 

mieoto  y  Guerra  de  las  Gomuni-        Nosotros  tenemos  á  la  viste  co- 

dades  do  Castilla ,  y  uoo  de  los  pía  esacta  de  estas  célebres  Gór- 

3ue  en  nuestro  sentir  han  juzga-  tes,  acaso  las  mas  famosa?  que  se 

o  con  mejor  criterio  aquel  rui-  celebraron  en  Castilla  por  sus  cir- 

doso  acontecimiento,  al  hablar  de  cunstancias  y  consecuencias ,  sa- 

estas  Cortes  incurre,  siguiendo  al  cada  de  las  originales  que  existen 

obispo  Sandoval,  en  algunas  equí-  en  el  archivo  de  Simancas.  De 

vocaciones.  Tal  03,  por  ejemplo,  consiguiente  nada    diromos    de 

la  de  que  obtuviese  la  presiden-  ellas  que  no  sea  auténtico, 
cia  Hernando  de  Vega,  comenda- 
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lió  y  juró  que  en  este  iulermedio  no  daría  empleos  ni 
oficios  á  personas  que  no  fuesen  naturales  de  estos 
reinos.  Contestó  al  rey  el  procurador  por  Burgos  Gar- 
cía Raíz  de  la  Mota,  hermano  del  obispo  de  Badajoz, 
aplaudiendo  todo  lo  que  el  soberano  y  el  consejo  á  su 
nombre  proponía  y  quería. 

No  hubo  ya  la  misma  conformidad  en  la  sesión  del 
día  siguiente  (1  "^  de  abril).  Tratóse  lo  primero  de  que 
se  otorgara  al  rey  el  servicio,  que  era  lo  que  mas  inte- 
resaba á  Cbievres  y  á  la  comitiva  flamenca.  Entonces 
los  procuradores  de  León  por  sí  y  á  nombre  de  otras 
ciudades  propusieron ,  que  no  se  entendiera  en  nada 
en  aquellas  Cortes  sin  que  antes  el  rey  viera  y  res- 
pondiera á  las  instrucciones ,  capítulos  y  memoriales 
qiie  llevaban  sobre  cosas  convenientes  al  buen  sei:vi- 
ció  de  Dios  y  del  Estado.  Córdoba  pidió  lo  mismo ,  y 
aunque  algunas  ciudades  opinaron  por  que  antes  se 
concediera  el  servicio  y  después  se  oyeran  las  peticio- 
nes, las  mas  se  adhirieron  á  lo  propuesto  por  León. 
Salió  de  la  asamblea  el  canciller  presidente  á  dar 
cuenta  de  esta  oposición  al  rey ,  y  volvió  á  la  tarde  á 
decir  de  parte  de  S.  M,  que  tuviesen  á  bien  otorgarle 
primeramente  el  servicio ,  y  que  él  daba  palabra  de 
l}ue  antes  de  partir  de  estos  reinos  proveería  en  los 
memoriales  que  le  fuesen  presentados^  Puesto  á  deli- 
beración, mantuviéronse  las  mas  de  las  ciudades  en  su 
anterior  propósito,  pero  algunas»  como  Cuenca  y  Segó* 
via,  comenzaron  ya  á  flaquear^  bajo  el  pretestOi  ó  tal 
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vez  bajo  la  boena  fé  de  qae  debiéndose  mirar  la  pa«- 
labra  real  como  ley,  no  babia  íoconveaiente  ea  mrti- 
cipar  la  concesión  del  servicio. 

Hízose  relación  de  esto  at  soberano.  Púsose  en  jue- 
go toda  especie  de  manejos  y  de  intrigas  para  ganar 
los  votos  de  los  procuradores,  bálagos,  honores,  mer- 
cedes ,  y  hasta  dinero ,  al  decir  de  los  mas  sensatos 
escritores  de  aquel  tiempo.  Fiado  en  la  eficacia  de  es- 
tos ai^umentos  se  presentó  el  canciller  en  la  sesión 
de  3  de  abril,  mafaifestando  que  S.  M.  estaba  resuel- 
to á  que  se  decidiese  antes  que  todo  lo  del  pedidQ.  Sin 
embargo  mantuviéronse  firmes  León,  Cérdoba ,  Jaén, 
Toro,  Zamora,  Valladolid  y  Madrid.  En  su  vista  en  la 
del  4  se  exigió  ya  de  orden  del  soberano  á  los  procu- 
radores que  dijesen  terminantemente  si  n^aban  ó  fio 
el  servicio.  En  la  votación  de  aquel  día  se  vio  que  el 
gobierno  habia  ido  ganando  algunas  individualidades:, 
algunos  se  ratíficarcm  en  lo  que  hablan  dicho  en  las 
anteriores  sesiones ,  y  otros  dieron  una  contestación 
ambigua. 

A  pesar  de  todo,  circulaban  tales  noticias  del  des- 
contento y  alarma  de  las  ciudades  de  Castilla  ,  y  aun 
de  la  misma  Santiago,  cuyo  arzobispo ,  enojado  de  no 
haberse  dado  voto  en  Cortes  á  Galicia ,  andaba  alle^ 
gando  secretamente  gente  de  armas ,  que  se  creyó 
oportuno  suspender  las  sesiones,  y  no  contemplándo- 
se seguros  los  flamencos  en  aquella  ciudad,  indujeron 
al  rey  á  que  trasladara  las  Cortes  á  la  Corana  para  es- 
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tar ,  loolBO  quien  dice,  á  flor  de  agut,  y  frMtos  «n 
oi»k[iiter  evento  al  embarque.  Antes  ^  ^a  embargo^ 
quisieron  hacer  otra  tentativa,  y  vueltas  á  abridlas  Cor- 
les el  SO,  queriendo  halagar  á  ios  procuradores ,  se 
les  manifestó  que  el  rey  había  provisto  ya  qae  no  se 
sacase  moneda  ni  caballos  del  reino ,  que  empeñaba 
de  nuevo  su  palabra  real  «de  q«ie  no  daria  oficios  á 
estraageros,  que  dejaría  en  su  ausencia  un  regente  de 
toda  su  confianza,  y  que  responderla  antes  de  marchar 
á  Í€S  capílulos  que  le  pidiesen :  que  por  lo  tanto  de- 
terminaran pura  y  abiertamente  sí  le  otorgaban  ó  no 
el  servicio.  Contestaron  afirmativamente  Burgos, 
Coenca,  Avila,  Jaén,  Soria,  Sevilla, -GuadalajarayGra. 
nada  y  Segovia:  mantuviéronse  dignamente  en  su  an- 
teriw  resolución  León ,  Córdoba,  Zamora,  Madrid, 
Murcia,  Jaén,  Yalladolid  y  Toro;  añadiendo  Vallado- 
lid,  que  acerería  por  aquella  ves  á  lo  que  el  rey  des- 
mandaba ,  siempre  que  el  servicio  se  comenzara  á 
contar  pasados  los  tres  años  del  anterior ,  y  á  condi- 
cíoH  de  que  el  rey  otorgara  todo  lo  prometido  en  las 
Cortes  de  Yalladolid  y  de  Santiago. 

Con  esta  mayoría  de  un  voto  en  favor  de  la  coro- 
na se  v^ificó  la  traslación  de  las  Cortes  á  la  Corona, 
donde  se  abrieron  [el  25  con  otros  discursos  de  los 
hermanos  Motas,  obispo  de  Badajoz  el  uno,  y  procu- 
rador por  Burgos  el  otro,  ambos  órganos  del  partido 
del  rey.  Alii  se  conoció  ya  mas  la  influencia  de  los 
manejos  y  artificios  empleados  por  la  corte  con  los 
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procaradores  en  esle  iatermedto.  Ya  el  prelado  de 
Badajoz  se  atrevió  á  anonciar  que  el  emperador  deja- 
ría encomendada  al  consejo  la  administración  de  justi- 
cia, y  por  presidente  de  él,  gobernador  y  regente  del 
reino,  al  cardenal  Adriano,  obispo  de  Tortosa,  contra 
una  de  las  peticiones  espresas  de  las  ciudades.  El  car- 
denal era  un  teólogo  eminente,  de  buenas  y  honradas 
costumbres,  de  genio  dulce  y  carácter  templado  y 
contemporizador ;  pero  era  estrangero ,  y  esto  les 
bastó  para  que  muchos  magnates  de  los  que  aspira- 
ban á  tener  parte  en  el  gobierno  dejaran  resentidos  la 
corte  y  se  viniesen  desazonados  á  sus  tierras.  En 
cnanto  á  ios  procuradores,  los  de  León  y  algunas  otras 
ciudades  insistieron  todavía  en  negar  el  servicio  has- 
ta que  el  rey  hubiese  satisfecho  á  las  peticiones,  é  in- 
vocaron las  leyes  de  Castilla  ,  según  las  cuales  el  go- 
bernador debía  ser  persona  natural  de  estos  reinos. 
Pero  las  mas  de  las  ciudades  no  solo  condescendieron 
á  otorgar  el  tributo,  sino  que  aplaudieron  el  nombra- 
miento de  gobernador,  entre  ellas  Segovia^  que  en  ei 
principio  había  estado  tan  negativa  como  Leoo.  En  su 
virtud  en  sesioa  del  19  de  mayo  se  dio  por  otorgado 
el  ruidoso  servicio  estraordinario  pedido  por  el  rey 
don  Garlos  á  las  Cortes. 

Después  de  esto,  y  como  para  salvar  los  procura- 
dores la  nota  de  debilidad .  cuando  no  otra  peor  en 
que  hubieran  podido  incurrir  para  con  los  pueblos, 
presentaron  al  rey  un  memorial  que  contenia  sesenta 


PAATB  Ifl.  LIBRO  !•  113 

y  una  peticiones  sobre  cosas  conveaíeales  á  la  buena 
admiaislracioQ  y  servicio  del  reino,  muchas  de  las  cuat- 
íes eran  las  mismas  ó  semejantes  á  las  que  habían  pe- 
dido en  las  Cortes  de  Valladolid«  Muchas  les  fueron 
concedidas,  y  otras  se  reservó  el  monarca  proveer,  ó 
las  dejó  encomendadas  al  consejo  ^^)  • 

Terminadas  y  despedidas  las  Corles,  embarcóse  el 
rey  al  dia  siguiente  (20  de  mayo)  con  su  comitiva,  pu- 
diendo  llegar  á  sus  oidos  antes  de  abandonar  las  pla- 
yas españolas  el  murmullo  de  las  alteraciones  que 
quedaban  agitando  á  Castilla ,  y  dejando  ,  como  dice 
el  prelado  historiador,  <cá  la  triste  España  cargada  de 
duelos  y  desventuras  ^^^  .y> 

En  efecto,  cuando  el  cardenal  y  los  del  consejo  vol- 
vían de  la  Coruña  camino  de  Valladolíd,  ya  supieron 
los  movimientos  de  algunas  ciudades  ,  y  los  procura- 
dores que  habían  votado  el  impuesto  regresaban  con 
harto  temor  de  la  cuenta  que  del  uso  de  sus  poderes 
les  hablan  de  pedir  los  pueblos.  El  temor  era  sobra- 
damente fundado.  Al  disgusto  que  ya  habían  produ- 
cido en  las  poblaciones  la  altivez  y  la  rapacidad  de 
los  ministros  y  cortesanos  Qamencos^  la  provisión  de 
los  mas  altos  empleos  en  gente  estrangera  ,  la  reu- 
nión de  las  Cortes  en  Galicia  ,  el  pedido  estraordina* 

(O    Por    consecueocia-  do  es  mo  dice  Saodoval,  «oslas  Ceosas 

<!xacto  que  él  no  concediera  nada  Dcayeron  en  maoos  de  eslraoge- 

de  lo  que  eo  este  memorial  se  pe-  «ros ,  y  él  mozo  ,  y  cod  cuidados 

diu ,  como  iadica  Ferrer  del  Rio,  «de  su  camino  é  imperio ,  y  asi  se 

(Comunidades  de  Castilla»  capitu-  «quedaron.»  Lib.  Y.  párr.  i*?. 

■o  II.).  Lo  que  hubo  fué  que  f  co**  (%}    Saadotal,  iib.  V«  pArr«  S8 

Tomo  xu  8 
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rio  ,  las  noticias  qoe  se  tenían  de  la  conduela  de  los 
procuradores  y  el  viage  del  rey ,  se  habian  añadido 
otras  especies  exageradas «  entre  elUs  la  de  un  iin«- 
paesto  perpetuo  sobre  cada  persona ,  sobre  cada  ca- 
beza de  ganado  y  sobre  cada  teja  que  saliese  á  la 
calle  ;  especies  que  el  crédulo  vulgo  acogía  fáciimen- 
te  t  pareciéndole  lodo  verosimil  en  vista  del  compor* 
tamiento  de  los  flamencos ,  y  los  sacerdotes  con  sus 
predicaciones  acaloraban  y  enardecían  en  vez  de  tem- 
plar y  sosegar  los  ánimos. 

Toledo,  la  primera  en  esponer  sus  quejas  al  so- 
berano ,  la  mas  ofendida  y  con  mas  adustez  tratada  en 
las  personas  de  sus  mensageros  en  Yailadolid,  en  Be- 
navente  y  en  Santiago,  fué  también  la  primera  en  al- 
zarse y  la  quo  dio  el  primer  impulso  al  movimiento, 
comenzando  por  una  solemne  procesión  religiosa  que 
celebró  el  pueblo  so  protesto  de  rogar  á  Dios  que  ilu- 
minara el  entendimiento  del  rey.  Noticioso  el  monar- 
ca de  que  los  regidores  Juan  de  Padilla  y  Hernando 
Davales  eran  los  que  daban  calor  á  la  agitación  popu- 
lar, mandóles  por  real  cédula  que  compareciesen  en 
Santiago  sin  demora :  ellos  hicieron  demoslracion  de 
obedecer,  y  salieron  de  Toledo  :  pero  fuese  por  re- 
solución espontánea ,  fueso  de  acuerdo  y  connivea- 
cia  con  los  dos  caminantes  ,  salió  una  multitud  del 
vecindario  á  atajarles  la  marcha ,  volviéndolos  á  la 
ciudad,  é  hicieron  ademán  de  custodiarlos  en  la  iglesia 
mayor,  guardándolos  hasta  siete  mil  hombres»   los 
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mas  de  ellos  ya  armados  ,  con  lo  cual  ios  dos  caudi- 
llos enviaron  cartas  al  rey  mostrando  la  pena  que  les 
causaba  no  poder  acudir  á  su  llamamiento ,  presos 
como  se  hallaban  por  el  pueblo.  Los  bandos  y  pre- 
gones del  corregidor  eran  ya  abiertamente  desobe- 
decidos ,  y  creciendo  el  tumulto  popular ,  después  de 
alguna^  refriegas  con  las  autoridades  y  alcaides  de 
las  fortalezas »  se  apoderaron  los  amotinados  de  la 
ciudad  ,  de  los  puentes  y  del  alcázar.  Guando  don  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega,  desterrado  en  Padrón  por  el 
rey »  supo  este  movimiento »  salió  secretamente  de 
aquella  villa  ,  y  haciendo  rodeos  logró  entrar  en  To- 
ledo, donde  fué  recibido  en  triunfo»  aclamándole  no- 
bles y  clérigos  y  populares^  como  defensor  de  la  pa- 
tria. De  esta  alteración  tuvo  noticia  don  Carlos  antes 
de  partif  de  la  Coruña :  su  primera  tentación  fué  de 
venir  en  persona  sobre  Toledo  á  escarmentar  ejem- 
plarmente á  los  revoltosos  ,  pero  disuadiéronle  sus 
cortesantiS,  ansiosos  de  dejar  á  España ,  pintándole  la 
asonada  como  una  llamarada  pasagpra  y  fugaz  <*>  • 

Pronto  se  trasmitió  el  fuego  de  la  insurrección 
á  Segovia ,  donde  estalló  de  una  manera  mas  san- 
grienta*  Indignada  esta  ciudad  con  la  venal  con- 
ducta de  sus  procuradores  á  cortes,  y  en  eferves- 


(4)    Mártir  de  ADgleria  ,  episl.  Castilla,  líb.  II. — Alcocer,  Mejia  y 

677.— MS.  aDónimo  cootemporá-  Sandoval,  en  sus  respectivas  bis- 

neo  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  tonas. 
— Maldonado,  GomuBidados  de 
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cencía  los  ánimos ,  descargó  príixieramenle  el  furor 
popular  contra  dos  infelices  corchetes  que  se  atrevie- 
ron á  defender  al  delegado  de  la  autoridad  reaL 
Aquellos  desventurados  fueron  uno  tras  otro  arras* 
trados  por  el  pueblo  con  una  soga  al  cuello ,  y  col- 
gados en  seguida  por  los  píes  en  una  horca  do  im- 
proviso levantada  extramuros  de  la  población.  Noti- 
ciosos de  este  horrible  caso  los  dos  procuradores» 
Juan  Vázquez  y  Rodrigo  de  Tordesillas»  que  acaba- 
ban de  regresar  de  la  Coruña,  el  primero  anduvo 
muy  prudente  en  no  presentarse  en  la  ciudad  ;  pero 
el  segundo,  ó  mas  altivo,  ó  mas  confiado,  sordo  á 
los  avisos  que  con  loable  caridad  le  dieron  ,  come- 
tió la  imprudencia  de  acudir  vestido  de  gala  á  la 
iglcMa  de  San  Miguel  donde  aquel  dia  se  hallaba 
reunido  el  ayuntamiento  ,  á  dar  cuenta  del*desem- 
peño  de  su  cometido  según  costumbre.  Tordesillas 
tenia  contra  si,  no  solo  haber  votado  el  donativo  con- 
tra las  instrucciones  que  llevaba  ,  sino  también  ve- 
nir.agraciado  con  un  buen  corregimiento  y  con  un 
oficio  en  la  casa  de  la  moneda. 

Sabedor  el  populacho  de  la  ida  de  Tordesillas  al 
ayuntamiento  ,  congregáronse  multitud  de  cardado- 
res, pelaires  y  otros  artesanos ,  forzaron  furiosos  las 
puertas  del  templo,  hicieron  pedazos  los  capítulos  de 
las  Cortes  que  Tordesillas  les  entregó  ,  y  sin  querer 
oírle  se  apoderaron  violentamente  de  su  persona  y  le 
llevaron  á  la  cárcel  t  donde  le  echaron  una  soga  á  la 
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garganta,  y  le  sacaron  arrastrando  por  las  calles  dan* 
do  desaforados  gritos  de  ¡  rauera  el  traidor !  En  vano 
el  deán  y  el  cabildo  entero  ,  revestidos  todos  y  lle- 
vando el  Santísimo  Sacramento  ,  se  presentaron  ante 
|a  desaforada  muchednmbre.  Lo  que  mas  enternecía 
y  quebrantaba  el  corazón  era  ver  á  un  hermano  del 
mismo  Tordesillas,  fraile  franciscano  muy  grave,  ves- 
tido como  para  celebrar  el  santo  sacrificio  y  con  la 
hostia  sagrada  en  la  mano«  arrodillado,  con  todos  los 
religiosos  de  su  convento  ,  ante  la  desenfrenada  tur- 
ba ,  pidiendo  con  lágrimas  y  por  Jesucristo  que  no 
mataran  á  su  hermano.  Nada  bastó  á  ablandar  aque- 
lla empedernida  gente.  Rogábanles  los  sacerdotes  que 
al  menos  le  permitieran  confesarse,  y  contestaban  que 
no  había  mas  confesor  para  los  traidores  que  el  ver- 
dugo. Lleváronle  en  fin  al  lugar  del  suplicio »  donde 
llegó  exánime,  y  colgáronle  por  los  píes  de  la  horca 
entre  los  dos  ahorcados  del  día  precedente.  Escusado 
es  decir  que  el  pueblo  se  apoderó  tras  esto  del  go- 
bierno de  la  ciudad ,  deponiendo  á  las  autoridades 
reales  í*K 

Zamora  se  alzó  también  al  propio  tiempo  y  por 
las  mismas  causas,  con  la  diferencia  que  los  procura- 
dores, votantes  también  del  subsidio  ,  no  pudiendo 
ser  habidos,  porque  tuvieron  la  feliz  precaución  de 


(4)  Pero  Meiia,  lib.  H.  c.  5.—  Segovia,  c.  37. — MS.  aDÓoimo  de 
Sandoiral,  lib.  v.  p¿r.  31. — Col-  la  Real  Academia  de  la  Hialoria. 
inenares ,  Hi5i.  de  la  ciudad  de 
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evadirse,  fueron  quemados  en  eñgic  en  la  plaza  pú* 
blica,  y  puestos  sus  retratos  en  las  casas  de  ayunta- 
miento con  rótulos  infamantes.  Restableció  alli  al  pron- 
to la  calma  el  conde  de  Alba  de  Liste  ,  con  no  poco 
peligro  de  su  persona,  principalmente  por  ser  el  sos- 
tenedor de  la  revolución  el  obispo  Acuña. 

Esto  bullicioso  prelado ,  que  tanta  celebridad  al* 
canzó  en  las  guerras  de  las  comunidades ,  babia  ob- 
tenido la  mitra  de  Zamora  ea  Roma  por  concesión 
del  papa  Julio  II.  sin  propuesta  y  suplicación  de  la 
corona  ni  intervención  del  consejo ;  en  cuya  virtud  se 
hizo  una  enérgica  reclamación  al  pontífice ,  y  se  es- 
pidió  orden  al  cabildo  para  que  no  le  reconociese.  Pe- 
ro Acuña,  que  tenía  mas  de  guerrero  que  de  sacer- 
dote ,  y  de  tumultuario  que  de  apostólico ,  se  propu- 
so posesionarse  por  fuerza  del  obispado,  allegó  la 
gente  de  armas  que  pudo  y  con  ella  se  hizo  fuerte 
en  la  iglesia  de  Fuentesauoo ,  perteneciente  á  la  dió- 
cesi^. El  consejo  envió  contra  él  al  frente  de  algunas 
tropas  al  alcalde  Ronquillo,  magistrado  que  tenia 
merecida  fama  de  adusto ,  de  vehemente ,  de  inexo- 
rable ,  y  de  inaccesible  á  la  compasión  ,  y  era  por  lo 
tanto  tenido  por  el  terror  de  los  delincuentes  ó  acu- 
sados. Manejóse  no  obstante  el  obispo  con  tal  valor  y 
destreza  y  con  tan  buena  fortuna  ,  que  después  de 
haber  mermado  é  inutilizado  su  gente  al  alcalde,  le 
sorprendió  una  noche  en  su  casa  ,  la  prendió  fuego, 
se  apoderó  de  su  persona ,  le  encerró  en  el  castillo 
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de  Férmoselle ,  quo  era  de  la  mesa  episcopal ,  y  so 
enseñoreó  del  obispado  ^^^  • 

Muy  propio  el  genio  de  este  turbulento  prelado 
para  figurar  en  los  movimientos  y  revueltas  popula- 
res,  y  mas  aficionado  al  manejo  de  la  espda  que  al 
rezo  divino ,  mezclóse  de  lleno  en  la  sublevación  de 
Zamora.  Obligado  por  el  conde  de  Alba  á  salir  de  la 
ciudad,  y  no  pudiendo  tolerar  el  papel  de  fugitivo, 
revolvió  luego  sobre  la  población  con  trescientos  hom- 
bres, fuerza  al  parecer  insignificante  para  tomar  una 
plaza  fuerte  y  bien  amurallada ,  de  cuyo  alarde  se 
mofaba  por  lo  tanto  el  victorioso  conde.  Pero  el 
obispo  contaba  con  numerosos  amigos  y  parciales 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad  ,  y  alentados- tos  zamo- 
ranoscon  la  noticia  que  les  llegó'del  levantamiento 
de  Segovia  ,  salieron  en  gran  número  á  recibirle, 
franqueáronle  las  puertas  de  la  plaza ,  y  entrando  e» 
ella  el  belicoso  prelado,  apenas  tuvieron  tiempo  para 
escapar  por  el  lado  opuesto  el  de  Alba  de  Liste  y  sus 
aifictos.  Coa  esta  quedaron  el  obispo  y  tos  subleva- 
dos dueios  de  la  poblaoion  ^'^ .  La  ciudad  de  Toro  si- 
guió inmediatamente  el  ejemple  de  Zamora. 

Propagábase  rápidamente  oomo  voraz  incendio  el 
fuego  de  la  insurrección.  Madrid ,  Guadalajara ,  Al- 

(1)    Eo  Al  cap.  XXVh  del  libro  (9)    Sandoval,  Hist.  del  Rmpe- 

anlerior  de  nuestra  historia  le  tí-  rador.  lib.  V.  y  YL — ^Ualdonado» 

mos  ir  ,  enviado  por  el  monarca,  Mofimiento  de'  España  •  lib.  V. — 

á  negociar  con  el  rey  de  Navarra  Cartas  de  Fr.  Antonio  de  Queva- 

don  Juan  de  Albret  para  «{ue  no  ra.-^-Caltezado ,  AoiigUedades  de 

siguiese  el  partido  del   rey  de  Simaocaa,  MS. 
Francia. 
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cala»  Soria  t  Avila  y  Cuenca  se  asociaroQ  al  movU 
miento,  en  unas  parles  Iriunfando  el  pueblo  sin  re- 
sistencia, en  otras,  como  en  Madrid  ,  teniendo  que 
luchar  y  que  sostener  formal  cerco  para  apoderarse 
del  alcázar :  en  unos  puntos  transigiendo  los  nobles 

# 

coü  los  populares,  como  en  Avila  ,  en  otros,  como  en 
Guadalajara ,  poniéndose  al  frente  del  movimiento  un 
caudillo  de  alta  gerarquía  tal  como  el  conde  de  Sal- 
daña:  alli  fueron  arrasadas  las  casas  de  los  dos  pro* 
curadores  á  cortas,   v  sembrados  de  sal  sus  solares 
como  de  traidores  á  la  patria.  El  alzamiento  de  Cuen- 
ca se  señaló  por  un  suceso  horrible:  el  señor  de  Tor- 
ralba ,  don  Luis  Carrillo  de  Albornoz ,  que  intentó 
contenerle »  fué  objeto  de  pesadas  burlas  por  parte  de 
algunos  populares :  su  esposa  doña  Inés  de  Barrieo- 
tos  disimuló  y  meditó  una  venganza  abominable  :  fin- 
giéndose muy  amiga  de  los  promovedores  de  la  re- 
vuelta, los  convidó  una  noche  á  cenar  en  su  casa ,  los 
agasajó  espléndidamente  ,  los  embriagó,  les  dio  ca- 
mas para  dormir ,  y  cuando  los  babia  tomado  el  le- 
targo del  primer  sueño  los  envió  al  eterno  descanso 
haciéndoles  coser  á  puñaladas.  Al  dia  siguiente  ama- 
necieron aquellos  desgraciados  colgados  de  los  bal- 
cones ,  pero  el  pueblo  enfurecido  á  la  vista  del  hor- 
rendo espectáculo  cometió  á  su  vez  cuantos  atentados 
sugieren  la  ira  y  el  encono  á  una  plebe  irritada  ^^^  • 

(4)    Rico,  Hitt.  de  la  ciudad  de    ral,  lib.  VI. 
Caeoca ,  pág.  94  y  síg.--*SaDd(h- 
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Estrañábase  ya  la  quietud  de  Burgos,  pero  poco 
tuvieron  que  esperar  los  impacientes.  La  prisión  de 
dos  artesanos  hecha  por  el  corregidor  á  consecuencia 
de  unas  palabras  dichas  con  cierta  altivez  ,  sublevó 
al  pueblo  contra  aquella  autoridad ,  allanáronle  su 
casa ,  le  quemaron  las  joyas,  intentaron  extraerle  del 
convento  de  San  Pablo  en  que  se  babia  refugiado  ,  y 
tuvo  que  dejar  la  vara  de  la  justicia,  que  hicieron  to- 
mar á  un  hermano  del  obispo  Acuña.  Ensañáronse 
allí  los  tuoiultuados ,  como  era  de  esperar,  contra  los 
votantes  del  impuesto ,  y  mas  especialmente  contra 
el  procurador  Ruiz  de  la  Mota ,  el  hermano  del  obis- 
po de  Badajoz  ,  señalados  y  decididos  parciales  am- 
bos del  gobierno  y  de  la  corte,  asi  como  contra  otros 
anteriores  diputados  de  quienes  se  decia  que  habian 
mirado  mas  por  sus  propios  intereses  que  por  los  del 
reino.  Vengábanse  ios  revoltosos  en  demolerles  las 
casas ,  quemando  antes  las  alhajas  y  muebles ,  en  lo 
cual  mostraban  mas  ira  y  encono  que  deseo  de  pillage 
y  de  enriquecerse  con  lo  ageno ,  cosa  estraña  en  ta- 
les desbordamientos ,  y  mas  mezclándose  en  ellos  tan^ 
ta  gente  plebeya  y  pobre. 

Congregóse  al  amanecer  del  siguiente  dia  á  voz 
de  pregón  una  inmensa  muchedumbre,  hombres  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  inclusos  eclesiásticos 
y  caballeros ,  armados  todos  de  lo  que  cada  cual  pu- 
do haber  á  las  manos ,  y  en  tropel  acometieron  el 
alcázar  con  tal  furia  ^  que  á  pesar  de  haberles  hecho 
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traición  ios  dos  caudillos  que  habiaa  elegido »  se  apo* 
deraroQ  por  asalto  de  la  fortaleza.  Discurriendo  des- 
pués frenéticamente  por  las  calles ,  desahogaron  su 
furor  reduciendo  en  pocas  horas  á  escombros  unas 
magníficas  casas  que  habia  levantado  y  tenia  ador- 
nadas con  ostentoso  lujo  un  francés  llamado  Jofre, 
de  quien  era  fama  que  habia  medrado  grandemente 
en  poco  tiempo  con  el  favor  de  la  corte »  diciendo  que 
insultaba  á  los  pobres  tanta  riqueza  amontonada  á 
costa  de  la  sangre  y  de  los  tributos  del  pueblo.  Es- 
condido primeramente  Jofre ,  y  protegido  después 
por  algunos  nobles  y  por  el  embajador  de  Francia » 
hubiera  podido  fugarse  sin  daño  de  su  persona  si  al 
hacerlo  no  hubiera  cometido  la  imprudencia  de  decir 
con  arrogante  tono  á  dos  menestrales  que  encontró 
al  paso :  «decid  á  los  marranos  burgaleses  que  yo 
reedificaré  mi  casa  poniendo  sus  huesos  por  cimien- 
tos y  dos  cabezas  por  cada  piedra  que  de  ella  han 
arrancado  (^^ . »  Pusieron  aquellos  hombres  en  cono- 
cimiento del  pueblo  la  altiva  amenaza  que  habiaa 
oido,  irritáronse  mas  los  burgaledes,  salieron  en  per- 

(4)  Marrano  era  en  aquel  do.  Su  obra  titulada  Et  Jíovímún- 
iiempo  una  palabra  injuriosa,  muy  to  de  España^  una  de  laa  mas  úti- 
comunmeote  usada  por  el  vulso,  les  para  estudiar  el  espíritu  j  ca- 
cen que  se  desii^naba  á  los  malos  rácter  de  esta  ravoluoioa  de  Gas- 
cristianos  y  á  los  descendientes  tilla,  fué  escrita  en  latin,  y  ba  sido 
de  judíos.  Era  corruptela  de  la  traducida  al  castellano  y  publica* 
voz  marhanata.  —  Maldonado,  da  por  el  entendido  bibliotecario 
Movimiento  de  España,  lib.  II.  del  Escorial  don  José  de  Queve  ^ 

El  presbítero  Maldooado  os  el  do,  enriquecida  con  iuteresantas 

que  cuenta  con  mas  minuciosidad  notas  sacadas  de  los  preciosos  ma- 

el  alzamiento  de  Burgos  y  los  di-  nuscritos  de  la  biblioteca  de  aquel 

forentes  giros  que  se  le  fué  dan-  monastt^rio. 
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secación  del  francés,  alcanzáronle  en  la  aldea  de 
Atapoerca ,  y  sin  que  le  valiera  ni  el  embajador  de  la 
legación ,  ni  la  mediación  de  un  sacerdote  con  la  cus- 
todia en  la  mano ,  ni  la  intervención  del  corregidor 
Osdrio ,  sino  para  que  no  le  asesinaran  en  el  acto, 
lleváronle  á  la  cárcel  de  Burgos;  pero  á  poco  tiempo 
asaltaron  la  prisión  ,  le  echaron  una  soga  al  cuello,  y 
le  arrastraron  hasta  la  plaza ,  s  donde  le  colgaron  de 
los  pies,  haciendo,  para  mayor  escarnio  de  la  justir 
cia ,  que  el  corregidor  firmara  la  sentencia  de  muerte 
sentado  en  la  escalera  misma  del  cadalso.  Por  fortuna 
los  escesos  de  la  plebe  cesaron  en  gran  parte  con  el 
nombramiento  que  después  se  hizo  para  corregidor 
de  Burgos  en  el  condestable  don  Iñigo  de  Velasco, 
con  cuya  influencia  tomó  tan  distinto  rumbo  el  moví* 
miento,  que  los  hombres  mas' populares,  como  ehdoc^ 
tor  Zumel ,  se  fueron  apartando  del  pueblo  y  ponién- 
dose  del  lado  denlos  nobles. 

Las  causas  que  habian  motivado  tales  levanta- 
mientos en  estas  y  otras  ciudades  de  Castilla  las  he- 
mos indicado  ya :  las  tiranías  y  las  rapacidades  délos 
ministros  flamencos  ;  la  venta  de  los  oficios  públicos 
y  la  provisión  de  los  mas  altos  empleos  y  dignidades 
en  eslrangeros  ;  la  pronta  ausencia  de  un  rey  á  quien 
todavía  no  habían  tenido  ni  tiempo  ni  motivos  para 
amar ,  y  el  temor  de  que  tras  él  emigrasen  á  estrañas 
tierras  los  pocos  caudales  que  ya  dejaban  en  España; 
la  desusada  reunión  de  cortes  en  Galicia  ;  el  exorbi- 
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taQle  pedido  estraordínarío  después  del  grao  servicio 
que  acababan  de  otorgarle  en  Valladolid;  y  por  últi- 
mo, la  venal  conducta  de  los ,  procuradores  en  las 
Cortes  de  Santiago  y  la  Coruña.  Asi  el  carácter  de 
estos  movimientos  era  la  irritación  y  el  encono  popu- 
lar contra  los  causadores  de  su  empobrecimiento  y  de 
sus  males:  y  en  medio  de  los  escesos,  desmanes  y  crí- 
menes á  quQ  se  suelen  entregar  los  pueblos  en  tales 
desbordamientos,  él  grito  que  comunmente  se  oia  era 
.  el  de  I  Yi'oa  el  rexj,  y  mueran  los  malos  ministrosl  Al- 
gunos invocaban  el  nombre  de  la  reina  doña  Juana, 
y  pocos ,  y  los  mas  exaltados,  recordaban  y  citaban 
el  gobierno  de  las  repúblicas  italianas.  Pero  las  re- 
presentaciones de  Segovia  ,  de  Toledo,  de  Guadala- 
jara  y  de  Burgos  al  regente  ó  al  emperador,  eran  en 
el  primer  sentido  respetuosas  al  monarca,  y  pidiendo 
la  reforma  de  los  abusos  y  la  conservación  de  las  li- 
bertades y  privilegios  del  reino.  Aunque  en  lo  gene- 
ral era  la  plebe  la  mas  tumultuosa  y  acalorada,  mez- 
clábase con  ella  en  muchas  partes  el  clero,  y  jugaban 
en  'la  sublevación  no  pocos  nobles.  Veremos  si  de 
parte  de  los  gobernantes  hubo  la  suficiente  pru- 
dencia para  sosegar  y  acallar  estos  movimientos. 


-•♦^í>-0  CCMM^o- 


CAPITULO  III. 


LA  JUNTA  DE  AVILA. 
1520. 

ProvideDcias  del  regeole  y  del  consejo.— Envian  al  alcalde  Ronquillo 
contra  Sego?¡a.— Joan  Bravo» capitán  de  los  segovianos. — Acude  en 
sa  auxilio  Juan  de  Padilla,  y  derrotan  á  Ronquillo. — Alzamiento  de 
Salamanca » León ,  Murcia  y  otras  ciudades. — ^Fonseca  y  Ronquillo 
marchan  contra  Mediua  del  Campo. —Horroroso  incendio  de  Medi- 
na.—Defensa  heroica  de  los  medineses.— Notable  y  lastimosa  carta 
de  Medina  á  Valladolid. — ^Enérgica  y  elocuente  carta  de  Segovia  á 
Medina. — Nuevos  y  terribles  alborotos  en  Valladolid  y  Burgos.— 
Reunión  de  los  procuradores  de  las  ciudades  en  Avila  :  la  Santa 
itinta.-^Padilla ,  capitán  general  de  las  comunidades. — Depone  la 
Junta  al  regente  y  consejo. — Trasládase  á  Tordesillas.— La  reina 
doña  Juana. — ^Prosperidad  de  los  comuneros. — Cómo  la  malogra- 
ron.— Memorial  de  capítulos  que  la  Junta  envió  al  rey. — Peligro 
que  corrieron  los  portadores. — ^Nombra  el  emperador  nuevos  re- 
centes.— El  condestable  y  el  almirante. — ^Decláranse  los  nobles 
contra  la  causa  popular. — ^El  condestable  en  Burgos :  el  cardenal 
Adriano  en  Rioseco :  reunión  de  grandes. — División  entre  los  co- 
muneros.— ^Noble  y  conciliadora  conducta  del  almirante. — Prome- 
sas que  hace  á  la  Junta. — Negociaciones  frustradas. — Causas  por 
qué  se  irritaron  de  nuevo  los  comuneros. — Apercibense  todos  para 
la  guerra. 

Conocido  era  ya  y  usado  de  antiguos  tiempos  en 
Castilla  el  nombre  de  hermandades  »  según  en  diver- 
sos logares  de  nuestra  historia  ha  podido  verse ,  apU« 
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cado  á  las  federacieaes  y  alianzas  qae  las  ciadades  y 
coacejos  solían  formar  entre  sí  para  resistir  de  común 
acuerdo  á  las  invasiones  de  la  corona  ó  á  la  opresión 
de  la  nobleza ,  y  para  defender  armadas  sus  fueros, 
libertades  y  costumbres,  contra  todo  poder  que  inten- 
tara atacarlas  ó  lastimarlas.  Dióse  ahora  el  nombre  de 
comunidades  á  las  ciudades  y  poblaciones  que  se  le- 
vantaron y  empuñaron  las  armas  para*  vengar  los 
agravios  recibidos  .de  los  ministros  estrangeros  del 
rey  Garlos ,  y  el  comportamiento  mas  interesado  que 
patriótico  de  los  procuradores  á  Cortes,  y  se  llamó 
(umíuneros  á  todos  los  que  defendían  el  movimiento 
popular ,  porque  á  la  voz  de  comunidad  se  habian 
alzado. 

Regresando  de  la  Coruña  el  regente  Adriano  y  el 
consejo  real ,  supieron  en  Benavente  el  levantamiento 
de  Segovia.  Llegado  que  hubieron  á  Yalladolid  ,  y 
tratado  en  junta  el  medio  que  convendría  emplear 
para  atajar  mas  brevemente  una  revolución  que  se 
presentaba  con  síntomas  graves  ,  prevaleció  el  voto 
de  los  que  preferían  el  rigor  y  la  dureza  á  la  templan- 
za y  la  blandura  :  á  ellos  se  adhirió  el  cardenal  re- 
gente, y  en  su  virtud  se  dio  la  comisión  de  someter 
á  Segovia  y  se  nombró  pesquisidor  al  alcalde  Rodrigo 
Ronquillo ,  el  mismo  á  quien  habia  tenido  el  obispo 
Acuña  preso  en  Férmoselle  ;  poniendo  á  su  disposi- 
ción mil  hombres  montados.  No  podia  haberse  enco^ 
mendado  la  empresa  á  persona  menos  apropósito  para 
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traer  á  t«  sumiMon  y  obediencia  á  tos  segoviftiios,  qae 
mas  qae  nadie  habían  esperímentado  sa  rada  cruel- 
dad en  el  tiempo  qae  le  tavíeron  por  joez.  Asi  foé 
que  so  nombramiento  bastó  para  qae  los  menos  da* 
dos  á  revaeltas  hiciesen  cansa  con  los  revoltosos.  La 
dadad  amenazada  escribió  á  otras  de  Castilla  ,  nom- 
bró por  capitán  de  la  comnnidad  á  Juan  Bravo,  y  en 
sa  irritación  y  para  mostrar  su  poco  miedo  hizo  le- 
vantar una  horca  en  medio  de  la  plaza ,  que  se  bar^ 
ría  y  regaba  todos  los  dias  ,  para  colgar  en  ella^á 
Ronquillo.  Situóse  este  cun  su  gente  en  Santa  Marta 
de  Nieva ,  y  alguna  vez  se  adelantó  hasta  Zamarra- 
mala  ,  donde  pregonó  por  rebeldes  y  traidores  á  los 
que  le  impedían  la  entrada  en  la  ciudad.  Vengábase 
el  feroz  alcalde  ,  ya  que  otros  triunfos  no  alcanzaba^ 
en  ahorcar  á  algunos  que  caian  en  su  poder  en  las 
escaramuzas  con  que  le  molestaban  los  segoyianos,  ó 
á  los  que  llevaban  víveres  á  la  población.  Asi  estu- 
vieron hasta  que  llegó  de  Toledo  el    comunero  Juan 
de  Padilla  con  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos, 
y  de  Madrid  Juan  Zapata  con  cincuenta  ginetes  y 
cuatrocientos  peones.  Alentados  con  este  socorro  los 
de  Segovia  mandados  por  Juan  Bravo  ,  acometieron 
los  tres  caudillos  denodadamente  las  tropas  del  alcal- 
de ,  las  cuales  se  desbandaron  á  la  aproximación  de 
los  comuneros ,  y  Ronquillo  huyendo  á   todo  correr 
no  paró  hasta  Arévalo,  su  patria  ^^^  . 

(4)    Maldonado,  Movimiento  de    España*  lib.  IIL—Mejiat  Hifct.de 
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El  peligro  de  Segovia  y  la  eleccioQ  de  una  perso- 
na tan  aborrecida  como  Ronquillo  aceleró,  si  no  oca- 
sionó, el  alzamiento  de  otras  ciudades,  tatcomo  Sala- 
manca ,  donde  á  pesar  de  la  oposición  de  los  caballe- 
ros y  nobles  venció  el  pueblo  que  quería  socorrer  á 
los  segovianos ,  y  quedó  enseñoreando  ia  ciudad  an 
curtidor  llamado  Villoría  ,  mientras  don  Pedro  Mal- 
donado  Pimental  salió  á  campaña  capitaneando  la  gen- 
te de  armas.  En  León  acaloraba  al  pueblo  el  prior 
del  convento  de  Santo  Domingo  ,  ensalzando  las  ha- 
zañas de  los  comuneros ,  y  ayudó  á  la  esplosion  la 
enemistad  de  la  ilustre  familia  de  los  Guzmanes  con 
el  conde  de  Luna ,  uno  de  los  procuradores  de  las 
GSrtes de* Galicia,  el  cual  tuvo  que  salir  huyendo  de 
la  ciudad  por  haber  abrazado  la  causa  popular  los 
Guzmanes.  Eq  Murcia  se  inauguró  la  rebellón  con  el 
asesinato  del  corregidor  y  de  algunos  alguaciles  :  y 
el  alcalde  de  córbe  Leguizama  ,  parecido  á  Ronquillo 
en  lo  desconsiderado  y  cruel ,  que  fué  enviado  para 
procesar  á  los  alborotadores,  manejóse  con  tan  poca 
prudencia  y  cordura  qne  enconó  doblemente  los  áni- 
mos ,  y  tuvo  al  ñn  que  abandoii^**  presurosamente  la 
ciudad  temeroso  de  morir  quemado  en  ella  según  las 
amenazas  que  propalaban  sin  rebozo  los  amotina- 
do  <*). 

las  Comunidades,  lib.  IL— Sando-  (1)  Cáscales ,  Discursos  hisló- 
val,  lib..  V.— GolmeDares,  üist.  de  ricos  de  Murcia,  disc.  XIlL— ^Sao- 
la  ciudad  de  Segovia ,  cap.  37  y   doval,  lib.  Vi. 

Ú9§ 
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Empraados  el  regente  y  los  del  consejo  en  casti- 
gar á  Segovia ,  pidieron  á  los  de  Medina  del  Campo 
la  artillería  que  se  guardaba  en  aquella  población,  á 
lo  cnal  contestaron  con  entereza  los  medineses ,  cono- 
ciendo el  objeto ,  qne  de  ninguna  manera  consenti- 
rían en  entregar  los  cañones  para  emplearlos  contra 
sos  hermanos ;  y  conduciendo  las  piezas  á  la  plaza, 
les  quitaron  las  ruedas  y  cureñas  para  que  fuese  mas 
dtficil  sacarlas.  En  su  vista  el  gobernador  y.  consejo 
dieron  orden  á  don  Alonso  Fonaeca  ,  general  nom^ 
brado  por  el  rey ,  y  hermano  del  obispo  de  Bu^os, 
para  que  en  unión  con  Ronquillo  pasase  i  Medina  i 
apoderarse  por  fuerza  de  la  artillería.  Cuando  los 
moradores  de  aquella  rica  ciudad  vieron  acercarse  las 
tropas  reales  (24  de  agosto :  4  520),  pusiéronse  en 
ac^tnd  de  defensa  y  tomaron  las  avenidas  de  las  ca- 
lles que  desembocan  en  la  plaza.  Comerciantes  como 
eran,  los  mas ,  batiéronse  vigorosamente  con  las  tro- 
pas de  Fonaeca.  Reducidos  por  estas  al  recinto  de  la 
plaza ,  juraron  todos  que  antes  perecerían  ellos  y  sus 
hijos  y  esposas  que  consentir  en  que  se  sacase  un  so- 
lo cañon«  Indignado  Fonseca  de  tan  heroica  y  tenaz 
resistenda ,  apeló  á  uno  de  aquellos  medios  crueles 
que  deshonran  siempre  á  un  guerrero.  Hizo  arrojar 
alcancías  de  alquitrán  sobre  las  casi»  y  edificios, 
apoderóse  el  fuego  de  ellos,  el  convento  de  San 
Francisco  quedó  pronto  reducido  á  cenizas ,  ardían 
manzanas  enteras  de  casas ,  las  llamas  de  aquella  in« 
Toaio  XI.  9 
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vamm  hflfu^ri  {Nvaeia  sübíf  haita  el  6Mo  y  «lam- 
bMiiM  las  pobliiiÍMea  d^  la  comaroa ,  laa  mogares 
y  loa  altea  di|oorH«ii  pdr  tai  eallas  daapavoridoa  y 
daiM^oa  dando  lamantoi  tiarnoa  y  horribloa ,  y  loa 
madinaaaa ,  ooeiio  otaoa  aagontlDOi ,  velan  ImpáTidoa 
aadar  au8  iNOpadiia «  da^orar  las  tlamaa  ausTiqaeeaa, 
panaar  ana  baoiandpi  y  aua  hijaa«  antas  qoa  rendiraa 
al  4aomdiarío  Foaaeea  y  at  9tro%  Ronquillo  ,  que  al 
fin  m  vieron  praolaadoa  á  roilrarae,  non  afventa,  de  la 
ctndad,  »ln  otro  frato  qna  la  rapiña  de  la  aoldadeaoa 
y  al  DaMon  de  haber  aldo  reohaaados  después  de  ha- 
bar daatraldo  la  oladad  mas  opaleata  de  Castilla, 

Medina  habla  sido  basta  entonóos  el  emporio  del 
ooaiarolo ,  el  gran  mareado  del  reino,  y  el  prinoipal 
depóaito  de  laa  meroaderfas  eatrangcraa  y  nacionalea» 
da  paños,  de  sedas ,  de  brooados ,  de  joyería  y  tapi-* 
aerfai  ana  tres  ferias  anuales  teniaa  flima  en  lodo  el 
mando}  todo  peraoió  en  aqael  día  de  dasolaoioa  ?  de 
aataeiealas  á  noveeientaa  oasas  fueron  oonsttmidaa  por 
laa  Itamaa  ^*i .  Nada  piala  mas  al  vivo  eala  horriUcí 
aaaaae  qaa  alganoa  periodos  da  la  elocuente  y  palé|i« 
aa  eart«  qae  la  oiodad  de  Medina  dirigió  á  la  de  Va*^ 

0)  GQiiil\«|.po9liv^9Í^4{Klei|  .d08dci^waiM»a»lia,f<rUMzOi9P*. 
IOS  pormenores  caentaa  este  la-  río,  Híst.  del  principio,  de  la  gran* 
n^&ta)>l0  y  hQrrovM  fuo^io  \t^  cl^z^  y  09Í4fi  de  Hedijia,  HS.-^. 
autores  siguientes:  Maldooado,  en  Colmenares,  Uist.  de  Segovia,  ca- 
ti  M ovinúeoio  do  amia ,  lib.  UI«  ivtuto  38.-*-Arse0aola ,  MsIm  de 
--Pero  Mejía,  en  el  lib.  II.— San-  Aragón.— Méndez  Silva,  Poblacioa 
fMrsl«  lib.  y»  ^H.  a4.-wSapúlv»«  generak  da  Rapaga^^aanaiaécr, 
da,  Hist.  de  Garlos  Y.  lib.  p.-^l  Hist.  d9  Valladolid  >  y  otros  mu- 
ido. Oabariods,  aa  laa  Antiguada-,  ohoa. 


lUikilíá  al  fUa  tigoieAto  da  la  catáairofe*  m  DtsfHíaa 
i^pi»  Bo  henoi  viato  vuestras  latraa »  ni  vototros,  ae* 
Bfiorea  t  bdiau  viito  las  auestras ,  bao  piíado  por  as- 
»la  deadiohada  villa  tanUw  y  tan  grandes  cosas,  qua 
«no  adiemos  (lor  do  comenzar  á  contarlas.  PorqMt 
agracias  á  Nuestro  Señor ,  aunque  tavinos  oorezoa 
»fiua  sttfririas»  paro  ao  taa6ou)s  leoguaa  para  deotr- 
»ias«  Muchas  cosas  desastradas  leemos  haber  aconte» 
»cido  en  Merras  astraoas »  muchas  hemos  víalo  en 
^nuestras  tierras  propias,  poro  cosa  como  la  que  aquí 
»ha  aaoDteoido  á  la  desdichada  Medíoaf  ni  los  pasa« 
»do6  ni  los  (Mresentes  la  vieron  acontecer  en  toda  Es^ 
»paia*«.»  Refieren  la  ida  de  Fonseca  y  Ronquillo  y 
la  defensa  heroica  de  los  hdMtantes ,  y  prosiguen: 
^or  joíerto»  seftoresi  el  hierro  de  nuestros  enemigos 
»an  un  mismo  punto  hería  en  nuestras  carnes ,  y  por 
Mtra  parte  al  luego  quemaba  nuestras  hacieadas*  Y 
aaobve  todo  vetamos  delante  nuestros  qfosque  los  sol« 
Miados  despqjaban  á  nuestras  mugares  y  hijos,  Y  da 
»lodo  esto  no  teniamos  tanta  pena  como  de  pensar 
nquB  con  nuestra  artillarla  querían  ir  á  destruir  á  la 
»aÍQdad  de  Segovia ,  porque  de  corazones  valerosos 
»a8  los  mochos  trabajos  propios  tenerlos  en  poco  y 
]4os  pocos  ágenos  tenerlas  en  muoho,.,.  No  os  mará- 
ovilléis,  señores  t  de  lo  que  os  decimos ,  pero  mará- 
BVÍUaos  de  lo  que  os  dejamos  de  decir.  Ya  tenemos 
Mueatros  cuerpos  fatigados  de  las  armas  f  las  casas 
atodaa  quemadas»  las  haoíeodas  (odas  rábidas,  loa 
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»hijos  y  las  mageres  sin  tener  do  abrigarlos,  lostem- 
»plos  de  Dios  hechos  polvo »  y  sobre  todo  teaemos 
» nuestros  corazones  tan  turbados  que  pensamos  tor<- 
uñarnos  locos... •  El  daño  que  en  la  triste  Medina  ha 
«hecho  el  fuego «  conviene  á  saber ,  el  oro ,  la  plata, 
«los  brocados,  las  sedas ,  las  joyas »  las  perlas ,  las 
«tapicerías  y  riquezas  que  han  quemado ,  no  hay  len- 
»gua  que  lo  pueda  decir ,  ni  pluma  que  lo  pueda 
«escribir,  ni  hay  corazón  que  lo  pueda  pensar,  ni  hay 
«seso  que  lo  pueda  tasar ,  ni  hay  ojos  que  sin  lágri- 
«mas  lo  puedan  mirar:  porque  no  menos  daño  hicie* 
«ron  estos  tiranos  en  quemar  á  la  desdichada  Medina, 
«que  hicieron  los  griegos  en  quemar  la  poderosa 
«Troya. •••  Entre  las  cosas  que  quemaron  estos  tira* 
«nos  fué  el  monasterio  del  señor  San  Francisco ,  en 
«el  cual  se  quemó  de  toda  la  sacristía  infinito  tesoro, 
«y  agora  los  pobres  frailes  moran  en  la  huerta  ,  y 
«salvaron  el  Santísimo  Sacramento  cabe  la  noria  en 
«el  hueco  de  un  olmo.  De  lo  cual  todo  podéis ,  se- 
«ñores,  colegir  que  los  que  á  Dios  echan  de  su  casa, 
«mal  dejarán  á  ninguno  en  la  suya.  Es  no  pequeña 
«lástima  decirlo ,  y  sin  comparación  es  muy  mayor 
«verlo,  conviene  á  saber,  á  las  pobres  viudas  y  á  los 
«tristes  huérfanos  y  á  las  delicadas  doncellas ,  como 
«antes  se  mantenían  de  sus  propias  manos  en  sus  ca- 
«sas  propias ,  agora  son  constreñidas  á  entrar  por 
«puertas  agenas.  De  manera  que  por  haber  Fonseca 
«quemado  sus  haciendas ,  de  necesidad  pondrán  otro 
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»foego  á  sos  famas.  Naestro  Señor  guarde  sus  muy 
»magDfficas  personas.  De  la  desdichada  Medina  á  vein- 
»t6y  dos  de  agosto,  año  de  mil  quinientos  y  veinte.)» 
Tan  pronto  como  Segovia  supo  el  desastre  de  Me- 
dina »  sufrido  principalmente  por  evitar  su  destruc- 
ción y  dirigió  á  los  medineses  una  enérgica  carta  do 
agradecimiento ,  en  que ,  entre  otras  cosas ,  se  leen 
las  siguientes  vigorosas  frases :  «Nuestro  Señor  nos 
»8ea  testigo ,  que  si  quemaron  desa  villa  las  casas,  á 
unosotros  abrasaron  las  entrañas,  y  que  quisiéramos 
»mas  perder  las  vidas ,  que  no  se  perdieran  tantas 
«haciendas.  Pero  tened ,  señores ,  por  cierto ,  que 
)»ptief  Medina  se  perdió  por  Segovia ,  ó  de  Segovia  no 
i^quedará  memoria  •  ó  Segovia  vengará  la  su,  inju^ 
»rta  á  Medina....  Nosotros  conocemos  que ,  según  el 
»daño  que  por  nosotros ,  señores ,  habéis  recebido» 
»moy  pocas  fuerzas  hay  en  nosotros  para  castigarlo. 
»Pero  desde  aqui  decimos,  y  á  la  ley  de  cristianos 
i^jutamos^  y  por  esta  escritura  prometemos  ,  gtie  todos 
y^nosotros  por  cada  uno  de  vosotros  pomemos  las  ha- 
y^ciendas  é  aventuraremos  las  vidas ;  y  lo  que  menos 
>*es  que  todos  los  vecinos  de  Medina  libremente  se 
«aprovechen  de  los  pinares  de  Segovia  cortando  pav- 
ura hacer  sus  casas  madera.  Porque  no  puede  ser  ce- 
nsa mas  justa  que  pues  Medina  fué  ocasión  que  no  se 
«destruyese  con  la  artillería  Segovia  ,  que  Segovia, 
«dé  sos  pinares  con  que  se  repare  Medina...^*)  «• 

(4)  Bstu  cartas  las  conoció  ya   SandoTal »  y  las  inserta  en  los  li* 
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Ma$  es  de  sentir  que  de  estraftar  que  en  una  po- 
blación que  acababa  de  sufrir  tan  rudo  uUi'dge  se 
eomelierán  algunos  desmanes  y  escesos ,  y  que  nh 
hombre  grosero  y  bajo ,  pero  fogoso »  resuelto  y  au- 
daz, tal  como  el  tundidor  Bobadiíla ,  llegara  á  tomar 
ascendiente  en  la  gente  del  pueblo,  y  la  manejara  por 
algün  tiempo  á  sü  antojo ,  y  so  hiciera  en  todo  su 
voluntad  ,  que  de  esto  sucede  comunmente  en  las  re- 
voluciones populares  í*í  . 

El  incendio  de  Medina  incendió  también  en  ira  y 
enojo  los  corazones  de  los  castellanos.  Muchas  ciuda- 
des le  enviaban  á  un  tiempo  el  pésame  por  su  detra- 
cta y  la  enhorabuena  por  su  triunfo.  Valtadolid ,  et 
asiento  del  gobierno,  movida  á  lástima  y  á  indigna- 
ción con  la  earta  de  los  medineses,  rompió  el  freno 
de  la  subordinación  I  sonó  de  nuevo  á  rebato  la  cam- 
pana de  Sad  Miguel ,  y  por  mas  esfuerzos  que  hicie- 
ron el  obispo  de  Osma  y  el  conde  de  Beoavenie,  no 
pudieron  evitar  que  se  armaran  cinco  ó  seis  mil  bra- 
zos ,  y  que  acometieran  y  de«iiroz.iran  ías  casas  del 
opulento  comerciante  Portillo,  de  los  óliimos  procu- 
radores á  Corles  I  de  ios  regidores  de  la  ciudad  que 
pasaban  por  adictos  á  los  flamencos ,  del  destructor  de 
Medina  don  Alonso  Fonscca ,  no  dejando  en  ellas  ni 
piedra,  ni  teja,  ni  madero,  complaciéndose  en  ver 

bros  V.  y  VI.  de  su  Uitloría  del  sa  sencillez,  ngue  lomó  lueso  oa« 

emperador  Cárl09  V.  «sa,  paso  porteros,  ¡f  iBoejaba 

(i)    De  este  Bobadiíla,  dico  el  ^>llamnr  sefUirla,^)  Lib.  Yl.  pá^ra^ 

obitpo  Sandovél  g<hi  oierla  dmio-  (ó  4. 
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eómoMrdian  á  las  puertas  dd  tfts  cdSM  lo^  ttídeibfei, 
las  Joyas ,  las  ielas  y  brocados  arrojados  fiíhlespor  las 
ventanas  y  balcones.  Doulfiábalos .  siempm  mas  la 
Mea  de  la  destrucción  qao  la  del  robo  y  el  saqueo, 
porque  «hasta  las  gallinas,  cotilo  didé  el  historiador 
oMspo  de  Pamplona ,  arrojaban  á  la§  llaMasit  No  iie 
hallaban  alU  ai  el  geúéral  fódseca  oi  el  alcalde  Roti- 

qoillo.  No  contemplándose  seguros  en  Castilla  »  ga- 
Hftrott  la  frontera  de  t'orMigal  y  S6  erfi  bardaron  para 
FlAndes  á  Contar  al  emperador  su  Véocitnidflio  y  iu 
deabofira.  Asombrados  el  cardenal  regente  y  «1  «Ofl- 
eejo ,  ni  acertaban  á  deliberar  ni  se  atrevlad  á  JttbtAt- 
se  siquiera ,  y  Adriaoo  se  disculpaba  eon  bo  baber 
mandado  él  el  inceodio  de  Medina ,  y  para  jtíslificar- 
se  con  el  pueblo  mandd  licenciar  la»  tropa<»  Ae 
Foíiseca« 

Volvlerou  éu  Burgoa  á  levahiar  cabes*  los  popy- 
larea«  El  anciano  prelado  de  aqoélla  cludadi  bermako 
del  incefldiador  de  Medina  i  tavó  que  andar  rogltivo 
de  piieUo  en  pueblo i  después  de  haber  risio  des- 
truir su  palacio  f  buscando  hospitalidad  entre  tos  clé- 
rigos de  su  diócesis.  Gon  no  meno^  furor  descargaron 
sus  odios  los  comunoros  de  Paléncia  sobre  todo  lo 
que  pertedecia  A  su  obispo «  don  Pedro  Rtfiís  de  la 
Mota,  que  lo  era  antes  de  Badajoz ,  y  se  ballabí  A  la 
sd£Ofi  M  Glandes  \  el  ffiismo  que  en  )m  Cortea  de 

*  Santiago  y  la  Coruña  habla  hecho  el  panegírico  del 
rey  tu  kü  tfisotfrsos  de  las  tesionea  régiasi  Al  alM- 
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miento  de  Falencia  precedió  la  moerte  en  garrote 
dada  por  los  del  consejo  á  un  fraile  agustino  que  ha- 
bla ido  á  escitar  á  los  populares.  El  fuego  de  la  io* 
surrección  se  trasmitió  á  las  poblaciones  de  Estrema- 
dura  y  Andalucía,  á  Cáceres  y  Badajoz,  á  Sevilla, 
Jaén,  Ubeda  y  Baeza,  si  bien  en  estas  últimas  tayo 
mas  carácter  de  guerra  de  familias  entre  los  nobles  y 
magnates. 

A  este  tiempo  ya  las  ciudades  sublevadas  habían 
acordado,  á  oscitación  de  Toledo,  y  para  dar  al  mo- 
vimiento impulsión  y  unidad,  enviar  sus  represen- 
tantes ó  procuradores  á  un  punto  céntrico ,  y  fué 
designada  por  parecer  el  mas  apropósito  la  ciudad 
de  Avila.  Dióse  á  esta  Congregación  el  nombre  de 
Junta  Santa  (*)  •  En  esta  asamblea  habia  representan- 
tes de  todas  las  clases  del  Estado :  caballeros  nobles 
como  los  Fajardos,  los  Ulloas,  los  Maldonados  y  los 
Ayalas ;  priores  de  las  órdenes ,  canónigos  y  abades; 
doctores  y  letrados ;  artesanos  y  plebeyos ,  represen- 
tados por  un  frenero  de  Valladolid ,  por  un  lencero 
de  Madrid  y  por  un  pelaire  de  Avila.  Nombróse  pre- 
sidente de  la  junta  al  caballero  toledano  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega ,  y  caudillo  de  las  tropas  de  las  co- 
munidades á  Juan  de  Padilla ,  que  en  1 51 8  habia  si- 
do nombrado  por  4on  Carlos  capitán  de  gente  de  ar- 
mas ^' ,  hombre  de  unos  treinta  años ,  de  gallarda 

(4)    Esloquelose^ritoresM-    Santa  Liga, 
traogerof  toelen  deaominar  la      (t)   ArohiTodeSimaaoMtdoQ- 
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presencia ,  de  limpia  sangre,  de  ánimo  esforzado,  de 
senUmienkos  patrióticos,  de  amable  condición  y  muy 
querido  del  pueblo. 

Los  objetos  á  que  habia  de  consagrarse  la  Junta 
los  babia  espresado  ya  Toledo  en  su  carta  á  las  de* 
mas  ciudades.  «En  aquella  Santa  Junta,  decia ,  no  se 
nha  de  tratar  sino  el  servicio  de  Dios.  Lo  primero, 
»la  fidelidad  del  rey  nuestro  señor.  Lo  segundo,  la 
»paz  del  reino.  Lo  tercero  ,  el  remedio  del  patrioK)- 
»nio  r^al.  Lo  cuarto  >  los  agravios  hechos  á  los  natu* 
»rales.  Lo  quinto  ,  los  desafueros  que  han  hecho  los 
)ieslrangeros.  Lo  sesto ,  las  tirantas  que  han  intenta- 
ndo algunos  de  los  nuestros.  Lo  séptimo ,  las.  imposi- 
nciooes  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estos 
» reinos.  De  manera  que  para  destruir  estos  siete  pe- 
scados de  España  se  inventasen  siete  remedios  en 
^aquella  Santa  Junta  ...  etc.(*^  •»  Y  como  el  nom- 
bramiento de  un  estrangero  para  regente  del  reino 
era  una  infracción  de  las  leyes  de  Castilla  y  ,una 
ofensa  hecha  al  orgullo  y  al  pundonor  nacional,  la 
primera  deliberación  fué  declarar  caducada  la  juris- 
dicción del  cardenaf  Adriano  y  del  consejo  real,  cons- 
tituyéndose la  Junta  en  autoridad  superior^  sin  que 
los  artificios  y  lisonjas  del  cardenal  y  de  los  conseje- 
ros alcanzasen  á  hacer  variar  esta  resolución  supre- 
ma,  de  lo  cual  y  de  todos  los  sucesos  dio  cuenta  el 

de  ex»ie  el  despacho  original ,  y       (4)    Inserta  la   carta  integra 
Colección  de  documentos  inédi-    Saodotal  en  ellib.  VI.  párr.  13. 
lQe,toni.L 
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gobierno  caldo  al  emperador ,  dieiáttdole  entre  otras 
oo^s :  «Qae  queramos  potier  retaedlo  eti  todos  eetos 
x> daños ,  nosotros  por  aingUQa  manera  iocúOS  podefO- 

)i80§  t  porque  ai  qoeremoii  atajarlo  por  Jaatldá ,  no 
naetnos  obedeoidoa ;  ai  queremo»  por  niaña  y  ruego, 
«no  somoa  creldoa ;  ai  querenio?  por  fuerú  de  ar ^ 
amaa ,  tío  tenemos  gente  ni  dineroi^'  .i» 

Acordáronae  cnloncea  et  déblt  regenie  y  IM  dea- 
auiortaadoa  oonaejeroa  y  volvieron  la  vlata  á  la  reina 
do6a  inacta «  quince  afto§  bacía  eneerrada  eñ»Torde- 
aillaa,  agena  á  todos  loa  negocios  y  aon  á  todaa  los 
atieeaoa  que  el  reino  haMa  praaenelado  desde  la  tnner- 
te  dé  la  Reina  Catdltoa  au  madre ,  y  á  ella  apelaron 
para  que  firniaaa  algunas  provisionea  eonira  loa  eo- 
muñeres*  Aquella  desvenibrada  wfiora  se  htfild  aor- 
prendida  de  verse  visitada  en  so  retire,  y  de  que  la 
despertasen  de  la  e^tpeoie  de  sueño  letáfgieo  en  que 
babia  vivido  tantos  afioa ,  bablándole  de  eúmn  para 
ella  ooinptetamente  ignoradas.  Hubieran  tal  vez  los 
Consejeros  obtenido  las  flrmd^  de  la  reina ,  ai  en  me- 
dio de  estas  negoeiacionés  no  se  bobieraa  apresura- 
do los  caudillos  de  las  comunidades  i  Juan  de  Padi- 

« 

Ha  y  Juan  Bravo,  á  apoderarse  dé  la  villa  de  Tor- 
deaillas  y  á  hablar  á  doña  Juana,  que  los  recibió  con 
benevolencia  i  y  aun  con  agasajo^  Hizole  Padilla  una 

(1]    Las  ciudades  cuyos  repre-  govia ,  Avila .  Salamaoca  ,  foco, 

seotaatet  se  juataroa  en  Avila  Z3Hiorit»LeOBfVa)laéoU4f  ftaraos 

faeroa,  Joledo,  Uéini,  Guiidala-  y  Gíu(na  Rodri|!;o, 
jara,  Soria,  Murcia,  Cueooa  ,  S9- 


trine  piAiura  de  lo»  m^le»  qoe  aquejabao  al  reino 
dedde  ta  muerte  de  so  padre  i  y  antea  y  deapitea  de 
la  partida  de  su  bijo  t  y  de  la  insporieote  aetitad  qoe 
para  remediarlos  hablan  tomado  los  piiebtoa  de  Gaa^ 
tilla.  Parece  oierio  qoe  la  Providencia  coeeedió  i  la 
toiriía  doña  Irnaa  en  aquella  ocasión  alga  no»  numen^ 
toa  de  Incide» ,  y  qite  hablando  mas  en  racoa  de  lo 
qoa  poftita  esperarse,  manirestá  que  á  haberlo  saWdo 
hubiera  procurado  poner  remedio  á  tamaños  mates» 
Mas  6  meMa  recobradas  aas  AKNtHadea  inteleotnatesi 
Padilla  alcanzd  nn  nombramiento  de  capíum  general 
por  la  raina ,  y  el  consentimiento  de  que  ae  traala* 
dase  la  Santa  Jnnta  á  Tordesillas ,  coaa  que  daba 
grande  autorización ,  cualquiera  que  fuese  el  verda*- 
dero  estado  de  la  reina  f  á  las  determtoaciooes  del 
¿gobierno  central  de  los  comuneros.  La  reina  se  moa- 
traba  eoiMenta  con  unos  agfasajos  y  ceremoótaa  de  res- 
peto á  qoe  no  estaba  acostumbrada  #  y  parecía  dis^ 
iraerseen  loa  torneas  y  otros  festejos  con  que  la  ob«> 
tequiaron  f  si  bien  tardó  muy  poco  an  volver  á  su  ba« 
biiual  meienoolía,  y  no  hubo  ya  medio  de  conseguir 
i\m5  pusiese  su  Arma  en  los  despachos* 

Instalada  la  junta  on  Tordeitllasi  movtdsu  el  ca» 
pitan  tetedane  con  su  gente  á  Valtadolid  i  donde  fué 
recibido  en  triunfo  por  los  populares^  De  los  conscie>' 
ros  fugáronse  unos  y  se  escondieron  otros»  y  á  algii'^ 
acá  pudo  haber  y  los  redujo  á  prísioQ^  escepto  al  car^ 
denal  de  Tortosa  >  á  quien  dejó  Ubre  ))or  respetos  á 
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su  alta  dignidad,  y  porque  él  solo  no  era  ni  ofensivo 
ni  temible.  Cogió  el  sello  real,  y  llevando  presos  á  los 
consejeros,  dio  la  vuelta  á  Tordesillas  por  Simancas, 
cometiendo  el  error  de  no  tomar  y  guarnecer  esta 
última  villa,  fuerte  por  su  posición ,  en  una  eminen- 
cia sobre  el  Duero,  por  sus  muros  y  por  su  buen  cas- 
tillo (^) ,  con  lo  cual  hubiera  podido  tener  asegurada 
y  espedita  toda  la  línea  desde  Yalladolid  basta  Za- 
mora, y  hubiera  impedido  el  grande  apoyo  que  en  esta 
población  ,  casi  la  única  de  Castilla  enemiga  de  los 
comuneros,  tuvieron  después  los  imperiales.  Bien  que 
mayor  yerro  fué  haberse  establecido  la  Santa  Junta 
en  Tordesillas,  y  no  en  una  ciudad  y  plaza  mas  fuer- 
te, donde  hubieran  podido  trasladar  la  reina,  y  estar 
á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  como  el  que  luego 
sufrieron. 

Mientras  la  reina  dio  señales  de  no  tener  tan  per- 
turbado el  juicio  y  tan  estra viada  la  razón  como  an- 
tes, los  procuradores  le  espusieron  por  medio  del  doc-* 
tor  Zúñiga  de  Salamanca  las  calamidades  con  que  ha- 
bian  afligido  al  reino  los  estrangeros  que  hablan  ro- 
deado al  rey  su  hijo,  las  causas  del  levantamiento  de 
las  ciudades,  y  lo  dispuestos  que  estaban  todos  á  sa- 
crificarse por  su  reina  ,  rogando  les  ayudase  en  la 
santa  empresa  de  restaurar  sus  libertades  y  reparar 
sus  vejaciones  ( setiembre,  1 520  ).  Ella  lo  prometía 
asi,  y  aun  dicen  que  manifestaba  estrañeza  de  que 

(4)    El  que  boy  está  destinado  i  arohivo  nacional. 
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los  castellanos  no  hubieran  tomado  mas  pronta  ven- 
ganza de  los  flamencos.  Teniase  á  milagro  verla  ha- 
blar con  tal  cordura,  volaba  por  todas  partes  la  noti- 
cia de  no  estar  ya  loca  doña  Juana,  y  todos  se  entre- 
garon al  regocijo  ^^^  •  Mas  todo  se  trocó  en  abatimien- 
to y  desánimo  cuando  se  supo  que  la  reina  habia  vuel- 
to á  sn  anterior  estado  de  enagenacion  mental. 

En  tal  situación  ,  y  cuando  parecía  asegurado  el 
triunfo  de  los  comuneros,  puesto  que  toda  Castilla  se 
habia  alzado  en  el  propio  sentido,  que  las  tropas  rea- 
les babian  sido  batidas  y  sus  caudillos  se  hablan  re- 
fagiado  ¿  estrañas  tierras ,  que  el  rey  se  encontraba 
ausente  y  aun  no  habia  tomado  medidas  de  repre- 
sión, que  el  regente  y  los  consejeros  andaban  ó  fugi- 
tivos ú  ocultos,  los  que  no  estaban  á  buen  recaudo, 
qoe  no  tenian  ni  autoridad  ,  ni  ejército ,  ni  dinero; 
coando  las  comunidades  hablan  vencido  todos  los  ma- 
teriales obstáculos ,  dominaban  en  el  reino ,  tenian  á 
la  reina  en  su  poder ,  y  parecia  no  faltarles  mas  que 
organizar  un  gobierno  vigoroso  y  enérgico ,  entonces 
fué  cuando  comenzaron  á  flaquear,  dejando  á  modio 
hacer  la  obra  y  á  medio  camino  la  jornada ,  y  mos- 
trando que  aquellos  hombres  tan  impetuosos  para  los 

(4)    Se  ha  paesto  eu  duda  y  insertan  íntegro  el  testimonio  pú- 

Sandoval  lo  indica  ya,  refiriendo-  blico  que  se  sacó  de  todo  lo  que 

se  á  Pero  MeUa,  el  hecho  de  ha-  pasó  y  se  trató  entre  la  reina  y 

ber  recobraoo  su  raxon  la  reina  loa  procuradores  •  redactado  cpo 

doña  Juana  en  aquellos  días,  pero  tal  esteusion  y  tales  pormenores 

Alcocer,  y  el  mismo  SandoYai,  eu  que  parece  no  dejar  dada  de  su 

el  Ü>.  VI.  párr.  30  de  su  Historia,  autenticidad. 
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saeodimienlofi  y  tan  MÍoraadoa  para  la  pelea  ,  eare-* 
ciap  da  cabeza  para  dirigir,  de  eoerg(a  para  orgaai* 
zar  la  revoluoian  y  de  lateólo  para  gobernar.  La  pri- 
mera provideaeia  de  la  Junta  mandando  comparecer 
á  los  diputados  de  las  Cortes  de  la  Goruña  »  para  dar 
cuenta  del  uso  que  habían  heobo  de  sus  poderes,  era 
muy- fundada  en  justicia ,  pero  completamente  ínefi* 
ca«,  puesto  que  debía  suponerse  que  los  que  andaban 
huidos  por  no  verse  arrastrados  por  el  pueblo  no  ba^ 
bian  de  ir  á  entregar  sus  cabezas  al  folio  y  á  la  oa<* 
chilla  de  un  tribunal.  Cuando  dofia  Juana  roirió  A 
caer  en  su  demencia,  no  se  les  aloaosó  oómo  aoplir 
su  falta,  y  no  les  ocurrió  llamar  á  au  hijo  el  ínfanle 
don  Fernando,  orlado  en  Espaia  y  querido  de  loa  es» 
pañoles,  que  puesto  al  frente  del  gobíerao  hubiera 
podido  consolidar  la  revolución ,  y  tal  vez  inhabilitar 
para  lo  sucesivo  á  au  hermano.  Tampoco  sopíAron  iñ^ 
teresar  en  su  causa  á  la  nobleza ,  pues  aunque  una 
parte  de  ella  en  el  principio  les  favoreciese ,  y  oirá 
permaneciese  inaotiva»  naturalmente  había  de  ladear** 
seles  para  acabar  por  Hacérseles  contraria »  no  solo 
por  haber  dejado  kiz  ciudades  y  villas  á  discreción  da 
la  plebe,  con  ana  feroces  insúntoa  y  ana  tendenciaa  á 
los  desmanes  y  escesos  cuando  no  hay  freno  que  la 
contenga  en  los  momentos  de  desbordamiento  ,  sino 
también  por  el  afán  de  establecer  una  inoportuna 
igualdad ,  y  de  despojar  á  la  oíase  noble  de  privile-*- 
gios  y  títulos,  de  los  oualea ,  siquiera  Aieae  por  abo-* 


SQ  rwpMte  á  maclMB  da  «Um  t  amteii  •»  poMMa» 

y  00  «ni  aqMllA  osiikin  de  a«ipcii«r»  fii90  tie  atoter. 

La  StiiWi  Jttite » aB  voz  de  relbrmar ,  olmaido  ye 

cerno  tutor íded  aupreiia»  loe  ebuiúe  de  que  ee  leñen- 

lebii  y  de  reperer  loeegrevioe  que  el  reino  enfrie,  se 

lioiité  i  iieer  el  tone  de  mpliee»  dirigíende  ei  rey  une 

lerue  eerle*  (10  de  eciobre.  4  B30) ,  refiriéndole  todo 

lo  «coutemdo  en  Ge^^le  desde  sn  eueenoia .  y  á  le 

cual  eeompaüabe  en  forme  de  memorial  un  esldneo 

caiálogn  de  loa  oapUuIoa  que  el  reino  pedia,  y  de  loa 

agravioa  y  v^adonea  que  había  snfridOj  y  que  le  aa* 

pUoeba  remediase,  fin  eale  importanüsioio  doonmen^ 

to»  el  paao  que  ae  ve  le  delalíded  á  que  ae  eondenó  á 

ai  míame  la  Junten  ae  deacubre  el  respeto  que  aiem** 

pne  qníao  taardar  á  la  persona  del  moaaroa  y  á  la 

iaetílnoion»  Iga  gradea  molivoa  que  habia  tenido  el 

poeUo  pem  an  altamiento  •  y  la  jeatíeía  con  que  pe<* 

din  la  reparación  de  ana  agravioa  y  de  ana  vulnera^ 

doadereohpa.'Haatará  pare  patentiaarlo  el  eatreoto  de 

loa  eepttnloa  que  nos  parecen  maa  importantea. 

«(Qee  el  rey  voWiera  proato  al  reino  pera  reaidir 
ea  él  eomo  au«  eoieoesorea  t  y  que  proouréra  caaarse 
eueato  autea  pera  que  no  faltara  aaoesion  al  Estado: 
""^ne  cuando  viniera  no  treiera  conaigo  flamenooa, 
ai  frenoeiea ,  ni  otra  gente  eatrapgora »  ni  para  joa 
ofioioa  de  la  rea)  oaaa  i  ni  para  la  guarda  de  su  per- 
«wa ,  ni  pare  la  defensa  de  loa  reinos:<^ue  je  au*^ 
VUNUIM  loa  gaaloe  esMiivoa  i  y  noie  diera  A  loa 
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grandes  los  empleos  de  hacienda  ni  del  patrimonio 
real :— Que  los  gobernadores  puestos  en  su  ausencia 
fuesen  naturales  de  Castilla  ,  y  á  contentamiento  del 
reino :-—  Que  no  se  cobrara  el  servicio  votado  por  las 
Cortes  de  la  Coruña  contra  el  tenor  de  los  poderes 
que  llevaban  los  diputados »  ni  otras  imposiciones  es^ 
traordinarias:— Que  á  las  Cortes  se  enviasen  tres  pro* 
curadores  por  cada  ciudad »  uno  por  el  clero,  otro 
por  la  nobleza »  y  otro  por  la  comunidad  ó  estado  lla- 
no : — Que  los  procuradores  que  fueren  enviados  á  las 
Cortes^  en  el  tiempo  que  en  ellas  estuvieren »  antes 
ni  después  ,  no  puedan  por  ninguna  causa  ni  colar 
que  sea  ,  recibid  merced  de  Sus  Altezas  ,  ni  de  los  r#- 
yes  sus  sucesores  que  fueren  en  estos  reinos  ,  de  cual^ 
quier  calidad  que  sea^  para  si,  ni  para  sus  mugeres^ 
hijos  ni  parientes j  so  pena  de  muerte  y  perdimienio 
de  bienes...  Porque  estando  libres  los  procuradores  de 
codicia f  y  sin  esperanzn  de  recibir  merced  alguna^ 
entenderán  mqor  lo  que  fuere  servicio  de  Dios^  de  su 
rey  y  bien  público.... : — Que  no  se  sacara  de  estos 
reinos  oro  ni  plata »  labrada  ni  por  labrar : — Que  se* 
parara  los  consejeros  que  hasta  allí  babia  tenido  y  tan 
mal  le  habían  aconsejado ,  para  no  poderlo  ser  mas 
en  ningún  tiempo,  y  que  tomara  á  naturales  del  rei- 
na, leales  y  celosos,  que  no  antepusieran  sus  inte-* 
reses  á  los  del  pueblo:— Que  se  proveyeran  las  magis- 
traturas en  sogetos  maduros  y  esperimentados ,  y  no 
en  los  recien  salidos  de  los  estudios:— Que  los  alcaldes 
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fueran  residenciados  cuando  dejaran  las  varas ,  y  que 
no  hubiera  corregidores  sino  en  las  ciudades  y  villas 
qae  los  pidieren  ;-r-Que  á  los  contadores  y  oficiales  de 
las  órdenes  y  maestrazgos  se  tomara  también  residen* 
cia  para  saber  cómo  habían  usado  de  sus  ^empleos,  y 
para  casMgarlos  si  lo  mereciesen  : —  Que  no  se  con- 
sintiera predicar  bulas  de  cruzada  ni  de  composición t 
sino  con  causa  verdadera  y  necesaria ,  vista  y  deter- 
minada en  Cortes ;  y  que  los  párrocos  y  sus  tenientes 
amonesten,  pero  no  obliguen  á  tomarlas:— Que  á 
ninguna  persona »  de  cualquier  clase  y  condición  que 
fuese,  se  dieran  en  merced  indios  para  los  trabajos  de 
las  minas  y  para  tratarlos  como  esclavos  ,  y  se  revo- 
caran las  que  se  hubiesen  hecho :— ^  Que  se  revocaran 
igualmente  cualesquiera  mercedes  de  ciudades ,  vi- 
llas f  vasallos ,  jurisdicciones ,  minas,  hidalguías,  es- 
pectativas  etc.  que  se  hubieren  dado  desde  la  muer- 
te de  la  reina  Católica  ,  y  mas  las  que  habían  sido 
logradas  por  dinero  y  sin  verdaderos  méritos  y  ser- 
vicios; que  no  se  vendieran  los  empleos  y  dignidades; 
y  que  se  despidiera  á  los  onciales  de  la  real  casa  y 
hacienda  que  hubieran  abusado  de  sus  empleos,  y  en* 
riqnecídose  con  ellos  mas  de  lo  justo  con  daño  de  la 
república  ó  del  patrimonio : —  Que  todos  los  funcio- 
narios públicos  desde  el  tiempo  del  rey  Católico  die- 
ran cuentas  de  sus  cargos  ante  personas  nombradas 
por  el  rey  y  por  el  reino: — Que  todos  los  obispados 
y  dignidades  eclesiásticas  se  dieran  á  naturales  de  es« 
louoxíé  10 
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los  reinos .  hombres  de  virtud  y  de  ciencia ,  teólogos 
ó  juristas  y  que  residan  en  sus  diócesis: — Que  se  «na- 
lára  la  provisión  del  arzobispado  de  Toledo  hecha  ea 
estrangero  sin  ciencia  ni  edad,.á  quien  podia  dar  las 
rentas  que  quisiere  en  otra  p»rle ;  y  que  los  clérigos 
no  entendieran  en  causas  criminales  contra  seglares: 
«— Qne  hiciera  restituir  á  la  corona  cualesquiera  vi* 
Has,  lugares,  fortalezas  ó  territorios  que  retuviesen 
los  particulares  contra  lo  mandado  y  dispuesto  por  la 
l-eina  dona  Isabel :— Que  los  Señores  pecharan  y  con- 
iribuyerao  en  los  repartimientos  y  en  las  cargas  ve- 
cinales cofoo  otros  cualesquiera  vecinos  — Que  tuvie- 
ra cumplido  efecto  todo  lo  otorgado  al  reino  ea  las 
Cortes  de  ValladoHd  y  la  Coniila: — Qne  se  precedie- 
ra rigurosamente  contra  Alonso  de  Fonseca,  el  li- 
cenciado Ronquillo  ,  GuttetTe  Qaíjada ,  el  licenciado 
íátnes  y  los  domas  que  habían  destruido  y  quemado 
la  villa  de  Meéiaa  :— Que  aprobara  lo  que  las  comu- 
nidades badán  para  «4  remedio  y  reparación  de  ios 
abusos,  concluyefido  con  un  proyecto  de  decreto  ó 
edicto  real  da«do  sanción  á  todos  los  cnpitulos  y 
mandando  que  fuesen  observados  en  el  reino      .« 

Al  propio  tiempo  que  enviaron  emisarios  á  F4aaa* 
def;  con  la  caria  y  los  capíttiloe ,  despacharon  un 

m    Con  el  Ululo  impropio  de  emperador,  «acado  del  arobivQ  dé 

Prauecto  de  la  Constitución  de  la  Simancas ,  y  el  cual  tenemos  á  la 

íunta  de  tos  Comunidades  de  vista.  Pero  están  con  mucha  mas 

Castilla  .  se  imprimió  y  publicó  estension  especificadas  en  el  do- 

en  1844  en  Valladolid  una  espe-  curaentp  que  pone  Sondoval  ej  el 

cíe  de  Compendio  de  los  capítulos  principio  del  libro  VIL  de  su  bis- 

ó  peticiones  que  se  hicieron  al  toria. 
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mensage  al  tby  de  Portugal  saplicáodote  escribiese 
al  emperador  y  le  aconsejara  como  padre  y  hermano 
tuviese  á  bien  cumplir  lo  que  la  juata  le  demandaba, 
por  ser  tan  razonable  y  justo  ,  pues  de  <Hro  modo 
tomarían  á  Dios  en  su  protección  y  defensa.  El  mo- 
narca portugués  desestimó  completamente  sus  ¡ns« 
lancias.  Y  por  io  que  hace  al  emperador ,  obraban 
con  demasiada  candidez  los  comuneros  en  el  hecho 
de  pensar  que  habia  de  mover  un  escrito  á  tan  larga 
distancia  al  mismo  ¿  quien  no  habia  afectado  ia  pre- 
sencia de  los  males  cuando  los  habia  visto  por  sus 
propios  ojos  en  España ,  ni  se  habia  dejado  conmover 
por  las  murmuraciones  y  quejas  de  los  pueblos ,  ni 
por  las  súplicas  verbales:  y  no  conocían  que  des<- 
aprovechando  la  ocasión  de  poder  dar  ellos  mismos 
por  ley  lo  que  creian  tan  conveniente  al  bien  del  rei- 
no cuando  no  habia  quien  pudiera  estorbárselo,  y  que 
obrando  como  subditos  sumisos  cuando  podían  obrar 
como  vencedores ,  daban  una  insigne  prueba  de  irre- 
solución y  debilidad ,  y  mostraban  que  los  que  ha- 
bían tenido  arranques  y  resolución  para  rebelarse  y 
vencer,  carecian  de  dirección  y  de  energía  para  man- 
dar  y  organizar.  Asi  fué  que  de  los  tres  portadores 
del  memorial ,  el  uuo  que  se  adelantó  á  Wormo  fué 
mandado  prender  por  Garlos  y  encerrado  en  una 
fortaleza  ,  y  los  otros  dos  con  notióia  de  este  hecho  ni 
aun  siquiera  se  presentaron  al  emperador,  no  atre- 
viéndose á  pasar  de  Bruselas. 
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Ya  antes  que  estos  meitsageros  arribaran  á  los 
Países  Bajos ,  habia  tomado  el  emperador  una  provi- 
dencta»  que  vino  á  ser  la  mas  oportuna  para  prodacír 
una  mudanza  favorable  á  su  abatida  causa.  Aguijado 
por  la  carta  del  cardenal  gobernador  y  del  consejo» 
en  que  le  retrataban  fielmente  la  situación  del  reinot 
y  le  decian  que  no  habia  en  Castilla  una  sola  lanza 
que  se  blandiera  por  él»  aconsejáronle  los  flamencos 
que  buscara  el  apoyo  de  la  nobleza ,  y  en  su  virtud 
determinó  asociar  al  honrado  y  débil  cardenal  Adria- 
no otros  dos  gobernadores  castellanos,  pertenecientes 
á  la  grandeza,  poderosos  ambos ,  acreditados  en  ar- 
mas ,  y  de  grande  autoridad  é  influencia  en  el  pue- 
blo, que  fueron  el  condestable  don  Iñigo  de  Velasco, 
y  el  almirante  don  Fadríque  Enriquez.  Tras  el  nom- 
bramiento y  los  poderes  vinieron  las  instruccio.nes. 
Contenían  estas,  entre  otros  capítulos,  las  prevencio- 
nes siguientes  :  que  disolvieran  la  junta  de  Avila  y 
echaran  de  Tordesillas  al  capitán  toledano;  que  coo- 
vocáran  las  Cortes  ,  pero  no  otorgaran  nada  en  ellas 
sin  consultarlo  con  él ,  y  le  dieran  diariamente  aviso 
de  lo  que  en  ellas  se  tratara;  que  las  ciudades  que  no 
enviaran  sus  procuradores  quedaran  privadas  de  te- 
ner voto  en  Cortes  para  siempre  ;  que  los  que  habían 
tomado  fortalezas  las  devolvieran  á  sus  antiguos  al- 
caides, y  que  las  rentas  reales  se  repusieran  en  su  an- 
terior estado;  que  pudieran  conceder  indultos  ,  pero 
á  reserva  de  los  instigadores  principales  de  la  rebe- 
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líon  ;  que  divulgaran  la  voz  de  su  venida  á  España 
antes  de  lo  que  se  había  pensado ;  que  no  permitie- 
ran se  menoscabara  en  un  átomo  la  autoridad  real; 
que  hicieran  á  los  clérigos  predicar  la  obligación  en 
que  estaban  los  pueblos  de  amar  al  rey*  y  las  merce- 
des que  el  rey  había  hecho  y  hacía  á  los  pueblos.  Y 
coocedía  algunas  cosas  de  las  que  le  habían  sido  pe- 
didas en  Cortes  <*' . 

Desde  el  nombramiento  de  los  dos  nuevos  gober- 
nadores comenzaron  á  advertirse  síntomas  de  mal 
agüero  para  la  causa  de  las  comunidade9*  El  condes* 
table,  que  había  logrado  en  un  principio  adulterar  eV 
alzamiento  de  Burgos  ,  se  hizo  después  tan  sospecho- 
so á  ios  populares,  que  en  un  nuevo  alboroto  y  rom- 
pimiento que  se  movió  contra  él  se  vio  muy  en  peligro 
de  perder  la  vida  en  mas  de  una  ocasión ,  y  tuvo  á 
gran  felicidad  el  poder  fugarse  y  buscar  asilo  en  su 
villa  de  Briviesca.  En  ella  se  hallaba  cuando  le  llegó 
el  nombramiento  de  virey.  Entonces  entabló  secretos 
tratos  con  los  parciales  que  le  habían  quedado  en  la 
ciudad  para  entrar  otra  vez  y  enseñorearse  de  ella: 
procuró  ganar  al  pueblo  con  promesas  de  exenciónese 
inmunidades ,  con  halagos  y  dádivas;  y  derramando 


(4)  Quevedo  ea  la  DOta  8.0  á  traerelDombramientodelosnue* 
la  obra  ululada*.  El  movimiento  tos  y  ¡reyes ,  sacadas  de  los  roa- 
de  España  del  presbítero  Maído-  nuscrilos  de  la  biblioteca  del  Es- 
nado,  copia  estas  instrucciones,  corial.  y  suscritas  por  el  secreta- 
asi  como  las  que  díó  el  emperador  rio  del  emperador  ^  Francisco  de 
á  Lope  Hurtado  de  Mendoza  y  á  los  Cobos. 
Pero  Velasen  cuando  finieron  á 
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dinero  y  dando  esperanzas  de  mejor  fortuna  ,  consi* 
guió  sobornar  á  unos,  templar  á  oíros,  y  á  otros  ín- 
limidarlos,  basta  que ,  siendo  ya  pocos  los  inflexibles, 
la  mayoría  de  la  población  determinó  franquearle  la 
ciudad,  é  hizo  en  ella  su  entrada  el  condestable,  sien* 
do  recibido  por  sus  adictos  ,  vestidos  de  gran  gala, 
si  bien  teniendo  que  sufrir  todavía  amenazas  é  insul- 
tos de  la  irritada  muchedumbre.  Este  fué  sin  embar- 
go el  primer  anuncio  de  empezar  á  rehabilitarse  la 
causa  del  rey ,  que  hasta  entonces  se  había  tenido 
por  perdida. 

La  defección  de  Burgos  alarmó  á  los  comuneros, 
como  el  memorial  dé  la  Santa  Junta  habia  alarmado 
á  los  nobles  ,  viendo  en  él  que  la  revolución  ya  no 
se  limitaba  á  la  reforma  de  los  abusos  y  á  la  defensa 
de  los  derechos  del  pueblo  contra  los  ataques  y  usur- 
paciones de  la  corona ,  sino  que  tendía  también  á 
cercenar  los  privilegios  de  la  nobleza  y  el  poder  de 
laclase  aristocrática.  Asi,  cuando  el  condestable, 
dueño  ya  de  Burgos  ,  hizo  publicar  el  nombramien* 
to  de  los  dos  nuevos  vireyes,  muchos  nobles  de  los 
que  habian  atizado,  ó  fomentado  ó  consentido  el  le- 
vantamiento de  los  comunes,  torcieron  de  rumbo  y 
se  adhirieron  á  los  representantes  de  la  autoridad 
real,  que  lo  eran  al  propio  tiempo  de  la  grandeza.  Y 
como  coincidiese  la  fuga  del  cardenal  Adriano  á  Me- 
dina de  Rioseco,  disfrazado  y  acompañado  de  un  solo 
n*^4t;p .  lofi;rando  al  fin  burlar  la  vigilancia  de  los  que 
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le  detenían  y  guardaban  en  Valladolid «  vióse  acudir 
á  Rioseco  en  torno  ai  cardenal  regente  los  principales 
personages  de  la  nobleza «  el  marqués  de  Astorga,  ol 
conde  de  Benavente ,  eldeLemos^  el  de  Valencia, 
y  Giros  grandes  de  Castilla  ,  todos  eon  sus  lanzas  y 
gente  de  guerra ,  mientras  el  duque  de  Nájera  en- 
viaba al  condestable  quinientos  hombres  de  Navarra » 
el  del  Infantado  sujetaba  á  los  comuneros  de  Guada^- 
lajara  y  daba  garrote  al  capitán  de  ellos  en  un  cala* 
bozo  y  esponia  después  su  cadáver  en  la  plaza  públi*- 
ca  ;  el  señor  de  Torrejon  de  Velasco  molestaba  á  los 
de  Madrid  ;  el  oonde  de  Chiocbon  peleaba  con  los 
de  Segovia  dentro  de  la  misma  catedral ,  cruzándose 
los  fuegos  en  el  atrio ,  en  el  clánstro ,  en  las  naves  de 
la  iglesia,  en  las  capillas  y  en  el  coro  ;  el  conde  de 
Lana  reclu  taba  gente  miserable  y  haraposa  en.  las 
montanas  de  León;  y  cuando  el  joven  conde  de  Ha- 
ro ,  primogénito  del  condestable ;  y  nombrado  capi- 
tán general  de  los  imperiales  ó  realistas ,  salió  de 
Burgos  con  los  navarros  en  dirección  de  Rioseco,  jun- 
láronsele  en  el  camino  los  condes  de  Oñate  y  de 
Oflorno  y  el  marqués  de  Falces  con  los  soldados  de 
sas  tierras  y  señoríos. 

Sorprendidos  y  desconcertados  se  quedaron  los 
comuneros  al  ver  la  imponente  actitud  y  el  movimien- 
to hostil  de  los  nobles  ,  muchos  de  los  cuales  hablan 
sido  hasta  entonces  cooperadores  y  amigos,  ó  no  se 
hablan  mostrado  adversarios.  Burgos,  segregada  de 
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las  comunidades  ,  dirigía  carias  á  Valladolid  y  á  la 
Junta  ,  como  instigándolas,  inducida  ella  misma  por  el 
condestable,  á  abandonar  la  causa  popular.  Vallado- 
lid  se  indignaba  y  no  oonlestaba.  La  Junta  respondía 
á  Burgos  afeándole  en  términos  vigorosos  y  duros  sn 
veleidad ,  recordándole  sus  compromisos^  y  echándo- 
le en  rostro  los  escesos  con  que  mas  que  otras  ciuda- 
des babia  manchado  su  alzamiento.  Reinaba  en  Valla- 
dolid la  mayor  agitación ,  amenazando  nuevas  alte- 
raciones :  la  discordia  se  habia  introducido  entre  sus 
habitantes,  y  entre  la  ciudad  y  los  procuradores  de 
la  junta,  y  alimentaban  la  división  las  cartas  y  pro- 
visiones que  desde  Rioseco  enviaba  el  cardenal  Adria- 
no  ,  alentado  y  fortalecido  con  el  refresco  de  los  no* 
bles  (O  . 

Faltaba  saber  si  aceptaría  el  almirante  el  cargo 
de  corregente.  El  almirante  don  Fadrique  Enriquez 
era  hombre  mas  templado  y  conciliador  y  mas  queri- 
do del  pueblo  que  el  condestable.  En  las  Cortes  de 
Valladolid  fué  de  los  que  mas  repugnaron  la  aclama- 
ción de  don  Carlos  mientras  su  madre  viviese;  había 
sentido  y  mirado  como  perjudicial  la  ausencia  del 
rey  ;  disgustado  de  los  escesos  de  la  corte,  y  lamen- 
tando los  males  del  reino  que  no  podía  remediar,  vi- 

• 

(1}    Toda  esta  larga  correspon-  cíooes,  de  exigeocias  y  negativas, 

doDcia  cutre  Burgos,  Valladolid,  ocupa  ' multitud  de  páginas  eu  e. 

la  Junta  de  TordesiUas  y  el  go-  üb.  Vil.  de  la  Historia  del  empe- 

bierno  de  Rioseco,  llena  de  recri-  rador  Carlos  V.  por  el  obi«ípo  Sao- 

iníoaciones  y  cargos  ,  de  proposi.  doval. 


vía  retirado  en  sus  estados  de  Cataluña ,  cuando  reci- 
bió el  nombramiento  de  gobernador.  Hombre  sin 
ambición  ,  después  de  haber  vacilado  algún  tiempo 
en  admitirle»  le  acepta  llevado  del  deseo  de  procu-- 
rar  la  paz  y  hacer  un  gran  bien  al  reino.  En  este 
buen  designio  escribió  á  Yalladolid  una  carta  llena 
de  nobles  y  humanitarios  sentimientos ,  exhortándo- 
los, dulce  y  paternalmente  á  la  paz,  y  aconsejándoles 
la  concordia ;  revelábase  en  ella  el  afán  de  compo- 
nerlo todo  sin  efusión  de  sangre ,  y  fiaba  en  que  el 
rey  por  su  mediación  usaría  de  benignidad ;  produ- 
cíase como*  un  comunero  de  corazón  y  como  un  rea- 
lista de  convencimiento,  como  quien  conocía  la  razón 
que  tenian  los  pueblos  para  quejarse  y  reprobaba  y 
lamentaba  las  violencias  y  los  crímenes ,  como  quien 
condenaba  los  abusos  de  la  corte  y  reconocía  lá  nece- 
sidad del  restablecimiento  de  la  autoridad  real. 

El  mejor  testimonio  de  las  buenas  intenciones  y 
de  las  miras  pacíficas  y  conciliadoras  del  almirante 
es  el  siguiente  notable  documento  que  dirigió  á  la 
Santa  Junta,  en  que  se  ve  lo  poco  que  pedia  á  los  co* 
muñeres ,  y  lo  mucho  que  les  prometia  en  nombre 
del  rey. 

«Yo  don  Fadrique  Enriquez  de  Cabrera  ,  almi- 
rante de  Castilla  y  de  Granada,  conde  de  Módico,  etc. 
en  nombre  de  los  reyes  nuestros  señores ,  y  de  los 
caballeros  que  aqui  están  é  mió  os  requiero  delante 
de  Dios  ,  á  quien  tomo  por  juez  de  mi  intención  ,  que 
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no  queráis  pedir  oon  las  armas  aquello  que  se  os  da- 
rá de  parte  de  Sos  Altezas  síq  ellas ;  y  á  nombre  de 
Su  Magestad  me  obligo  de  cumpliros  todas  las  cosas 
que  aqui  van  declaradas ;  é  para  la  seguridad  que 
serán  otorgadas  é  cumplidas  daré  todo  lo  que  pidié- 
redes,  no  seyendo  en  términos  imposibles ,  é  cum- 
pliendo primero,  señores,  vosotros  los  que  aqui  diré. 

»!/)  que  de  parte  de  los  procuradores  que  ahí, 
señores ,  estáis,  é  de  la  junta,  se  ha  de  hacer  é 
cumplir  primero  es  esto: 

]»Poner  á  la  reina  en  libertad  sin  tenella  eoa 
gente. 

^Restituir  al  rey  nuestro  señor  la  gobernación  de 
su  reino  que  hasta  agora  le  está  usurpada. 

«Restituir  al  conde  de  Buendía  su  casa ,  é  al  mar* 
qués  de  Moya,  é  á  don  Hernando  de  Bobadilla ,  é  las 
otras  cosas  que  están  usurpadas  de  particulares. 

»Hecho  esto  por  vosotros  ,  señores  ,  yo  me  obli- 
go y  prometo  en  nombre  del  rey  de  firmar  lo  que 
aqui  dice ,  y  traerlo  dentro  de  tres  meses  firmado, 
para  lo  cual  daré  la  seguridad  que  quisiéredes  de- 
mandar. 

»Prometo  en  nombre  del  rey  que  S.  M.  encabe- 
zará las  rentas  conforme  á  la  cláusula  del  testamento 
de  la  católica  reina  nuestra  señora. 

}»Promelo  en  nombre  de  S.  M.  quequitará  el  ser- 
vicio que  echó  en  la  Coruña ,  é  que  de  aquí  adelante, 
cuando  los  pecharen ,  será  con  voto  de  las  ciudades. 
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é  por  000a  qne  manifiestamente  vean  qoe  conviene,  é 
con  Yolantad  de  ellas;  é  qae  quedarán  libres  por 
siempre-los  procuradores,  con  poder  de  consultar,  6 
como  ellas  qutneren;  é  que  el  servicio  esté  deposita* 
do  en  nombre  de  las  ciudades,  porque  non  pueda 
ser  gastado  en  otra  cosa  sino  en  aquello  por  que  será 
demandado  é  otorgado ,  y  esto  viendo  la  manifiesta 
necesidad ,  é  aun  en  ella  non  habrá  fuerzas  sinon 
con  su  voluntad. 

«Prometo  qué  otorgará  su  Alteza  qoe  ninguna 
dignidad,  ni  beneficio ,  ni  oficio ,  ni  encomienda  ni 
tenencia  non  pueda  ser  dada  á  estrangeros. 

DPrometo  que  no  se  sacará  ninguna  moneda  de 
Castilla ,  é  que  para  esto  se  dará  toda  la  orden  é  se- 
guridad necesaria. 

«Prometo  que  en  el  derecho  de  las  bulas  se  terna 
la  forma  que  en  las  ciudades  de  Italia ,  sin  hacer  ve«* 
jaciones  ni  descomuniones ,  como  en  las  ciudades  se 
tiene. 

»Pi*ometo  que  quitará  todas  las  posadas  del  rei- 
no, que  jamás  se  aposenten  sinon  por  dineros. 

«Prometo  que  S.  M.  revocará  las  naturalezas  que 
ha  dado  en  el  reino. 

«Prometo  que  no  se  cargará  nada  en  naos  es- 
trangeras ,  sinon  en  las  del  reino. 

«Prometo  que  S.  M.  dará  los  corregimientos  con- 
forme á  las  leyes  del  reino,  y  no  ir  á  contra  ellas. 

«Prometo  que  S,  M.  guardará  todas  las  leyes  del 
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reino  como  lo  ha  jurado ,  y  las  provechosas  al  reino 
aunque  no  se  hayan  usado. 

DPrometo  que  si  han  puesto  algunas  imposiciones 
ó  hecho  cuerpo  de  rentas  en  alguna  manera  que  no 
fué  acostumbrada ,  que  se  revocará. 

i>Prometo  que  ningún  oficial  del  reino  terna  mas 
de  un  oficio ,  y  que  los  oficiales  de  la  gasa  real  serán 
castellanos  y  no  estrangeros ,  y  que  la  casa  real  es* 
tara  en  pié  con  todos  los  caballeros  6  continuos  que 
solian  tener  los  pasados. 

^Prometo  que  todos  los  oficios  que  vacaren  serán 
proveidosen  Castilla,  é  non  fuera  del  reino,  é  qoe 
asi  será  lo  de  las  renunciaciones. 

]»Prometo  que  el  consejo  é  chanciUerfa  se  terna 
de  personas  de  ciencia  é  de  conciencia ,  y  tales  que 
el  reino  no  pueda  de  ellas  tener  sospecha ;  y  que 
S«  M.  mandará  tomarles  residencia  de  tres  en  tree 
años ,  é  á  los  presidentes  é  alcaldes  del  consejo  ,  é 
chancellería  ,  é  de  la  corte. 

)>Prometo  que  se  tomará  estrecha  cuenta  á  los 
oficiales  reales  para- saber  las  rentas  del  rey  qué  se 
han  hecho. 

»Prometo  que  se  verán  los  cambios  y  logros  que 
se  han  pasado  ,  y  que  se  hará  restituir  lodo  lo  mal 
levado. 

)»Prometo  queso  hará  perdón  general  á  todo  el 
reino  de  todas  las  cosas  pasadas,  ansi  para  perlados 
como  para  caballeros  ,  como  para  las  comunidades  é 
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pueblos  de  todo  el  reino ,  y  que  S.  M.  dará  forma 
para  que  se  satisfaga  el  daño  que  se  hizo  en  la  villa 
de  Medina  del  Campo  en  la  quema  ,  é  por  los  otros 
daños  que  se  han  hecho  en  el  reino. 

^Prometo  asimismo  que  la  gente  de  armas  será 
pagada  de  cuatro  en  cuatro  meses',  de  manera  que 
no  puedan  comer  en  los  aposentos  á  costa  de  los 
pueblos. 

>»Que  las  fortalezas  que  tienen  agora  tomadas  las 
tengan  asi  hasta  que  esto  se  firme  y  cumpla ,  con  tal 
que  seyendo  firmado  las  dejen  como  antes  estaban. 

i»Faréceme,  señores,  que  si  deseáis  como  decís 
el  bien  general  del  reino ,  que  debéis  tener  por  bien 
esto,  pues  se  os  otorga  con  buena  voluntad,  que 
non  querello  por  fuerza  é  con  daño  del  reino.  Y  si, 
lo  que  Dios  no  quiera ,  esto  no  tubiéredes  por  bien, 
desde  agora  tomamos  á  Dios  delante,  y  esperamos  en 
él  que  será  nuestro  capitán.»  <^^ 

Parece  qué  los  comuneros  deberían  haberse  dado 
por  satisfechos  con  tan  amplias  concesiones  propues- 
tas con  tan  buen  modo.  Pero  la  conducta  inconside-- 
rada  del  condestable  y  de  los  otros  nobles  había 
agriado  ya  demasiado  los  ánimos.  El  conde  de  Bena- 
vente  con  fingidos  halagos  y  torcidos  designios  habia 
¡atentado  que  Valladolid  le  franqueara  sus  puertas,  y 

(4)    Sacado  de  un  códice  MS.  ^eda ,  Maldonado ,  SandoTal,  en 

de  la  biblioteca  del  Escorial,  seoa-  las  cartas  de  Fr.  Aatonio  de  6ue- 

lado   ij— V. — 3. — Puedeo    yerse  rara ,  y  en  otro  manoscrito  de  la 

otros  pormenores  relativos  al  al-  biblioteca  del  Escorial »  titulado 

miranw  en  Alcocer,  Mejia,  Sepúl**  Fuero  de  Cfnenea. 
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la  ciudad  t  que  se  mantenía  ioflexibie ,  le  cKó 
repulsa  muy  urbana  ^  y  no  menos  ladina  que  ra 
posición.  Asi,  coamlo  el  almirante  se  viao  de  Gala» 
luna  á  Castilla  y  solicitó  que  Valládolid  le  admitiera 
en  su  seno ,  negóselo  también  el  vecindario  ^  esca- 
mado con  la  sospechosa  pretensioo  del  conde.  Mas  so 
por  eso  desmayó  el  desairado  almirante  en  sus  be- 
néficos planes  de  avenencia.  Colocado  en  Torreloba- 
ton,  pidió  á  la  Junta  su  beneplácito  para  presentarse 
en  Tordesillas,  negáronselo  también  los  procurado- 
res, pero  le  enviaron  tres  de  ellos  para  mrle  y  tratar 
con  él.  Aveníase  ya  el  generoso  Enriqoez  á  hacer  sa« 
lir  de  Rioseco  los  consejeros  reales ,  y  á  derramar  la 
gente  de  ios  nobles  siempre  que  la  Junta  despidiera 
también  la  suya.  Mascóme  los  procuradores  exigie- 
ran ademas  la  salida  del  cardenal ,  y  que  el  condes- 
table que  tiranizaba  á  Burgos  dejara  de  formar  parte 
de  (la  regencia,  no  pudo  el  almirante  acceder  á  de- 
mandas que  tenfa  por  exageradas  y  desdorosas,  y 
se  acabaron  las  pláticas  sin  poder  reducirlos  á  térmi- 
nos de  concordia.  Entonces  Enriqnez  pasó  á  incorpo- 
rarse con  Adriano  y  los  proceres  reunidos  en  Riose^- 
00,  donde  fué  recibido  con  el  mayor  júbilo  y  agasajo. 
Ya  en  comunicación  los  tres  regentes,  don  Fadri- 
que  Enriquez  (dice  oportunamente  el  mas  reciente 
historiador  de  las  comunidades)  representaba  la  paz 
á  lodo  trance ,  don  Iñigo  de  Velasco  la  guerra  hasta 
obtener  la  muerte  ó  la  victoria ,  el  cardenal  de  Torto- 


!  . 

I  " 
i 


n  Bada.  Osoarecido  siempre  que  ie  aseciabaa  al  go- 
bierno españoles ,  ooi&o  le  sacedlo  antes  con  Císae- 
ras  t  «akara  qne  lie  iguaUban  ea  poder  dos  castella-* 
aoB  de  k  primera  gerarqoiacoa  namerosa  clientela, 
estaba  ígualmeate  destinado  á  ser  una  venerable  au- 
Udad  en  \m  negocios  de  Castilla  (*^ .» 

.En  tal  estado,  y  cuando  asi  marcbabaa,  no  aio 
posibilidad  todavía  de  pacífico  desenlace » laa  negocia* 
cionea,  recibió  nuevas  la  Junta  de  que  sas  enviados 
al  emperadort  portadores  del  memorial ,  el  uno  ha- 
bía aido{>reao,  y  los  otros  do«i  ao  se  babian  atrevido 
á  presentarse  á  él  por  temor  de  que  peligraran  sas 
vidas.  Esta  repulsa,  este  agravio  hecho  por  un  rey  de 
Castilla  á  subditos  autoriasados  para  esponerle  las 
quejas  y  clamores  de  un  pueblo  ultrajado  y  á  pedirle 
el  remedio  ,  fué  mirado  por  los  castellanos  como  una 
intolerable  afrenta,  como  un  rasgo  del  mas  insufrible 
despotismo.  Encendiéronse  en  ira  los  ánimos  de  los 
comuneros,  perdieron  la  templanza  bástalos  mas  mo- 
derados, vieron  en  aquel  acto  desmentidas  las  ga- 
lantes promesas  del  almirante ,  y  no  se  veia  ya  otra 
solución  que  la  de  las  armas. 

Desgraciadamente  unos  emisarios  despachados 
por  la  Junta  á  Burgos  para  notificar  al  condestable 
que  licenciara  su  gente ,  después  de  agasajados  por 
aquel  magnate ,  fueron  conducidos  con  escolta  y  en-' 
Iregados  al  conde  de  Alba  de  Liste ,  que  con  frenéti- 

f4)  Ferrer  delRiOi  Hist.  de  las   Gomanidades,  cap»  V. 
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00  arrebato  asió  á  ano  de  ellos ,  camarero  de  la  reina 
doña  Juana,  que  llevaba  la  voz  por  todos ,  le  hizo 
dar  garrote  en  uq  calabozo ,  y  soltó  á  los  demás  para 
que  contáraa  á  la  Santa  Junta  cómo  eran  recibidos 
sus  mensageros  en  Burgos.  Con  esto  ya  no  podia  ha- 
ber transacción.  La  Junta  pregonó  por  traidores  al 
condestable  y  al  de  Alba  de  Liste,  apercibió  su  ejér- 
cito ,  le  engrosó  con  nuevos  contingentes  de  las  cio« 
dades  de  la  liga,  le  dio  sus  instrucciones  para  la 
campaña,  y  todo  anunciaba  grandes  calamidades ,  y 
larga  efusión  de  sangre  de  hermanos  en  los  campos 
de  Castilla  ^^^ . 


(1)    Hejía,  lib.  11.— Sandoval,    dantos ,  aunque  mal  coordinadas 
lib.  vn. ,  donde  se  hallan  aban-    noticias  de  estos  sucesos. 
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LA  GUERRA  DE  LAS  COMUNIDADES. 


4520-^4521. 

Don  Podro  Girón  es  nombrado  general  de  los  comanero8.^lesenii- 
miento  y  retirada  de  PadíIla.-*Marcha  del  ejército  de  las  comani- 
dades  hacia  Rioseco. — ^Peligro  de  los  regentes  y  magnates.— Estra- 
ña  condncta  de  Girón.— Sospechosa  intervención  de  Fr.  Antonio  de 
Guevara  —Traición  de  don  PedroGiron.— Injustificable  retirada  del 
ejército  á  \i»lalpando. — Apodéranso  los  imperiales  de  TordesiUas.— 
Sensación  y  resultados  de  este  suceso.— Girón  y  el  obispo  Acuna 
en  Valladolid:  descrédito  de  aquel  y  popularidad  de  este.— Retirase 
Girón  de  la  guerra  odiado  y  escarnecido.— Triste  situación  de  Cas- 
tilla.—Valladolid  y  Simancas.— Padilla  es  nombrado  segunda  vez 
capitán  general  de  las  comunidades:  entusiasmo  popular. — Suble- 
vación de  las  Merindades:  el  conde  de  Salvat¡erra.-4)peraciones  y 
triunfos  de  Padilla  y  del  obispo  Acuña.— Critica  situación  de  Ya- 
lladolid.— Tratos  y  negociaciones  de  paz.— Rómpese  de  nuevo  la 
guerra.— Padilla  se  apodera  do  Torrelobaton. — ^Nuevos  tratos  de 
concordia:  tregua:  error  de  los  comuneros.— Se  rompe  l)i  tregua.— 
Campana  del  obispo  Acuna  en  Toledo.— 4)errota  al  prior  de  Sau 
Juan. — ^Incendio  horrible  de  la  iglesia  de  Mora :  quéroanse  mas  de 
tres  mil  personas. — Acuna  es  proclamado  tumultuariamente  arzo- 
bispo de  Toledo.— -Escándalos  y  sacrilegios  en  la  catedral.— 'Ente- 
reza y  dignidad  del  cabildo.— Decadencia  de  la  causa  de  las  comu- 
nidades. 

La  Janta  de  TordesiUas  habia  perdido  un  tiempo 
precioso ,  pasándole  en  la  inacción  mientras  los  gran- 
des iban  agrupando  y  concentrando  sus  fuerzas  en 
Tomo  xu  1 4 
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Rioseco ,  donde  se  bailaban  dos  de  los  regentes.  Tal 
apatía ,  unida  á  la  división  que  se  había  infiltrado  en- 
tre los  comuneros  «  y  aun  ootre  los  procuradores  mia- 
mos ,  siendo  no  la  menor  de  las  causas  los  celos  con 
que  veia  don  Pedro  L41S0  de  la  Vega,  no  contento 
con  la  presidencia  de  la-  Junta ,  la  gloria  que  Juan  de 
Padilla  había  ganado  como  capitán  general  de  las  co- 
munidades ,  produjo  la  idea  de  poner  la  dirección  de 
as  armas  en  manos  de  otro  caudillo  que  hiciera  re- 
vivir el  amortiguado  vigor  de  la  causa  popular.  Reca- 
yó la  elección  en  don  Pedro  Girón »  hijo  priíaogéoito 
del  conde  de  Ureña. 

Habia  sido  contrariado  Girón  en  sus  pretensiones 
á  la  berenoifl  del  ducado  de  Medinasidonia ;  una  pro- 
mesa empeñada  y  no  cumplida  por  el  rey  en  el  asun- 
to en  que  ponia  todo  su  anhelo  le  hizo  apartarse  eno- 
jado del  monarca  •  y  en  su  despecho »  y  pareciéndole 
que  podría  medrar  á  favor  de  las  revueltas,  hizo  can* 
sa  con  los  comuneros,  y  se  presentó  á  la  Junta  de  Tor- 
desillas  blasonando  de  gran  patriota  y  ofreciéndole 
ras  servicios.  Acogieron  los  procuradores  hasta  con 
avidez  el  ofrecimiento  del  joven  procer ,  que  tenia  re- 
putación de  esforzado ,  y  les  halagaba  la  idea  de  que 
unida  la  bandera  de  la  esclarecida  casa  de  Ureña  á 
la  de  las  citidades ,  en  cualquier  contratiempo  que 
pudieran  esperio^ntar  los  nobles,  se  pasaran  machos 
al  estandarte  que  conducía  uno  de  sus  mas  ilustres 
deudos.  Esta  consideración  influyó  mucho  en  su  nom- 
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bramieato  de  capÁtao  geoeral  de  la  Juata.  Mas  como 
qoiei*a  qae  no  fuese  fácil  ganar  de  prouto  la  aatigna 
popularidad  de  Padilla ,  no  tuvo  éste  taoipoco  ni 
abnegación,  ni  política  para  disimular  su  resenti- 
mieoto ,  y  so  protesto  de  tener  su  esposa  eoferma  par- 
tió ^a  pofta  para  Toledo ,  y  tras  él  se  fué  la  gente 
que  de  alU  habia  traído,  con  no  poca  satisfiícoion  de 
los  de  Rioseco,  y  no  poca  alarma  de  la  Junta  y  de 
las  ciudades  confederadas  ^*^ . 

Repusiéronse  no  obstante  al  pronto  de  aquel  des- 
ánimo con  la  oportuna  llegada  del  obispe  Acuia  á  Tor- 
desillas.  Llevaba  consigo  el  fogoso  prelado  de  Zamo- 
ra quinientos  hombres  de  armas  de  las  guardas  del 
reino,  setenta  lanzas  suyas,  y  cerca  de  mil  infanta^, 
en  cuya  hueste  se  contaban  hasta  cuatrocientos  cleri- 
gos ,  gente  resuelta  y  de  armas  tomar.  El  ejército  de 
las  comunidades  acreció  hasta  diez  y  siete  lúil  hom- 
bres. Sería  una  tercera  parte  la  gente  con  que  conta- 
ban los  vireyes  y  los  magnates  én  Rloseco.  Dejando 
pues  don  Pedro  Girón  en  Tordesillas  para  custodia 
de  la  Junta  y  de  la  reina  doña  Juana  el  escuadrón 
clerical  de  Acuña  con  pocos  mas  infantes  y  ginetes^ 
púsose  en  marcha  con  las  demás  tropas  la  via  de  Rio- 
seco,  tan  confiados  él  y  los  suyos  en  la  victoria,  que 
se  celebraba  ya  de  antemano ,  y  d<3  muchos  lugares 
acudían  las  gentes  á  ser  testigos  del  triunfo  de  los 

m    Pero  Mejia,  lib.  II.  c.  10  —    bro  VIH. 
müonadOy  lib.  V«— SandoYal,  li- 
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comuneros.  Sin  embargo  la  prisíoa  de  los  reyes  de 
armas  enviados  por  Girón  á  la  ciudad  para  intimar  ia 
rendición  á  los  gobernadores  le  indicó  que  estaban 
determinados  á  todo  menos  á  rendirse  ^^^  •  También 
los  soldados  de  la  comunidad  ardían  en  dedeos  de  en-» 
trar  en  pelea ,  y  no  bien  habian  llegado  al  campa--» 
mentó  cuando  ya  se  mostraban  impacientes  murmu- 
rando la  tardanza  en  el  ataque. 

Moviót  pues,  don  Pedro  Girón  una  mañana  su  cam- 
po con  grande  estruendo  de  trompetas ,  pifanos  y 
tambores ,  y  con  grande  aparato  bélico  ,  en  muy 
vistosa  formación,  llevando  delante  el  pendón  mora- 
do de  Castilla ,  y  siguiendo  detrás  al  ejército  multi- 
tud de  labriegos,  mugeres  y  muchachos,  llevados 
de  la  curiosidad  de  presenciar  la  victoria  y  del  anhe- 
lo de  ser  tos  primeros  á  divulgar  la  fausta  nueva  por 
el  país.  Asi  llegaron  hasta  dar  vista  á  las  tapias  de 
Rioseco:  Girón  envió  sus  corredores  á  provocar  á  ba- 
talla á  los  magnates ,  diciéndoles  que  allí  estaban  pa- 
• 

H)    Los  proceres  que  se  halla-  Ureña,  oí  obispo  Acuña  de  Zamo- 

ban  en  Rioseco,  ademas  del  car-  ra,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  ca<» 

denal  y  el  almirante,  eran,  el  ballero  de  Toledo,  don  Pedro  y 

conde  de  Benavcnte  ,  el  marqués  don  Francisco  Maldonado,  capi- 

de  Astorga ,  el  prior  de  Suu  Juan,  tañes  de  la  gente  de  Salamabca, 

el  marqués  do  Denía,  el  conde  de  Gonzalo  de  Guzman  de  la  de  León, 

«Alba  de  Liste,  el  de  Hivadavia,  el  dun  Fernando  de  llüoa  de  ki  de 

de  Cifuentes,  el  de  4ltamira  ,  el  Toro,  don  Juan  de  Mendoza  .  de 

vizconde  de  Balduerna ,  el  señor  Valladolid,  hijo  natural  del  gran 

de  Alcañices,  el  de  la  Mota ,  el  de  cardenal  de  España,  don  Juaa  de 

Santiago  de  la  Puebla,  y  otros  va-  Figueroa  ,  hermano  del  duquo  do 

ríos  grandes  y  caballeros.           -  Arcos ,  con  algunos  otros  capita- 

lioa  caudillos  de  la  tropa  de  nes  y  mochos  procuradores  de  las 

las  comunidades,  eran,  don  Pedro  ciudades. 
Ofroo  ,  primogénito  del  conde  de 
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ra  castigar  i  los  que  hablan  querido  gobernar  á  Cas* 
lilla  contra  su  voluntad.  Los  grandes  fueron  bastante 
prudentes  para  no  aceptar  la  pelea;  el  gefe  de  lo^ 
comoneros  no  hacia  sino  galopar  en  su  brioso  corcel 
delante  de  las  filas ,  los  soldados  provocaban  á  los  de 
la  ciudad  ,  y  todos  esperaban  de  un  momenlo  á  otro 
oír  la  voz  de  ataque,  i  Esperanza  vana !  Pasóse  así 
lodo  el  dia,  y  quedáronse  todos  absortos  y  frios  cuan- 
do ya  á  la  puesta  del  sol  se  les  dio  la  orden  de  regre* 
sar  al  campamento  de  Villabráxima. 

A  no  dudar  hubiera  podido  aquel  dia  don  Pedro 
GiroD  con  un  pequeño  esfuerzo  apoderarse  de  los 
principales  defensores  de  la  causa  imperial ,  y  ase«- 
gurar  el  triunfo  de  las  comunidades ,  y  lo  que  hizo 
coD  su  inacción  fué  dar  lugar  á  que  entrara  por  la 
otra  banda  de  la  villa  el  conde  de  Haro  con  bnen  re* 
fuenso  de  gente ;  y  tras  él  los  condes  de  Miranda  y 
de  Lima ,  don  Beftran  de  la  Cueva  y  otros  caballe- 
ros ,  formando  ya  un  ejército  de  ocho  á  diez  mil  in- 
fantes y  mas  de  dos  mil  ginetes.  Gran  disgusto  pro- 
dujo en  el  país  el  malogro  de  aquella  ocasión,  mas 
no  por  eso  dejaron  de  aprontar  las  ciudades  los  nue- 
vos contingentes  de  hombres  que  les  fueron  pedidos, 
armándose  en  algunas ,  como  Valladolid  ,  todos  los 
varones  de  1 8  á  60  anos.  Todavía  la  chanciílería  de 
Valladolid  ,  y  muy  en  especial  su  presidente  ,  ani- 
mados del  buen  deseo  de  evitar  derramamiento  de 
sangre,  entablaron  con  calor  f  eficacia  negociaciones 


466  BUTonu  db  kspaía. 

de  concordia.  La  propaesta  fué  bien  acogida  por  los 
de  Ríoseco  ,  señaladamente  por  el  almirante  (24  de 
Boviembre»   1520],   que  continuaba  abrigando  los 
sentimientos  y  designios  conciliadores  tan  propios  *de 
su  buen  corazón.  No  fueron  tan  felices  aquellos  ma- 
gistrados en  el  campo  de  los  comuneros  >  donde  oida 
s»  pacífica  misión  por  el  obispo  Acuña ,  á  cuyos  ojos 
se  representaba  continuamente  el  ejemplo  de  Genova 
y  Venecia  que  se  gobernaban  sin  reyes ,  y  que  esta- 
ba resuelto  á  seguir  en  la  demanda  aunque  se  que* 
dára  solo ,  negóse  á  toda  avenencia  ,  y  apenas  par- 
tieron los  desairados  oidores  calóse  el  arnés  ,  tomó  la 
espada,  montó  en  su  caballo  y  salió  con  una  parte  * 
de  su  gente  al  encuentro  de  una  hueste  enemiga  qoe 
le  dijeron  avanzaba  desde  Rioseco  en  ademan  dé 
ataque. 

Hubo  otro  negociador  de  peor  condición  que  los 
magistrados  de  Valladolid  ,  mas  astuto  que  ellos ,  y 
mas  afortunado  en  el  logro  de  sus  torcidos  fines.  Fué 
este  un  fraile  franciscano ,  de  no  oscuro  nacimiento 
ni  escasa  instrucción  ,  fácil  en  el  decir ,  enérgico  en 
el  obrar,  y  fecundo  y  mañoso  en  recursos.  Llamába- 
se Fr.  Antonio  de  Guevara,  y  habia  pasado  la  vida 
alternativamente  entre  la  soledad  y  silencio  del  claus- 
tro y  el  bollicio  de  la  corte  y  el  ruido  mundanal  del 
siglo.  Vélasele  andar  incesantemente  é  ir  y  venir  del 
aeilo  de  los  magnates  al  campo  do  los  comuneros  con 
.aire  de  tratador  de  paces.  Aunque  el  obíspo'de  Za- 
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mora  sospscbára  do  las  pláticas  del  asíalo  francisca- 
DO  coa  Girón,  que  llevaba  alguaa  misio:)  secreta,  fe- 
licitábase de  qae  trabajaría  en  valde  y  predicaría  en 
desierto.  Lo  que  se  trataba  entre  los  gobernadores 
y  partidarios  del  rey  y  el  caudillo  dte  los  comuneros 
por  medio  del  sagaz  franciscano^  no  se  reveló  hasta 
qoe  éste  t)ivo  la  audacia  ,  cuando  ya  daba  por  con- 
samada  sa  obra,  de  requerir  al  final  de  un  sermón  al 
ejército  de  las  comunidades  y  de  mandar  á  sus  cau- 
dillos de  parle  de  los  gobernadores  qoe  depusiesen 
las  armas ,  deshicieran  el  campo  y  desenoaslillárao  á 
Tordesillas.  El  auditorio  le  interrampió  con  murmu- 
llos y  denuestos,  y  le  apostrofó  con  picantes  burlas. 
El  obispo  de  Zamora  le  dio  una  conteslacioa  enérgica 
y  dará ,  que  aplaudieron  todos  coa  entusiasmo ,  y 
coBcloyó  dieiéodole:  «Andad  con  Dios,  padre  G ne- 
var»» y  decid  á  vuestros  gobernadores,  qoe  si  lieoen 
fiM^oltad  del  rey  para  proaieler  macho ,  no  lienen 
comisioo  para  cotnpür  sino  muy  poco ;  y  guardaos 
do  volver  acá ,  porque  si  viniereis,  no  tornaréis  mas 
allá.»  Y  aun  es  de  estrañar  en  el  genio  virulento  de 
Acuna  que  se  limitara  á  contradecirle  con  vehemen^ 
da  y  á  despedirle  con  ásperas  palabras  (|)  • 

Si  las  engañosas  ofertas  del  Fr.  Antonio  fueron 
tan  desestimadas  por  las  tropas  de  la  comunidad  co- 
mo enérgicamente  rechazados  sus  requerimientos,  ao 
por  eso  dejó  de  llevar  á  cabo  su  inicuo  plan.  La  cau^ 

(«)    Epictolatf  fiwtiarM  del  P.  Giuvara,  fol.  ií5  á  8i . 
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sa  de  los  comoneros  babía  sido  vendtdft  ;  concertada 
estaba  ya  una  gran  traición;  el  general  en  gefe  de 
las  tropas  populares  estaba  ganado.  Con  protesto  de 
los  fríos  de  diciembre  y  de  estar  la  tropa  sin  tiendas 
y  escasear  en  el  pais  los  recursos .  dio  don  Pedro  Gi* 
ron  al  ejército  la  orden  de  marchar  á  Villalpando, 
donde  tendria  cómodos  alojamientos  y  abandarian 
las  vituallas.  Yillalpando  está  á  seis  leguas  de  Riose- 
co,  y  era  población  del  condestable.  A  pesar  de  esta 
sospechosa  circunstancia  ,  de  no  vislumbrarse  objeto 
en  la  ocupación  de  aquella  villa,  de  lo  inoportuno  y 
estraño  del  movimiento ,  y  de  conocer  que  los  mejo- 
res alojamientos  para  invernar  hubieran  sido  los  que 
en  Rioseco  ocupaban  los  vireyes  y  los  magnates »  el 
ejército  obedeció,  aunque  murmurando ,  deslumhra^ 
do  por  las  comodidades  que  se  le  ofrecían ,  y  lo  que 
es  de  maravillar,  y  pru«)ba  que  el  obispo  Acuña  ienia 
menos  de  perspicaz  que  de  osado ,  todavía  el  prelado 
de  Zamora  no  descubrió  la  traición  que  envolvía  aque[ 
movimiento  (^^ . 


(4)  «Todos  los  autores,  dice  el  la  corona  de  vencedor  en  toda  Es- 
ilustrado  traductor  de  El  Mwi^  palia.  Pero  pudo  mas  en  su  ánimo  el 
míenlo  de  España  en  la  nota  44 ,  temor  de  ser  Yencido;  se  dejó  Ho- 
que escribieron  algo  6obre  esta  var  de  las  promesas  y  halagos  de 
reYolucion,  convienen  en  que  Gi-  los  grandes  ,  y  confiado  en  ellas, 
ron  fué  traidor  á  <iu  partido ,  y  le  sin  adelantar  nada  para  si,  vendió 
bacenaparecer  como  la  causa  prio-  inicuamente  al  partido  que  se  ha- 
cipal  de  la  pérdida  de  los  comu-  bia  entregado  en  sus  manos.» 
ñeros.  En  efecto  ,  cuando  estaba  Asi  se  deduce  con  sobrada  cla- 
á  la  vista  do  Medina  de  Rioseco,  ridad  de  Alcocer,  de  Sandoval.  de 
tenia  á  su  favor  todas  las  proba-  Colmenares  y  otros  autores,  y  may 
bilidades ,  y  un  ataque  sobre  Me-  principalmente  de  las  cartas  del 
dina  hubiera  puesto  en  su  mano  mismo  Padre  Guevara. 
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No  se  descuida^roQ  los  nobles  en  aprovechar  el 
desembarazo  en  goe  qaedabao  para  ejecutar  la  se- 
gnnda  parte  de  lo  que  había  entrado  en  el  trato^  que 
era  lanzarse  de  improviso  sobre  Tordesillas»  que  ha- 
bía quedado  con  corta,  guarnición ,  apoderarse  de  la 
reina  doña  Juana»  y  si  podía  ser,  de  la  Santa  lunia, 
y  dar  sobre  el  gobierno  central  de  las  comunidades 
el  golpe  de  mano  que  estas  habían  podido  darles  á 
ellos.  Salió ,  pues ,  la  hueste  imperial  de  Rioseco  al 
mando  del  conde  de  Haro:  los  que  echaban  en  cara  á 
los  comuneros  los  escesos  y  desmanes  con  que  habían 
manchado  sus  alborotos»  iban  saqueando  las  pobla- 
ciones» dejando  tras  sí  una  huella  de  miseria  y  de  de- 
solación, y  hasta  robando  con  sacrilega  mano  »  como 
.lo  hicieron  en  Penaflor»  las  alhajas  y  los  vasos  sagra- 
dos de  los  templos.  Cuando  se  supo  en  Valladolíd  y  en 
Villalpando  la  marcha  de  los  imperiales  ,  ya  estaban 
estos  combatiendo  los  muros  y  las  puertas  de  Torde*^ 
sillas^  y  no  era  posible  que  llegaran  á  tiempo  los  so«- 
corros.  Con  arrojo  atacaron  la  villa  los  proceres»  pero 
con  arrojo  la  defendían  también  los  moradores»  en 
nnion  con  los  pocos  soldados  que  había  »  y  especiaU 
mente  el  escuadrón  de  clérigos  de  Acuña »  que  nadie 
hubiera  podido  decir  aquel  día  que  eran  ministros  del 
altar  sino  soldados  veteranos  y  aguerridos ,  y  hubo 
uno  entre  ellos  que  de  once  tiros  derribó  once  impe- 
riales^ hasta  que  una  saeta  que  le  acertó  á  él  en  la 
frente »  acabando  con  su  vida  »  suspendió  la  cuenta 
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de  las  qoe  él  iba  qaitando.  En  las  cinco  horas  que 
doró  el  combate  perdieron  mas  de  doscientos  cin<- 
cnenta  hombres  los  proceres.  Entre  los  mnertos  lo 
faé  el  capitán  Yosmediano,  á  qaien  se  encontró  e5« 
condido  en  la  manga  del  sayo  un  cáliz  de  plata  de  los 
del  saqueo  de  la  iglesia  dé  Peñaflor.  Naturalmente 
morían  menos  de  los  de  dentro  como  mas  resguarda- 
dos. Con  mucha  intrepidez ,  repetimos ,  combatierou 
aquel  día  los  magnates .  «Mirad ,  le  decía  el  conde 
»de  Cifuentes  al  de  Haro,  empuñando  su  estandarte 
»de  damasco  encamado  y  verde  con  la  efigie  del  após* 
3»tol  Santiago,  mirad  donde  me  ponéis  con  esle  es- 
i>tandarte  real »  porque  yo  no  be  de  volver  atrás  de 
adonde  me  pusiéredes  ^^^  .)> 

intimamente^  agujereada  la  bandera  real  y  hecha 
girones  con  los  certeros  tiros  de  los  de  dentro ,  pwo 
agujereadas  también  por  los  de  fuera  las  poertae  y 
tapias  de  la  villa »  abiertos  boquetes ,  penetrando  el 
primero  por  uno  de  ellos  el  medinés  Nieto ,  armado 
de  espada  y  de  rodela ,  plantada  sobre  la  almena  la 
bandera  del  conde  de  Alba  de  Liste,  ingiríéndose 
tras  él  por  la  abertura  ó  encaramándose  por  el  muro 
otros  valientes  soldados  y  desparramándose  por  la 
pabtacion ,  todavía  tuvieron  que  sostener  en  las  calles 
combates  sangrientos,  pero  al  fin  dominaron  ^a  villa; 
apoderáronse  de  la  reina  y  de  su  hija  que  cruzaban  el 

m 

(4)    MS .  de  la  Academia  de  la    munidades. 
Historia:  Hist.  inédita  delasGo- 
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atrio  del  palacio,  y  de  nueve  procuradoreB  ;  los  de* 
mas  se  habían  salvado  con  la  fiiga»  Toda  la  noche  la 
pasó  la  soldadesca  engolfada  en  el  pillage.  «Robaron 
casas,  iglesias  y  monasterios,  qae  no  perdonaron  co- 
sa, hasta  las  estacas  de  las  paredes ,)»  dice  el  obispo 
historiador ,  con  ser  como  era  adicto  á  la  causa  de 
ios  imperiales  <^) . 

Súpose  la  toma  de  Tordesillas  casi  á  un  tiempo  y 
causó  igual  sensación  de  sorpresa  y  de  ira  en  Valla- 
dolid ,  que  se  hallaba  casi  sin  soldados  y  temia  ana 
marcha  rápida  y  una  acometida  de  los  vencedores, 
y  en  Viliagarcía,  donde  llegaban  los  destacamentos 
de  los  comuneros  que  marchaban  al  socorro  de  Tor- 
desillas. Dos  caminos  quedaban  todavía  á  los  comu- 
neros para  resarcir  aquella  pérdida,  ó  lanzarse  rápi- 
da é  impetnosámente  sobre  Tordesillas,  ó  volver  so- 
bre Rioseco,  donde  habia  quedado  el  cardenal  regen- 
te con  muy  escasa  guarnición.  Pero  la  torpeza  de  los 
unos  avudÓ ala  traición  del  otro.  Discordes  los  can*- 
diltos ,  de  mal  talante  el  obispo  de  Zamora  con  don 
Pedro  Girón  ,  aunque  sin  caer  todavía  en  la  cuenta 
de  su  perfidia ,  no  les  ocurrió  ,  ó  por  mejor  decir ,  no 
quiso  el  general  de  la  comunidad  seguir  el  consejo 
y  parecer  que  le  proponían  los  de  Valladolid  de  mar« 

(4)    Sandoval,  Hisl.  de!  emper.  mancas  ,  inéd.  tom.  I.  p.  544.— 

Gárl€iV.,  lib,  VIH.  párr.  8.-*Mal-  «Asi  se  perdió ,  dice  Alcocer ,  od 

donado,  Movimiento  de  España,  pocos  días  lo  que  Juan  do  Padilla 

lib.  VI. — ^Pero  Mejia,  lib.  II.  c  43.  habia  f^anado  con  muertes  y  com*- 

«*MáriÍT  de  Angleria  ,  epíst.  709.  bates.» 
"— Cabezoáo,  Antiguedaaesde  Si- 
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obar  de  concierto  sobre  Tordesillas  y  cogerla  entre 
dos  fuegos.  Lo  que  hicieron  fué  tolerar,  ó  por  lo  me- 
nos no  impedir  qae  se  desbandaran  numerosos  des- 
tacamentos y  penetraran  en  Valladolid  después  de 
haber  asolado  en  su  marcha  ios  campos  y  saqueado 
los  lugares.  Allí  vendían  á  menosprecio  el  fruto  de 
sus  rapiñas ,  las  alhajas ,  las  reses  y  hasta  los  aperos 
de  labranza  ^*K  Los  infelices  labriegos  y  pastores  que 
lograban  rescatar  con  algún  dinero  su  hacienda «  eran 
otra  vez  asaltados  y  robados  por  nuevas  bandas  ape- 
nas sallan  de  las  puertas  de  la  ciudad.  Era  tal   el 
desorden ,  que  como  dice  un  escritor  de  estos  suoe-* 
sos 9  «ni  las  mugeres  en  sus  casas  estaban  seguras, 
ni  los  hombres  por  los  caminos.  Entre  los  lugares  co- 
muñeres  y  los  que  tenian  la  voz  real  se  mataban^  ro- 
baban y  haciao  correrías  como  entre  enemigos  mor* 
tales.  Los  oficiales  no  hacian  sus  oficios.  Los  labrado- 
res no  sembraban  tos  campos.  Cesaban  los  trabajos  de 
los  mercaderes  por  no  haber  seguridad  en  los  cami-' 
nos.  No  habia  justicia.)»  ¡Tal  estaba  el  reino  en  qae 
tanta  justicia,  tanto  orden  y  tanta  paz  hablan  dejado 
Fernando  é  Isabel  1 

A  Valladolid  fueron  también  luego  Girón .  y  el 
obispo  Acuña  con  toda  la  gente.  Colmaba  el  vecinda- 
rio de  bendiciones  al  obispo  do  Zamora  por  su  cono- 
cida fidelidad  á  la  causa  de  las  comunidades,  roien-*» 

(4)    «Daban,  dice  Sandoval,  an    por  un  real  ^  y  una  vaca  por  dos 
carnero  por  dos  reales,  una  oveja    ducados.»  Lib.  VIH.  párr.  9. 
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Iras  doD  Pedro  Girón ,  de  cuya  deslealtad  apenas  du- 
daba 'ya  la  gente  común ,  era  objeto  del  odio  y  hasta 
de  las  maldiciones  del  pueblo.  Conociendo  el  primo- 
génito de  Urena  la  odiosidad  popular  que  su  vergon- 
zosa tráfico  le  habia  acarreado ,  y  que  ya  se  manifes« 
taba  con  amenazas  nada  encubiertas ,  salió  una  maña- 
na á  la  cabeza  de  algunos  ginetes  con  protesto  de 
practicar  un  reconocimiento ,  pero  con  ánimo  y  reso-* 
IttcioQ  de  no  parecer  ya  mas  en  ninguno  de  los  ban- 
das Qontendientes.  Tal  era  su  impopularidad ,  que  en 
Tudela  le  cerraron  las  puertas «  y  no  hallando  mejor 
acogida  en  otros  pueblos,  hubo  de  resignarse  á  pasar 
escondido  en  las  tierras  de  su  padre  todo  el  tiempo 
que  duraron  las  revueltas  de  Castilla»  para  recibir 
después  otro. mas  triste  desengaño  todavía  y  el  pre- 
mio mas  digno  de  su  traición,  siendo  esceptúado 
hasta  del  indulto  general  del  emperador,  como  ha- 
bremos de  ver  en  su  lugar  ^^^  • 

Unos  y  otros  padecían  escasez  y  apuro  de  nume- 
rario para  pagar  las  tropas:  advertíase  la  falta  de  tan- 

(4)  Hasta  el  mismo  obispo  de  té  lejos  do  poder  ser  considerado 
Pamplona,  COD  ser  adicto  á  la  cau-  como  autoridad  relativamente  á 
sa  imperial,  no  puede  dejar  de  de-  los  acontecimientos  que  en  aque- 
oír  de  dou  Pedro  Girón  ,  que  tsin  lia  época  pasaron  dentro  de  la  pe* 
duda  biztf  la  treta  que  se  sospe-  ninsula,  en  cuya  relación  es  por 
cbó.»  Ibid.  párr.  11.  otra  parte  muy  sucinto,  asi  como 
Robertson  (en  su  Historia  do  se  estíeode difusamente  en  los  so- 
Garlos  V. ,  lib.  lU.)  opina  de  dife-  cesos  de  fuera  liste  bistoriador 
rente  modo,  pues  dice  que  «vero-  trató  el  reinado  de  Carlos  V.  con- 
sÍEiílineoteicareoia  de  fundamento  siderándole  mas  como  emperador 
esta  imputación  y  que  los  realis-  que  como  rey  de  España.  Desco- 
tas debieron  su  triunío  á  la  mala  nocia  ademas  varias  de  las  prin- 
direecion  de  aquel  mas  bien  que  cipales  fuentes  históricas  de  aquel 
á  su  perfidia.»  Perof  Robertson  es-  tiempo. 
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to  como  habiaa  estratdo  los  flameacos ;  iaterrumpiáo 
el  comercio  y  paralizada  la  agricultura ,  escasas  y 
mal  cobradas  las  reatas  reales  ,  no  atreviéndose  ai 
los  unos  ni  los  otros  á  sobrecargar  coo  nuevas  impo»- 
sictones  los  pueblos  en  que  dominaban,  los  magnates» 
á  pesar  de  su  reciente  triunfo,  .se  hallaban  aun  en 
peor  situación  que  los  plebeyos ,  porque  estos  ó  se 
remediaban  c<m  la  hacienda  de  los  mismos  nobles,  6 
percibían  algunos  donativos  voluntarios  de  las  ciuda- 
des federadas.  De  todos  modos ,  imperiales  y  comu- 
neros asaltaban  y  robaban  en  camiuos  y  poblaciones. 
Urgía  un  remedio  á  tan  grave  mal.  El  obispo  Acuia 
ganó  mucho  crédito  en  Valladolid  castigando  á  los 
saqueadores  de  las  casas  y  haciéndoles  restituir  lo 
hurtado.  La  Junta  de  los  procuradores ,  que  refugia- 
da en  aquella  ciudad  habia  vuelto  á  abrir  sus  sesio- 
nes ,  publicó  un  pregón  imponiendo  pena  de  muerte 
á  los  que  robaran  en  el  campo ,  y  el  almirante  espi- 
dió una  orden  igual  para  los  suyos  en  Tordesillas  y 
Simancas. 

Aun  con  la  defección  de  Burgos  y  la  pérdida  de 
Tordesillas  quedaban  todavía  pujantes  los  comuneros; 
tenían  muchas  mas  fuerzas  que  los  regentes  y  mag- 
nates ,  contaban  con  mas  recursos,  y  podian  reponer- 
se mas  fácilmente  de  un  contratiempo.  Asi  fué  que 
no  tardaron  en  acudirles  refuerzos  de  Salamanca,  de 
Toro ,  de  Avila  y  de  Zamora.  Por  laqto ,  cuando  el 
almirantOi  que  no  se  cansaba  de  procurar  y  proponer 
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la  paz «  escribió  á  Valiadolid  exhortando  á  ia  Jaata  y 
aoñ  iojtioiándola  qae  hiciese  cesar  la  guerra,  la  Junta 
ao  solo  no  le  contestó,  sino  que  hizo  un  acuerdo  pro^ 
hibiendo  recibir  carta  alguna  que  viniese  de  los  re* 
gentes  ó  de  los  grandes^  y  en  an  arranque  de  arro- 
gancia resolvió  seguir  haciéndoles  todo  el  daño  posi- 
ble. Los  proceres  por  su  parte  se  limitaron  con  macha 
prodencia  á  guarnecer  y  fortificar  los  tugares  que  po- 
seían, en  un  pequeño  radio,  y  á  mantener  espedita  la 
QomunicacioQ  de  Tordesillas,  donde  se  hallaban  la  rei- 
na dona  luana,  el  cardenal ,  el  almirante  y  el  conde 
*de  Haro ,  con  Burgos,  donde  estaba  el  condestable 
ooQ  el  consejo  El  principal  de  aquellos  puntos  efra  Si- 
mancas, asi  por  sa  natural  fortaleza,  como  por  su  po- 
sición intermedia  entre  Valiadolid  y  Tordesillas.  AUi 
fueron  destinados  el  conde  de  Oñate  como  caudillo, 
y  como  capitán  de  la  gente  de  á  caballo  el  de  Alba  de 
Liste.  En  la  guerra  de  combates  parciales  que  se  sos- 
tuvo aqoel  invierno  entre  comuneros  é  imperiales, 
y  en  qoe  el  obispo  Acuña  ganó  algunas  victorias  y  to- 
mó algunas  villas.  Simancas,  población  realista  desde 
el  principio ,  era  el  padrastro  de  Valiadolid  ,  que  se 
habia  hecho  el  núcleo  de  la  revolución  de  las  comu- 
nidades. Todos  los  dias  ocurrían  encuentros  ,  escara- 
muzas ,  insultos ,  muertes ,  y  aun  ataques  y  peleas 
formales  entre  los  de  una  y  otra  población  ,  que  se 
miraban  y  trataban  como  irreconciliables  enemigos;  y 
entonces  pudieron  conocer  los  comuneros  con  cuánta 
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imprevisión  habían  obrado  sus  caudillos  en  no  haber* 
se  apoderado  de  aquella  villa  cuando  lo  tuvieron  en 
Su  mano,  y  cuan  torpes  anduvieron  en  no  calcular 
el  daño  que  de  ella  habrían  después  de  recibir  y  la 
mala  vecindad  que  les  habia  de  hacer  ^^^ . 

Grandemente  reanimó  á  los  populares  y  gran  jú- 
bilo les  dio  la  noticia  que  tuvieron  ,  apenas  entrado 
el  año  1 621 ,  de  que  Juan  de  Padilla  habia  vuelto  á 
salir  á  campaña  y  dirigídose  á  Medina  al  frente  de  dos 
mil  toledanos.  Golpe  era  este  de  mal  agüero  para  los 
nobles,  y  hubiéralo  sido  mucho  mas  sí  Padilla  y 
Acuña  hubieran  llevado  el  plan  que  concibieron  de 
marchar  en  combinación  sobi'e  Tordesillas,  arrojar  de 
allí  á  los  regentes  y  magnates  y  trasladar  la  reina  á 
otro  punto  de  menos  peligro.  Pero  desbaratóse  el  pro- 
yecto por  las  vacilaciones  que  en  los  momentos  críti- 
eos  entorpecían  siempre  y  desvirtuaban  las  operacio- 
nes de  los  comuneros  ,  y  uno  y  otro  se  fueron  á  Ya- 
Iladolid ,  burlando  mañosamente  la  vigilancia  de  los 
de  Simancas.  Recibiéronlos  en  aquella  ciudad  con 
grande  entusiasmo ,  y  tratóse  luego  de  proveer  la 
plaza  de  general  en  gefe  de  las  tropas  de  la  comuni- 
dad que  la  deslealtad  de  don  Pedro  Girón  habia  de- 
jado vacante.  La  Junta  de  los  procuradores  quería 

(4 )   El  licenciado  Cábezado,  en  mente  sostenía  ta  gente  de  Siman- 

su  obra  inédita  Antíguedade8  de  cas  con  la  de  Valladolid ,  y  de  in- 

Simancas ,  refiere  la  multitud  de  cidentes  curiosos  que  darían  ma- 

choques,  aljgunos  bastante  porfía-  teria  abundante  para  una  historia 

dos  y  sangrientos,  que  casi  diaria-  particular. 
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ÍDYeslir  con  este  cargo  á  su  presidente  don  Pedro  La* 
so  de  la  Vega  ,  que  en  verdad  era  mas  esperto  y  te- 
nia mas  suficiencia  que  Padilla ,  pero  era  mucho  me* 
nos  simpático.  El  pueblo  ,  por  el  contrario,  amaba  á 
Padilla  con  delirio^  y  sin  tener  en  cuenta  sus  anterio- 
res errores  y  su  mayor  ó  menor  capacidad  ,  no  vela 
en  él  sino  el  campeón  decidido  de  su  causa,  y  le  acia- 
maba  general  con  frenético  empeño.  Padilla  en  esta 
ocasión  se  condujo  con-la  mayor  nobleza  y  galantería 
con  8u  compatriota  Laso,  ensalzando  sus  buenas 
prendas,  recomendando  su  mayor  aptitud  para  el 
mando ,  y  esponiendo  y  esforzando  la  conveniencia  de 
sn  nombramiento.  Alborotado  y  tumultuado  el  pue** 
blo,  nada  oía  y  á  nadie  escuchaba  ;  las  arengas  del 
mismo  Padilla  eran  interrumpidas  y  las  reflexiones 
de  la  Junta  menospreciadas ;  no  se  oía  otro  grito  por 
las  calles  que  el  de  ;  Viva  Juan  de  Padilla  1  La  ]  un- 
ía lavo  que  transigir ,  con  no  poco  desprestigio  de  su 
antoridad,  y  Juan  de  Padilla  quedó  nombrado  capitán 
general  por  aclamación.  Desde  entonces  don  Pedro 
Laso  de  la  Vega  comenzó -á  irse  desviando  de  la  cau- 
sa de  los  comuneros  y  á  irse  arrimando  disimulada- 
mente á  la  de  los  nobles ,  de  la  que  habia  de  acabar 
por  ser  partidario  ^^^ . 

Buena  ocasión  se  presentaba  líos  gefes  de  los  co- 
muneros para  su  nueva  campaña  ,  puesto  que  el  mas 

(4)    Gonzalo  de  Ayora,  Hist.  de    TÍmieoto  deEspaua,  líb.  Vl.-San- 
las  ComoDidades .  c.  37.— Mejla,    doYal,  lib.  VIIl. 
lib.  U. ,  c.  14.— Maldonado,  Mo- 

ToMoxi.  42 
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temible  de  los  tres  gobernadores ,  el  condestable  don 
Iñigo  de  Yelasco ,  que  permanecía  en  Burgos .  tenía 
harto  á  que  atender  con  los  alborotos  de  dentro  y 
fuera  de  la  ciudad.  Produjeron  los  de*dentro  los  des- 
pachos que  llegaron  del  emperador  otorgando  á  los 
burgaleses  tan  solo  una  mínima  parte  de  los  derechos 
y  exenciones  que  ellos,  y  el  condestable  en  su  nombre, 
habían  pedido  ,  y  bajo  cuya  condición  se  habían  so- 
metido á  la  obediencia  real.  Llamáronse  con  esto  á 
engaño  los  vecinos ,  y  los  mas  valerosos  se  reunieron 
con  resolución  de  echar  al  condestable  de  la  ciudad. 
Gracias  á  los  oportunos  socorros  que  le  enviaron  el 
duque  de  Medinaceli  y  otros  grandes  ,  y  merced  al 
soborno  de  los  procuradores  del  común  y  á  la  traición 
del  alcaide  que  los  populares  tenían  en  la  fortaleza, 
logró  restablecer  su  autoridad  y  rescatar  sus  dos  hi- 
jos que  estaban  en  poder  de  lof  del  pueblo.    . 

Dábanle  que  hacer  por  fuera  los  pueblos  de  las 
Merindades ,  y  otros  de  las  provincias  de  Vizcaya» 
Álava  y  Navarra ,  que  hacía  tiempo  andaban  albo- 
rotados, movidos  por  el  conde  de  Salvatierra,  hom- 
bre turbulento  y  altivo ,  de  condición  recia  y  des- 
apacible ,  que  por  disensiones  domésticas  después  de 
haberse  indispuesto  con  la  corte  de  los  reyes  so  había 
rebelado  contra  el  condestable ,  y  al  abrigo  de  las 
turbulencias  de  Castilla  andaba  desmandado  y  traía 
revueltas  aquellas  comarcas.  Aunque  la  causa  del 
conde  de  Salvatierra  era  diferente  de  la  de  las  comu- 
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oidades » la  Janta  y  los  caudillos  de  estas  procuraron 
traerle  á  su  partido,  y  veníale  grandemente  al  orgu- 
lloso magnate  su  apoyo ;  de  modo  que  recíprocamen^ 
te  podían  auxiliarse  y  servirse  contra  el  condestable 
don  Iñigo  de  Velasco ,  quien  por  otra  parte  podía  fiar 
poco  en  los  burgaleses,  oprimidos  y  tiranizados,  que- 
josos de  él  y  del  emperador ,  deseosos  de  vengar  su 
taimado  porte,  y  solo  por  fuerza  sujetos  á  §u  autoridad. 
Para  obligar  y  comprometer  mas  en  su  causa  al 
revolvedor  de  las  Merindades  •  acordaron  Padilla  y 
Acuna  rescatar  para  el  magnate  alavés  la  fuerte  villa 
de  Ampudia,  en  la  Tierra  de  Campos,  que  era  de  su 
señorío ,  y  de  la  cual  se  habia  posesionado  el  condes- 
table. Encamináronse  á  esta  empresa  los  dosgefes  de 
los  comuneros  con  una  respetable  hueste  y  buenas 
máquinas  de  batir,  éntrelas  cuales  se  contaba  un  cé- 
lebre y  famoso  cañón  llamado  San  Francisco ,  fabri- 
cado en  tiempo  de  Cisneros,  cuyos  disparos  eran  tan 
terribles,  que  solia  en  las  batallas  decirse  comun- 
mente: Guárdate  de  San  Franciscol  Batido  y  aporti- 
llado qI  muro  de  Ampudia,  como  el  alcaide  de  la  for- 
taleza se  saliera  por  un  postigo  y  se  refugiara  en  la 
torre  de  Mormojon  ,  á  una  legua  de  distancia  ,  noti- 
cioso Padilla  de  su  fuga  ,  fuese  tras  él  y  puso  cerco  á 
la  torre  ,  y  la  combatió  ,  é  intimó  la  rendición  á  los 
que  la  defendian ,  amenazando  ahorcar  á  todos  los 
que  no  se  entregaran.  A  un  tiempo  resonaba  la  arti- 
llería del  caballero  toledano  contra  la  torre  de  Mor- 
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mojón ,  y  la  del  obispo  de  Zamora  contra  el  castillo 
de  Ampudía  .  y  casi  á  un  mismo  tiempo  se  les  rendiaa 
las  dos  fortalezas ,  si  bien  no  sin  haber  obtenido  sus 
defensores  capitulaciones  bastante  honrosas ,  con  se* 
guro  para  sus  vidas ,  y  pudiendo  salir  con  armas  y 
caballos  (*) . 

Gon  la  fuerza  moral  que  daba  á  los  comuneros 
este  triunfo «  y  obligado  ¿  ellos  por  gratitud  el  conde 
de  Salvatierra ,  hnbiera  peligrado  Burgos  si  unos  y 
otros  babiesen  atacado  en  combinación  la  residencia 
del  condestable.  Pero  el  artificioso  gobernador  tuvo 
tnafia  para  hacer  una  especie  de  armisticio  con  el  de 
Salvatierra,  que  dirigió  sus  miras  hacia  Vitoria.  El 
prelado  zamorano  fué  enviado  á  tierra  de  Toledo, 
donde  andaba  .el  prior  de  San  Juan  levantando  los 
poeblosen  favor  de  los  imperiales,  y  el  ambicioso 
obispo,  noticioso  de  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo 
Guillermo  de  Croy ,  no  iba  descontento  á  hacer  la 
guerra  en  aquella  comarca ,  por  si  tal  vez  podia  al* 
canzar  la  primera  mitra  del  reino  por  los  mismos  me- 
dios con  que  se  habia  posesionado  de  la  de  Zamora, 
y  estado  á  punto  de  ponerse  la  de  Falencia  ^^^  •  Y  por 

M)    Sandoval»  Hist.  del  Empe-  Torauemada  ,  Carrion  y  otros, 

rador,  lib.  VIII.— Ayora,  c.  37.-0  Mucna  parle  dei  vecindario  do 

Caria  del  P.  Guevara  al  obispo  Paiencia  le  aclamó  por  su  obispo. 

Acuna.  y  le  fueron  ofrecidos  diez  y  seis 

(i)    En  una  de  sus  recientes  es-  mil  ducados  de  la  iglesia  y  del 

Sediciones  se  trasladó  nna  noche  obispado    «Hecho  esto  ,  dice  en 

e  Valladolid  ¿  Paiencia  ,  comba-  tono  sarcástico  Sandoval ,  volvió 

tió  y  tomó  el  castillo  de  Fuentes  ¿  Valladolid  hecho  un  rey  y  an 


de  Valdepero  (una  tegua),  y  forti-    papa.» 
ficó  y  guarneció  los  de  monzón, 
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otra  parte  Juaa  de  Padilla  tavo  qae  acadír  á  Valla* 
dolid ,  llamado  por  los  de  ^ta  ciudad  p  ara  que  los 
ayudara  á  coutener  y  enfrenar  á  los  de  Simancas ,  que 
diariamente  se  les  llegaban  á  las  puertas  de  la  pobla* 
cion,  y  los  traian  en  continua  zozobra,  ya  con  dia* 
rías  acometidas ,  ya  con  correrías  y  rebatos  por  el  ter- 
rítorío  intermedio»  no  pudiendo  salir  nadie  de  la 
ciudad  que  no  le  costase  por  lo  menos  sostener  una 
escaramuza  con  los  simanquinos. 

Yalladolid  era  la  población  que  mas  sufría ,  ya 
por  tener  los  enemigos  tan  cerca ,  ya  por  los  sacrifi- 
cios de  hombres  y  de  dinero  que  tenia  que  hacer 
continuamente,  ya  porque  habiéndose  hecho  el  asien* 
to  de  la  Santa  Junta  y  como  el  alma  del  movimiento 
de  las  comunidades »  era  también  el  punto  principal 
á  que  asestaban  ios  tiros  de  su  encono  el  emperador, 
los  gobernadores  y  el  consejo.  Un  clérigo  tuvo  la  au- 
dacia de  presentarse  en  la  ciudad  con  unas  provisio- 
nes imperiales ,   mandando  que  la  chancilleria ,   la 
universidad  y  el  colegio ,  los  tres  establecimientos  que 
mas  amaban  los  vallisoletanos,  se  trasladasen  en  el 
término  de  tres  dias  á  Arévalo  y  Madrigal.  Alborotó- 
se el  pueblo  y  se  puso  en  armas,  pidió  y  obtuvo  que 
le  fuese  entregado  el  clérigo ,  el  cual  fué  puesto  en 
la  cárcel,  y  se  apoderaron  también  los  tumultuados 
de  las  provisiones.  Los  regentes  y  los  caballeros  des* 
de  Tordesillas  despachaban  cartas  á  la  Junta  y  ¿  los 
procuradores  y  gefes  de  las  comunidades ,  requirién- 


482  msTomiA  db  esvaÍía. 

doles  que  depusiesen  las  armas  y  obedeciesen  al  go- 
bierno de  S.  M,  ,  ó  de  otro  modo  los  pregonarían  y 
tratarían  como  traidores,  y  los  desafiarían  á  fuego  y 
á  sangre.  La  Junta  contestaba  con  altivez  y  resolución 
desafíándolos  á  su  vez  á  sangre  y  á  fuego  si  no  se 
apartaban  de  su  mal  camino.  Eu  estas  agrias  contes- 
taciones, en  que  unos  y  otros ,  comuneros  y  realistas, 
blasonaban  de  ser  los  mejores  servidores  del  rey  ,  la 
Junta  y  los  populares  volvieron  á  caer  en  el  lamenta-' 
ble  error  de  enagenarse  cada  vez  mas ,  en   vez  de 
atraer  á  los  nobles  ,  amenazándolos  con  reincorporar 
al  patrimonio  real  los  muchos  bienes  de  que  babian 
despojado  á  la  corona ,  con  lo  cual  no  solo  se  hacía 
imposible  toda  transacción,  no  obstante  las  condicio- 
nes razonables  que  algunas  veces  proponian  los  caba- 
lleros ,  sino  que  colocaban  al  monarca  en  una  con- 
dición absoluta  y  mas  independiente  de  sus  vasallos, 
y  en  mas  aptitud  de  acabar  con  las  mismas  liberta- 
des que  se  proponian  defender  ^^^ . 

Por  otra  parle ,  el  presidente  de  la  Junta  don  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega,  que,  como  ya  indicamos,  babia 
quedado  resentido  de  la  preferencia  que  el  poeblo 
habia  dado  á  Padilla  para  el  mando  en  gefe  do  las 
tropas ,  comenzó  á  apartarse  de  la  causa  que  tan  ar- 
dientemente defendiera  hasta  entonces ,  y  á  enlabiar 

(4)    Sandoval  trae  mucha  parte  febrero  de  1521.  Ea  los  dos  pri- 

de  esta  correspondencia  que  me-  meros  tomos  de  la  colección  de 

dio  entre  los  de  Tcrdesillas  y  Va-  Documentos  inéditos  se  insertan 

lladolid  eu  enero  y  principios  de  también  varias  cartas. 
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negociaciones  secretas  de  concordia  con  el  almirante 
por  medio  del  jnrado  de  Toledo  Alonso  Ortiz ,  y  lle- 
vando mañosamente  el  hilo  de  estos  tratos  los  padres 
Loaisa  y  Quiñones,  generales  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco.  Don  Pedro  Laso  se  obliga* 
ba  á  desmembrar  de  la  Junta  algunos  procuradores, 
y  á  entregar  nna  parte  de.la  artillería  y  de  la  gente 
de  á  caballo  y  de  á  pie,  con  tal  que  los  gobernadores 
se  obligasen  á  traer  concedidos  por  el  emperador  los 
capítulos  que  el  reino  pedia ,  que  eran  ciento  diez  y 
ocho,  de  los  cuales  solos  cinco  fueron  negados.  Me- 
diaron de  una  á  otra  parte  muchas  embajadas  y  con- 
ferencias secretas,  no  sin  grave  peligro  algunas  veces 
de  los  negociadores ,  que  eran  fraijes  los  roas  de  los 
que  en  estos  tratos  andaban. 

Traslucidos,  sin  embargo ,  estos  planes ,  á  que  de^- 
cídidamente  se  oponian  Juan  de  Padilla  y  la  gente  po« 
puiar,  y  conociendo  los  perjuicios  de  tener  en  inacción 
las  tropas »  determinaron  emprender  de  nuevo  la  cam- 
paña. Sobrevínoles  en  esta  situación  un  grave  entor- 
pedmiento.  Cuatrocientas  lanzas,  procedentes  de  los 
Gelbes ,  que  los  comuneros  tenian  á  sueldo ,  gente 
acostumbrada  á  pelear  y  vencer ,  se  sublevaron  en 
reclamación  de  los  atrasos  que  se  les  debian ,  y  que 
ascendían  á  una  considerable  suma ,  é  intentaron 
abandonar  la  población.  No  era  cosa  de  dejar  escapar 
soldados  tan  valientes  y  aguerridos^  y  se  les  cerraron 
las  puertas  de  la  ciudad.  Mas  como  la  Junta  careciese 
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absolotamente  de  fondos  para  aprontarles  las  pagas, 
tomó  del  monasterio  de  San  Benito  seis  mil  ducados 

4 

que  tenían  en  depósito  personas  particulares,  sacó  del 
colegio  lo  que  pudo ,  y  lo  demás  lo  pidió  prestado.  A 
poco  de  terminado  este  incidente ,  salió  Juan  de  Padi«- 
lla  con  sus  tropas  camino  de  ÍSaralan ,  con  ánimo  de 
caer  sobre  Torrelobaton ,  villa  del  señorío  del  almí-^ 
rante.  Acompañábanle  Juan  Bravo,  capitán  de  la  gen- 
te de  Segovia,  Francisco  Maldonado,  que  capitaneaba 
la  de  Avila  y  Salamanca ,  y  Juan  Zapata ,  que  condu- 
ela la  de  Madrid ,  reuniendo  en  todo  sobre  siete  mil 
hombres,  quinientas  lanzas  y  la  correspondiente  arti«* 
Hería  (46  de  febrero,  4521).  El  obispo  Acuna,  que  se 
hallaba  enfermo ,.  se  hizo  llevar  á  Zaratán  en  una  lite- 
ra para  sosegar  algunas  alteraciones  que  comenzaban 
á  amagar  por  la  diversidad  de  pareceres  entre  los  ca- 
pitanes de  las  comunidades.  Los  caballeros  hablan  te- 
nido también  cuidado  de  apercibir  su  gente  de  guer- 
ra ;  hablan  pedido  refuerzos  á  muchas  ciudades  y 
villas,  y  el  condestable  desde  Burgos  había  hecho  un 
llamamiento  á  los  montañeses ,  «  para  resistir ,  decía, 
al  obispo  de  Zamora  y  á  otros  traidores  que  estaban 
conéH^K» 

(4)    Habían  pedido  los  regentes  á  Carmena  450  infantes,  al  duque 

Í  nobles  ^  á  Avila  4,800  inlántes,  de  Arcos  60  lanzas ,  al  conde  de 
Córdoba  4,000  infantes ,  á  Jaén  Uruena  60  ballesteros,  á  don  Fer- 
300,  á  Trujillo  450  lanzas  y  200  nando  Enriquez  20  lanzas,  al  con- 
infantes,  á  Badajoz  400,áBaeza  de  de  Palma  20,  á  don  Rodrigo  Me- 
200,  á  Ecija  300,  é  Ubeda  200  ,  á  jia  20,  al  marqués  de  TariCa  80,  al 
C¿cerei200,¿Andújar450,áCni-  conde  de  Ayamonte  30,  al  mar- 
dad  Real  120,  i  Jerez  450  lanzas,  qués  do  Gomares  30,  al  marqués 
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Partió,  pue6 ,  Padilla  al  cabo  de  anos  dias  con  sa 
hueste  (21  de  febrero)  camino  de  Torrelobaton ,  villa 
bien  manida  y  defendida  con  buena  guarnición  por 
Garci  Osorio.  Sin  disparar  un  tiro  se  metieron  los  co« 
muñeres  en  el  arrabal ,  y  comenzaron  á  asestar  con 
gran  furia  los  arcabuces »  cañones  y  ballestas  contra 
el  muro.  Sosteníanse  con  valor  y  brío  los  sitiados 
contra  los  tiros  de  las  lombardas  y  contra  los  asaltos 
que  uno  y  otro  dia  intentaron  con  arrojo  y  denuedo 
los  sitiadores.  El  ccmde  de  Haro »  que  desde  Tordesí- 
llas  acudió  en  auxilio  de  los  cercados  con  un  buen  re^ 
fuerzo  de  peones  y  ginetes  •  hubo  de  volverse  por 
desavenencias  con  el  almirante  y  por  orden  de  éste, 
sin  otro  resultado  que  algunos  soldados  que  llevó  de 
m^ios.  A  los  ocho  dias ,  después  de  haber  recibido 
Padilla  un  refuerzo  de  tres  mil  infantes  y  cuatrocien- 
tos caballos  de  los  veteranos  de  los  Gelbes,  combatida 
y  aportillada  la  parte  mas  flaca  del  muro,  fatigada  y 
debilitada  ya  la  guarnición  ,  penetraron  á  escala  vista 
los  comuneros ,  llevando  delante  la  bandera  de  Vá- 
lladolid,  rindiéronse  los  defensores,  fué  preso  su 
caudillo  Garci  Osorio ,  y  la  villa  fué  entregada  á  un 
horroroso  saqueo.  Al  dia  siguiente ,  aislados  y  des- 
alentados los  del  baluarte ,  hicieron  también  su  eu* 
trega,  á  condición  de  salvar  las  vidas  y  la  mitad  de 
su  ropa  y  haciendas  ^^' . 

de  ViUanaeva  20»  al  conde  de  Ca-    dia  pagada  por  tres  meses, 
bra  50,  y  al  duque  de  Medínasi-       (4)    Mártir  de  ADglería,e()isto- 
doDia  400;  toda  esta  gente  se  pe*    la  7U.— Maldpnado ,  Movimiento 
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Si  ínmedialameate  después  de  la  toma  de  Torre- 
lobaton  se  habieran  lanzado  los  comuneros  de  impro- 
viso y  sin  perder  instante  sobre  Tordesillas ,  con  el 
prestigio  que  les  daba  su  reciente  triunfo »  consterna, 
dos  como  se  hallaban  los  regentes  y  los  nobles,  y  sin 
fuerzas  suficientes  para  presentarles  batalla,  sin 
duda  se  hubiera  terminado  la  guerra  y  resuelto  la  la« 
cha  en  favor  de  las  comunidades.  Todo  en  efecto  pa«» 
recia  ya  hacedero  y  fácil  con  soldados  tan  intrépidos 
y  con  un  gefe  tan  brioso  como  Juan  de  Padilla.  Pero 
en  vez  de  avanzar  aquel  paso,  dieron  impradente 
oido  á  las  proposiciones  de  una  tregua  de  ocho  dias 
que  hicieron  los  regentes  y  á  los  tratos  de  concordia 
que  volvieron  á  anudarse :  tregua  y  tratos  que  estu- 
vieron á  punto  de  romperse  de  una  manera  estruen- 
dosa y  de  convertirse  on  tumultuoso  estallido,  por 
los  vigorosos  y  ardientes  y  coléricos  discursos  que  en 
las  conferencias  fulminó  fray  Pablo  de  Villegas,  ono 
de  los  comisionados  por  la  Santa  Junta  á  Flandes,  que 
acababa  de  llegar  rebosando  de  ira  por  el  desaire  re- 
cibido alli  del  emperador.  Hasta  en  las  calles  perora- 
ba furiosamente  á  las  turbas ,  concitándolas  contra 
Alonso  Ortiz  y  otros  negociadores  de  la  paz ,  apelli-i' 
dándolos  traidores ,  y  á  las  voces  del  acalorado  fraile 
se  formaron  grupos  de  gente  armada  que  penetraron 

de  España,  lib.  VI.— Pero  Mejía,  VIH.— Garla  del  arzobispo  de  Gra* 

Hist.  de  las  Cooiuoidades «  lib.  II.  Dada  al  emperador  Carlos  V.  MS- 

c.  46.— Cabezudo  ,  Aotigüed.  de  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

Simancas,  MS. — Sandoyal,  libro  ria. 
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basta  en  ia  sala  de  las  sesiones.  La  lanta  no  obstante 
logró  aplacarlos,  y  prevaleciendo  el  partido  contra- 
rio á  la  gaerra ,  se  ajustó  al  fin  la  tregua  entre  la 
Jaotá  de  Valládolid ,  los  gobernadores  de  Tordesillas 
y  los  capitanes  de  Torrelobaton;  tregua,  annque  cor* 
ta ,  mal  observada  por  ambas  partes  ,  infringida  con 
mutuos  asaltos,  escaramuzas  y  robos  de  la  indiscipli- 
nada soldadesca  de  ambos  bandos ,  y  cuyas  conse- 
cuencias exaltaron  al  partido  belicoso ,  en  términos 
qae  en  una  reunión  habida  en  el  pueblo  de  Bamba, 
en  que  se  traté  de  prorogar  el  armisticio,  hubo  quien 
amenazara  á  Padilla  de  muerte ,  viéndose  éste  obli- 
gado á  volverse  á  uña  de  caballo  á  Torrelobaton  ^*^  • 
En  realidad  babia  quien  trabajaba  por  la  paz  de 
buena  fé;  el  almirante  la  deseaba  y  la  procuraba  ar- 
dientemente ;  el  mismo  don  Pedro  Laso  de  la  Vega 
obraba  como  hombre  resentido ,  mas  no  como  trai- 
dor ,  y  procuraba  saqar  partido  en  favor  de  la  causa 
popular.  Entabláronse  formales  y  reservadas  negocia- 
ciones de  paz  entre  la  Junta  de  Tordesillas  y  la  de 
Valládolid.  Mediaban  en  ellas^  ademas  de  don  Pedro 
Laso,  el  bachiller  de  Guadalajara,  procurador  de  Se- 
govia,  fray  Francisco  de  los  Angeles  y  el  caballero  don 
Pedro  Ayala*  Las  conferencias  se  celebraban  secreta- 
mente en  dos  conventos  que  habia  estramuros  de  las 
poblaciones,  corriendo  aveces  los  negociadores  no  po- 
co peligro,  especialmente  por  parte  del  pueblo  y  gen- 

(4)   Cartas  de  Gonzalo  do  Ayora.^Sandoval,  Hb  VIII,  y  IX. 
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te  menuda  de  Valladolid,  que  era  el  partido  iatole^ 
rante  y  exaltado. 

A  pesar  de  todo ,  se  trabajaba  por  algunos  con 
ahinco  y  resolución  en  favor  de  la  paz,  los  tratos  iban 
marchando ,  y  las  condiciones  que  servían  de  base  á 

la  concordia  en  las  conferencias  de  los  dos  conventos 

« 

no  dejaban  de  ser  razonables  ^*K 

Convenían  ya  todos  en  que  el  emperador 
nombraría  los  gobernadores  á  ^usto  del  ^  reino  ;  en* 
que  estos  jurarían  en  Cortes  guardar  las  leyes  de 
Castilla ;  en  que  no  se  darían  empleos  ni  oficios  á  es« 
trangeros ;  en  que  cesaría  la  estraccion  de  moneda; 

(4)    Eq  el  archivo  de  Simancas,  paz,  acordamos  que  fuese  con  W 

entrei  los  muchos  documentos  de  medio  que  eligiésemos  nosotros  á 

las    comunidades,    hemos  visto  dos  que  fuesen  á  conferir  á  un 

también  gran  parte  de  la  corres-  mooesterio  que  está  un  tiro  de  ba- 

pondencia  que  medió  en  estos  tra-  liesta  de  Tordesillas  ,  é  otros  dos 

tos.  De  ella  hemos  escosido  y  co-  de  Tordesillas  que  viniesen  á  Pra* 

piamos  ( por  ser  una  de  las  que  do,  un  monesterio  que  está  dos 

dan  mas  clara  idea  de  todo)  la  si«  tiros  de  baUesla  de  aquv,  á  con- 

{;uiente  carta  de  don  Pedro  Aya-  ferir  con  nosotros:  é  hizimoslo  en- 
a,  escrita  desde  Valladolid  á  don  tonces  saber  á  la  villa  ,  y  á  ellos 
Juan  su  hijo,  focha  21  de  febrero  les  paresció  muy  bien;  e  despa- 
de  4  524 .  chames  al  frayle  con  nna  carta  al 
«Don  Juanr  oy  me  trujo  una  car-  almirante ,  é  enbiamosle  seguro 
ta  de  la  cibdad  un  correo  ,  y  el  para  los  que  de  allá  hablan  de  ve- 
traslado  de  la  carta  del  condesta-  nir,  é  que  enbiasen  seguro  de  allá 
ble  y  la  respuesta  que  la  cibdad  para  los  que  de  acá  hubiesen  de 
envía:  yo  envió  allá  la  respuesta  á  ir.  Elegimos  para  que  fuesen  el 
la  cibdad ,  á  otras  ciertas  escritu-  señor  don  Pearo  Laso,  é  el  bacbi- 
ras  que  se  han  hecho  en  lo  que  Her  de  Guadalajara,  procurador  de 
agora  te  con  taró.  Aquí  vino  Fray  Segovia,  y  ellos  mismos  fueron  á 
Francisco  de  los  Angeles  habrá  decirlo  ala  junta  de  la  villa  como 
cmco  ó  seys  dias  y  truxo  una  estaban  elegidos,  y  la  villa  oigo 
creencia  del  almirante,  la  cual  lio-  mucho  dello.  Estando  en  esto, 
vó  primero  á  esta  villa,  y  ella  de-  anoche  que  se  contaron  tO  de  es- 
puto ciertos  deputádos  para  que  te  mes  vioo  el  frayle ,  ó  trujo  el 
vinie.*«en  con  el  dicho  frayle  á  nos-  despacho  del  traslado  que  allá  en- 
otrob  ,  para  que  tuviósemos  por  víamos,  é  á  la  puerta  fuó  muy  mal 
bien  la  coufereocia;  ó  como  noso-  tratado,  ó  tomáronle  las  cartas, 
tres  no  queremos  otra  cosa  sino  é  hubimonos  de  juntar  á  las  dies 
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ea  qae  se  reunirían  las  Cortes  por  propia  aatoridad  al 
menos  cada  cuatro  años»  aunque  no  fueran  convoca- 
das ;  en  que  se  obligaría  á  la  corte  y  comitiva  del  rey 
á  pagar  los  alojamientos ;  en  que  se  indemnizarla  ¿ 
Medina  del  Qampo  de  los  daños  ocasionados  por  Fon* 
seca ;  en  que  se  obtendría  el  perdón  del  levantamien. 
to  bajo  la  fé  y  palabra  real ,  y  en  otros  varios  capí- 
tulos sobre  consejo ,  cbancillería ,  alcabalas  y  otros 
asíbntos.  Mas  cuando  á  tal  altura  y  tan  en  buen  ca- 
mino se  hallaban  las  negociaciones,  la  desconfianza 
inspiró  á  los  comuneros  exigir  á  los  nobles  la  con- 
dición de  que  si  el  rey  no  accedia  á  las  capitulaciones, 

de  la  noche  en  nuestra  junta  ,  ó  muchas  palabras^feas  é  injuriosas, 

enbiamos  por  ellas  é  truxeronnos-  en  lo  cual  trabajó  su  parte  Moya* 

las,  é  despachamos  á  los  dichos  no,  ensuciando  iñucbas  ireces  su 

que  habian  de  ir ;  y  estando  el  lengua  en  palabras  nerjudiciales; 

procurador  de  Vallaaolid  delante,  y  la  misma  junta  de  la  y  illa  a  sen- 

oeterminamos  que  porque   otro  (ido,  á  lo  que  ha  parecido,  lo  que 

día  de  mañana  no  huoiese  alguna  a  acaecido  oy.  Estamos  muy  pe- 

felta ,    porque    ios  menudos   no  ligrosos  aquy ,  y  pasamos  mucho 

muestran  buena  voluntad  al  señor  trabajo,  é  no  sabemos  qué  hazer- 

don  Pedro  Laso  ni  al  bachiller  de  nos.  Por  una  parte  estamos  apre- 

Guadalajara,  que  fuesen  otro  día  miados  que  no  nos  dejan  salir 

de  mañana  su  camino,  é  amostra-  del  lugar ,  é  por  otra  querriámo- 

riamos  el  despacho  á  la  villa,  é  ge  nos  yr  cada  uno  á  su  tierra  ,  sino 

ios  enbiariamos  con  sus  criados  é  que  se  acabe  de  perder  todo  el 

azémitas.  Oy  jueves  fueron  á  mos-  negocio  del  reino.  Mírese  todo 

trar  el  despacho  á  la  villa,  é  tu-  alia,  é  tórnenme  á  despachar  un 

vieron  por  muy    grande  desaire  correo  ,  porque  me  parece  Que 

porque  se  avia  ydo  el  señor  don  debe  descrebir  largo  esa  cibdad 

Pedro  Laso  sin  hazerio  saber  á  á  Yalladolid  el  mal  tratamiento 

toda  la  villa ,  no  obsant  quél  avia  que  pasamos «  é  como  no  castigan 

demandado  licencia ,  ó  dicholo  en  ningún  escándalo  destos,  y  como 

la  villa.  Mas  dixeron  que  á  todas  delante  dellos  nos  dicen  cada  aia 

las  qoadrillas  so  habia  de  decir,  que  nos  han  de  motar.  To  te  juro 

é  fue  tanto  el  alboroto  que  le  sa-  a  Dios  que  quorria  mas  ser  uno 

quearon  todos  sus  caballos  y  azó-  de  los  procuradores  questan  pre- 

milas,  é  quanto  tenia,  é  dieron  de  sos  en  Tordesillas  qüestar  en  Va*- 

palos  á  sus  criados ,  é  los  maltra-  lladolid ,  porque  no  ternya  tau 

tarou,  diziéndolea  asy  mismo  de  grandes  sobresaltos  como  tango: 
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se  comprometeríao  á  ayudar  coa  las  armas  y  á  hacer 
causa  comaa  coa  las  comunidades.  Los  proceres,  re- 
celosos ,  y  DO  sin  razón ,  de  las  tendencias  de  los  po- 
pulares ,  y  no  olvidando  la  idea  y  el  designio  que  la 
Junta  habia  ya  indicado  de  devolver  á  la  corona  las 


como  aquel  señor  que  de  allá  vi-  sino  que  los  zapateros  le  hazen 
no  con  la  gente  nos  mete  todo  el  perder ,  cuanta   devocioD    tieoe 
trabajo  que  pwde  por  deshacer  nombre  á  ella.  T  en  lo  de  las  pa- 
la  junta:  y  yo  no  sé  qué  ganancia  zes  torno  á  dezir  que  ay  tanta  vo- 
le  vemá  a  el,  qué  á  mi  paréceme  Juntad  en  los  buenos  de  la  una 
auél  qtieda perdido  si  nos  vamos,  parte  é  de  la  otra,  é  veen  tan  co- 
I  tengo  tanta  pasión ,  que  se  me  nocido  el  destruyamiento  del  ref- 
ba  olvidado  todo  lo  que  te  babia  no  como  los  menores  se  van  soli- 
descrebir.  Plega  á  Dios  que  lo  viaudo,  é  como  están  pobres,  é 
remedie  todo  con  paz,  aunque  á  como  no  pueden  desear  otra  cosa 
mí  no  quede  qué  comer.  Amues-  sino  robar,  babemos  de  trabajar 
tra  esta  carta  al  señor  Antón  A1va-  con  todas  nuestras  fuerzas  de  dar 
rez,  porque  vea  su  md.  quócosaes  un  corte  para  que  aya  pazes,  por- 
gobernar,  y  que  le  beso  las  manos  questo  cumple  a  todos  los  buenos 
myll  veces.  Fecha  oy  jueves  XXI.  ezelosos  de  nuestro  Señor:  por  es- 
de  hebrero  en  la  noche  á  las  diez,  to  por  amor  de  mi  que  agora  mas 
•Agora  vienen  los  criados  de  que  nunca  se  bagan  plegarias  eo 
don  Pedro  Laso  con  todo  lo  que  todos  los  menester  ios  de  esa  cib- 
yo  ó  trabajado  oy  por  la  villa  7  dad,  para  que  Nuesiro  Señor  do 
predicado .  á  dezerme  como  poco  mire  a  nuestros  pecados,  sino  que 
a  poco  an  cobrado  todo  lo  de  don  nos  dé  paz  verdadera. -—Don  Pe- 
Pedro  Laso.  Plaziendo  á  Dios,  si  dro  de  Ayala. 
tenemos  mejor  dicha,  mañana  ge-         »Bn  todo  caso  despache  luego 
lo  enbiaremos;  y  enbiame  á  decir  la  cibdad  uo'  correo  para  ver  lo 
la  junta  de  la  villa  aue  querrían  que  me  manda ,  que  aunque  sepa 
escribille  demandándole   perdón  que  me  han  de  cortar  la  cabeza 
de  lo  pasado,  é  asy  «nismo  lo  hará  en  este  lu^ar  yo  esperaré  el  cor- 
nuestra  junta:  no  dexe  de  enten-  reo.  Mas  bien  seria  que  me  diesen 
der  en  los  ueKocios  por  lo  acón-  ó  nos  diesen  libertad  para  quaodo 
tecido,  aunque!  ternya  mas  razón  nos  viésemos,  ó  me  viese  en  peli- 
de  tornarse  Moria  (asi)  que  én-  gro,  que  mas  no  pudiésemos,  y  en 
tender  en  ellos ,  pues  tan  buena  todo  provea   brevemente.  R  de 
paga  le  dan  que  yo  creo  que  en  una  cosa  me  place ,  que  si  en  la 
Castilla  no  hay  cosa  mas  ingrata  villa  me  dejan,  ya  que  me  saqueen 
que  la  que  con  él  se  ha  hecho,  no  no  me  saquearán  mucho  que  me 
mereciendo  masque  un  ángel;  duela.  Esteban  y  Bybadeneyraes- 
porque  asy  viva  yo  que  después  tan  buenos  y  te  besan  las  manos.» 
que  naci  nunca  yo  tal  nombre  co-  —Archivo  de  Simanca<; ,  Com  ini- 
noci  de  tener  tal  ynclinacion ,  é  dades  de  Castilla  ,  Legajo  númo- 
lan  reta  é  entera  al  bien  común,  ro  3. 
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tierras  y  reatas  que  le  tenían  nsarpadas ,  esquivaban 
entregarse  en  brazos  de  los  comuneros,  y  dieron  una 
respuesta  dilatoria  y  ambigua  hasta  consultar  con  el 
condestable. 

No  hubo  necesidad  de  esperar  la  respuesta  de 
don  Iñigo  de  Velasco ,  porque  harto  significativa  la 
dio  por  él  un  edicto  que  amaneció  un  dia  en  Vallado^ 
lid  ,  puesto  de  noche  en  sitio  público  por  oculta  ma- 
no ,  y  era  copia  de  una  provisión  imperial  espedida  en 
WormSt  que  el  condestable  habla  hecho  pregonará  son 
de  trompeta  en  la  plaza  de  Burgos ,   por  la  cual  el 
emperador  Carlos  declaraba   rebeldes,  traidores  y 
desleales  á  los  que  sostenían  la  revolución  popular,  y 
señaladamente  á  doscientas  cuarenta  y  nueve  perso- 
nas principales  que  en  ella  nombraba »   condenando 
desde  luego  á  Ips  seglares  á  la  última  pena  ,   y  á  los 
eclesiásticos  y  obispos  á  la  ocupación  de  sus  tempora- 
lidades y  demás  penas  establecidas  para  semejantes 
delitos  ^^^ .  A  este  acto  de  duro  rigor ,  y  bajo  la  im- 
presión del  fatal  cartel ,  contestó  la  Junta  de  Valla- 
dolid  con  otro  no  menos  fuerte  y  enérgico,  haciendo 
levantar  en  la  plaza  mayor  ún  estrado ,  que  se  cubrió 
con  lelas  de  seda  y  oro ,  y  pregonando  con  solemne 
aoompañaro lento  y  á  son  de  timbales  y  clarines  como 

(4 )    Alcocer  pone  los  nombres  cretario  del  Consejo  rea!.  Su  pro- 
de  todos  los  esceptuados. — San-  visión  estaba  fechada  en  Wormsá 
doval  inserta  la  real  provisión  en  47  de  diciembre  de  4520  ,  y  oi 
-  el  libro  IX.  párr.  9.S  copiada,  di-  edicto  del  condestable  en  Burgos 
ce,  del  registro  de)  canciller  y  se-  ¿  46  de  febrero  de  4521. 


ii 
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traidores  y  qaebrantadores  de  la  tregaa  al  condesta* 
ble  t  al  almirante  t  á  los  condes  de  Haro ,  de  Bena* 
vente »  de  Alba  de  Liste  y  de  Salinas ,  al  obispo  y  al 
marqués  de  Astorga ,  á  los  consejeros  y  sus  depen- 
dientes, á  los  mercaderes  y  otros  vecinos  de  Burgos, 
de  Tordesillas  y  de  Simancas  ^^^  •  Con  esto  se  hizo  ya 
imposible  todo  proyecto  de  concordia ,  y  á  las  nego- 
ciaciones de  paz  sucedieron  los  preparativos  de 
guerra. 

Pero  mucho  habia  dañado  á  la  comunidad ,  y  aun 
fué  f  como  veremos,  causa  de  su  perdición  ,  el  tiem- 
po invertido  en  infructuosos  tratos,  cuando  urgía  em- 
picarle  en  activas  y  provechosas  operaciones.  Dormi- 
do y  coma  encantado  Padilla  en  Torrelobaton ,  espe- 
rando que  viniese  por  negociaciones  de  otros  una 
paz  que  podia  haber  sido  glorioso  fruto  de  sus  victo* 
rías ,  dio  lugar  á  que  muchos  soldados  abandonaran 
sus  banderas ,  los  unos  por  acogerse  al  indulto  que 
les  ofrecía  el  emperador ,  los  otros  por  llevar  á  sus 
casas  el  botin  que  hablan  podido  recoger,  y  á  que  se 
rehicieran  los  magnates  y  señores ,  y  manteniendo 
viva  y  libre  la  comunicación  entre  Tordesillas  y  Bur- 
gos ,  pudiera  el  condestable  dar  la  mano  al  de  Haro 
su  hijo,  y  reunirse  con  los  otros  dos  regentes  para 


(i)    «La  paz  es  buena ,  decía  míentos,  porque  uo  tratan  síoo  d« 

este  cartel ,  pero  no  la  de  Judas,  quien  roas  parte  ha  de  Ueyar  de  la  * 

como  esta  que  te  dan.  La  cual  paz  copa.» 
mora  ea  el  rencor  de  sus  pensa- 
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caer  de  concierto  y  de  improviso  sobre  el  descuida- 
do Padilla  ,  como  veremos  qae  se  ejecutó. 

Diremos  antes  lo  que  hizo  el  obispo  Acuña  en 
tierra  de  Madrid  y  de  Toledo,  punto  que  anterior- 
mente se  le  había  designado  para  combatir  al  prior 
de  San  Juan  don  Antonio  de  Zúñiga  que  andaba  re- 
volviendo el  pais  en  favor  de  los  imperiales,  y  donde 
el  obispo  de  Zamora  acudió  tan  pronto  como  se  vio 
restablecido  de  la  enfermedad  que  le  habia  tenido 
postrado  en  Yalladolid.  La  aparición  del  belicoso  pre- 
lado en  las  comarcas  de  Madrid  ,  Ocana  y  Guadala- 
jara ,  fué  acompañada  de  aclamaciones,  aplausos  y 
festejos ;  su  presencia  escitó  el  entusiasmo  en  unas 
poblaciones,  y  reanimó  en  otras  el  espíritu  de  la  cau- 
sa popular  ,  inclusa  Alcalá,  donde  los  estudiantes, 
dividiéndose  en  los  dos  opuestos  bandos  que  traían 
revuelta  la  Castilla,  habían  tenido  entre  sí  una  reñí« 
disíma  batalla,  prevaleciendo  al  fin  el  partido  de  los 
realistas  ó  imperiales,  que  allí  llamaban  el  de  los  an- 
dalnoes^  porque  en  Andalucía  se  acababan  de  confe* 
derar  varias  ciudades  y  villas  contra  los  comuneros 
castellanos,  si  bien  ofreciéndoles  ser  sus  buenos  in- 
tercesores con  el  emperador  para  alcanzar  su  indul- 
gencia si  dejaban  la  voz  de  comunidad  y  deponían 
las  armas  ^*)  • 

(4)    Las  poblaciones  andalazas  jooa.  Porcuna,  Carmona  j  Torre 

confederadas  eran :  Sevilla,  Cor-  Don  Jibeno.  Estos  pueblos  en- 

doba^Eciia,  Jerez,  Anieqoera,  Ca-  viaron  un  mensage  al  emperador 

diz,  Ronda,  Andújar,  Marios,  Ar-  suplicándole  regresase  pronto  á 

Tomo  xi.  4  3 
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Fogoso  y  ardiente  partidario  de  las  comanidades 
el  obispo  Acuña ,  tan  mal  prelado  como  buen  comu- 
nero, sin  que  su  investidura  episcopal  le  sirviera  de 
embarazo ,  ni  los  sesenta  inviernos  que  ya  contaba 
hnbieran  enfriado,  ni  templado  siquiera  sus  bríos,  se 
vio  un  dia  asaltado  de  repente  cerca  del  Romeral  y 
atacado  por  la  espalda  por  las  tropas  del  prior ,  que 
al  pronto  desordenaron  á  los  populares.  Revolvió  el 
obispo  velozmente  su  caballo ,  arengó  á  su  gente,  la 
hizo  volver  cara  al  enemigo  ,  restableció  el  orden  de 
las  filas ,  enardeció  los  corazones  de  los  soldados  ,  y 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea  saltó  ligeramente  del  ca- 
ballo, embrazó  el  escudo  ,  blandió  la  pica,  é  infun- 
diendo con  el  ejemplo  vigpr  en  los  suyos ,  arrojó  y 
dispersó  á  los  de  Zúñiga ,  que  con  su  vergonzosa  fu- 
ga perdió  en  aquella  ocasicm  la  reputación  de  caba- 
bero  y  de  esforzado  que  hasta  entonces  hubiera  po- 
dido ganar ,  viéndose  obligado  á  pedir  tregua  por 
unos  dias  ^*^ . 

O  por  sobra  de  confianza,  ó  por  un  resto  de  mira, 
miento  hacia  sus  deberes  sacerdotales  y  su  carácter 
episcopal ,  licenció  el  prelado  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  durante  la  Semana  Santa,  y  dirigiéndose  á  To« 

España  y  entrase  por  algún  puer-  España,  es  el  que  da  mas'esteosas 
to  de  Andalucía.  Juramentáronse  y  minuciosas  noticias  sobre  la  es- 
para impedir  los  alborotos,  auxi-  pedición  y  campaña  del  obispo 
fiar  las  justicias  del  rey  y  no  obe-  Acuña  en  tierra  de  Toledo.  De 
dacer  ninguna  orden  que  emana-  ella  no  hablan  nada  ni  Roberlson 
ra  de  la  Junta  de  Castilla.  en  su  Historia  del  Emperador  Cár- 
(4)  El  presbítero  Maldonado,  los  V.,  ni  Lista  en  sus  adiciones 
en  su  libro  VI.  del  Movimiento  de  á  la  universal  del  conde  de  Segur. 
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ledo ,  entró  en  la  ciudad  acompañado  de  un  solo  guia. 
Nadie  hubiera  podido  sospechar  que  aquel  hombre 
era  don  Antonio  Acuña,  porque  nadie  por  el  trage  po- 
día deducir  que  era  un  obispo;  pero  el  guia  lo  reveló 
á  algunos,  é  instantáneamente  y  como  chispa  eléctrí* 
ca  cundió  la  voz  por  la  ciudad ,  y  llenóse  la  plaza  de 
Zocodover  de  un  gentío  inmenso  que  circundó  al  pre- 
lado ,  aclamándole  con  loca  alegría  padre  de  la  pa- 
tria. Estremadas  siempre  las  masas  populares  en  las 
demostraciones  de  odio  ó  de  amor,  en  uno  de  esos  ar- 
ranques de  frenético  entusiasmo  que  suelen  tener  las 
turbas ,  se  vio  el  obispo  de  Zamora  desmontado  de  su 
caballo ,  cogido  en  hombros  y  llevado  en  medio  de  la 
muchedumbre  hasta  las  naves  de  la  catedral ,  en  cica- 
sion  que  resonaban  en  sus  bóvedas  las  sublimes  la- 
mentaciones del  Profeta  que  la  Iglesia  repite  anual- 
mente en  la  grave  y  patética  ceremonia  de  las  tiníebla^ 
del  Viernes  Santo.  En  vano  pugnaba  el  obispo  por 
deprenderse  de  los  brazos  de  los  que  asi  profanaban 
el  augusto  santuario  en  momentos  tan  solemnes :  que 
aunque  nada  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  apostólicas ,  comprendía  toda  la  trascen- 
dencia de  aquel  desacato ,  y  le  repugnaba  ;  pero  el 
pueblo ,  llevando  adelante  la  sacrilega  profanación ,  le 
metió  en  el  coro ,  le  sentó  en  la  silla  pontifical  y  le 
proclamó  arzobispo  de  Toledo.  Por  mas  que  Acuña 
ambicionara  la  silla  primada  del  reino ,  era  imposible 
que  entrara  en  su  pensamiento  obtenerla  por  un  me- 
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dio  tan  tumultuario,  ilegdimo  é  irreverente ;  sin  em^ 
bargo  y  fundándose  sus  enemigos  en  los  aptecedentes 
de  su  vida  profana,  y  haciendo  servir  á  su  incuIpacioQ 
la  memoria  de  lo  ocurrido  en  Zamora  y  en  Falencia, 
le  supusieron  ó  promovedor ,  ó  por  lo  menos,  cóm- 
plice en  el  escándalo  de  la  catedral  de  Toledo ,  y  la 
locura  del  pueblo  toledano  dañó  á  la  causa  de  las  co- 
munidades mas  que  la  pérdida  de  algunas  batallas  ^^^  • 
A  la  escena  lamentable  de  Toledo  siguió  otra  á 
las  cinco  leguas  de  la  población,  de  naturaleza  bien 
diferente ,  pero  no  menos  lastimosa ,  y  mucho  mas 
horrible.  El  competidor  de  Acuña  eD  ki  guerra ,  el 
prior  de  San  ]uan  don  Antonio  de  Zúñiga ,  el  vencido 
por  el  prelado  de  Zamora  junto  al  Romeral ,  enva- 
lentonado'con  la  ausencia  del  obispo,  en  una  de  sus 
atrevidas  correrfas  por  la  comarca  cayó  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  la  rica  villa  de  Mora,  adicta  á  la  causa 
de  los  comuneros.  Atacada  la  población ,  y  resueltos 
á  defenderla  hasta  perder  sus  vidas  los  habitantes ,  á 
fin  de  quedar  mas  desembarazados  para  la  pelea, 
condujeron  á  la  iglesia ,  que  era  fuerte,  lodos  los  an- 
cianos ,  mngeres  y  niños.  Embestida  la  villa  por  la 
gente  del  prior ,  forzados  unos  en  pos  de  otros  los  pa- 
rapetos en  que  los  moradores  se  atrincheraban ,  per- 
seguidos estos  de  barrera  en  barrera  y  de  calle  en 

(4 )  Pero  Mejia ,  Htat .  de  las  Co-  lib.  VI.—- Samloval ,  Hist.  dol  Em- 
munidades,  lib.  II.  c  45.— ^Mal-  parador,  lib.  IX.— Pi«a,  Descríp- 
donado ,  Movimiento  do  Bspana,    cion  de  Toledo,  lib.  V. 
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calle  con  furor  insano  y  con  mortandad  terrible  de 
acometidos  y  acometedores,  refugiáronse  al  fin  á  la 
iglesia ,  donde  tenian  los  objetos  queridos  de  sus  en- 
trañas. Sordos  á  toda  intimación  los  de  Mora ,  rabio- 
sos y  frenéticos  los  realistas  de  Zúñiga ,  acudieron 
para  rendirlos  al  bárbaro  recurso  del  incendio.  A  las 
puertas,  y  sobre  la  techumbre  y  en  derredor  del  tem- 
plo hacinaron  combustibles  y  les  pusieron  fuego* 
Apoderáronse  pronto  de  todo  el  edificio  las  voraces 
llamas;  á  unos  aplastaban  los  torosos  de  bóveda  que 
$e  hundian ;  muchos  perecieron  al  derrumbarse  el  pa- 
vimento del  coro ;  et  humo  ahogaba  á  los  que  acaso 
perdonaba  el  fuego;  prolongaron  un  poco  su  «qds^en- 
cia  los  que  se  colocaban  en  los  huecos  de  los  altares  ó 
en  los  arcos  de  las  capillas ,  hasta  que  los  alcanzaban 
las  llamas  devoradoras.  Sobre  tres  ó  cuatro  mil  des- 
graciados sucumbieron  entre  tormentos  horribles; 
Mora  quedó  despoblada ,  y  el  terrible  perseguidor  de 
los  comuneros  plantó  el  pendón  imperial  sobre  mon- 
tones  de  escombros,  de  cenizas  y  de  cadáveres. . 

Con  la  noticia  de  tan  horrorosa  catástrofe »  salió 
Acuña  de  Toledo  ardiendo  en  ira  y  aniioso  de  ven- 
ganza, y  con  la  gente  que  de  pronto  pudo  recoger 
arremetió  á  un  escuadrón  de  los  del  prior  que  andaba 
talando  el  territorio  de  II leseas,  y  que  á  la  vista  de  la 
pequeña  hueste  del  obispo  se  refugió  á  un  castillo 
fuerte ,  situado  en  la  cumbre  del  cerro  del  Águila. 
Trepó  tras  ellos  furioso  el  prelado  por  la  áspera  pen- 
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diente ,  pero  no  le  ayudaron  loa  suyos »  que  los  mas 
se  quedaron  á  la  falda  de  la  eminencia.  Siguiéronle 
no  obstante  los  mas  resueltos ,  á  los  cuales  hizo  colo- 
car con  las  bocas  frente  al  baluarte  algunas  piezas  de 
batir  que  llevaba ,  y  que  él  mismo  á  veces  disparaba 
con  su  H^no  y  hacía  resonar  con  estruendo.   AUi 
pasó  la  noche  al  raso,  y  por  la  mañana  halló  que  ha- 
bía aportillado  la  fortaleza.  Alentáronse  con  esto  á  su* 
bir  los  que  á  la  falda  del  cerro  estaban ;  mas  cuando 
se  preparaban  á  la  acometida ,  yendo  el  sexagenario 
obispo  delante  de  todos,  acudiéronlos  de  dentro  á  un 
ingenioso  artificio ,  que  fué  soltar  de  repente  todas 
las  calvezas  de  ganado ,  fruto  de  sus  rapiñas,  que  alli 
tenían  epoerradas.  El  estrépito  de  las  reses  asustó  á 
los  soldados,  de  modo  que  creyéndose  asaltados  por 
numerosa  falange  enemiga ,  bajaron  ó  corriendo  ó 
rodando  por  la  ladera ,  y  cuando  se  repusieron  del 
susto ,  se  dieron  á  recoger  á  porfía  el  ganado ,  sin 
cuidarse  mas  del  castillo ,  poco  solícitos  de  la  victoria 
cuando  tenían  ya  el  botín.  Solo  el  impertérrito  Acuña 
se  quedó  con  unos  pocos  combatiendo  el  baluarte, 
hasta  que  las  lluvias  le  obligaron  á  retirarse  otra  vez 
á  Toledo  para  no  perder  la  artillería. 

El  resultado  afrentoso  de  esta  jornada ,  junto  con 
el  escándalo  de  la  tumultuaría  promoción  de  Acuña 
al  arzobispado  de  Toledo,  produjeron  en  el  espíritu 
público  una  mudanza  desfavorable  á  la  causa  popular. 
Muchos  de  los  comprometidos  en  ella  se  entibiaron  ó 
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se  ladearon  del  todo.  Los  religiosos  ya  no  exbortabaa 
cocDO  antes  á  la  defensa  de  las  libertades  del  reino, 
sino  qae  predicaban  la  paz:  arrimábansele  cada  dia 
partidarios  al  prior  Zúñiga ,  y  numerosas  partidas  rea- 
listas bloqueaban  á  Toledo ,  y  casi  la  incomunicaban 
con  las  demás  ciudades.  El  vecindario  sin  embargo 
se  mantenía  fogosamente  decidido ,  y  en  venganza  de 
los  contratiempos  de  Mora  y  del  cerro  del  Águila ,  in- 
cendiaba y  destruía  dentro  y  fuera,  siempre'  que  po-^ 
dia ,  pueblos ,  casas  y  haciendas  de  los  desafectos. 

Cada  vez  mas  entusiastas  del  obispo  Acuña  fes 
toledanos  ,  quisieron  darle  una  nueva  prueba  de  su 
estimación ,  haciendo  que  el  cabildo  sancionara  y  le* 
gitimára  con  su  voto  el  nombramiento  popufár  para 
la  mitra  primada.  Un  dia  se  apostaron  los  mas  turbu- 
lentos en  las  calles  contiguas  á  la  catedral ,  y  á  la  ho- 
ra qae  los  canónigos  concurrían  al  santo  templo  se 
iban  apoderando  de  ellos  individualmente ,  y  los  con- 
duelan y  encerraban  en  la  sala  capitular.  Cuando 
hubo  ya  número  suficiente ,  presentáronse  las  turbas 
y  exigieron  la  confirmación  del  nombramiento  sin 
escusa  ni  réplica.  Conservaron  su  dignidad  los  pre- 
bendados ,  y  negaron  con  entereza ,  hasta  los  mas 
pacatos  y  tímidos ,  tan  injusta  é  incompetente  deman- 
da. Noticioso  de  esta  resistencia  el  díscolo  prelado ,  á 
iosiigacion  de  sus  parciales,  depuso  ya  todo  mira- 
miento ,  y  colocándose  á  la  cabeza  de  los  peticionarios 
ultrajó  de  palabra  á  los  capitulares.  Cuanto  mas  arre* 
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ciaba  ei  empeSo  de  Acuña  y  de  sus  desatentados  acia- 
madores,  mas  inflexible  se  mantenia  el  cabildo. 
Treinta  y  seis  horas  duraron  los  debates ,  y  todo  este 
tiempo  estuvieron  los  canónigos  sin  comer  ni  beber, 
sin  que  las  conminaciones  ni  el  material  desfalleci- 
miento quebrantaran  su  espíritu  ni  amansaran  sus 
ánimos.  Por  último,  aunque  con  repugnancia  y  de 
mal  talante ,  los  puso  Acuña  en  libertad ,  no  sin  darse 
el  placer  efímero  y  pueril  de  engalanarse  con  las  ves- 
tiduras y  atributos  arzobispales,  de  ^ue  tan  poco 
tiempo ,  por  fortuna  y  para  honra  de  la  Iglesia  espa- 
ñola ,  habia  de  gozar. 

Semejantes  escesos  de  parte  del  mas  fogoso  soste« 
nedor  de  la  causa  de  las  comunidades  hubieran  bas. 
tado  para  desnaturalizarla  y  perderla ,  si  ya  por  otra 
parte  no  le  estuviera  amagando  el  último  golpe ,  no 
en  el  claustro  de  una  iglesia  y  en  la  persona  de  un 
prelado  bullicioso  y  desaconsejado ,  sino  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  en  la  persona  de  un  capitán  esforzado 
y  generoso,  lo  cual  nos  conduce  á  referir  lo  que  pa- 
saba allá  por  donde  hemos  dejado  á  Juan  de  Pa- 
dilla í^  . 


£ 


(4)    Maldonado,  líb.  VI,— Me- 
ía,  iib,  11.  c.  15.— SepúlTeda,  M- 
.irolV.— Sandoval,  lio.  IX.— Már- 
tir de  Angleria,  epist.  749. 

Ocúrreoos,  con  molivo  del  bár- 
baro iocendío  de  la  iglesia  de  Mo- 
ra, una  rdtlex*ou  bieu  Iríste ,  y 
3ue  cu  vano  querríamos  apartar 
e  nucbtra  HUüf^ioaciou. 


Eu  la  guQrra  de  las  comuni- 
dades, los  ecle«;iásticos  que  loma- 
ron pane  en  pro  ó  en  contra  ,  ya 
con  la  predicación  ó  con  las  nego- 
ciaciones, ya  con  las  armas  en  U 
mano,  escedieron  á  todos ea  ezal- 
tacion,  en  fi^osidad  y  en  repro- 
badas y  criminales  acciones.  Co« 
tre  otros  muchos  que  pudiéramo» 
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nombrar  citaremos  solólos  si-  «des....»— ^«Suelea  ser  (le  decf.i 
guíenles.  lluego)  las  mugeres  piadosas  ,  y 
Fray  AatoniodeGueTara^par-  «vos,  señora ,  sois  cruel ;  sueleo 
tidario  de  los  imperiales,  mas  ami-  vser  mansas,  y  vos ,  señora ,  bre- 
go del  mundo  que  del  claustro,  »va;  suelen  ser  pacificas «  y  tos 
por  mas  que  predicaba  las  venta-  »sors  revoltosa;  y  aun  sueleu  ser 
jas  y  escelencias  del  retiro ;  mas  «cobardes,  y  vos' sois  atrevidu...» 
palaciego  que  religioso ,  por  ma»  Asi,  poco  mas  ó  menos  en  todas 
que  reprendía  los  vicios  de  la  cor-  las  cartas, 
te;  orgulloso  de  su  cuna  aristocrá-  Por  el  contrario .  el  dominico 
tica  y  desprecia dor  del  pueblo,  Fr.  Pablo  de  Villegas,  comunero 

Eor  mas  que  hiciera  profesión  de  acérrimo,  uno  de  los  enviados  por 
umilde  ;  hombre  que  no  carecía  la  Santa  Junta  al  emperador  con 
do  erudición,  aunque  indigesta  j  el  Memorial  de  Capítulos,  cuando 
de  mal  gusto,  fué  el  que  preparo,  volvió  de  Flandes  y  vio  que  so 
instigó  y  nego<'.íó  en  Yillabráxima  andaba  eu  tratos  de  concordia  y 
)a  traición  de  don  Pedro  Girón  á  do  paz  ,  lleno  dd  indignación  ,  y 
la  causa  de  los  comuneros.  Este  como  le  pinta  un  escritor  de  nues- 
famoso  franciscano,  intrigante  in-  tros  días,  «saliéndosele  de  las  ór- 
iatigable  y  realista  furibundo,  en  bitas  los  ojos ,  pálido  el  semblante 
sus  cartas  al  obispo  Acuña,  ¿  Pa-  y  trémulo  de  ira,»  pronunció  en 
di  lia  ,  á  la  esposa  de  éste ,  doña  las  conferencias  los  mas  vebemeu- 
Maria  Pacheco ,  y  á  otros  perso-  tes  y  coléricos  discursos  contra 
nages,  exhortándolos  á  que  aban-  toda  idea  de  paz,  de  ii^gua  ó  de 
donaran  la  causa  de  la  comuoi-  transacción.  Peroraba  á  los  corri- 
dadt  usaba  siempre  de  uu  lengua-  líos  eu  las  calles,  concitaba  á  las 
je  el  mas  destemplado,  el  mas  turbas  y  provocaba  á  tumultos, 
violento  y  grosero  que  puede  sa-  El  padre  Villegas  proclamaba  la 
lirde  la  boca  ó  de  la  pluma  del  guerra  á  todo  ti  anee  basta  acabar 
hombre  mas  deslenguado.  Omi-  con  todos  los  nobles,  y  quedar  los 
tiendo  las  insultantes  frases  de  comuneros  y  los  procuradores 
sus  escritos  á  los  gefes  del  moví-  de  la  Junta  dueños  únicos  y  abso- 
miento  popular,  sirva  de  muestra  lutos  de  Castilla* 
de  su  impudencia,  de  su  grosería  El  incendio  de  la  iglesia  de  Mo- 
y  de  su  encono  ia  manera  como  ra ,  donde  se  hallaba  encerrada 
trataba  ¿  la  esposa  de  Padilla,  sin  toda  una  población,  la  mortandad 
considerar  siquiera  que  escribía  á  de  mas  de  tres  mil  pefssoas,  en-* 
una  señora, y  señora  de  tan  noble  tre  ellas  una  gran  parte  ancianos/ 
cuna  y  limpia  sangre  como  pudie<-  decrépitos,  débiles  mugeres  é  ino- 
ra serlo  cualquiera  otra.— «Si  las  centes  párvulos,  aplastadas  por 
» historias  (le  decía  en  una  oca-  los  escombros  ó  derretidas  por  las 
sion)  no  nos  engañan,  Mamea  fué  llamas,  tragedia  horrible ,  propia 
»superba,  Medea  fué  cruel ,  Mar-  solo  de  los  tiempos  de  la  mayor 
» cía  fué  envidiosa,  Populia  fué  barbarie,  ordenada  por  el  prior 
» impúdica,  Zenobia  fué  impacíen-  de  San  Juan  don  Antonio  de  Zú- 
»t6,  Helena  fué  inverecunda,  Ma-  ñiga,  revela  harto  tristemente  to- 
scrina  fué  incierta.  Mirtha  fué  ma-  da  la  negrura  de  alma  de  este  cau- 
«liciosa,  Domicia  fué  mal  sobria;  díllo  de  los  imperiales, 
vinas  de  ninguna  he  leído  que  sea  No  tuvieron  los  comuneros  en- 
»desleal  y  traidora  sino  vos,  seño-  tre  todos  sus  capitanes  v  caudi- 
ura,  que  negasteis  la  fidelidad  qué  líos  uno  que  igualara  en  accísiun. 
»dcbiades  y  la  sangre  que  tema-  en  energía  y  en  entusiasmo  por  bu 
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causa  al  obispo  de  Zamora.  AIh>-  aquella  mostraba  en  lodos  sus  me- 

mi  Dable  en  su  conducta  como  pre-  moríales  y  escritos  á  la  autoridad 

lado  de  la  iglesia  ,  pero  sin  ser  del  emperador, 
cruel  como  su  competidor  el  prior         Lo  mismo  pudiéramos  decir  eo 

ZÚQÍga,era  Acuna,  como  comune-  menor  escala  de  otros  eclesiásti- 

ro,  mas  exaltado,  mas  fogoso,  mas  eos  que   militaban    en  loados 

avanzado «  mas  comunero  en  fin  opuestos  bandos,  y  duélenos  por 

que  el  mismo  Padilla.  De  seguro  tomismo  observar  que  losbom- 

sus  ideas  en  punto  á  libertad  iban  bres  de  la  iglesia  fuesen  los  mas 

mas  adelante  que  las  de  todos  los  apasionados   y   mas  fogosos    en 

castellanos,  y  si  él  hubiera  sido  cuestiones  poi&tii^as  y  en  coDlien- 

el  intérprete  "de  la  Junta  no  bu-  das  profanas, 
biera  mostrado  tanto  respeto  como 


CAPITULO  V. 


VILLALAR. 


4524. 


Justas  reclamacioaes  de  las  ciudades.— Falta  de  dirección  cu  el  m(^- 
▼imieoto. — C!ómo  se  malograron  sus  elementos  de  triunfo.— Errores 
de  la  Junta  y  de  los  caudillos  militares. — ^Dañosa  inacción  de  Pa* 
dilla  en  Torrelobaton.— Cómo  se  aprovecharon  de  ella  los  gober- 
nadores.-^élebre  jornada  do  Yillalar,  desastrosa  para  los  comune- 
ros.— Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  yMaldonado. — ül- 
timos  momentos  de  Juan  de  Padilla. — Suplicios. — Sumisión  de  Va- 
lladolid  y  de  las  demás  ciudades. — ^Disperbion  de  la  Junta. — Derro- 
ta del  conde  de  Salvatierra. — Rasgo  patriótico  de  los  comuneros 
vencidos. 

Ck>n  dificultad  caasa  algaaa  política  habrá  sido 
mas  popular ,  ni  coatado  coa  mas  elementos  de  triun- 
fo que  la  de  las  comunidades  de  Castilla.  Por  desgracia 
eran  sobradamente  ciertos  los  desafueros  y  agravios 
de  que  los  castellanos  se  quejaban  ;  asaltado  hablan 
visto  su  reino »  esquilmado  y  empobrecido  por  una 
turba  de  estrangeros ,  sedientos  de  oro  y  codiciosos 
de  mando ,  que  les  arrebataron  voraces  sus  riquezas 
y  sus  empleos :  el  rey ,  de  quien  esperaban  la  repa- 
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racioQ  de  tantos  agravios ,  desoyó  sus  quejas ,  me^ 
nospreció  sus  costumbres,  holló  sus  fueros  y  atrope- 
llo sus  libertades  ;  al  poco  tiempo  los  abandonó  para 
ir  á  ceñir  sus  sienes  con  una  corona  imperial  en  apar- 
tadas regiones ,  dejando  á  Castilla »  á  cambio  de  los 
agasajos  que  había  recibido ,  un  exorbitante  impuesto 
estraordinario,  un  gobernador  estrangero  y  débil*  y 
unos  procuradores  corrompidos.  Si  alguna  vez  hay 
razón  y  justicia  para  estos  sacudimientos  populares, 
tal  vez  ninguna  revolución  podia  justificarse  tanto 
como  la  de  las  ciudades  castellanas,  puesto  que  ellas 
habian  apurado  en  demanda  de  la  reparación  de  las 
ofensas  todos  los  medios  legales  que  la  razón  y  el 
derecho  natural  y  divino  conceden  á  los  oprimidos 
contra  los  opresores,  y  todos  habian  sido  desatendí* 
dos  y  menospreciados.  El  levantamiento  no  fué  resul- 
tado de  una  qonjuracion  clandestina,  ni  producto  de 
un  plan  hábil  y  maliciosamente  fraguado.  Fué  un 
arranque  de  despecho ,  fué  la  esplosion  de  la  ira  po- 
pular por  mucho  tiempo  provocada;  y  si  una  ciudad 
tomó  la  iniciativa  ,  su  escitacion  no  necesitó  de  gran* 
de  esfuerzo,  y  apenas  logró  ser  la  primera,  porque 
una  tras  otra  se  fueron  las  demás  alzando ,  toda  vez 
que  en  casi  todas  dominaba  el  mismo  espíritu ;  y  el 
movimiento  fué  tan  espontáneo  que  se  acercó  á  la 
simultaneidad ,  y  tan  uniforme  que  parecía  combina- 
do sin  que  precediera  combinación.  El  grito  era  el 
mismo  en  todas  partes:  venganza  y  castigo  de   los 
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procaradores  que  se  habían  prestado  al  soborno ,  y 
habían  sobrecargado  al  pueblo  faltando  á  los  poderes 
é  instrucciones  recibidas  de  sus  ciudades ;  que  no  go-* 
bemáran  estrangeros;  que  los  empleos  de  que  se  ha- 
bían apoderado  volvieran  á  ser  desempeñados  por  es- 
pañoles ;  que  cesara  la  estraccton  del  dinero  á  Flan- 
des  que  tenia  agotado  el  tesoro  y  empobrecido  el  rei- 
no ;  que  se  guardaran  las  leyes  ,  costumbres,  fueros 
y  libertades  de  Castilla;  que  el  rey  otorgara  y  cum- 
pliera los' capítulos  presentados  en  las  Cortes  por  las 
ciudades ;  que  volvieran  las  cosas  al  estado  en  que 
las  dejó  la  reina  Católica ;  que  el  monarca  residiera 
en  el  reino.  Ni  una  palabra  contra  la  autoridad  real, 
ni  un  pensamiento  de  menoscabar  las  atribuciones 
que  daban  á  la  corona  las  leyes  de  (bastilla. 

Mancharon  y  afearon  el  movimiento  en  su  prin- 
cipio los  desórdenes ,  desmanes  y  crímenes  ,  las  es- 
cenas sangrientas  que  de  ordinario  acompañan  al 
desbordamiento  de  las  masas  en  los  sacudimientos 
populares»  y  que  si  hacen  mirar  con  justo  horror  y 
fundado  estremecimiento  estas  revoluciones ,  son  al 
propio  tiempo  un  cargo  terrible  para  los  que  abu- 
sando del  supremo  poder ,  ú  obcecados  no  las  evitan» 
ó  á  sabiendas  las  provocan.  En  los  primeros  movi- 
mientos todos  los  escesos  que  cometían  los  amotina- 
dos eran  producidos  por  una  irritación  patriótica»  que 
los  conducía  y  arrastraba  á  ensañarse  con  los  que 
llamaban  traidores;  ahorcaban  tumultuariamente  los 
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procaradores  desleales,  ÍDcendíabaa  sas  casas  y  alha- 
jas y  destruiaa  sus  haciendas ,  pero  no  robaban ;  gen- 
tes machas  de  ellas  pobres  y  de  humilde  cana,  aun 
sin  el  freno  de  la  educación  ni  de  la  autoridad, 
no  se  mostraban  codiciosos  de  lo  ageno ,  antes  bien 
gozaban  en  ver  consumirse  por  las  llamas  lo  mismo 
de  que  se  podrían  aprovechar :  eran  enconados  ven- 
gadores de  los  que  habían  ultrajado  sus  derechos,  no 
arrebatadores  de  los  bienes  de  otros,  Pero  prolongada 
la  lucha ,  y  pasado  el  primer  fervor  patriótico  ,  to- 
dos saqueaban  ya  y  pillaban  cuanto  podian,  así  los 
comuneros  como  los  imperiales ,  sin  que  los  defenso- 
res del  rey  y  de  la  nobleza  tuvieran  en  este  punto 
nada  que  echar  en  rostro  á  la  soldadesca  del  pueblo; 
y  entre  uncís  y  otros  no  había  hacienda  guardada  ni 
segura,  ni  en  yermo,  ni  en  caminos,  ni  en  poblado. 
Era  insoportable  la  situación  de  Castilla.  Achaque  y 
paradero  común  de  las  revoluciones,  aun  de  las  de 
origen  mas  legítimo* 

Indudablemente  los  comuneros  en -un  principio  y 
por  bastante  tiempo  fueron  dueños  de  la  fuerza  física 
y  moral ,  y  pudieron  en  muchas  ocasiones  triunfar 
por  completo  de  sus  adversarios.  Ademas  de  la  jus- 
ticia de  sus  reclamaciones  y  de  estar  animadas  de  un 
mismo  espíritu  casi  todas  las  ciudades  y  poblaciones 
castellanas ,  erraría  grandemente  el  que  creyera  que 
solo  habla  entrado  en  el  movimiento  la  plebe,  los 
menestrales,  y  gente  menuda  y  de  oficios  mecánicos. 
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Abrazaron  la  causa  de  las  comunidades  eclesiásticos 
de  todas  categorías ,  religiosos  de  virtud  y  de  ciencia, 
jurisconsultos  doctos  y  graves  ,  hombres  acaudala- 
dos, honrados,  aunque,  humildes  artesanos;  y  de  en- 
tre los  mismos  magnates  y  proceres  algunos  se  adhi- 
rieron ,  y  otros  guardaban  neutralidad  en  espectativa 
del  desenlace.  Suya  era  también  la  fuerza  material. 
Soldados  tenian  para  la  guerra  en  triple  número  que 
sus  contrarios ,  y  de  cualquier  descalabro  podían  re- 
ponerse fácilmente  los  comuneros  con  las  contingen- 
tes que  gustosa  y  espontáneamente  aprontaban  las 
ciudades  confederadas.  Mientras,  ausente  á  larg»  dis- 
tancia el  rey ,  estrangero  y  de  poca  espedicion  su  In-* 
garteníenie ,  sin  prestigio  el  consejo,  menguadas  las 
rentas ,  el  impuesto  sin  cobrar ,  escasas  las  tropas  y 
Qüemigo  el  pais,  con  pocos  recurK)S  podían  contar 
los  delegados  del  emperador  para  contener  el  torren- 
te revolucionario.  Asi  que ,  en  los  dos  ataques  que 
los  imperiales  intentaron  contra  dos  importantes  po- 
blaciones ,  Segovia  y  Medina,  cometieron  atrocidades 
y. horrores^  pero  quedaron  derrotados;  y  sus  dos 
caudillos ,  el  magistrado  cruel  y  el  general  incendia- 
rio, Ronquillo  y  Fonseca,  tuvieron  que  huir  á  Flan- 
des  á  esponer  al  rey  Cárlop  su  bochornosa  impotencia 
y  aus  infructuosas  crueldades. 

¿C6mo,  pues,  siendo  tan  popular  y  contando  con 
tantas  probabilidades  de  triunfo  la  cauaa  de  los  co- 
muneros ,  llegó  á  la  peligrosa  decadencia  que  dejamos 


I 


sos  HISTORIA  DB  BSPAÜA. 

apuntada  en  el  anterior  capituló,  y  que  veremos  con- 
sumarse en  el  presente? 

Las  causas  mas  populares,  los  movimienlos  mas 
espontáneos  y  robustos  flaquean  y  se  malogran,  cuan- 
do no  se  les  da  una  dirección  atinada ,  cuando  care- 
cen de  un  gefe  hábil ,  discreto  ,^  político ,  que  ponién- 
dose á  la  altura  de  los  acontecimientos,  y  como  quien 
dice  dominándolos,  sepa  enderezarlos  y  conducirlos 
á  término  feliz.  De  faltar  esta  dirección  al  movimiento 
de  las  ciudades  de  Castilla  se  vieron  sobradas  pruebas 
en  todo  el  trascurso  de  la  contienda.  Valerosos  é  in- 
trépidos los  populares  para  pelear  y  vencer,  no  era  su 
habilidad  saber  aprovecharse  de  la  victoria.  Padilla 
mismo ,  capitán  esforzado ,  cumplido  caballero,  patri- 
cio escelente,  querido  de  los  pueblos  por  su  decisión 
y  por  sus  prendas  de  alma  y  de  cuerpo ,  hubiera  sido 
un'  buen  ejecutor ,  pero  no  era  un  hombre  de  direc- 
ción ,  de  gobierno,  ni  de  planes  que  exigieran  combi- 
naciones. Acertado  en  apoderarse  de  Tordesilias ;  re- 
sidencia de  la  reina  doña  Juana,  cuyo  nombre  no  de- 
jaba de  dar  cierta  autorización  al  gobierno  de  la  co- 
munidad,  él  y  la  Santa  Junta  erraron  en  asentarse  en 
una  villa  tan  espuesta  á  un  golpe  de  mano  como  el 
que  sufrió  después ,  y  no  fué  mas  disculpable  error 
eí  no  haber  tomado  y  guarnecido  á  Simancas;  omisión 
funesta  que  proporcionó  á  los  imperiales  nn  punto  de 
apoyo,  del  cual  ya  no  hubo  medio  de  desalojarlos ,  y 
desde  el  que  molestaban  á  mansalva  á  los  comuneros, 
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cof  laudo  su  línea  de  operacion0s  y  'svmáo  un  perpé-^ 
tuo  estorbo  para  todos  sus  planes. 

Animada  de  los  mejores  deseos  la  Santa  ]unta ,  y 
celosa  de  las  libertades  y  franquicias  del  reino,  obró 
con  debilidad ,  puesto  que  pudiendo  haber  planteado 
las  reformas  que  reclamaba ,  y  remediado  los  abusos 
que  constituían  su  memorial  de  quejas  y  agravios,  po 
acertó  á  elevarse  á  la  altura  de  su  misión,  y  habiendo 
podido  ser  ejecutora  se  limitó  á  ser  sqplicante ,  para 
sufrir  una  brusca  repulsa  del  rey,  y  un  altivo  desaire 
en  las  personas  de  sus  emisarios ,  hasta  con  peligro  de 
la  vida  de  estos.  En  lugar  de  atraerse  con  mañf^  .ja 
grandeza ,  de  cuyo  apoyo  necesitaba ,  se  enagenó  la 
clase  aristocrática ,  revelando  imprudentes  proyectos, 
y  designios  sobre  una  parte  .de  sus  bienes;  y  en  vez 
de  hacer  de  los  proceres  amigos  provechosos  los  con- 
virtió en  terribles  ac^versarios.  De  este  ipal  paso  de  los 
procuradores  supQ  aprovecharse  el  emperador ,  y  el 
nomb];amiento  de  co-reg^ntes,  hecho  en  dos  magnates 
castellanos  de  \^s  de  mas  poder  é  influjo ,  ,qvíebrantó 
moralmente  á  los  populares,  y  lo  que  antes  ei;a  c^v^ 
nacional  se  trocó  en  contienda  entre  .dos  grandes  par« 
tidos,  en  que  estaba  de  una  parte  el  trono  y.  la  noble- 
za, de  otra  solamente  el  pueblo. 

Era ,  sin  embargo  ,  tan  fuerte  este  último  por  ^ 

solo,  que  ^n  la  traición  hecha  á  los  comuneros  en  Vi- 

llabrájíma  hubieran  de  seguro  sucumbido  los  nobles 

eu  Rioseco.  Aun  después  de  apoderados  estos  de  Tor* 

To:]io  xi .  14 
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desíllas ,  dueños  de  la  reina  los  regentes  y  de  Burgos 
el  condestable,  dispersa  la  Junta»  la  revolacion  sin  ca- 
beza ,  infiltrada  la  discordia  y  la  rivalidad  entre  los 
procuradores  y  los  candillos  de  los  comuneros,  entre 
Acuña  y  Girón,  entre  Padilla  y  Laso  de  la  Vega ,  toda- 
vía era  tal  su  pujanza- que  bastó  la  reelección  de  Padi- 
lla, aunque  hecha  en  tumulto,  para  capitán  general  de 
las  tropas  de  la  comunidad,  para  que  aterrados  los  no- 
bles y  desconfiando  de  vencer  por  armas ,  recurrieran 
á  tratos  y  negociaciones  de  concordia.  De  error  en  er. 
ror  se  habia  ido  bastardeando  y  debilitando  el  gran 
movimiento  de  las  comunidades ,  y  desde  que  las  co- 
sas llegaron  á  este  punto  se  notó  mas  la  falta  de  di- 
rección y  de  cabeza.  Ni  Padilla  y  Acuña,  gefes  de  las 
armas,  aprovecharon  las  ventajas  que  iban  obtenien- 
do en  la  guerra ,  ni  Laso  y  Ortiz ,  nefi;ociadores  de  la 
paz,  ni  los  procuradores  de  la  Junta  aceptaron  condi- 
ciones harto  razonables  que  los  proceres  les  ofrecian  y 
de  que  hubieran  podido  salir  harto  aventajados.  Y  en 
estas  perplejidades  y  vacilaciones,  y  en  un  estado  que 
no  era  de  paz  ni  de  guerra ,  el  mas  perjudicial  á  las 
revoluciones,  para  las  cuales  el  no  marchar  es  retro- 
ceder ,  y  es  perder  el  no  ganar ,  malgastaron  an 
tiempo  precioso ,  sin  acertar  á  salir  ni  vencedores  ni 
amigos  de  los  magnates. 

Cuando  una  provisión  imperial  y  un  pregón  del 
t»ndestable  llamando  á  los  comuneros  traidores  vi- 
nieron á  encender  de  nuevo  la  ira  popular,  el  capitán 
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toledaoo  desenvaina  de  nuevo  el  acero  que  nunca  de- 
bió estar  ocioso ,  y  al  frente  de  los  soldados  de  la  pa- 
tria ,  siempre  valerosos  para  la  pelea ,  se  apodera  de 
Torrelobaton ,  la  villa  mas  murada  y  fuerte  de.  los 
imperiales.  Ha  paso  mas »  y  tal  vez  el  pendón  de  las 
comunidades  hubiera  tremoladodefínitivamente  victo, 
rioeo.  PeroPadílla  se  durmió  sobre -su  postrer  triunfo: 
los  procuradores  vol vieron. á  escuchar  proposiciones 
de  avenencia ;  adormecidos  estos ,  y  como  encantado 
aquel,  los  unos  gastaron  el  tiempo  en  inútiles  tratos 
de  concordia,  el  otro  perdió  cerca  de  dos  meses  en 
fortificar  una  villa  donde  no  debió  pernoctar  sino  una 
sola  noche ,  sin  advertir  que  mientras  él  reparaba 
los  muros.  Jos  soldados  le  abandonaban »  y  ios  impe- 
riales se  rehacían  y  se  preparaban  á  tomar  la  iniciati- 
va. Y  mientras  la  Junta  se  dejaba  arrullar  al  son  de 
buenas  palabras  de  paz ,  el  sagaz  almirante  la  des- 
membraba y  enflaquecia»  llevando  á  sn$  filas  á  don 
Pedro  Laso ,  á  los  procuradores  de  Segovia  y  de  Mur- 
cia, al  bachiller  de  Guadalajara,  y  á  otros  miembros 
importantes  de  la  Junta  y  capitanes  del  ejército ,  y  por 
su :  parte  el  condestable  desde  Burgos  congregaba 
fuerzas  y  se  disponía  á  unirse  á  los  co-regentes  y  al 
conde  de  Haro  i  su  hijo  ^  y  general  de  los  imperiales, 
para  caer  todos  juntos  sobre  el  gefe  de  los  comuneros 
que  yacía  como  inmóvil  en  Torrelobaton. . 

Gradas  á  que  el  pueblo  de  Zaragoza,  noticioso 
de  que  los  caballeros  de  Aragón  enviaban  al  condes- 
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lable  mas  de  dos  mil  hombres  de  guerra  contra  tas  co- 
munidades  de  Castilla,  se  tamoltuó,  les  quitó  las  armas, 
y  deshizo  aquella  gente  diciendo :  ^Aragón  no  debe 
ayudar  á  quitar  kis  libertades  á  Castilla  ^^^ : »  Gra- 
cias también  á  que  el  conde  de  Salvatierra  se  apode- 
ró de  mas  de  mil  veteranos  que  el  duque  de  Nájera, 
virey  de  Navarra,  enviaba  al  gobernador  de  Bur- 
gos, si  bien  no  pudo  interceptar  siete  piezas  de 
artillería  gruesa  con  que  también  le  att:(cilió.  Gracias, 
decimos ,  á  todo  esto ,  cuando  el  condestable  don  Iñi- 
go de  Yelasco  se  determinó  á  salir  de  Burgos,  cayo 
gobierno  dejó  á  cargo  del  conde  de  Nieva ,  y  se  puso 
en  marcha  para  Tordesiltas,  solo  llevaba  tres  mil  in- 
fantes ,  quinientos  hombres  de  armas  y  alguna  caba- 
llería ligera.  Al  ruido  de  este  movimiento,  despertó 
Padilla  de  su  letargo ,  trasladóse  en  una  noche  á  Ya- 
lladolid ,  púsose  de  acuerdo  con  la  Junta ,  quedó  de- 
terminado que  se  corriese  á  Toro,  llevóse  de  alli  unos 
dos  mil  peones  con  doscientas  lanzas ,  y  con  la  gente 
que  tenia  en  Torrelobaton  y  la  que  instantáneamente 
pudo  reunir  de  Tierra  de  Campos,  se  halló  al  frente 
de  unos  ocho  mil  hombres  escasos  de  á  pie ,  quinien- 
tas lanzas  y  la  artiUería  de  Medina.  Los  de  Falencia  y 
Dueñas  no  se  pudieron  incorporar ,  pero  en  Toro  es* 
peraba  que  se  le  allegasen  refuerzos  de  León ,  Zamo- 
ra y  Salamanca.  Mas  cuando  asi  pudo  prepararse «  ya 
el  condestable «  que  habia  partido  de  Burgos ,  y  su 

M)    Sandovat,  Hist  de  Garlos  V.lib.  IX. 
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hijo  el  conde  do  Haro  y  el  almirante  Enriquez ,  que 
habían  salido  también  deTordesillas,  dejando  la  rei- 
na doña  Juana  y  la  guarda  de  la  villa  encomendadas 
al  cardenal  Adriano  y  al  conde  de  Denia ,  se  bailaban 
todos  reunidos  en  Peñaflor ,  á  corta  distancia  de  Tor* 
relobaton ,  cada  cual  con  su  hueste ,  y  con  la  guarní* 
cion  de  Portillo  y  otras  que  pudieron  recoger ,  for-' 
mando  entre  todos  un  cuerpo  de  unos  seis  mil  infantes 
y  sobre  dos  mil  cuatrocientos  caballos  ^^^  • 

En  la  mañana  del  23  de  abril  (1 521 )  se  oyeron 
sonar  trompetas  en  los  campos  de  Torrelobaton,  Era 
la  gente  de  Padilla»  que  con  las  banderas  de  la  comu- 
nidad desplegadas  al  viento  tomaba  la  vía  de  Toro. 
El  último  marchaba  el  capitán  toledano  con  la  caba- 
llería ,  protegiendo  la  artillería  que  iba  en  el  centro. 
El  cielo  estaba  encapotado  y  sombrío,  llovia  con  fre* 
Goenciat  y  aunque  escampaba  á  ratos,  el  camino  estaba 
lodoso  y  pesado,  y  la  marcha  no  podía  ser  ligera.  Noti- 
ciosos del  movimiento  los  dos  mil  cuatrocientos  ginetes 

• 

'mperiales ,  entre  loa  cuales  iba  la  flor  de  la  nobleza 
castellana»  emprendieron  á  todo  andar  su  persecución, 
dejando  atrás  la  infantería.  Fácil  les  era  no  perder 
la  pista  de  los  comuneros ,  por  las  rodadas  de  los  ca- 
ñones y  por  las  huellas  de  los  caballos.  Divisáronse 
unos  á  otros  ya  cercado  Villalar,  pueblo  situado  sobre 
la  meseta  de  una  colina  lindante  con  el .  camino  de 

:i^    Maldonado,  Movimiento  de    dades,  lib.  II.  c.  47.-^Saadoval, 
FNpaña ,  lib.  VI  — Mejía ,  ComuDi-    lib.  IX.  parr.  i  7. 
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Toro ,  á  las  tres  leguas  de  Torrelobatoo.  La  gente  de 
Padilla  iba  uq  poco  suelte  y  desmandada ,  acaso  por 
la  lluvia  que  á  la  sazón  se  desgajaba  copiosa.  En 
vano  trabajaba  por  ordenar  su  hueste  el  capiten  de 
Toledo  para  dar  la  batalla :  so  pretesto  de  ganar  el 
pueblo  de  Villalar ,  donde  mejor  podrían  defenderse, 
y  de  que  volviendo  caras  los  azoteba  en  ellas  el  vien- 
to y  el  agua ,  perdieron  formación  los  que  iban  mas 
delanteros.  Entonces  los  proceres  soltaron  algunos 
corredores,  é  hicieron  algunos  disparos  de  arUlleria 
con  algunas  piezas  de  fácil  trasporte  que  llevaban,  lo 
cual  bastó  para  que  los  comuneros,  otras  veces  tan 
valerosos  y  ahora  estrañan^nte  azorados,  huyeran  en 
desorden,  atropellándose  unos  á  otros ,  aunque  mas 
despacio  de  lo  que  quisieran,  á  causa  del  Iodo  en  que 
sé  metían  baste  la  rodilla  :  advertido  lo  cual  por  los 
imperiales ,  cargaron  sobre  ellos  acometiéndolos  en 
dos  mitades  por  los  flancos.  La  artillería  pesada  de 
los  comuneros  se  quedaba  atascada  en  los  lodazales, 
y  no  parece  que  los  artilleros  hicieron  tos  mayores  es- 
fuerzos por  sacarla.  Los  soldados  se  arrancaban  las 
cruces  rojas  de  la  comunidad ,  y  se  ponían  las  blancas 
de  los  imperiales  para  confundirse  con  ellos. 

Desesperado  Padilla  de  verse  desobedecido  de  los 
suyos ,  y  de  no  poderlos  detener  ni  ordenar ,  «No  per- 
)>mite  Dios ,  esclamó ,  que  digan  en  Toledo  ni  en  Va- 
»lladolid  las  mugeres  que  traje  sus  hijos  y  esposos  á 
y>\a  matanza ,  y  que  después  me  salvé  huyendo,  x^  Y 
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poníeDdo  espuelas  á  sa  caballo ,  y  seguido  de  solos 
cioco  escuderos  de  su  casa»  al  grito  de  ¡Santiago  y 
liherlad!  arremetió  y  se  abrió  paso  por  medio  de  uq 
escuadroD  de  lanceros  imperiales »  que  á  la  voz  de 
\Santa  María  y  Cárlosl  cargaron  sobre  aquellos  va* 
lientes  y  los  hirieron  á  todos.  Todavía  Padilla  acome- 
tió otra  vez  al  escuadrón ,  haciendo  pedazos  su  terri- 
ble lanza  á  fuerza  de  dar  botes ,  de  uno  de  los  cuales 
derribó  del  caballo  al  señor  de  Valduerna  don  Pedro 
Bazan ,  hasta  que  él  mismo  cayó  al  suelo  herido  en 
una  corva  por  don  Alonso  de  la  Cueva  >  entregándole 
su  espada  y  su  manopla.  Llegóse  entonces  un  caballor 
ro  de  Toro  llamado  don  Juan  de  Ulloa,  y  al  saber 
que  el  rendido  era  don  Juan  de  Padilla»  le  hirió  y  en* 
sangrentó  el  rostro  de  una  cuchillada ;  acción  villana 
é  infame  que  los  mismos  del  bando  del  cobarde  agre- 
sor no  pudieron  menos  de  reprobar. 

A  este  tiempo  habian  sido  y^a  hechos  también  pri- 
sioneros los  capitanes  Juan  Bravo  de  Segovia  y  los 
Maldonado  de  Salamanca »  que  intentaron  defenderse 
aband(»iados  de  los  suyos.  Los  imperiales  seguían 
dando  caza  á  los  fugitivos  por  mas  de  dos  leguas,  ma- 
tando y  degollando  impunemente,  pisoteando  sus  ca- 
ballos las  desparramadas  banderas  de  la  libertad,  y  sin 
dolerse  de  los  ayes  de  los  moribundos ,  haciéndose 
notar  el  fraile  dominico  Fray  Juan  Hurtado ,  que 
corriendo  desaforadamente  por  el  campo  en  una  pe- 
queña cabalgadura ,  enronqueció  á  fuerza  de  exhor- 
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tar  á  los  imperiales  á  que  no  aflojaran  en  la  mataa^ 
za  ^^^ .  «Matad,  matad ,  les  decia,  á  esos  malvados;. 
x> destrozad  á  esos  impíos  y  disolutos :  no  haya  per- 
»don ;  eterno  descanso  gozará  en  el  cíelo  el  qae 
» destruya  esa  raza  maldita:  no  repara  en  herir  de 
» frente  ó  por  la  espalda  á  los  perturbadores  del  sosie^ 
Dgo.»  «Pedían  confesión  algunos,  dice  el  mismo  obis- 
»po  cronista,  y  no  se  la  daban,  ni  aun  babia  quien  de 
»e\\os  se  doliese ;  que  era  una  gran  compasión  verlos 
» padecer  asi,  siendo  todos  cristianos,  amigos  y  parien- 
tes.» A  todos  los  iban  desnudando  y  dejando  on  care- 
nes ,  y  hasta  al  mismo  Padilla  le  despojaron  de  la 
bordada  y  relumbrante  ropilla  de  brocado  que  enci- 
ma del  arnés  llevaba  puesta*  De  los  asi  desnudos  se 
contaron  mas  de  cien  muertos ,  sobre  cuatrocientos 
heridos,  y  prisioneros  mas  de  mil.  De  los  imperiales 
no  se  cuenta  que  muriese  ninguno ,  lo  cual  no  es  de 
maravillar ,  pues  aunque  la  derrota  de  los  comuneros 
fué  completa ,  no  hubo  batalla ,  y  puede  decirse  que 
solo  Padilla  y  sus  cinco  escuderos  pelearon  <^  . 
Llevaron  aquella  noche  los  cuatro  capitanes  pri- 

(1)  Ratifica  este  hecho  núes-  mará  en  sus  Anales  de  Garlos  V. 
tra  observación  de  que  los  ecle-  las  Cartas  y  Adverte  tocias  a)  mis- 
siásticos  eran  los  mas  exaltados  mo  por  el  almirante  de  Castilla, 
y  furiosos  de  los  dos  bandos.  un  MS.  anónimo  contemporáneo 

(2)  Para  la  narración  do  esta  c|e  la  Biblioteca  del  Escorial ,  los 
triste  jornada  hemos  tenido  pre-  documentos  insertos  en  los  to 
sentes  y  cotejado  las  relaciones  mos  1.  y  U.  de  la  Colección  deNa- 
qae  de  ella  hacen  Alcocer,  el  pres-  varrete,  Salva  y  Baranda,  y  otros 
Ditero  Maldonado,  Ayora ,  Pero  que  nosotros  hemos  copiado  del 
tfejia,  Sepúlveda  y  Saodoval  en  archivo  de  Símancn^,  Legajos  de 
sus  respectivas  historias ,  Angle-  Comunidades. 

ria  en  su  epist.  720,  López  de  Go- 
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siooeros  al  castillo  de  Vlllalba ,  propiedad  de  don 
Jaan  de  Uiloa  ,  el  que  tan  alevemente  después  de 
rendido  hirió  á  Padilla,  y  á  la  mañana  siguiente  (24 
de  abril)  los  trasladaron  á  Villalar  para  juzgarlos  y 
sentenciarlos.  Bien  quisieran  algunos  hombres  de 
sentimientos  generosos ,  como  el  almirante  ,  que  no 
enrojeciera  el  cadalso  la  sangre  de  tan  valerosos  capi* 
tañes,  pero  prevaleció  el  dictamen  de  los  mas  renco- 
rosos y  la  dureza  de  la  ley »  que  en  los  procesos 
políticos  condena  á  los  vencidos  como  traidores  ^^^ . 
Tomáronles ,  pues ,  declaración  jurada ,  y  confesado 
por  ellos  haber  sido  capitanes  de  las  comunidades,  se 
condenó  á  los  tres  á  ser  degollados  y  confiscados  sus 
bienes  y  oficios  como  traidores  al  rey  <*) .  Don  Pedro 

(i)  El  mismo  Sandoval  lo  re-  »ma  debida  de  derecho  de  Juan- 
conoce  asi,  diciendo  en  una  par-  »do  Padilla,  el  cual  fué  pregúnta- 
te; apor  que,  según  vemos,  todas  »do  si  ha  seido  capitán  ae  las  Co- 
las acciones  ó  hechos  de  esta  vida  »  muoidades,  é  sí  ha  estado  en  Ter- 
se regulan  mas  por  los  fines  y  su-  »re  de  Lobaton  peleando  con  los 
cesosque  tienen  que  por  otra  cau-  «gobernadores  de  estos  reinos  cen- 
sa. Si  á  Cortés  le  sucediera  mal  Dtrael  servicio  deSS.  MM. :  dijo 
en  Méjico  cuando  prendió  á  Mo-  »que  es  verdad  que  ha  seido  ca- 
tezuma,  dijéramos  que  había  sido  » pitan  de  la  gente  de  Toledo,  é 
loco  y  temerario.  Tuvo  dichoso  fin  »que  ha  estado  en  Torre  de  Loba- 
su  valerosa  empresa,  y  celebran-  >ton  con  las  gentes  de  las  comu- 
le  las  geutes  por  animoso  y  pru-  unidades,  é  que  ha  peleado  contra 
dente.»  Y  en  otra  parte:  «De  ha-  vol  condestable  é  almirante  de 
ber  veDcido,  Padilla  figurara  en-  «Castilla  goberaadores  de  estos 
tre  los  hombres  d|3  roas  renom-  «reinos,  é  que  fué  aprender  á  los 
bre.»  » del  consejo  é  alcaldes  de  sus  M a- 

(%)    Sentencia  contra  Juan  de  vgestades. 

Padilla,  Juan  Bravo  y  Francisco  »Lo  mismo  confesaron  Juan 

Maldooado. — «En  Vilfalar  á  vein-  «Bravo  é  Francisco   Maldonado 

>te  é  cuatro  dias  del  mes  de  abril  «haber  seido  capitanes  de  la  gen  ^ 

•de  mil  é  quinieutos  é  veinte  é  un  ute  de  Segovia  e  Salamancu. 

«años  ,  el  señor  alcalde  Cornejo  «Este  dicho  dia  los  señores  al- 

vpor  ante  mi  Luis  Madera,  escri-  «caldas  Cornejo,    é  Salmerón   é 

9'Dano,  recibió  juramento  en  for-  <)  Alcalá  dijeron  que  declaraban  ^ 
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Maldooado  Pimentel  se  libró  de  moríif  enloDoes,  pero 
00  mas  adelanta,  coooo  luego  vereau)8. 

Juan  Bravo  y  Francisco  Haldonado  bramaron  de 
corage  al  notificárseles  la  sentencia.  Padilla  la  recibió 
oon  la  inalterable  dignidad  de  un  gefe  que  va  ¿  mo- 
rir por  una  causa  graode  y  noble.  Pidió  un  confesor 
letrado  para  cumplir  el  último  deber  religioso  y  un 
escribano  para  hacer  testamento ,  y  ni  uno  ni  otro  le 
fué  otorgado.  Confesáronse  todos  con  el  primer  fraile 
franciscano  que  al  acaso  6e  encontró ,  y  después  de 
llenar  esta  sagrada  obligación  de  cristianos ,  Padilla 
pidió  recado  de  escribir ,  é  inflamado  de  patriotismo 
y  de  amor  conyugal ,  escribió  las  dos  siguientes  car- 
las  ,  que  con  razón  haa  alcanzado  una  celebridad  his* 
tórica. 

CARTA  DE  JUAN  DE  PADILLA 

á  la  ciudad  de  Toledo. 


nA  tí ,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo, 
^desde  los  altos  godos  muy  libertada.  A  tí,  que  por 

vdeclararoQ  á  Juan  de  Padilla ,  é  «cánoara  de  sus  Magestades,  como 

wJttaa  Bravo  é  ¿  Franciaco  Mal*  »¿  traidores»  é  firmáronlo.— Doc- 

«donado  por  caloantea  en  haber  >tor  Corneio. — ^El  licenciado  Gar- 

»8eido  traidores  de  la  corona  Real,  »  ci  Fernandez.— El  licenciado  Sal- 

»de  estos  reinos,  y  en  pena  de  su  »meron.» — ^Archivo  de  Simancas* 

«maleficio  dijeron  que  los  conde-  Comunidades  de  Castilla,  n.®  6. 
»naban  ó  condenaron  á  pena  de        El  soñor  Ferrer  del  Rio,  el  úl- 

>  muerte  natural,  ó  á  confiscación  timo  y  el  que  con  meior  critica  ha 

y  de  sus  bienes  é  oficios  parala  escrito  la  historia  del  Levanta- 
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•derramamientos  de  sangres  eslrañas  como  de  las  tu- 
»yas  cobraste  libertad  para  tí  é  para  tus  vecinas  ciuda- 
»des.  Tq  legitimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber 
•corno  con  la  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescan  tus  vic- 
•torias  antepasadas.  Si  mi  ventura  no  me  dejó  poner 
»mi8  hechos  entre  tus  nombradas  hazañas,  la  culpa  fué 
»en  mi  mala  dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad.  La  cual 
•como  á  madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no 
•me  dio  mas  que  perder  por  tí,  de  lo  que  aventuré. 
•Mas  me  pesa  de^  tu  sentimiento  que  de  mi  vida.  Pero 
•mira  que  son'veces  de  la  fortuna  que  jamas  tienen 
•sosiego;  Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre ,  que 
•yo  el  menor  de  los  tuyos  morí  por  tí ;  é  que  tú  has 
•criado  á  tus  pechos  á  quien  podrá  tomar  enmienda  de 
•mi  agravio.  Muchas  lenguas  habrá  que  mi  muerte 
•contarán,  que  aun  yo  no  la  sé,  aunque  la  tengo  bien 
•cerca:  mi  fin  te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  áni* 
•ma  te  encomiendo,  como  patrona  de  la  cristiandad: 
•del  cuerpo  no  hago  nada»  pues  ya  no  es  mió,  ni  puedo 
•mas  escribir,  porque  al  punto  que  esta  acabo,  tengo 
•á  la  garganta  el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo 
•que  temor  de  mi  pena.» 


miento  y  guerra  de  las  CooiudÍ'  te  caballero  (Padilla)  no  se  hizo, 

dades  ,  "indica  equivocadamente  dice,  proceso  ni  auto  al^^ono  judi- 

haberse  condenado  á  los  tres  cau-  cíal  de  los  que  suelen  hacerse  en 

dilles  sin  forma  de  proceso.  Hist.  cosas  de  otros  crímenes.»  Hist.  do 

de  las  Comunid.  lib.  X.  pág.  254.  Garlos  V.  líb.  IX.  párr.  49.  Pero 

Lo  mismo  viene  á  decir  aandoval,  contra  estos  asertos  está  la  letra 

de  qaien  sin  duda  lo  ha  tomado,  de  la  sentencia,  que  sin  duda  San- 

«Ed  la  justicia  que  se  bizo  de  es-  dotal  no  conoció. 
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A  DOÑA  MARÍA  PACHECO, 

su  esposa. 

«Señora:  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que 
)imi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente  por  bien- 
)»aventurado.  Que  siendo  á  todos  tan  cierta,  señalado 
»bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aunque  sea  de  mu- 
ncbos  plañida ,  y  de  el  recibida  en  algún  servicio. 
)>Qu¡siera  tener  mas  espacio  del  que  tengo  para  es- 
^cribiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo:  ni  á  mí 
)»me  lo  dan,  ni  yo  querría  mas  dilación  en  recibir  la  co- 
»rona  que  espero.  Vos,  Señora  ,  como  cuerda  llorad 
«vuestra  desdicha,  y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella 
»tan  justa  de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues 
»ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos.  Vos, 
»Señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mas 
Desquiso.  A  Pero  López  mi  señor  no  escribo  porque 
»no  oso,  que  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vi* 
»da,  no  fui  su  heredero  en  la  ventura.  No  quiero  mas 
)>dílatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espera, 
»y  por  no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alar- 
»go  la  carta.  Mi  criado  Losa,  como  testigo  de.  vista  é 
i>de  lo  secreto  de  mi  voluntad,  os  dirá  lo  demás  que 
»aqui  falta,  y  asi  quedo  dejando  esta  pena,  esperando 
»el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso  í*^.» 

(4)    Hay  quieu  ponga  en  duda    la  autenticidad  de  e.stas  cartas. 
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Llegada  la  hora  salieron  los  tres  sentenciados  ca- 
mino del  lagar  donde  había  de  ejecu  tarse  el  saplicio, 
qoe  era  al  pie  del  rollo  de  la  villa.  Iban  en  molas  cu- 
biertas de  negro,  y  auxiliados  de  sacerdotes.  Como 
en  la  carrera  fuese  gritando  el  pregonero:  «Esta  es 
»la  justicia  que  manda  hacer  S.  M.  y  los  gobernado- 
»re8  en  su  nombre  á  estos  caballeros,  mándenlos  de- 

ngollar  por  traidores 9-^«mteníes  tú^  y  aun  quien 

)»te  lo  mandó  decir ^  esclamó  altiva  y  fieramente  Juan 
•Bravo:  traidores  nd,  mas  celosos  del  bien  público  y 
^defensores  de  la  libertad  del  reino,  ^n  A  lo  cual  le  con- 
testó con  noble  entereza  Padilla:  aSeñor  Juan  Bra- 
i^vo,  ayer  fué  dia  de  pelear  como  caballeros^  hoy  lo  es 
i^dc  morir  como  cristianos.y>  El  capitán  segoviano 
guardó  silencio,  y  asi  llegaron  á  la  plaza. — aDegüé-- 
1^ llame  á  mi  primero,  le  dijo  al  verdugo,  porque  no 
»t)6a  la  muerte  del  mejor  caballero  que  queda  en  Cas- 
Alt/toi»  Y  la  cuchilla  segó  su  garganta.  Llegóse  al 
cadalso  Padilla,  y  quitándose  unas  reliquias  que  lle- 
vaba al  cuello  las  entregó  á  don  Enrique  Sandova) 
y  Rojas,  primogénito  del  marqués  de  Denia^  que  se 
hallaba  á  su  lado,  para  que  las  trajese  mientras  du- 
rase la  guerra,  suplicándole  las  envíase  después  á 
doña  María  Pacheco,  su  esposa.  Yió  el  cadáver  de 
Juan  Bravo  y  esclamó:  <x/  Ahi  estáis  vos,  buen  cabaíle- 
irolj^  Levantó  los  ojos  al  cielo  y  pronunció  el:  Domi^ 

pero  nosotros  no  haUamos  razón    de  ellas, 
ni  motivo  fundado  para  sospechar 
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ne,  non  secundum  peccata  nostra  fados  ntíbu.  é  iaslan- 
taneamente  le  fué  cortada  el  habla  y  la  vida  separán*- 
dole  la  cabeza  del  cuello.  Lo  propio  se  ejecutó  coa 
Francisco  Maldonado «  y  las  tres  cabezas  fueron  cla- 
vadas en  escarpias  y  puestas  á  la  espectacion  pública 
en  lo  alto  del  rollo  ^^]. 

Asi  acabaron  los  tres  mas  bravos  caudillos  de  las 
comunidades.  Su  suplicio  fué  también  la  muerte  de 
las  libertades  de  Castilla.  La  jornada  de  VUlalar  en  el 
primer  tercio  del  siglo  XYI  no  fué  de  menos  trascen^ 
dencia  para  la  suerte  y  porvenir  del  reino  castellano, 
que  la  Epila  para  el  aragonés  al. mediar  el  siglo  XIV. 
En  esta  quedó  vencida  la  confederación  de  las  ciuda- 
des, como  en. aquella  quedó  vencida  la  Union.  Con  la 
diferencia  que  alli,  el  vencedor  de  Epila,  Pedro  IV. 
de  Aragón,  si  bien  rasgó  con  el  puñal  el  privilegio  de 
la  Union,  fué  bastante  político  y  prudente  para  coi^ 
servar  y  confirmar  al  reino  aragonés  sus.  antiguos 
fueros  y  libertades:  aqui,  un  monarca  que. ni  corrió 
los  riesgos  de  la.  guerra,  ni  se  haUó  presente  al  triun- 
fo do  los  realistas. en  .Villalar,  despojó,  como  veremos 

(^)    «E  luego  iDcontinente  se  —Alcocer,  Mejfa,  Sepúlveda,  Mal- 

» ejecutó  la  dicoa  seDiencia  ó  fue-  donado,  Sandoval ,  en  sas  citadas 

•ron  degollados  los  susodichos,  obras. 

»E  vo  el  dicho  Luis  Madera  .  es-  Eo  el  tomo  I  de  la  Colección 

«críbanodesusMagestades  en  la  de ! Documentos  inéditos,  página 

»6tt  oórle  é  en  todos  los  sus  rei-  284  y  siguientes ,  •  se  hallan  unas 

»nos  é  seSorios  que  fui  presente  á  notas  biográficas    muy    curiosas 

i»lo  que  dicho  es,  ó  de  pedimieoto  de  Juan  de  Padilla  y  de  su  mn- 

»del  fiscal  de  sus  Majestades  lo  ger ,  sacadas  de  los  documentos 

» susodicho  fué  escrebir  é.fiz  aqui  originales  que  existen  en  el  archi- 

«este  mío  sino  atal.— En  testimó-  vo  de  Simaocas  por  el  penúltimo 

»nio  de  verdad.—Luis  Madera.»  archivero  don  Tomás  González. 
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I oego,  al  paeblo  castellano  de  todas  las  franquicias 
qoe  á  costa  de  tanta  sangre  por  espacio  de  tantos  si- 
gloa  babia  conquistado.  Por  siglos  enteros  qaedaroo 
también  sepultadas  en  los  campos  y  en  la  plaza  de 
Villalar  las  libertades  de  Castilla,  hasta  qne  el  tiempoe 
vino  á  resucitarlas  y  á  hacer  justicia  á  los  campeones 
de  las  comunidades.  Al  tiempo  que  esto  escribimos, 
los  nombres  de  los  tres  mártires  de  Villalar,  Padilla, 
Bravo,  y  Maldonado,  por  una  ley  de  las  Ciórtes  del 
reino,  se  hallan  decorando,  esculpidos  con  letras  de 
oro,  el  santuario  de  las  leyes  y  el  sagrado  recinto  de 
la  ^representación  nacional  española. 

El  desastre  de  Villalar  infundió,  como  era  consi^ 
guíente,  el  desaliento  en  las  ciudades  de  Castilla.  Sin 
obstáculo  pudieron  llegar  los  vencedores  hasta  las 
puertas  de  Valladolid,  y  la  junta  de  los  comuneros  se 
dispersó  intimidada.  A  la  voz  de  perdón  se  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  á  los  imperiales,  que  entra^ 
ron  ostentando  orgullo  en  una  población  que  con  su 
silencio,  con  la  soledad  que  se  notaba  en  sos  calles, 
con  las  ventanas  de  las  casas  cerradas,  significaba  la 
tribulación  que  la  afligía.  Doce  solos  f nerón  esceptua- 
dos  del  perdón,  que  al  fin  tuvieron  la  fortuna  de  sal- 
ivarse escondiéndose  ó  huyendo,  á  escepeion  de  un 
alcalde  y  un  aguacil  que  fueron  habidos  y  justi- 
ciados (*^ 

(4)    SandoTal  inserta  ol  edicto    26  de  abril.  La  entrada  de  los 
del  perdón  ane  se  concedió  á  Va-    imperiales  fué  el  27.. 
Uadolid,  fechado  oti  Simancas  el 
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Benigno  y  generoso  como  siempre  se  mostraba  el 
almiranle  don  Fadrique  Enriquez,  y  el  que  antes  con 
tan  buena  intención  habia  exhortado  á  la  paz,  no  ne- 
gó su  indulgencia  á  los  mensageros  de  Toro,  de  Za- 
mora, de  Salamanca  y  de  León,  que  acudieron  á  so- 
licilarla.  Fuéronse  rindiei^o  las  poblaciones  situadas 
entre  Yalladolid  y  Burgos.  Dueñas  recibia  de  nuevo 
á  su  conde.  Valencia  abria  las  puertas  al  condestable. 
No  lardaron  en  enviar  mensllges  de  sumisión  Medina 
del  Campo,  Avila,  Soria,  Cuenca  y  Murcia*  Volvia 
Alcalá  á  la  obediencia  del  duque  del  Infantado.  E| 
primer  conde  dQ  Poñonrostro  don  Juan  Arias  Oá- 
vila  sometía  á  Madrid  bajo  las  mismas  condiciones 
que  otorgaban  los  regentes  á  las  de  tnas  ciudades.  Y 
por  último  los  realistas  que  aun  seguían  sosteniendo 
el  alcázar  de  Segovia,  estando  la  ciudad  por  ios  comu- 
neros, salieron  libres  (27  de  mayp)  á  dominar  la  po- 
blación, que  también  se  puso  bajo  la  ol>edÍ6ncia  de  los 
gobernadores  y  del  soberano.  Asi  se  fué  apagando  el 
voraz  incendio  tan  rápidamente  como  se  habia  levan- 
tado y  cundido. 

Para  mayor  fortuna  de  los  imperiales  el  conde  de 
Salvatierra  que  tan  alborotadas  tenia  las  Merindades  y 
servia,  como  de  auxiliar  á  los  comuneros  de  Castilla  4 
habia  sufrido  también  una  completa  derrota  en  el 
puente  de  Durana,  teniendo  que  fugarse  él  solo  con 
un  page,  dejando  en  poder  del  enemigo  seiscientos 
prisioneros,  y  siendo  entre  ellos  decapitado  el  capitán 
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Barahona;  con  to  que  habia  quedado  lodo  sosegado  y 
sajelo  por  la  parte  de  las  Merindades. 

Sucedió  en  esle  liempo  una  íovasioo  de  franceses 
en  Navarra^  motivada  por  las  eternas  discordias  que 
ya  habían  comenzado  entre  Carlos  V.   y  Francisco  I,, 
y  como  las  tropas  reales  se  hallasen  ocupadas  en  des- 
truir las  comunidades  de  Castilla,  los  franceses  se  ha- 
bían apoderado  fácilmente  de  Pamplona,  y  avanzando 
por  un  país  desguarnecido  sitiaban  á  Logroño.  Citamos 
sucintamente  este  suceso^  cuya  esplanacion  corres* 
ponde  á  otro  lugar,  solo  por  hacer  notar  un  rasgo 
de  españolismo  de  los  que  habían  seguido  las  bande- 
ras de  las  comunidades  y  acababan  de  ser  derrotados 
y  vencidos.  Estos  hombres,  cuyos  gefes  habían  pere- 
cido en  un  patíbulo,  donde  todavía  humeaba  su  san- 
gre, á  la  noticia  de  tina  invasión  estraña  en  territorio 
español,  olvidan  si  han  sido  comuneros,  y  acordándo- 
se solo  de  que  son  españoles,  acuden  en  defensa  de 
sn  patria,  y  juntos  marchan  á  Navarra  proceres  y  po- 
pulares. El  desleal  don  Pedro  Girón,   Sánchez  Zím- 
bron ,  el  mensagero  de  la  Santa  Junta  á  Flandes  y 
compañero  de  Fr.  Pedro  Villegas,   los  procuradores 
fugitivos  de  la  junta  de  Valladolid,  y  hasta  los  dis- 
persos del  día  aciago  de  Villalar,  todos  acuden  á  las 
fronteras  de  Navarra  en  unión  con  los  gobernadores 
que  tanto  los  habían  humillado  y  maltratado;  y  olvi- 
dando recientes  agravios  los  ayudan  á  lanzar  del  ter- 
ritorio español  á  los  estrangeros.  Asi  obraron  los  co« 
Tomo  xi.  1 K 
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maiieros  de  Castilla»  cuya  causa  haa  venido  piataidb 
ooD  tan  feos  colores  nuestros  historiadores  por  eapa- 
cío  de  tres  siglos  (*^ 

(4)    Sandoval,  HisL  de  Garios  V.  !ib.  X. 


■^^^ 


CAPITULO  VI. 


LA  VIUDA  DE  PADILLA. 
1 524  .—i  B22. 

SiDtioQo  la  viada  de  Padilla  en  Toledo  el  pendón  de  las  comunidu- 
dw^— ^Mkn,  caráeler  y  cmlidádes  de  doña  Maria  t^acbeco.-^*At- 
gmioa  hechos  de  su  vida.<->Amor  y  respeto  qwi  le  Unian  loe  taal^ 
danos.— Heroica  defenia  de  Toledo.— Fuga  y  prisión  del  obi^|M> 
Acuña.— -Honrosa  capitulación  con  los  imperiales. — Entrada  del 
prior  de  San  Joan. — ^Odíosidad  entre  imperiales  y  comuneros:  id- 
saUos:  peligrosa  disposición  de  los  ánimos.— Rompimienlo  lerf^ 
blo  en  medio  de  una  solemnidad  pública  y  y  su  causa.— Prisión  j 
suplicio  de  un  infeliz  artesano.— «Infructuosos  esfuerzos  de  do&a 
Varia  por  libertarle.— lotéoianlo  á  la  fuerza  los  comuneros  y  tsú 
pueden— Refriega  sangrienta  en  las  calles.— Los  popoiares  suslüfc 
las  armas  y  eyacuan  la  ciudad.— La  viuda  de  Padilla  se  esconde  en 
un  convento. — ^Huye  de  la  ciudad  disfrazada  de  aldeana. — Refá- 
giaseeo  Portogal.->-Demolicion  de  la  casa  de  Padilla.— Se  siembra 
de  «al  su  terreno ,  y  se  coloca  en  él  un  padrón  de  iafimia.— Tér- 
mino de  la  guerra  de  las  comunidades* 

El  lector  habrá  observado  qae  entre  las  ciudades 
que  se  faeron  sometiendo  á  los  gobernadores  reales 
victoriosos  en  Yilialar ,  no  hemos  nombrado  la  mas 
ftierte  de  todas»  y  la  primera  que  se  había  alzado  á  la 
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voz  de  comunidad.  Toledo  era  la  única  en  que  se 
mantenía  enarbolado  el  pendón  de  las  libertades  cas- 
tellanas ,  y  le  mantenía  la  mano  enérgica  y  vigorosa 
de  una  muger  heroica  y  varonil.  Esta  muger  era 
doña  María  Pacheco ,  viuda  del  desdichado  Juan  de 
Padilla. 

Doña  Maria  Pacheco ,  hija  del  conde  de  Tendilla 
y  de  una  hermana  del  marqués  de  Yiilena ,  señora  de 
honestas  costumbres ,  de  entendimiento  claro,  ejerci- 
tada en  la  lectura ,  delicada  de  salud ,  pero  fuerte  de 
espíritu  ,  dulce  y  amable  en  su  trato ,  protectora  de 
los  menesterosos,  fecunda  en  recursos,  hábil  en  ga- 
nar los  corazones ,  tan  entusiasta  por  la  causa  de  las 
^munidades  como  su  propio  marido ,  ejercia  tal  as- 
cendiente sobre  los  toledanos,  que  todos  la  amaban, 
reverenciaban  y  obedecían,  como  si  con  un  mágico 
talismán  los  tuviese  encantados.  En  una  ocasión, 
cuando  las  ciudades  se  hallaban  en  mayor  penuria  por 
la  escasez  de  metálico  para  pagar  la  gente  de  guerra, 
ella  con  una  resolución  estraña  en  las  personas  de  su 
sexo  entró  en  la  catedral  de  Toledo,  enlutada,  cu- 
bierto  con  un  velo  el  rostro,  y  puesta  de  rodillas  ante 
el  altar  mayor ,  teniendo  delante  de  si  dos  hachas 
encendidas,  hiriéndose  el  pecho  y  cayéndole  las  lá- 
grimas de  4os  ojos ,  como  pidiendo  á  Dios  perdón,  to- 
mó la  plata  que  en  la  iglesia  habia ,  y  de  ella  se  pagó 
á  las  tropas :  acción  que  reprobaron  y  calificaron  de 
horrible  sacrilegio  los  enemigos  de  las  copiunidadesj 
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pero  que  no  era  sído  la  repetición  de  un  becho  prac* 
ticado  en  casos  de  necesidades  públicas  por  monarcas 
muy  piadosos,  y  aun  por  la  misma  Reina  Católica  ^^^  • 
La  primera  nueva  del  desastre  de  Villalar  la  ha- 
lló en  su  oratorio  rezando  delante  de  un  crucifijo, 
acompañada  de  sus  dueñas  y  de  un  criado  (*' .  Para 
que  los  demás  no  desmayasen ,  procuró  disimular  la 
honda  sensación  que  tan  terrible  contratiempo  le  pro* 
dujo »  y  esforzándose  por  conservar  la  mayor  entereza 
de  ánimo ,  mandó  pner  en  buena  guarda  las  puer- 
tas de  la  ciudad.  No  tardaron  en  llegar  los  dispersos 
de  aquella  triste  jornada ,  en  cuyos  semblantes  leyó, 
antes  que  oyera  sus  palabras,  el  trágico  fin  de  su 
idolatrado  esposo.  Afectos  encontrados  agitaron  en- 
tonces su  grande  alma ,  y  hubo  momentos  en  que  se 
creyó  que  desfallecia,  no  pudiendo  sobreponerse  ^ 
tan  aguda  pena.  Pero  Padilla  en  sus  últimos  instantes 
mostró  que  moria  con  el  consuelo  de  que  no  faltaría 
en  su  ciudad  natal  quien  tomara  enmienda  de  su 
agravio ,  y  doña  María  resoUió  tomar  á  su  cargo 
aquella  enmienda  como  en  holocausto  á  su  esposo ,  y 
salvar,  sipodia,  la  ciudad  que  tanto  habia  compro- 
metido con  sus  oscitaciones ,  ó  defenderla  hasta  al- 
canzar al  menos  las  condiciones  mas  ventajosas  posi- 
bles para  un  pueblo  que  tanto  la  amaba.  Con  esta 
reéolucion  se  encaminó  ,  ó  mas  bien  se  hizo  conducir 

(4)  Cartas  de  Fr.  Autooio  de  (2)  MS.  de  la  Biblioteca  del 
Guevara.  —  Saodoval ,  Historia  Escorial ,  por  un  testigo  de  viáta. 
del  Emperador, lib.  VIII.  párr  ..39 . 
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al  alcázar  ^  HeTando  en  sos  brasoa  á  aa  tierno  hijot 
acompaftada  del  obispo  Acufia  y  de  Hernando  Dáva« 
loé»  y  siguiéndola  con  respetuoso  silencio  una  inmen* 
sa  muchedumbre. 

Cercaba  ya  á  Toledo  el  prior  de  San  Juan,  acanto* 
nado  en  los  vecinos  lugare^s  con  una  hnesie  de  siete 
mil  peones  y  tres  mil  caballos.  Al  lado  del  terrible 
bcendiario  de  Mora  se  hallaba »  entre  otros  notables 
personages,  el  doctor  Zumel,  aquel  célebre  procu- 
rador dé  Burgos  que  en  las  Cortes  de  Valladolid  ha* 
bia  sido  el  mas  fogoso  orador  y  panegirista  de  los  de- 
re<;hos  del  pueblo ,  y  después  vendió  sus  servicios  al 
emperador,  y  ahora  era  alcalde  de  corte ,  comisiona^ 
do  pafa  procesar  á  los  comuneros  que  habían  obrado 
en  conformidad  á  sus  antiguas  doctrinas.  Alli  se  en- 
contraba Gutierre  López  de  Padilla,  hermano  del 
prtaier  caudillo  de  las  comunidades,  enemigo  siempre 
etG«lrerre  de  tos  comuneros,  arrojado  por  ellos  en 
otro  tiempo  de  la  ciudad  ,  y  que  ahora  en  venganza 
iba  á  reüdir  á  la  viuda  de  su  hermano  y  á  acibarar 
mas  y  mas  los  últimos  días  de  su  anciano  padre.  ¡Las- 
timosa condición  la  de  las  guerras  civiles :  pelear  los 
hijos  de  un  mismo  padre  en  opuestas  banderas,  y 
pugnar  el  hermano  por  verter  la  sangre  del  hermano! 

Nada  arredraba  á  la  heroica  viuda  del  ajusticiado 
en  YHtalar.  Siendo  lo  mas  urgente  tener  con  que  pa- 
gar á  los  defensores  de  Toledo  ,  obligó  al  cabildo  á 
aprontar  seiscientos  marcos  de  piala.   Alentados  los 
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vcemoa  jtueblos ,  y  aonqoe  les  costaba  batirse  coa  laa 
tropas  del  prior ,  rara  rw  volt laft  de  ses  rebatos  sitt 
algún  fruto.  Dos  eapítaoes  bermaaos »  llamados  tos 
Aguirres ,  que  antes  habían  imeweptádo  los  aqttltos 
peooniarios  que  Toledo  enriaba  á  Padilla ,  j  embolsé^ 
dotee  para  sí  después  de  su  muerte ,  tuvieron  la  ean^ 
dídez  de  creer  que  no  se  sabría  su  deslealtad  i  y  que 
podían  llegarse  impunemente  al  alcázar  llamados  por 
doña  liaría.  Mas  no  bien  pisaron  sus  umbraleSf  cuando 
fueron  acometidos  y  muertos  á  estoeadas,  y  arrojadea 
por  el  moro  sus  cadáveres «  con  los  cuales  se  ensañé 
el  pefNilacho»  arrastrándolos  basta  la  Yega,  y  hacien- 
do bogoera  con  eiles  y  aventando  sus  oeaízas ,  y  oo- 
metiendo  otras  irreverencias  contra  una  prooesioa  que 
se  acercaba  á  impedir  el  desacato  y  á  dar  sepultara 
cristiana  á  los  restos  de  aquellos  infelices*  Castigo 
merecian  los  desleales  capitanes ,  pero  dona  María 
Pacheco  faltó  en  esta  ocasión  á  la  nobleza  de  heroína» 
dejándose  arrastrar  del  vengativo  genio  de  la  mugar* 
y  la  frenética  plebe  obró  con  la  ciega  crueldad  que 
ea  tales  casos  acostumbra ,  cuando  aQoja  la  mano 
fuerte  que  en  tules  desbordamientos  pudiera  repri- 
mirla y  contenerla. 

Con  propósito  de  ver  si  reducía  la  ciudad  por  tra- 
tas eatró  en  Tolede  él  marqt>és  de  Villeaa ,  tío  da  la 
Padilla,  y  tras  él  el  duque  de  Maqueda  con  escasa 
.escolta  para  no  infundir  recelos.  Mas  como  el  vecin- 
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dario »  en  vez  de  acomodarse  á  las  pcopoáciones  de 
los  magnates»  se  alborotase  de  nuevo^  viendo  solo  en 
ellos  sospechosos  agentes »  ambos  proceres  tuvieron 
que  abandonar  la  población,  saliéndose  tras  ellos 
muchos  de  los  que  anhelaban  ya  la  paz »  y  quedando 
con  esto  mas  á  sus  anchas  los  decididos  á  la  defensa 
á  todo  trance.  Dábales  aliento  la  noticia  de  la  invasión 
francesa  en  Navarra »  y  no  carece  de  fundamento  la 
^specha  de  que  entre  el  caudillo  de  los  franceses  y 
doña  María  ó  hubiese  ó  se  intentase  al  menos  algunas 
inteligencias ,  si  bien  nunca  llegó  á  haber  formales 
tratos  (*) . 

En  esto  el  obispo  Acuña ,  6  por  falla  de  confor- 
midad con  doña  María»  ó  porque  presagiara  un  deseo- 
lace  funesto ,  ó  sentido  de  verse  eclipsado  por  el  as- 
cendiente y  predominio  de  una  inuger ,  tan  acostum- 
brado él  á  descollar  entre  los  comuueros »  trató  de 
poner  en  cobro  su  persona ,  y  una  noche  se  salió  de 
Toledo  solo  y  disfrazado  con  trage  de  vizcaino.  A 
JFrancia  parece  que  se  dirigía  coa  ánimo  de  pasar  de 
alli  á  Roma ,  mas  quiso  su  mala  suerte  que  al  gaoar 
•  la  frontera  de  Navarra,  en  el  pueblo  de  Villamedia- 
na  fuese  conocido  por  un  alférez  de  los  imperiales, 
el  cual  se  apoderó  de  su  persona ,  y  no  quiso  soltar 
la  presa  ni  aun  por  el  cebo  de  cincuenta  mil  ducados 
que  por  su  rescate  lé  ofrecía  el  turbulento  prelado  de 

(4]    MS.  de  la  Academia  do  la    cu  la  Uí¿t.  de  las  Comunidades, 
Historia  ,  cit.  por  Ferror  del  Rio    cap.  41.  p.  ^64.  nota. 
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Zamora.  Eocerrado  primeramente  el  obispo  guerrero^ 
ea  el  caatillo  de  Navarrete ,  faé  andando  el  tiempo 
trasladado  al  de  Simancas»  donde  tuvo  el  desgracia- 
do y  trágico  fin  que  diremos  mas  adelante. 

Aanque  privada  doña  María  Pacheco  del  apoyo  de 
Ácana ,  no  por.  eso  pensó  en  rendirse ,  ni  dejó  de  de- 
fender la  ciudad  con  igual  heroísmo  que  antes  de  la 
salida  del  prelado ,  «y  como  si  fuera  un  capitán  cur- 
sado en  las  armas»  que  por  eso  la  llamaron  la  mu- 
ger  valerosa,»  dice  el  historiador  obispo  de  Pamplo- 
na. Ni  el  prior  de  San  Juan  ganaba  terreno»  antes 
bien  tenia  que  sostener  diarias  escaramuzas  con  los 
toledanos  á  orillas  del  Tajo »  ni  se  atrevía  á  aprobar 
de  lleno  las  proposiciones  de  paz  que  en  diferentes 
oeasiones  de  uno  á  otro  lado  se  cruzaron ,  por  insis- 
tir siempre  los  de  Toledo  en  las  que  les  eran  mas 
ventajosas  »  como  que  en  ellas  entraba  la  de  conser- 
var sus  fueros»  franquicias  y  libertades»  con  el  dic- 
tado de  muy  noble  y  muy  leal,  la  de  que  se   aizára 
el  secuestro  de  los  bienes  de  Padilla »  y  se  rehabili- 
tara su  fama  y  honra  y  la  de  sus  parientes  ,  y  otras 
condiciones  semejantes ,  hasta  la  de  ralíQcar  los  ca- 
pítulos concedidos  por  los  grandes  en  Tordesillas. 

De  esta  manera  se  pasó  hasta  mediados  de  setiem-^ 
bre ,  en  que  el  prior  pudo  situarse  »  dejando  atrás  el 
Tajo»  en  el  monasterio  de  la  Sisla  al  Sur  de  la  ciu- 
dad ,  el  cual  hizo  su  centro  de  operaciones ,  y  desde 
alli  podia  mas  fácilmente  cortar  la  introducción  de 
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viveres  á  los  toledanos*  Pero  canto  ib«  aameBtabm 
para  estos  las  diñcoltades ,  mas  creoia  sa  brfo ,  y  los 
eacuentros  y  escaramozas  eran  «as  reñidas  y  ñas 
frecuentes  ^^^  •  Por  desgracia  para  los  sitiados  se  re* 
ctbió  entonce  s  la  nueva  de  baber  sido  ded>aratados 
los  franceses  por  los  gobernadores  reales  en  batalla 
campal  cerca  de  Pamplona.  Naturalmente  se  enva- 
lentonaron con  esto  los  sitiadores ,  al  paso  que  des- 
animaron los  de  la  ciudad ,  introduciéndose  entre 
ellos  la  desconfianza  ,  y  comenzando  la  discordia  en-* 
tre  los  que  se  inclinaban  á  la  rendición  y  los  que  se 
obstinaban  en  la  defensa»  Apoyábanse  aquellos  en  el 
resultado  de  la  guerra  de  Navarra ,  en  la  diieullad 
cada  día  mayor  de  introducir  mantenimientos ,  y  en 
la  falta  de  salud  de  doña  María  ,  que  iba  visiblemen- 
te empeorando.  No  falló  entre  ellos  uno  tan  atrevido 


(O    Alcocer,  y  después  de  él  y  el  denuedo  coa  qae  había  peles* 
Sandoval  refieren  una  anécdota,  do  su  ilustre  enecnigo,  salió  i  ra- 
que fué  coDsecueocia  de  una  de  cibirle  personalmente,  le  hizo  tte<^ 
estas  oscursiones  de  los  toleda-  var  al  alcázar ,'  encargó  que  le 
nos,  propia  de  los  nrejores  ttem-  cuidasen  con  esmero,  le  trató  con 
pos  de  la  caballería ,  y  que  hon-  dulzura  y  le  regaló  con  esplendi- 
ra  tanto  al  carácter  de  la  Tiuda  déz.  Guando  ya  estuvo  restabl^i- 
do  Padilla ,  como  le  desfavoreció  do ,  le  convidó  á  que  so  quedase 
of  hecho  con  los  dos  hermanos  de  general  de  los  comuneros:  el 
Aguirres.  pundonoroso  y  valiente  joven  re- 
En  un    encuentro  cerca  del  chazó  noblemente  la  oferta,  y  en- 
CttsiUlo  de  San  Servan  fué  herido  tooccs  dona  María  con  no  menos 
y  hecho  prisionero  el  valeroso  jó-  nobleza  dejó  al  prisionero  en  li- 
ven  don  Pedro  de  Guzman ,  hijo  bertad  de  volverse  á  eu  caoipé, 
del    duque     de    Medinasidonia.  con  la  sola  condición  de  que  le 
Ktt  una  caflailla  le  llevaron  á  To-  diese  á  oange  de  su  persona  va- 
ledo,  poi*  no  permitirle  sus  graves  rios  toledanos   que  estaban   en 
heridas  ir  de  otra  manera.  Doña  poder  del  prior ,  lo  cual  todo  se- 
María,  que  desde  una  ventana  cumplió  así. 
áe\  alcázar  habia  visto  la  bizarría 
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y  tan  desleal  qae  intentara  Iterarla  ó  por  engafii^  ó 
á  la  fuerza  al  campamento  del  prior ,  pero  fué  des- 
cubierto M  pérfido  designio »  y  arrojado  él  por  eí 
muro  del  alcázar.  A  tal  ponto  llegaron  las  desavenen- 
cias ,  que  reuniéndose  un  dia  en  la  plaza  do  Zocodo- 
ver  los  que  opinaban  contra  la  prolongación  de  la 
gu^ra ,  hicieron  ademan  de  acometer  en  tres  gru- 
pos el  alcázar  al  grito  de  i  Viva  el  rey  I  Al  de  i  Padilla 
y  Comunidad  I  se  echaron  fuera  del  castillo  susdefeo- 
sores ,  y  bubtérase  trabado  sangrienta  refriega  si  do* 
fia  Maria  no  hubiera  proaunciado  con  su  mágico 
acento  la  palabra  fa%,  y  sosegado  los  dos  bandos,  en- 
tre los  cuales  se  interpuso  haciéndose  conducir  en 
una  litera. 

Todavía  después  de  esto ,  en  uua  salida  que  hi- 
cieron los  toledanos  en  busca  de  provisiones,  pusie- 
ron en  el  mayor  aprieto  y  conflicto  al  prior  de  San 
Juan»  entrando  atrevida  é  impetuosamente  en  el 
monasterio  de  la  vSisla  y  matando  ó  ahuyentando  á  sus 
guardadores ,  basta  que  socorrido  el  prior  oportana- 
inente  por  los  suyos,  volvk)  de  recio  sobre  los  toleda- 
nos, y  los  arremetió  tan  briosamente  que  tuvieron 
quo  refugiarse  á  la  ciudad,  menguados >  aturdidor  y 
á  la  desbandada.  De  resultas  de  este  lance  amainaron 
Ice  mas  tenaces  en  la  defensa,  creció  el  partido  de  la 
paz,  y  tan  general  se  hizo  ya  el  clamor  ,  que  la  ilus- 
tre viuda  creyó  que  seria  temeridad  persistir  en 
contrariar  el  deseo  general  del  pueblo ;  y  calculando 
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que  podría  ámbar  á  mas  boarosa  capitolacion  cuanto 
fuera  la  situaciou  menos  desesperada  ,  allanóse  á  en- 
trar en  negociaciones ,  de  que  resultó  al  fin  una  es- 
critura de  concordia  (2&  de  octubre ,  4  521 )  bajo  las 
principales  condiciones  siguientes ,  que  el  prior  de 
San  Juan  se  comprometió  á  trabajar  é  influir  para 
que  fuesen  aprobadas  por  el  rey ,  los  gobernadores 
y  el  consejo : 

Que  Toledo  conservaría  siempre  el  renombre  de 
muy  noble  y  muy  leal ;  que  se  otorgaría  perdón  ge- 
neral á  todos  sus  moradores  y  comarcanos  ;  que  no  se 
trataría  de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  hasta 
que  volviese  el  rey  á  Castilla;  que  no  se  devolvería  lo 
tomado  de  las  rentas  reales ;  que  se  alzaría  el  secues- 
tro de  los  bienes  de  Padilla ,  se  rehabilitaría  su  bue- 
na fama  y  honra,  y  si  su  viuda  pidiese  justicia,  el  rey 
nombraría  un  juez  competente  y  no  sospechoso  que  la 
hiciese;  que  la  guarda  del  alcázar,  puertas  y  pufentes 
se  confiarla  á  vecinos  de  confianza ;  que  continuarían 
los  diputados  de  las  parroquias  en  el  derecho  de  nom- 
brar procuradores  generales  del  pueblo ;  que  la  ciu- 
dad conservaría  íntegros  sus  privilegios ,  franquicias 
y  libertades ;  que  se  nombraría  corregidor  á  su  gusto, 
y  que  éste  podría  impedir  la  vuelta  á  la  ciudad  de  los 
ausentes  y  desterrados  que  le  pareciere ,  para  evitar 
que  se  renovaran  los  disturbios ,  hasta  que  el  empe- 
rador determinase  ^^^  • 

(t)    Rii  el  tomo  I.  do  la  Colección  da   DocwnenXoi  itiodiios  so 
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Eq  virtad  de  esta  coocordia  entró  el  prior  de 
San  Juan  en  Toledo,  de  cayo  gobierno  se  posesionó  el 
arzobispo  de  Bari.  El  perdón  general  concedido  por 
este  tratado  dejó  ocioso  al  doctor  Zumel »  encargado 
de  procesar  á  los  culpables.  La  viuda  de  Padilla  se 
trasladó  del  alcázar  á  su  casa ,  pero  quedándose  con 
la  artillería  y  gente  de  armas  para  su  seguridad;  pre- 
caución atinada  y  que  justificaron  los  sucesos,  puesto 
que  lejos  de  armonizar  en  la  población  comuneros  é 
imperiales^  y  con  motivo  de  haber  empezado  á  intro- 
ducirse en  la  ciudad  los  desterrados,  contra  los  capítu* 
los  del  pacto ,  comenzaron  unos  y  otros  por  mirarse 
de  mal  ojo ,  prosiguieron  insultándose ,  y  hubieran 
acabado  por  romper  en  abierta  lucha,  si  la  ilustre 
heroina  no  infundiera  á  todos  temor  y  respeto.  Sin 
embargo  era  tal  la  enemiga,  y  tal  la  exaltación  de  los 
ánimos,  que  al  cabo  fué  insuficiente  toda  la  prudencia' 
de  doña  María ,  y  cuando  menos  podia  pensarse  una 
leve  chispa  bastó  para  encender  en  llama  de  guerra 
la  ciudad ,  y  para  convertir  sus  calles  en  sangriento 
campo  de  batalla.  El  motivo  fué  el  siguiente. 

A  los  tres  meses  de  haber  entrado  en  la  ciudad  los 
imperiales  se  recibió  la  nueva  (22  de  enero,  i  522)  de 
haber  sido  elevado  á  ía  silla  pontificia ,  por  muerte  de 
León  X.^  Adriano  de  Utrech,  antes  deán  de  Lobaina, 

iuserta  á  la  letra  esta  Capitula-  el  presbUero  dou  Ramou  Fernau^ 

cíon,  que  ocupa  cerca  de  30  pá-  doz  de  Loaisa  á  la  Academia  de  la 

{;inas;  encontróse  entre  los  pape»  Historia  eu  4841.  Se  vq  que  San- 
es de  las  oficinas  de  amortización  doval  no  conoció  este  importante 
de. Toledo,  y  fué  remitida  por  documento. 


á»9pniM  GÚrdeiial  obispa  deTortosa,  maestro  del  em- 
^rador  y  Fegeate  de  Espafia.  Todos  se  alegraron  de 
U  exaltación  del  cardenal,  los  unos  porqne  veian  pre- 
Aliadas  sus  virtudes ,  los  otros  porque  la  nueva  dig- 
nidad le  alejaba  de  Castilla.  Acordó  pues  la  ciudad  so- 
leannizar  la  elevación  de  Adriano  con  públicos  y  gran- 
des featcjoSé  Gemuneros  y  realistas  tomaron  Igual  par- 
le en  aquellos  vistosos  espectáculos.  Mezclados  iban 
todos  y  no  poco  alborozados  con  las  caprichosas  masca- 
radas que  á  caballo  recorrían  las  calles  (2  de  febrero), 
cuando  hizo  la  mala  suerte  que  á  un  muchacho ,  hijo 
de  un  artesano  forastero,  como  habia  de  dar  otro  grito 
de  entusiasmo  saltando  con  sus  compañeros  ,  le  diera 
el  fatal  antojo  de  gritar  ¡viva  Padilla !  Ck)gido  el  im- 
prudente joven  por  un  grupo  de  realistas,  fué  bárba- 
ramente azotado.  El  padre  rebosando  en  cólera,  la 
emprendió  con  los  crueles  mal  tratadores  de  su  hijo: 
uaiéroBsele  etros  á  vengar  tan  rudo  ultrage,  y  enre- 
dáronse ya  én  formal  pelea  imperiales  y  comuneros, 
agrupándose  estos  en  derredor  de  la  casa  de  la  viu- 
da de  Padilla,  los  otros  en  la  del  gobernador  arzobis- 
po de  Bari.  Los  populares  fueron  dispersados  por  los 
gíoetes  realistas ,  y  preso  el  infeliz  menestral ,  padre 
-del  incauto  mancebo. 

Inútilmente  apuró  dofia  María  Pacheco,  en  medio 
de  la  conflagración  en  que  el  pueblo  ardia,  mensages, 
ruegos  y  súplicas  al  arzobispo,  al  cabildo  y  á  ios  no- 
bles» para  que  no  se  usara  de  rigor  con  el  deprecia- 
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4m  wrtMm»,  espomndo  eaáo  natsrat  eaM  era  «n  «d 
pidre  irritarse  de  yer  maUralar  á  sa  btjo«  El  dei^ven- 
tavttdo  Bienealral  fué  saiteBCÍado  á  pena  de  iMrca,  y 
sacado  ea  medio  del  dia  al  lagar  del  saplicio.  A  li- 
bertarle de  las  raaeos  del  rerdugo  acodieroa  grupos 
armados  á  la  casa  de  dona  María ,  pero  el  anoUspo  á 
la  cabeca  de  las  tropas  reales  lecbaaó  eoa  la  faerca 
á  los  libertadores.  Conatos  taro  la  viada  de  Fadllla 
da  salir  ea  persona  á  librar  la  víctima  ,  aoaqoe  faese 
desde  el  pie  mismo  del  cadalso»  pero  estorbároaselo 
la  condesa  de  Monteagodo»  su  hermana,  y  su  cufiado 
Gutierre  López  de  Padilla,  esponiéndole  que  era 
menos  aaalo  qae  se  perdiese  un  hambre  que  ponerse 
ea  Buevo  peligro  ella  y  los  sayos.  Con  trabajo  se  con<^ 
lavo  la  piadosa  y  resuelta  señora,  00  sin  vaticinar  que 
de  lados  modos  ella  y  su  gente  corrían  gran  riesgo. 
Stt  proaóslíco  se  eamplió.  Ahorcado  qua  fué  el 
sapuesto  deUncuente ,  volvieron  las  trepas  del  ar»H 
.hispa  eoDira  los  populares  que  permaaeciaii  armados 
ao  laa  bocas-calles.  Al  versa  estos  aeometidos ,  dispa* 
tama  la  artillería  bacieado  graade  estrago  en  las  filas 
da  sus  eontearíos;  por  largo  espacio  contiauaroa  des^ 
pnea  la  refriega  coa  los  aceros.  El  hermano  de  Juan 
da  Padilla ,  Gutierre  López,  con  la  mas  loable  reso- 
bKiao  corría  de  aaos  ea  otros,  colocándoae  á  veces 
coa  grave  peligro  eotre  les  combatíanles»  exhortáa^ 
dolos  á  que  cesasen  en  la  pelea.  Oida  fué  su  voz  de 
los  comuneros,  los  cuales  se  conformaron  á  soltar  las 
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armas,  á  condición  de  que  se  les  permití  rja  salir  Ubres 
de  la  ciudad  aquella  misma  noche  »  y  ofreciendo  que 
de  no  hacerlo  asi,  desde  el  olro  día  quedarían  sos  vi- 
das y  haciendas  á  merced  del  rey  y  de  los  oficiales 
de  su  justicia.  Quedó,  pues,  de  hecho  anulada  la  con- 
cordia y  capitulación  de  la  Sisla,  y  los  comuneros 
rendidos  evacuaron  la  ciudad,  todos  por  una  misma 
puerta,  no  sin  que  necesitara  Gutierre  López  de  Pa- 
dilla protegerlos  de  los  insultos  de  los  vencedores 
(3  de  febrero). 

Este  Gutierre  López ,  que ,  aunque  enemigo  de 
los  comuneros,  al  cabo  sentia  correr  por  sus  venas  la 
noble  sangre  de  los  Padillas  ^'^  ,  se  condujo  en  Toledo 
con  la  nobleza  heredada  de  su  familia.  La  viuda  de 
su  hermano  fué  puesta  por  él  en  seguridad  en  el 
convento  de  Santo  Domingo ,  con  el  cual  se  comoní* 
caba  su  casa,  y  él  mismo  ayudó  á  la  desconsolada 
doña  María  Pacheco  á  salir  clandesünamente  de  una 
ciudad  en  que  por  horas  corria  peligro  su  persona. 
Merced  á  su  auxilio ,  la  muger  fuerte  que  por  espado 
de  diez  meses  habia  mantenido  con  honra  enarbolado 
el  estandarte  de  las  comunidades  dentro  de  los  muros 
de  una  ciudad  aislada ,  logró  salir  de  aquella  ciudad 
disfrazada  de  labradora ,  con  saya ,  basquina  y  calza* 
do  de  aldeana  y  con  un  viejo  sombrero  en  la  cabeza. 
Cuéntase  que  al  trasponer  la  puerta  del  Cambrón ,  la 

(4)    Sa  aDCiano  y  apenado  pa-    muerto  hacía  cinco  moses. 
ore,  (Ion  Pero  López,    había 
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réboDOció  un  soldado,  y  que  el  generoso  guerrero  di- 
simuló/entretuvo  á  sus  compañeros  de  guardia,  é 
hizo  espaldas  á  la  dama  fugitiva.  Luego  que  se  vio  eu 
la  vega,  montó  en  una  muía  que  la  condesa  de  Mon- 
teagndo  le  tenia  preparada.  Acompañábanla  el  alcaide 
de  Almazan,  Hernando  Davales,  y  una  esclava  negra 
que  siempre  tuvo  consigo  y  á  quien  la  fama  vulgar 
calificaba  de  hechicera.  Con  no  poco  riesgo  pudo  elu- 
dir la  pequeña  comitiva  la  vigilancia  de  un  destaca- 
mento de  imperiales  que  guardaba  un  paso  á  la  orilla 
del  rio ,  y  sin  mas  tropiezo  llegaron  de  noche  á  Esca<- 
lona ,  pueblo  del  marqués  de  Villena ,  su  tio.  Negóse 
bruscamente  el  rudo  magnate  á  dar  hospedage  á  su 
desgraciada  sobrina.  «Que  se  vaya  en  buen  hora, 
»dijo  ásperamente ,  donde  fuere  de  su  agrado...  y 
»baeno  es  que  sufra  por  haber  desoido  mis  instancias 
licuando  estuve  á  tratar  con  ella  de  la  paz  y  asiento 
x>de  las  cosas.^  Dotada  de  mas  piadosas  entrañas  la 
marquesa  su  esposa,  le  envió  una  buena  muía,  con 
trescientos  ducados  en  oro  y  algunas  cajas  de  conser- 
va para  el  camino ,  con  lo  que  llegaron  con  alguna 
menos  incomodidad  á  la  Puebla  de  Sanabria  ,  donde 
otro  lio  de  doña  María ,  hermano  del  marqués ,   les 
franqueó  una  hospitalidad  benévola ,  y  estuvo  con  su 
sobrina  tan  agascyador  y  galante  como  desabrido  y 
áspero  faabia  estado  su  hermano  en  Escalona. 

Tomado  alli  «1  necesario  reposo  á  las  fatigas  del 
viage ,  y  dado  algún  alivio  al  espíritu  ,  prosiguió  la 
Toxoxi.  16 
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ilustre  heroína  su  peregrinación  por  la  via  de  Portu- 
gal ,  traspuso  la  frontera  á  los  ocho  dias  de  haber  sa- 
lido de  Toledo ,  y  después  de  gratificar  generosamen- 
te á  los  guias  que  la  habían  puesto  en  salro ,  respiró 
ya  mas  desahogadamente  al  verse  en  seguridad,  y  se 
internó  en  el  reino  lusitano. 

Mientras  asi  se  ponía  en  cobro  doña  María  Pache- 
co ,  su  persona  era  objeto  de  escrupulosas  pesquisas 
en  Toledo*  Buscábanla  con  afán  por  todas  partes ,  sin 
quedar  rincón  que  no  escudriñaran  los  agentes  del 
prior  de  San  Juan ,  del  gobernador  arzobispo ,  y  del 
oidor  Zumel ,  y  no  pudiéndola  hallar ,  desahogaron 
su  encono  en  la  que  había  sido  su  morada.  Derriba- 
ron ,  pues ,  la  casa  de  Padilla »  demoliéronla  hasta 
los  cimientas,  araron  el  suelo ,  le  sembraron  de  sal, 
apara  que  no  pudiera  producir  ni  aun  yerbas  silves- 
tres,» y  en  medio  del  solar  que  había  ocupado  pusie- 
ron un  pilar  con  un  letrero,  en  que  se  espresaban  las 
causas ,  para  que  fuese  padrón  de  infamia  ^^^ .  A  tal 

(4)    La  ÍDscripcion  en  verdad  »su    especial   mandado»  porque 

nopecaba  de  corta:  decía:  «Aques-  «fueron  contra  su  rey  é  reina  é 

vta  fué  la  casa  de  Juan  de  Padilla  » contra  su  ciudad,  ó  la  engana- 

»y  doña  María  Pacheco ,  su  mu-  »ron  so  color  de  bien  público  por 

»ger,  en  la  cual  por  ellos  é  por  »su  interese  é  ambición  pariicolar 

» otros,  que  á  su  dañado  propósito  «por  los  males  que  en  ella  soco- 

>se  alle¿aron,se  ordenaron  to-  «dieron;  é  porque  después  doi 

»  dos  los  levantamientos ,  alboro-  « pasado  perdón  fecho  por  SS.  MM . 

»tos  y  traiciones  que  en  esta  ciu-  »a  los  vecinos  de  esta  ciudad,  que 

«dad  é  en  estos  reinos  se  fícíeron  «fueron  en  lo  susodicho ,  se  toj^- 

«en  deservicio  de  S.  M.  lósanos  «naron  á  juntar  en  la  dicha  casa 

«de  1521.    Mandóla  derribar  el  «con  la  dicha  doña  María  Pacheco, 

«muy  noble  ¿eñor  don  Juan  de  «queriendo  tornar  á  levantar  esta 

DZumel,  oidor  de  S.  M.  é  su  ius-  «ciudad  é  matar  todos  los  minis- 

«tioia  mayor  en  esta  ciudad,  e  por  «tros  de  justicia  é  servidores  de 
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estreD)o  llevaron  su  sañudo  furor  los  que  en  el  mo- 
nasterio de  la  Sísla  habían  accedido  á  todas  las  con- 
diciones que  les  impuso  una  ciudad  mandada  por  una 
muger. 

Asi  acabó  el  levantamiento  de  las  comunidades  <*^ . 

)»S.    M .  Sobre  oUo  pelearoii  con-  en  la  rélacioa  de  la  gaerra  de  las 

•ira  la  dicha  justicia  é  pendón  comanidades ,  nos  de  tan  escasas 

>rcal ,  ó  fueron  yencidos  los  trai-  y  diminutas  noticias  de  los  últimos 

Adores  el  lunes  día  de  San  Blas  sucesos    de   Toledo  durante   el 

>3  de  febrero  de  4522  años.»  mando  y  la  defensa  de  la  yiuda 

Posteriormente  por  orden  de  de  Padiíia  ,  omitiendo  muchos  de 

Felipe  U<  se  traslado  esta  colum-  los  mas  característicos  é  impor- 

na  a  la  puerta  de  San  Martin ,  j  tantes.  El  que  mejor  y  con  mas 

se   le  anadió  la  inscripoion  si-  ostensión  trata  este  periodo  es 

guiente:    «Este  padrón   mandó  Ferrer  del  Rio  en  el  cap.  44.  de 

»$.  M.  quitar  á  las  casas  que  su    Historia  del  Levantamiento » 

ii6ierotídePedroLope2  de  Padi-  con  arreglo  á  los  datos  sacados 

»Ua,   donde  solia  estar,  y  po-  de  Alcocer,  Relación  de  lasGo- 

•nerloen  este  lugar,  y  que  nm-  munidades,  de  las  Probanzas  de 

Bgnna  persona  sea  osada  de  le  Gutierre  Gómez  de  Padilla ,  de 

«Quitar  so  pena  de  muerte  y  per->-  una  relación  escrita  por  un  criado 

«dimiento  de  bienes.»  MS.  ae  la  de  doña  María  Pacheco ,  y  de  la 

Real  Academia  de  la  Historia.  Colección    de   documentos    iné- 

(4)    Estrañanfaos  que  Fr.  Pru-  ditos. 
deocio  de  Sandoval ,  tan  prolijo 
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PERDÓN  DEL  EMPERADOR. 


1522. 

Veoida  del  emperador  á  España.-^Su  conducta  con  los  comuneros 
vencidos. — ^Medidas  de  rigor:  suplicios.— Quejas  del  almirante  so- 
bre la  calidad  de  los  jueces  y  la  forma  de  los  procedimientos.— Per- 
don  general.— Son  esceptuados  del  perdón  cerca  de  trescientos.— 
Injustas  y  apasionadas  alabanzas  de  los  historiadores  á  la  clemencia 
del  emperador. — Sentida  desaprobación  de  su  rigor  por  parte  del 
almirante.— Suplicio  del  conde  de  Salvatierra.— Severidad  de  don 
Garlos. — ^Piadosos  consejos  del  padre  Guevara.— Suplicio  del  obis- 
po Acuña. 

Aparle  de  los  suplicios  de  Padilla,  Bravo  y  Mal- 
donado  en  Yillalar,  y  de  algunas  ejecuciones  con  que 
el  prior  de  San  Juan  ensangrentó  el  cadalso  levaota- 
do  en  Toledo,  los  vireyes  y  los  magnates  vencedores 
no  habian  hecho  alarde  de  crueldad  después  de  ven- 
cidos los  populares  y  sosegado  el  reino.  Muchos  co- 
muneros notables  se  hallaban  presos  en  varias  ciudades 
y  fortalezas^  pero  aplazado  habian  su  castigo  los  go- 
bernadores,  ó  por  innecesario  ya,  ó  por  apartar  de  sí 
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la  odkfiidad  del  rigor,  ó  tal  vez  coa  la  intención  no- 
ble de  que  el  emperador  se  acreditara  de  clemente 
usando  con  ellos  la  prerogativa  del  perdonar.  Falta-- 
ba  saber  si  Garlos  de  Alemania  y  de  España,  que  no 
había  corrido  como  ellos  personalmente  los  peligros 
de  la  guerra,  optaría  por  el  camino  de  la  indulgencia 
ó  por  el  de  la  severidad. 

Sí  hubiéramos  de  guiarnos  por  los  encomios  que 
le  prodigan  los  historiadores  sus  panegiristas,  le  cali- 
ficaríamos nosotros,  como  ellos,  de  clementísimo  <*^ . 
Mas  los  documentos,  que  son  la  verdadera  luz  histó^ 
rica,  nos  obligan  con  sentimiento  nuestro  á  separar* 
nos  en  esta  parte  de  lo  que  han  trasmitido  escritores 
por  otro  lado  muy  respetables ,  pero  que  escril^iendo 
bajo  la  influencia  de  aquel  monarca  ó  de  sus  hijos  y 
sucesores,  ó  tuvieron  la  flaqueza  ó  se  vieron  en  la  ne-* 
cesidad  de  tributar  inmerecidas  alabanzas  al  que  te- 
nia en  su  mano  el  poder,  ó  al  menos  dejaron  correr 
sus  plumas  con  menos  imparcialidad  de  la  que  fuera 
de  apetecer.  De  clemencia  y  de  rigor,  de  todo  usó 
Carlos  V.  Los  hechos  nos  dirán  cuál  de  estos  dos  me- 
dios fué  el  que  preponderó. 

Presos,  ocultos,  fugitivos  ó  atemorizados  hacía 
meses  los  comuneros,  sufriendo  en  todas  partes  la 
suerte  de  los  vencidos,  sometidas  las  ciudades,  ater- 
rados los  pueblos  y  sin  fuerza  moral,  muchos  de  los 

(4)    El  obispo  Sandoval  eoca-    grafe:  Notable  clemencia  del  em- 
beza  el  párrafo  ó  número  24  del    perador, 
libro  IX.  de  su  Historia  coo  el  epi- 


I . 
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populares  habían  peleado  ya  en  las  filas  del  ejército 
real  coatra  lois  franceses  en  Navarra,  cuando  por  las 
causas  que  en  otro  lugar  esplicaremos  regresó  Car- 
los V.  á  España,  desembarcando  en  Santander.  (46  de 
julio,  1522),  y  trayendo  consigo  bastantes  flamencos 
y  un  cuerpo  de  cuatro  mil  alemanes,  contra  las  peti- 
ciones tantas  veces  hechas  por  las  cortes  y  por  las 
ciudades  españolas.  De  Vitoria  partieron  sus  vireyes 
á  besarle  la  mano  y  á  darle  cuenta  de  su  administra-* 
cion,  y  después  de  haber  conferenciado  se  trasladó  el 
emperador  á  Falencia  (6  de  agosto).  Alli  se  ocupó  en 
tomar  medidas  para  castigar  á  los  que  resultara  ha-r 
ber  tenido  mas  parte  en  el  movimiento  de  las  comun 
nidades,  ó  escitado  á  él,  ó  acaudillado  tropa  de  los 
populares.  Consecuencia  inmediata  de  estas -medidas 
fueron  los  procesos  que  se  formaron,  y  las  sentencias 
que  llevaron  al  patíbulo  á  Alonso  de  Sarabia,  procu- 
rador  deyalladolid,  á  Pedro  Maldonado  Pimentel,  al 
licenciado  Bemardino  y  á  Francisco  de  Mercado,  ca* 
pitan  de  la  gente  de  caballería  de  Medina  del  Cam- 
po <*). 

En  Maldonado  Pimentel  mediaba  la  circunstancia 
de  haberse  librado  del  suplicio  en  Villalar  por  inter- 
cesión y  particular  empeño  de  su  pariente  el  conde  de 
Benavente.  No  le  valió  ahora  ni  el  deudo  ni  la  reco- 
mendación de  uno  de  los  magnates  que  mas  ardiente- 

(4)    archivo  de  Simancas,  Co->    sentencias  y  los  testimonios  de  I¿\ 
manidades  de  Castilla,  núm.  6.,    ejecuciones, 
donde  se  bailan  las  copias  de  las 
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mente  habían  peleado  contra  ios  comuneros  y  en  de- 
fensa del  emperador.  Enviado  fué  al  patíbulo  como 
los  otros  (*).  Igual  fin  tuvieron  otras  muchas  personas 
notables;  entre  ellas  siete  procuradores  de  los  apre- 
hendidos en  Tordesillas,  que  fueron  ajusticiados  en 
Medina  del  Campo.  Ni  en  el  nombramiento  de  jueces» 
ni  en  la  forma  y  trámites  de  los  procedimientos  debió 
haber  grande  imparcialidad  ni  escrúpulo,  cuando  el 
mismo  almirante,  uno  de  los  gobernadores  del  reino, 
le  decía  al  emperador:  «En  otra  parte  que  no  se  acón- 
i>^ó  bien  y.  M.  fué  en  no  hacer  que  sentenciasen  los 
)»procesos  personas  con  quienes  el  reino  no  tuviese  ne- 
»cesídad  ninguna,  porque  convenia  dalles  á  entender 
»que  habian  errado,  y  hasta  quitalles  esta  credulidad 
»padia  pasar  algún  tiempo,  según  la  información  que 
i>les  daban  legistas  y  teólogos  y  otros  que  ellos  tenían 
»por  buenos.  Y  pues  los  condenados  lo  habian  de  ser 
3»de  cualquiera  manera  que  fuesen  sentenciados,  ¿pr 
»qoé  no  miraron  esto  en  que  tanto  iba,  y  agora  los 
»del  reino  no  dudaran  que  los  justiciados  padecieron 
»por  sus  culpas,  sino  porque  con  enemistad  se  les  hi- 

(i)    Su  senteDcia  decía:  «Debe-  que  sus  delitos,  é  sea  llevado  á  la 

mos  condenar  y  condenamos  al  plaza  de  la  dicha  villa,  é  allí  le 

dicho  don  Pedro  Piraentcl á  sea  cortada  la  cabeza  con  cuchillo 

pena  de  muerte  natural ,  la  cual  de  fierro  y  acero,  por  manera  que 

fe  sea  dada  desta  manera;  aue  sea  muera  naturalmente  y  le  salga  el 

sacado  do  la  cárcel  donde  está  ánima  de  las  carnes,  etc.»— La 

preso  en  la  villa  d^  Simancas  á  ejecución  se  verificó  eH 6  de  agos- 

caballo  en  una  muía  ,  atado  los  to.  Las  de  Bernardino  y  Mercado 

pies  y  las  manos  con  una  cadena  fueron  acompañadas  de  circuns- 

al  pie,  y  sea  traido  por  las  calles  lancias  mas  atroces.— Archivo  de 

acostumbradas  de  la  dicha  villa  Simancas,  ubi  sup.— Colección  de 

con  voz  de  pregonero  que  publi-  Documentos  inéditos  >  tom.  I. 
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>zojusücia?  Y  aunque  los  del  consejo  son  buenos  y 
>ino  lo  hacen  sino  como  deben,  no  quila  su  bondad  que 
»el  que  quiso  matallos  y  fue  en  prendellos  do  los 
» tenga  por  sospechosos.  Asi  que  en  esto  no  fué  el  con- 
»sejo  sano  y  bueno,  como  lo  fuera  si  el  reino  conocie- 
»ra  en  esta  ejecución  su  culpa  ^*)  .i> 

A  26  de  agosto  se  presentó  el  emperador  en  Valla- 
dolid ,  desde  donde  pasó  á  Tordesillas  á  visitar  á  la 
reina  doña  Juana,  su  madre ,  y  se  Tolvió  á  aquella 
ciudad.  A  los  dos  meses  de  su  estancia  en  dicha  pobla- 
ción ,  mas  de  año  y  medio  después  de  la  derrota  de 
los  comuneros  en  Villalar ,  cerca  de  uno  de  la  rendi- 
ción de  Toledo ,  último  aliento  de  la  revolución ,  de* 
capitados  los  principales  caudillos ,  tranquilo  y  sose- 
gado todo  el  reino;  y  sin  que  nadie  pensara  ni  pudiera 
pensar  en  moverse ,  entonces  se  presentó  un  dia  el 
emperador  Garlos  V.  (28  de  octubre)  vestido  de  ropas» 
talares ,  rodeado  de  los  grandes  y  del  Consejo ,  en  la 
plaza  de  Valladolid ,  y  subiendo  todos  á  un  estrado, 
cubierto  de  ricos  paños  bordados  de  oro  y  plata ,  hizo 
leer  á  un  escribano  de  su  cámara  la  famosa  carta  de 
perdón  general ,  que  ha  dado  motivo  á  los  historiado- 
res para  apellidarle  clementísimo  y  levantar  hasta  las 
nubes  su  generosidad  y  su  indulgencia  ^^^  •  Pero  mi- 


(4)    Cartas  y  advertencias  del  bien  don  José  de  Quevedo  en  la 

almirante  de  Castilla.  nota  47.'  á  la  obra  del  presbítero 

(2)    Esta  carta  ó  cédula  de  per-  Haldonado  El  Movimiento  de  Es- 
don  es  muy  conocida,  y  la  inser-  paña, 
tan  varios  autores.  Copíala  tam- 
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rancio  fría  y  desapasionadamente  esle  célebre  docu- 
mento» no  nos  es  posible  conformarnos  con  tan  des- 
medidas alabanzas.  Muy  cerca  de  trescientos  eran  los 
esceptuados  (*).  Entre  ellos  figuraban  todos  los  comu- 
neros de  alguna  cuenta »  nobles ,  magistrados ,  procu- 
radores«  capitanes,  eclesiásticos,  asi  seglares  como 
religiosos ,  letrados ,  escritores ,  y  aun  menestrales 
y  gente  de  la  clase  mas  humilde.  Sonaban  también 
entre  los  esceptuados  en  el  perdón  los  que  habian 
muerto  ya  en  el  suplicio ,  por  la  parte  del  perdimien- 
to de  bienes  que  comprendiaia  sentencia.  De  modo 
que  el  perdón  solo  venia  á  alcanzai^  á  los  comuneros 
insignificantes ,  á  las  masas  del  pueblo ,  y  no  era  po- 
sible tampoco  castigar  á  los  habitantes  de  provincias 
enteras  ^^  . 

(4)    Por  coDsecueucia  se  equi-  D.  Podro  GíroOi  capilaa  gene- 

voca  macho  Sandoval  cuando  di-  ral  de  la  junta, 

ce:  «Fueron  basta  doscientas  per-  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  ve- 

sonaa  de  toda  suerte  las  que  en  el  ciño  de  Toledo,  procurador  en  la 

perdón  general  se  esceptuaron.»  junta. 

Y  mucho  mas  todavía  cuando  ana-  Juan  de  Padilla ,  vecino  de  To- 

de:  apues  hien,  de  todas  ellas  no  ledo,jtiJ(ttctado. 

se  castigaron  dos,  y  casi  todos  al-  Dona  María  Pacheco,  su  muger. 

caozaron  perdón.»  En  parecidos  D.  Pedro  Maldonado,  vecino  v 

términos  se  espresan  Pero  Mejía,  reoidor  de  Salamanca,  yu5(Í€ta(¿o. 

el  P.  Sigüenza  y  otros.  Los  docu-  D.  Antonio  de  Quiñones,  veci- 

montos  están  por  desgracia  en  no  de  León,  procurador  en  la 

contradicción  con  estos  asertos.  junta. 

(2)    «Declaramos  y  mandamos,  Bamico  Nuñez  de  Guzman,  vo- 

que  deste  nuestro  perdón  y  remi-  ciño  y  regidor  de  León  (y  cuatro 

sioD  no  hayan  de  gozar,  ni  gocen,  hijos). 

ni  sean  comprendidos ,  ni  entren  Dícko  de  UUoa  Sarmiento,  ve- 

en  él,  antes  queden  fuera  del  para  ciño  de  Toro, 

proceder  contra  ellos  y  contra  sus  D.  Fernando  de  Ulloa,  vecino 

bienes  conforme  á  justicia,  las  per-  y  regidor  de  Toro,  procurador  en 

sonas  siguientes:  la  junta. 

D.  Pedro  de  Ayala ,  conde  que  Gómez  de  Avila,  vecino  de  Avi- 

fué  de  Salvatierra.  lu,  procurador  en  la  junta . 
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Disgustó  tanto  este  rigor  á  los  mismos  regentes  y 
gobernadores  á  quienes  se  debía  el  triunfo  sobré  los 
comuneros 9  que  uno  de  ellos,  el  almirante,  cuyos 
sentimientos  humanitarios  nos  son  conocidos,  dijo  al 
rey  cosas  bastante  fuertes,  y  le  hizo  observaciones, 
que  bien  podríamos  llamar  reconvenciones  y  cargo^ 
harto  duros.  Dábale  á  entender  que  se  conocía  no  ha- 

Suero  del  Águila,  vecino  y  re-  Juan  Zapata,  vecino  de  Madrid, 

gidor  de  Avila,  capitán  de  la  lunta.  capitán  que  fuó  de  la  junta. 

Luis  de  Quiotanilla^  y  Alonso,  Alonso  Saravia,  vecino  de  Va- 

8u  t)ijo  mayor,  vecinos  de  Medina  Uadolid,  procurador  que  fué  de  la 

del  Campo ,  capitanes  que  fueron  junta,  justiciado. 

de  la  junta.  Gonzalo  Barahooa,  vecino  de  la 

D.  Garlos  de  Arellafo,  vecino  iperiodad  de  ... 

de  Soria,  capitán  de  la  junta.  Gonzalo  Gaítan  y  Juan  Gaitao, 

D.  Juan  de  Figueroa,  capitán  vecinos  de  Toledo, 

de  la  ¡unta.  Juan  Carrillo,  vecino  de  Toledo. 

D.  Juan  de  I^una,  papitan  déla  Fraopisco  de  Rojas,  vecino  de 

junta.  Toledo. 

D.  Juan  de  Mendoza,  capitán  Fernando  de  Rojds,  vecino  de 

de  la  junta,  hijo  del  cardenal  don  Toledo. 

Pedro  González  de  Mendoza  Fernando  de  Ayala»  vecino  de 

D.  Juan  de  Guzmán ,  vecino  y  Toledo, 

veinticuatro  de  Sevilla.  Francisco  de  Guzman ,  vecino 

D.  Pedro  de  Avala  ,  vecino  de  de  II leseas. 

Toledo,  procuraclor  de  la  junta.  Pedro  de  Tovar,  vecino  y  regi- 

Fernando  de  Avales ,  vecino  y  dor  de  Yalladolid,  capitán  de  la 

regidor  de  Toledo.  junta. 

Juan  de  Porras  y  el  comenda-  El  jurado  Pero  Ortega,  vecino 

dor  Fernando  de  Porras,  procura-  de  Toledo, 

dor  en  la  junta,  su  hermano,  ve-  Francisco  de  Mercado,  vecino 

ciño  de  Zamora.  de  Medina  del  Campo,  justicMUÍo. 

Francisco  Maldonado,  vecino  de  Pedro  de  Sotomayor,  vecino  de 

Salamanca, ytisíteioiio.  Madrid,  procurador  de  la  junta, 

Diego  de  Guzman,  vecino  de  jwiticiado. 

Salamanca,  procurador  de  la  junta.  Luis  Godinez,  vecino  y  regidor 

Juan  Bravo,  vecino  y  regidor  de  Yalladolid,  capitán  de  la  junta, 

de  Segovia ,  capitán  de  la  junta,  El  licenciado  Bernaldino,  vecino 

justicutdo,  de  Yalladolid,  justiciado. 

D.  Juan  Fajardo  ,   vecino  do  El  doctor  Juan  Cabeza  de  Yaca, 

Murcia,  procurador  en  la  junta.  vecino  de  Murcia, /tMítetado 

Gómez  áeHoyoSy  que  está  preso.  El  jurado  Montoya,  vecino  de 

García  López  de  Porras,  nijo  de  Toledo,  procurador  en  la  junta, 

Juan  de  Porras,  vecino  de  Za-  justiciado. 

mora.  El  licenciado  Bartolomé  de  San 
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bers»  hallado  eo  España  en  liempo  de  la  guerra ;  que- 
jábase de  que  no  entendía  sino  en  deshacer  lo  que 
sus  gobernadores  habían  hecho,  dando  oidos  á  malos 

tiagOy  Yecino  de  Soria,  procarador  cioo  de  A^ila,  capitán  de  la  junta, 

en  la  junta ,  justiciado,  Sancho  de  Zimbron ,  vecino  y 

El  doctor  Alonso  ddZúSig^,  pro-  regidor  de  Avila,  procurador  en 

carador  en  la  junta  '  pop   Sala*-  la  junta. 

manca.  •   El  licenciado  Juan  de  Villepa, 

El  licenciado  Manzanedo,  veci-  el  mozo,  vecino  de  Valladolid. 

no  de  Valladblid ,  alcalde  en  la  Antonio  de  Montalvo,  vecino  de 

junta.  Medina  del  Campo. 

Dieeo  de  Esquivel,  vecino  de  Gonzalo  de  Ayora,  coroniata, 

(fuadalajara ,    procurador  en  la  vecino  de  Falencia, 

junta.  Pedro  de  UUoa ,  vecino  de  To- 

El  doctor  Francisco  de  Medina,  ro,  procurador  en  la  junta, 

vecino  de  Guadalajara,  procura-  El  bachiller  Alonso  de  Guada- 

dor  en  la  junta.           '  lajara,  vecino  de  Segovia,  procu- 

Juan  de  Or^ioa,  vecino  de  Gua-  rador  en  la  junta, 

dalajara,  procurador  en  la  junta.  Francisco  de  Campo,  vecino  de 

El  doctor  Martínez ,  vecino  de  Zamora* 

Toledo.  Francisco  do  Porras,  vecino  de 

El  licenciado  Rincón,  vecino  de  Zamora. 

Medina  del  Cumpo^  justiciado.  El  licenciado  de  ¡pL  Torre,  veci- 

El  licenciado  Urrez,  vecino  de  no  de  Patencia. 

Uraos,  justiciado.  Antonio  de  Villana,  vecino  de 

El  licenciado  Sancho  Ruiz  de  Valladolid, yusticúido. 

Maluenda  ,  vecino  de  Valladolid.  El  lioen ciado  del  Espina,  vecino 

El  bachiller  Tordésillas ,  vecino  de  Palencia. 

de  Valladolid,  fiscal  en  la  junta.  Pedro  de  Losada,  vecino  de  Ma- 

Juan  de  Solier,  vecino-  de  Se-  drid,  procurador  en  la  junta, 

govia,  procurador  de  la  junta,  ;t(5-  El  doctor  de  Aguerra,  vecino 

ticÍ€UÍo,  de  Murcia. 

El  comendador  Fr.  Diego  de  Al-  El  bachiller  Zambrana. 
maraz,  vecino  de  Salamanca,  pro-  El  bachiller  García  de  León,  ve- 
curador  en  la  junta.  ciño  de  Toledo,  alcalde  que  fué  en 

Pedro  Bonal ,  vecino  de  Sala-  la  junta, 

manca,  Dieeo  de  Torremocha,  co-  El  licenciado  Dobravo,  alcalde 

mendador  de  la  cámara.  que  fué  en  la  junta. 

El  doctor  Juan  González  de  Val-  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de 

divieso,  vecino  de  Salamanca.  Zamora ,  capitán  general  de    la 

Francisco  de  Anaya,  defuncto,  jiinta. 

vecino  de  Salamanca,  hijo  del  doc-  D.  Juan  Pereira,  deán  de  Sq- 

tor  Gabriel  Alvarez.  lam^nca. 

El  licenciado  Lorenzo  Maldona-  D.  Alonso  Enriquez ,  prior  de 

do,  vecino  de  Salamanca.  Valladolid. 

El  licenciado  Gil  González  de  El  doctor  don  Francisco  Alvarez 

Avila,  alcalde  que  fué  de  nuestra  y  Zapata,  maestre-escuela  de  To- 

córte.  ledo. 

de  Villarroel,  ve-  Alonso  de  Pliego,  deán  de  Avila. 
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Servidores,  y  le  representaba  con  amargara  el  oom* 

promíso  y  conflicto  en  que  le  ponia ,  habiendo  él  pro* 

D.  Jaan  do  Collados,  maestre-  El  licenciado  Ubeda,  vecino  de 

escuela  de  Valladolid.  Toledo ,   alcaide  que  fué  en  el 

D.  Francisco  Zapata,  arcediano  ejército  de  la  junta, 

de  Jiadrid.  Antonio  de  Linares,  escribano 

Rodríeo  de  Acevedo ,  canónigo  del  número, 

de  Tüleao.  Francisco  de  San  Miguel,  Pero 

D.  Alonso  Fernandez  del  Rín-  González,  ioyero. 
con,  abad  de  Compludo  y  de  Me-  El  bachiller  Andrés  de  Toro,  es- 
dina  del  Campo.  cribano,  y  siete  vecinos  de  Sala- 

D.  Podro  de  Fuentes,  chantre  manca, 

de  Patencia.  «     Alvaro  de  Bracamonte,  y 

Gil  Rodríguez  Juntero,  arcedia-  de  Henao,  capitán,  y  otros  trece 

no  de  Lorca.  vecinos  de  Avila. 

Juan  de  Benavente ,  canónigo  Bl  bachiller  Alcalá,  relator  de  la 

de  León.  Audiencia,  y  otros  seis  vecinos  de 

D.  Pedro  González  de  Valde-  Valladolid. 

I  as,  abad  de  Toro.  Bernaldo  de  Gil,  y  otros  ocho 

Fr.  Alonso  de  Medina.  vecinos  de  Leoa. 

Fr.  Pablo  y  Fr.  Alonso  de  Vi-  Alonso  de  Beldredo ,  y  otros 

llegas,  y  el  maestro  Bustillo,  do-  diez  vecinos  de  Medina  del  Campo, 

miníeos.        ^  García  Gimeno,  y  otros  catorce 

Fr.  FrancisA  de  Santa  Ana,  de  vecinos  de  Aranda. 

la  orden  de  San  Francisco.  Francisco  Dolada ,  y  otros  tres 

Fr de  la  orden  de  los  vecinos  de  Toro. 

mínimos,  y  Fr.  Juan  de  Bilbao,  García  del  Esquina,  y  otros  diez 

guardián  de  San  Francisco  de  Sa-  y  ocho  vecinos  do  Segovia. 

lamanca.  Alonso  de  Arreo ,  vecino  de  Na- 

Fr.  Bernardino  de  Flores,  de  la  valcarnero,  tierra  de  Segovia. 

orden  de  San  Agustín.  Alonso,  pescador,  y  otros  seis 

Francisco  Pardo,  vecino  de  Za-  vecinos  de  Zamora, 

mora,  justiciado,  Diego  de  Villagran,  y  otros  vcin- 

Juan  Repollo,  vecino  de  Toro,  te  y  cinco  de  la  Puebla. 
justiciado.  Rícete,  Miguel  de  Arac^on,  ha- 
Juan  de  Bobadilla,  tundidor,  tidor,  Andrés  de  Villadiego,  el 
vecino  de  Medina  del  Campo,;us-  mozo,  vecinos  de  Falencia. 
ticiado,  Juan  Negrete,  y  otros  quince 

Velloria,  pellejero,  vecino  de  vecinos  demadrid. 

Salamanca,  iitst%cÍ€ulo.  García  Cabrero ,  y  otros  siete 

El  alguacil  Pacheco  y  Francisco  vecinos  de  Murcia. 

Gómez  Delgado,  vecino  de  Palen-  Martin  Alonso,  y  otros  siete  ve- 

cia,  justiciados,  cinos  de  Cartagena. 

Gervas,  artillero,  vecino  de  Me-  Francisco  de  Santa  María  ,    y 

dina  del  Campo,  jtisfic¿a(¿o.  otros  ocho  vecinos  du  Huesca. 

Pedro  Merino,  vecino  de  Toro,  Juan  de  la  Bastida,  Juan  de 

justiciado.  Losa,  Juan  González,  criados  y 

Pedro  Sánchez,  vecino  de  Sa-  vasallos  del  duque  de  Nájera. 
lamanca  ajusticiado. 
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metido  perdón  á  los  procuradores  de  la  Junta  en  los 
(ratos  que  con  ellos  había  hecho  ^*^  •  La  censura  de 
persona  tan  autorizada  como  el  almirante  de  Castilla, 
regente  del  reino ,  y  vencedor  de  las  comunidades» 
nos  ahorra  el  trabajo  de  dudar  si  en  el  llamado  per- 
don  general  de  Garlos  Y.  hubo  ó  no  mas  de  crueldad 
que  de  lo  que  han  nombrado  «notable  clemencia» 
nuestros  historiadores.  Aparte  de  las  consideraciones 
del  almirante ,  no  dejaba  de  ser  una  lista  de  proscrip- 
ción de  cerca  de  trescientas  personas ,  después  de  año 
y  medio  de  pacificado  el  reino. 

Verdad  es  que,  fuese  porque  hicieran  mella  en  el 
ánimo  del  rey  las  sentidas  quejas  del  respetable  pro- 
cer, ó  por  otra  causa,  la  mayor  parte  de  los  procesa- 
dos no  llegaron  á  sufrir  la  pena.  Puede  ser  cierto  que 
al  darle  cuenta  de  los  que  hablan  sido  justiciados ,  di- 
jo :  «basta  ya ,  no  se  derrame  mas  sangre.  »  Que  ha* 
biéndole  sido  denunciado  Hernando  Davales ,  el  cual 
desde  Portugal  habia  venido  secretamente  á  la  corte 
y  andaba  escondido  negociando  su  perdón »  le  dijo  al 
denunciante:  «Mejor  hubiérades  hecho  en  avisar  á 
Hernando  Dávalos  que  se  fuese,  que  no  á  mí  que  lo 
mandase  prender. »  Pero  Cambien  es  verdad  que  to* 


(4)    «A  V.  M.  be  suplicado  mu-  «seu  las  cosas  en  el   estado  que 

pcbas  veces  que  quiera  confirmar  »hoy  están,  pues  á  no  tomarse  os- 

»el  perdón  auo  yo  prometí  á  los  j>te  trabajo,  la  batalla  fuera  muy 

«que  saqué  de  la  Junta,  teniendo  «dudosa.)»— Cartas  y  advertencias 

»tanta  necesidad,  que  se  tomó  por  del  almirante  de  Castilla  á  Gár- 

nremedio  ofrecelles  perdón  y  mas,  los  Y. 
»lo  cual  fué  causa  de  que  estuvie- 
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davía  dos  años  después  del  llamado  perdón  [en  1 S24) 
pedia  con  instancia  al  rey  de  Portugal  que  le  entre- 
gara los  comuneros  que  en  su  reino  se  habian  refu- 
giado* Que  allá  tuvo  que  morir  desvalido  el  ilustre 
capitán  y  escritor  Gonzalo  de  Ayora.  Que  el  conde 
de  Salvatierra,  que  cometió  la  indiscreción  de  venirse 
á  Castilla  con  la  esperanza  de  obtener  su  indulto,  fué 
descubierto  y  sentenciado  á  muerte  t  diósele  esta 
abriéndole  las  venas  en  la  cárcel  hasta  que  espiró 
desangrado  (1 524).  Llevósele  á  la  sepultura  en  uo 
atahud  hecho  de  forma  que  se  le  descubrieran  los 
pies  para  que  se  vieran  los  grillos :  ¡  singular  alarde 
de  crueldad  I  í'^ 

No  es  menos  cierto  que  ni  aun  en  celebridad  de 
la  famosa  victoria  de  Pavía  (1 525),  de  que  tratare- 
mos en  su  lugar ,  quiso  el  emperador  ampliar  el  in- 
dulto y  hacerle  estensivo  á  los  esceptuados¿  Puede 
inferirse  cuál  sería  en  este  punto  la  severidad  del  rey 
á  quien  llamaron  clementísimo,  cuando  en  el  sermón 
de  albricias  por  aquella  victoria  el  hombre  mas  ene- 
migo de  los  comuneros,  el  padre  fray  Antonio  de 
Guevara,  le  decia  escitándole  á  la  compasión  :  «Mas 
>>seguro  es  á  los  principes  ser  amados  por  la  clemen- 

)»cia  que  no  ser  temidos  por  el  castigo Los  que 

Dá  V.  M.  ofendieron  en  las  alteraciones  pasadas,  de- 

(4)    Pasó  el  conde  machas  mi-  dó  dar  á  síquel  boen  hijo  coareata 

serias  durante  su  prisión.  Para  mil  maravedís,  mas  no  por  eso  se 

alimentarle  tuvo  su  hijo,  que  era  libró  su  padre  de  la  sanaría  suel^ 

page  del  emperador,  que  vender  ta.-— Sandoyal,  lib.  IX,  parri  39. 
su  caballo.  Súpolo  el  rey,  y  man- 
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i»Ilos  son  moertos,  dellos  son  desterrados,  dellos  están 
^escondidos,  y  dellos  están  huidos :  razón  es,  serení- 
nsimo  principe ,  que  en  albricias  de  tan  gran  victoria 
»se  alaben  de  vuestra  clemencia,  y  no  se  quejen  de 
» vuestro  rigor.  Las  mugeres  de  los  infelices  hombres 
» están  pobres,  las  hijas  están  para  perderse ,  los  hijos 
«huérfanos  y  los  parientes  están  afrentados;  por  ma- 
»nera  que  la  clemencia  que  se  hiciere  con  pocos  re- 
i»dundará  en  remedio  de  muchos^.^  •  ^^^  » 

Un  afio  después  de  este  sermón,  y  á  los  cinco  de 
haberse  acabado  la  guerra  de  las  Comunidades,  ex- 
piaba el  obispo  Acuña  sus  estravíos  y  escesos  en  un 
patíbulo^  y  era  colgado  de  una  almena  en  la  fortaleza 
de  Simancas. 

Tal  fué  la  clemencia  del  emperador  con  los  comu- 
neros ,  y  tales  las  consecuencias  de  su  funesto  perdón 
general. 

(4)    Cartas  familiares   de  Fr.  Antoaip  de  Guevai'd ,  part.  L 

Creeríamos  'deiar  incomple-  dor  hacia  al  monarca  de  aquel 

ta  la  reiacioo  del  levantamieD-  reino  para  que  hiciese  salir  de  él 

to ,  guerra  y  fía  de  las  couiu-  á  los  comuneros  refugiados ,  has- 

nidaoes ,   si  iio   diéramos  una  ta  que  pudo  alcanzar  del  porbu- 

breve  noticia  de  la  suerte  que  gués  que  la  permitiese  subsistir 

corrieron  alganos  de  los  princi-  allí .  y  entonces  fijó  su  residencia 

pales  personajes  que  sobrevivió-  en  Braga ,  cuyo  arzobispo  le  dio 

ron  á  su  terminación.  un  magnifico  hospedage.  Allí  ger-. 

Doña  María  Pacheco  ^  viuda  maneció  de  tres  á  cuatro  anos, 

de  Padilla.— Después  que  esta  basta  que  lo  delicado  de  su  salud 

ilustre  y  desgraciada  heroina  se  la  oblioó  á  trasladarse  á  Oporto, 

refugió  en  Portugal,  anduvo  al-  y  se  hospedó  eu  las  casas  del 

gonos  meses  como  errante  de  po-  obispo  don  Pedro  de  Acosta ,  que 

lacion  en  población  ,  á  causa  de  se  hallaba  en  Castilla  de  capellán 

las  reclamaciones  que  el  empera*  mayor  de  la  emperatriz.  Este  pro- 
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lado  trabajó  por  espacio  de  tres  vio  ¿  la  gracia  del  emperador, 

años  consecutivos  por  alcanzar  el  el  cual  le   permitió  regresar  á 

indulto  imperial  para  doña  María;  España,  y  le  colmó  de  gracias  y 

le  obtuvo  para  sus  criados,  pero  mercedes ,  de  que  disfrutó  poco 

no  te  fué  posible  conseguirle  para  tiempo ,  pues  murió  en  Sevilla  en 

la  viuda  de  Padilla,  c^ue  al  fin  abril  de  4531,  muy  poco  después 

Íálleció  agobiada  de  disgustos  y  que  doña  María  Pacheco.--^a* 

lena  de  acbaques^  en  marzo  de  diel,  Historia  de  los  Girones,  fol. 

1534.  454  y  siguientes. 

Dejó  encargado  en  su  testa-  El  (^ispo  Acuña. — Preso,  co- 
mento que  se  la  enterrase  en  San  mo  dijimos,  este  famoso  y  turbu- 
Gerónimo  de  O  porto ,  y  que  des-  lento  prelado  antes  de  ganar  la 

ftues  de  consumido  su  cuerpo  se  frontera  de  Navarra  cuando  se 
levasen  sus  huesos  á  Villalar  pa-  fugó  de  Toledo,  y  eiicerrado  á  car« 
ra  unirlos  con  los  de  su  malogra-  go  del  duque  de  Nájera  en  la  for- 
do  esposo.  Mas  esto  no  pudo  tener  talesa  de  Navarrete,  fué  después 
efecto ,  á  pesar  de  las  vivas  díli-  trasladado  de  orden  del  empera- 
geocias  que  para  ello  practicó  el  dor  á  la  de  Simancas,  de  lo  cual 
bacbiller  Juan  de  Losa,  su  cape«  se  sintió  no  poco  aquel  magnate, 
lian.— fícese  que  era  muy  versa-  tomándolo  como  una  señal  de  des- 
da en  la  Sagrada  Escritura ,  en  confianza,  y  como  un  agravio  be- 
historia,  y  en  matemáticas,  y  muy  cho  á   su  persona.   Encargó  el 
docta  en  latin  y  en  griego.  emperador  el  proceso  del  onispo 
Don   Pedro  Girón. —Hemos  de  Zamora  al  do  Oviedo.  Pero 
visto  este  personage ,  que  tan  po-  elevado  el  cardenal  Adriano,  re- 
co   envidiable  papel  hizo  en  la  gente  de  Castilla ,  al  pontificado, 
guerra  de  las  comunidades,  en-  admitió  á  su  gracia  y  clemencia  al 
tre  los  esceptuados  del  perdón,  procesado  obispo,  y  le  hizo  remi- 
sín  que  hubiera  sido  bastante  re-  sion  de  todos  los  crimenes  oorae- 
comendacion  para  con  el  monarca  tidos  en  tiempo  de  las  comunida- 
su  innoble  comportamiento  con  des.  Muerto  por  su  desgracia  el 
los  populares.  Sin  embargo,  debió  pana  Adriano  (setiembre  ,  4513), 
después  tenérsele  en  cuenta  este  lue  de  nuevo  encausado  por  el 
servicio,  puesto  que  fué  el  único  obispo  de  Burgos,  de  cuyo  pro- 
que alcanzó  elmdulto  y  logró  re-  ceso  salió  triunfante.  Otra  vez, 
coQciliarse   con    el    emperador,  sin  embargo,  se  procedió  contra 
Verdad  es  que   habia  abrazado  él  por  breve  del  papa  Clemeo- 
con  ardor  la  causa  imperial  en  la  te  Vil  (abril,  iSH),  que  encomen- 
guerra  de  Navarra,  en  la  cual  sa-  dó  las  actuaciones  al  arzobispo 
lió  herido,  y  Taliéronle  ademas  don  Antonio  de  Rojas ,  presidente 
los  empeños  y  rueges  del  conde  del  Consejo.  A  los  pocos  días  se 
de  Drena,  su  padre,  y  la  ínter-  presentó   contra  él  una  terrible 
cesión  del  almirante,  su  deudo,  acusación  como  promovedor  prio- 
que  fué  mas  afortunado  con  él  cipal  de   las  revueltas  pasadas, 
que  d  conde  de  Bena vente  con  como  desleal  á  su  patria  y  ¿  sa 
Maldonado.  Don  Carlos  le  perdo-  rey,  y  como  mal  ministro  de  la 
nó  á  condición  do  que  fuese  á  iglesia.  Notificósele  el  auto  M 
Oran  á  hacer  la  guerra  á  los  tur-  presidente  para  que  en  el  térmi- 
cos. Hizolo  asi  Gtfon ;  en  ella  re-  no  de  15  días  diera  sus  descareos 
cibió  una  herida  peligrosísima  en  por  medio  de  procuradores:  ale* 
la  cabeza;  y  una  sorpresa  impor-  gó  el  obispo  haber  sido  perdóna- 
la nte  que  hizo  á  los  turcos  le  7ol-  do  ya  por  el  pontífice ,  pero  aco-r 
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Mido  eo  rebeldía,  tuvo  que  oom-  lian  llegó á  cartearse  .  y  cod  los 

brar  sus  procuradores.  otros  á  tener  entrevistas  y  enlen^r 

Durante  este  tercero ,  ó  cuar-  derse.  Asi  logró  |)roveerse  de  tre» 

to  proceso »  no  perdonó  medio  el  armas,  una  especie  de  maza  y  dos 

obispo  para  ver  de  ablandar  la  cuchillas,  uno  de  los  cuales  había 

cólera  del  emperador.  Dirigíale  sujetado  á  la  punta  de  un  palo  con 

frecuentes  cartas  y  esposiciooes  clavos  y  cuerdas  á  manera  de  pi- 

recordando  fus  antiguos  padecí-  ca  .    y  ademas  un  guijarro  que 

mieatos  por  servicios  á  su  abuelo  guardaba  en  una  bolsa  de  cuero 

Ír  padre  aon  Fernando  y  don  Fe-  como  si  fuese  el  breviario.  Sus 
¡pe,  y  en  una  de  ellas  le  traía  á  medios  de  seducción  parece  que 
la  memoria  que  por  obra  suya  se  se  estrellaron  contra  la  incorrup- 
babian  sostenido  Fuenter rabia  y  tibilidad  del  alcaide  Noguerol, 
San  Sebastian.  Otras  veces  po-  que  sin  faltar  á  los  miramientos 
nía  por  intercesor  al  duque  de  que  debía  á  Ib  alta  dignidad  del 
Nassau.  Ni  las  súplicas  del  preso,  preso  no  se  olvidaba  de  su  deber 
ni  los  motivos  ae  júbilo  que  al  como  guardador  y  responsable 
emperador  deparaba  la  prosperí-  de  so  persona, 
dad  de  sus  armas ,  alcanzaban  á  Una  tarde  (25  de  febrero, 
ablandar  el  corazón  de  Garlos.  Ni  4526),  en  una  larf»a  conferencia 
siquiera  la  alegría  de  sus  bodas  entre  el  obispo  y  su  guarda,  pa- 
cón doña  Isabel  do  Portugal  ins-  rece  que  aquel  esforzó  sus  artifi- 
piró  al  emperador  un  rasgo  de  cios  para  obtener  de  éste  alguna 
demencia  para  con  Acuña ,  por  mas  libertad  y  desahogo  en  la 
mas  gestiones  que  éste  hizo  con  prisión,  y  que  éste  se  mantuvo 
ocasión  de  tan  fausto  acontecí-  inaccesible  á  los  halagos,  que 
miento.  versaban  principalmente  sobre 
El  proceso  parecía  haberse  es-  cesión  de  beneficios  que  Noguerol 
tancado ;  el  obispo  llevaba  ya  deseaba  para  sus  dos  hijos  Fraor 
cinco  años  de  prisión,  insoporta-  cisco  y  Leonardo.  Entonces  el 
ble  para  un  genio  inquieto,  vivo  obispo  ya  no  pudo  reprimir  su 
y  bullicioso  como  el  suyo*  y  do  arrebatado  genio,  y  con  el  gui* 
viendo  el  término  que  podría  te«  jarro  que  guardaba  en  la  bolsa 
ner,  y  cansado  de  la  inutilidad  descargó  un  terrible  golpe  en  la 
de  los  ruegOA,  le  entró  la  deses-  cabeza  del  alcaide,  que  le  dejó 
peracion,  y  meditó  recurrir  á  su  aturdido,  derribóle  al  suelo,  y 
propia  industria  para  ver  de  lo-  con  uno  de  los  cuchillos  le  rema- 
grar  por  la  violencia  lo  que  ya  tó  á  puñaladas ,  echándole  des- 
por  otros  medios  había  perdido  pues  encima  el  brasero  para 
toda  esperanza  de  conseguir.  Al  asegurar  mas  su  muerte ,  y  por 
efecto  procuró  entenderse  con  el  último  le  ató  al  pie  de  su  ca- 
alcaide  Mendo  de  Noguerol,  y  c^n  ma.  Hecho  esto ,  aptestó  el  pre-* 
otras  personas  de  las  que  habí-  lado  homicida  sos  dos  cuchillo), 
,tabin  en  la  fortaleza  ó  entraban  sonó  una  campanilla,  á  cuvo  11a- 
en  ella,  como  una  esclava  de  mamiento  subió  el  hijo  del  al- 
aquél  llamada  María ,  un  criado  caído,  Leonardo:  i^Enlra,  le  dijo 
del  mismo,  nombrado  Ef^teban  y  el  el  prelado ,  saliéodole  al  encuen- 
clérigo  don  Bartolomé  Ortega  aue  tro ,  porque  iu  padre  está  «sen- 
celebraba  misa  en  el  castillo,  (le-  hiendo  y  te  necesita.i»  En  el  azo- 
cidído  á  emplear  para  su  evasión  ramiento  de  Acuña ,  y  mas  toda- 
el  soborno,  venando  esto  no  al-  vía  en  alguna  mancha  de  sangre 
canzase ,  la  fuerza.  Con  el  cape-  que  observó  en  su  vestídO}  com- 
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prendió  el  raMoebo  algo  de  lo  riameate  la  cansa.  Sabido  es  qún 
<iae  había  pasado,  corrió  por  una  el  feroz  Ronquillo,  sobre  ser  el 
espada ,  Totyió  á  sabir  á  la  pri-  mas  furioso  enemigo  de  los  coma- 
sion  y  acometió  al  obispo.  Defen-  ñeros,  lo  era  personal  de  Acu2a, 
díóee  este  con  su  pica,  y  después  y  deseaba  vengarse  de  haberle  te- 
de  alguna  lucha  retrocedió  el  jó-  nido  preso  en  el  castillo  de  Fer- 
Ten,  bajó  la  escalera,  tras  él  mar-  mosell*;. 
chó  Acuña ,  pero  los  65  años  y  la       Indignó  á  Acoñd  verse  sometido 
poca  agilidad  de  sus  piernas  des-  á  un  juez  como  Bonquillo,  y  tener 
paes  de  tanto  tiempo  de  prisión  que  comparecer  á  su  presencia 
no  le  permitieron  alcanzarle :  el  con  grillos  en  los  pies  y  sujetas 
fogitivo  mancebo  cerró   tras  si  con  esposas  las  manos.  A  todas 
la  puerta  del  castillo  y  se  dio  á  las  preguntas  del  nuevo  magistrado 
vocear  por  el  pueblo ,  dejando  ó  contestó  negando  ó  respondió 
al  obispo  encerrado :  el  cual  se  con  evasivas.  Examinados  los  cóm- 
dirigió  á  las  almenas  del  casti-  pitees  y  testigos ,  y  puestos  á  tor- 
ito, con  intento  de  arrojarse  fuera  mentó  y  martirizados ,  nada  ave- 
de  la  forUluza  y  emprender  su  riguó  Ronquillo  que  no  hubiesen 
fuga.  confesado  ya  á  los  otros  alcaldes. 
A  caballo  en  el  adarve  le  en-  Procedió  en  seguida  á  dar  tor- 
contraron  los  vecinos  de  Siman-  mentó  al  prelado:  alo  que  tengo  di- 
cas,  que  ó  las  voces  del  hijo  de  eho  es  la  verdad,  dijo  éste  al  pre- 
Noguerol  acudieron  corriendo  des-  pararse  á  sufrirle,  y  no  sé  mas; 
de  la  iglesia.  Rogáronle  los  al(»l-  pero  en  el  tormento  diré  lo  qw 
des  que  se  volviera  al  cubo,  y  ba-  sepa  y  lo  que  no  sepa,Tt  En  efecto, 
jo  el  seguro  y  la  confianza  desús  de  orden  del  alcalde  el  verdugu 
personas  lo  ejecutó  el  prelado,  no  de  Valladolid,  Bartolomé  Zaratán. 
lin  que  el  hijo  de  su  victima  se  ató  las  manos  y  los  pies  al  obispo, 
lomara  el  atrevimiento  de  poner  sujetó  ademas  estos  con  grillos  y 
tou  mano  con  violencia  en  las  es*  con  una  cadena  á  tina  posa  de 

Sildas  del  obispo.  Juntos  se  enea-  hierro  de  cuatro  arrobas,  y  de  las 
inaron  á  la  prisión,  donde  halla-  manos  subia  una  maroma  colgada 
Ton  caliente  todavía  el  cadáver,  de  una  garrucha.  Por  tres  veces 
Inmediatamente  pasaron  de  Va-  tiró  el  verdugo  de  ella  hasta  le- 
lladolid  á  instruir  el  correspon-  yantar  al  obispo  del  suelo*,  á  cada 
diente  proceso  los  alcaldes  Mon-  tirón  prometia  decir  la  verdad, 
chaca  y  Zarate.  En  las  declaracio-  y  luego  respondía  evasivamente. 
nes  pintó  el  obispo  el  suceso  de  Sintió  al  fin  que  se  le  dcscoyua- 
la  manera  mejor  y  menos  desfa-  taba  el  cue«'po,  y  no  pudiendo  so- 
vorablequele  sugirió  su  maña:  frir  aquel  dolor  iiorrible,  hizo  ai- 
tomadas  estaban  también  las  con-  gunas  declaraciones  incompletas  y 
fesiones  á  sfts  cómplices,  y  en  tal  vagas,  concluyendo  por  suplicar 
estado,  muy  adelantado  ya  el  pro-  al  alcalde  que  se  abstuviese  de 
ceso,  no  pareciendo  á  la  corte  del  hacerle  mas  preguntas,  pues  se- 
rey  bastante  rígidos  en  sus  actúa-  rian  inútiles.  Pidió  un  abogado  y 
cienes  los  alcaldes  Menchaca  y  un  procurador,  conforme  a  dere- 
Zórate,  se  envió  á  Simancas  de  cbo,  y  le  fué  negado.  Lleváronle 
real  orden  al  terrible  y  famoso  al-  al  fin  á  la  cama  ,  donde  habia  de 
calde  Ronquillo  con  una  asigna-  pasar  la  última  noche  de  su  agi' 
do  de  mil  quinientos  maravedís  al  tada  y  azarosa  vida. 
día,  y  con  un  escribano  y  dos  al-  A  la  mañana  siguiente  (23  de 
gaaciles,  para  que  fallara  suma-  marzo),  entró  el  escribano  con  los 
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alguaciles  á  oolificarle  la  senteD*  digno:  á  la  esclava  Juana  le  dio 
cía  del  alcalde,  que  le  condenaba*  toi  mentó  metiéndole  astillas  do 
asi  por  haber  movido  escándalos  tea  por  las  uñas,  y  la  sentenció  ¿ 
y  bullicios  en  Castilla  en  ausencia  ser  azotada  por  las  calles,  y  por 
del  rey,  como  por  baber  dado  ultimo á  que  ie cortaran  la  lengua; 
muerte  al  alcaide  de  la  fortaleza  todo  lo  cual  fué  ejecutado, 
de  Simancas  Mendo  NogueroU  á  Hemos  tenido  presente  para  es- 
ser  agarrotado  ¿una  de  las  alme-  ta  reseña  e]^  proceso  origmal  del 
ñas  por  donde  quiso  fugarse^  En  obispo  Acuña ,  que  existe  en  el 
la  misma  mañana  otorgó  Acuña  su  Archivo  de  Simancas,  cuyo  edifi* 
testamento,  en  que  ordenó  se  le  ^'^  ^^  la  fortaleza  misma  en  que 
enterrara  en  San  tldefonso  de  Za-  estuvo  preso  y  fué  ejecutado ,  y 
mora»  é  hizo  bastantes  mandas  á  ninchas  veces  hemos  visitado  el  lu- 
narias iglesias,  entre  ellas  ¿  la  de  S^i*  de  su  prisiou  y  la  pieza  desti- 
Simancas,  á  la  cual  dejó  una  ren-  jj^da  al  tormento,  en  cuyas  páre- 
la anual  de  doce  mil  maravedís,  ^^^  y  bóveda  subsisten  aun  gar- 
con  cargo  de  una  misn  todos  los  ^^  Y  argollas.  También  hemos 
viernes  por  su  ánima  y  las  de  sus  consultado  la  Flístoria  MS.  de  Sí- 
bieohecoores,  y  de  Mendo  Nogue-  mancas  por  el  licenciado  Cabezu- 
rol.  Concluido  el  cual,  so  preparó  ^^t  900  da  muy  curiosas  noticias 
¿  bien  morir,  y  todo  se  hizo  con  suministradas  por  testigos  do  \i8- 
tal  precipitación ,  que  antes  de  la  t<^  de  la  catástrofe. 
tarde  se  le  sacó  al  suplicio.  Acom-  .  Réstanos  reotífícar  una  inexac- 
pañáronle  lodos  los  clérigos  de  Si-  ^'.^ud  de  las  muchas  de  esta  espe- 
rnancas ,  atribulados  de  verle  en  cié  eo^que  incurrió  Sandoval  por 
tan  terrible  trance,  y  asombrados  empeñarse  en  defender  la  ele- 
de  la  presencia  do  ánimo  con  que  mencia  del  emperador.  Hablando 
marchaba  al  patíbulo,  entonando  del  proceso  y  suplicio  de  Acuña, 
con  mas  entera  voz  que  ellos  el  dice:  •Todo  esto  se  hizo  sin  ^a- 
salmo  de  David.  Al  llegar  al  lugar  berlo  el  emperador  y  á  quien  pesó 
de  la  ejecución  se  prosternó  el  m\Acho  de  ello.*  Lib.  IX.  párr.  Í8. 
obispo,  oró  con  devoción,  puso  la  Tan  l^os  estuvo  de  ignorarlo  el 
cabeza  sobre  el  repostero,  y  le  di-  emperador  ni  de  pesarle  de  ello, 
jo  al  verdugo:  «Yo  te  perdono,  y  que  lo  mandó  él  mismo,  y  felicitó 
empezando  tu  oficio  ^procura  aore-  a  Ronquillo  por  lo  bien  <^ue  había 
íar  recio,»  fX  ejecutor  le  echo  al  desempeñado  su  comisión.  «Lo 
cuello  el  lazo  fatal,  y  le  dejó  col-  (¡ue  ¡uiheis  fecho  en  lo  que  lie- 
gado  de  la  almena.  vastéis  mandado  (le  decia)  ha  si- 
Tal  fué  y  tan  desastroso  el  fio  do  como  vos  lo  soléis  facer  y  ha- 
del  famoso  don  Antonio  Acuña,  beis  siempre  fecho  en  lo  que  en- 
obispo  de  Zamora.  tendéis:  yo  os  lo  tengo  en  servicio; 
De  tos  cómplices  en  su  tentativa  y  pues  ya  eso  es  fecho,  en  lo  que 
de  fuga,  el  criado  del  alcaide,  Es-  resta,  que  es  mandar  por  la  a6- 
teban,  fué  condenado  en  ausen-  solución,  yo  mandaré  que  con 
cia  á  ser  ahorcado  donde  auiera  diligencia  se  procure  tan  cumpU- 

Sue  fuese  habido :  el  presbitero  da  como  conviene  al  descargo  de 

on  Bartolomé  Ortega  fué  puesto  mi  real  conciencia  y  de  los  que 

bajo  la  iurísdicciou   eclesiástica  en  esto  han  entendido,!»  La  abso- 

por  aauei  mismo  Ronquiflo ,  que  lucion  vino,  como  era  de  espetar, 

no  hadia  tenido  escrúpulo  en  en-  interesándose  en  ello  el  empe- 

trejgar  al  verdugo  un  prelado  de  rador. 
la  Iglesia,  bien  que  criminal  é  in- 
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Origcu  de  las  Germaaias.— Opresión  en  que  vivia  la  clase  plcbejra  eu 
Valencia:  injusticias  y  tiranías  de  los  nobles. — ^Lo  que  sirvió  de  pro- 
testo á  la  plebe  para  insurreccionarse. — Alzamiento  en  Valeocifi*— 
Junta  de  los  Trece.-r-Por  qué  se  llamó  Germaoia.— Alarma  de  Ioü 
iiobles.*— La  conducta  del  rey  alienta  á  los  plebeyos.— Alarde  de 
fiíerza  de  los  sublevados. — Alzamientos  en  Játiva  y  Murviedro.-* 
Nombramiento  de  virey. — Gran  tumulto  en  Valencia. — ^Fugadel 
virey  conde  de  Mélito.— Guerra  de  las  germanlas.*->Fidelidad  de 
Morella  al  rey.— Demasías  y  escesos  de  los  agermanados.— Supli- 
cios horribles  ejecutados  por  plebeyos  y  nobles  :  escenas  saogrien- 
tas.— Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando  :  batallas*,  sitios  de 
ciudades. — Ikgermanados  célebres :  Juan  Lorenzo :  Guillen  Sorolla: 
Juan  Caro:  Vicente  Peris.— Alzamiento  de  moros  en  favor  de  los  no- 
bles.— Imponente  motín  en  Valencia,  y  sus  causas. — Grande  espedí- 
cion  del  ejército  de  la  germanfa. — ^Auxilio  que  reciben  los  nobles. 
l^rroia  de  los  agermanados  en  Oribuela.— Anarquía  en  la  capital. 
—Rendición  de  la  capital  al  virey. — Germanías  de  Játiva  y  Alcira: 
guerra  obstinada. — ^Suplicios  horribles  en  Onteniente. — £1  marqués 
de  Zenéte.— Vicente  Peris  en  Valencia. — Acción  sangrienta  que  mo- 

*  liva  en  las  calles  de  la  ciudad.— Su  temtrario  valiH-.^Es  cogido  y 
ahorcado:  es  arrasada  su  casa.— Prosigue  la  guerra  El  Encubierto, 
Es  hecho  prisionero  y  de'capitado.en  Játiva.— Quién  era  el  Eneulner" 
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to.— Rei^dicioD  de  Játiva  y  Aldra.^Fio  de  h  guorre  de  las  Germa- 
nias.— Peneoocíoo  y  suplicio  de  los  agermanados.— Reflexión  sobre 
esta  guerra. 

Con  fatales  aaspicíos  se  habla  inaugarado  en  Es- 
paña  el  reinado  de  Garlos  I.  Mientras  agitaban  al  an- 
tiguo reino  castellano  las  alteraciones  que  acabamos 
de  referir,  disturbios  de  carácter  aun  mas  sangriento 
afligian  otra  de  las  mas  bellas  porciones  de  la  mo- 
narquía, y  al  tiempo  que  ardia  en  los  feraces  campos 
de  Castilla  la  guerra  de  las  Comunidades ,  ensangren- 
taba el  fértil  suelo  valenciano  la  guerra  de  las  Ger- 
manías.  Daremos  idea  de  lo  que  fué  aquella  revolu- 
ción popular,  ni  de. todo  punto  desemejante,  ni 
tampoco  de  la  misma  índole  que  la  de  Castilla ,  y  sin 
conexión  ni  coherencia  entre  sí. 

En  Valencia  las  clases  del  pueblo  vivian  dura- 
mente oprimidas  por  la  clase  noble.  Los  aristócratas 
valencianos  trataban  á  los  que  llamaban  plebeyos 
con  tal  orgullo ,  insolencia  y  tiranía ,  como  si  fuesen 
sus  esclavos.  Reducidos  estaban  estos  á  odiar  en  sí«* 
lencio  á  los  nobles,  porque  era  inútil  toda  queja  y 
cscusada  toda  demanda  de  justicia :  en  sus  causas  y 
pleitos  no  solo  eran  desatendidos,  sino  hasta  castiga- 
dos y  maltratados,  en  términos  que,  como  dice  el 
obispo  Sandoval ,  « si  un  oficial  hacía  una  ropa  ,  los 
•caballeros  le  daban  de  palos  porque  pedia  que  le 
»paga.sen  la  hechura;  y  si  se  iba  á  quejar  á  la  justi- 
»cia ,  costábale  mas  la  querella  que  el  principal.» 
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Llegaba  á  tal  punto  el  escándalo  y  la  osadía  ,  que  en 
alguna  ocasión  hubo  magnate  que  arrebató  á  una 
desposada  al  salir  de  la  iglesia  de  entre  las  manos  de 
su  marido  y  de  sus  padres.  Con  hechos  de  esta  natu- 
raleza frecuentemente  repetidos ,  el  enojo  de  los  ple~ 
beyos  contra  los  nobles  era  tal,  que  no  ansiaban 
estos  sino  una  ocasión  de  sacudir  el  yugo  y  vengar 
las  demasías  de  aquellos. 

Con  motivo  de  una  epidemia  que  en  4819  tenia 
consternada  la  capital  de  aquel  reino  ,  abandonaron 
á  Valencia  huyendo  de  la  peste  las  autoridades  y  casi 
todos  los  nobles  y  personas  notables  de  la  ciudad.  En 
tales  circunstancias,  difundióse  la  voz  de  que  los  moros 
argelinos  preparaban  un  desembarco  en  las  costas 
valencianas ,  y  con  arreglo  é  una  disposición  de  Fer- 
nando el  Católico ,  se  armaron  los  artesanos  para  pre- 
pararse á  la  defensa.  En  este  estado,  se  predicó  en  la 
catedral  un  sermón  en  que  se  atribuían  las  calamidades 
que  en  aquella  y  otras  ocasiones  habían  aQígido  la  po« 
blacion  á  los  vicios  que  atraían  la  cólera  divina,  y  es- 
pecialmente al  de  sodomía,  crimen  nefando  que  mira* 
ba  con  justo  horror  el  pueblo.  Concluido  el  sermón, 
como  la  voz  pública  designase  A  un  panadero*  como 
mancillado  con  aquel  delito  ,  dirigiéronse  á  su  casa 
varios  grupos,  le  prendieron  y  le  llevaron  á  la  cárcel 
eclesiástica  por  ser  tonsurado.  Condenado  por  el  vi- 
cario á  ser  espuesto  á  la  vergüenza  en  la  iglesia  du- 
rante la  misa  mayor ,  ya  no  fué  posible  volverle  á  la 
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cárcel ;  ona  tarba  numerosa  trató  de  arrebatar  del 
templo  á  aqael  infeliz :  cerráronse ,  para  protegerle, 
l^spaertas,  y  entonces  la  oMichedumbre  se  encaminó 
al  palacio  del  nuncio,  al  cual  puso  fuego,  exasperada 
por  la  resistencia  que  halló ea  él;  y  volviendo  en 
mayor  número  á  la  catedral ,  forzó  una  de  las  puer* 
tas ,  y  sin  intimidarse  por  el  toque  de  la  campana  de 
entredicho  que  hizo  sonar  el  vicario ,  ni  respetar  la 
hostia  sagrada  que  en  procesioa  presentaron  las  par- 
roquias ,  los  amotinados  penetraron  hasta  la  sacristía, 
se  apoderaron  del  infeliz  panadero ,  y  arrastrándole 
al  Lagar  del  suplicio  hicieron  una  hoguera  y  le  que- 
maron vivo  ^^^ . 

Orgulloso  el  piiebk>  con  aquel  terrible  triunfo  y 
con  la  humillación  del  justicia  ,  comenzó  á  armarfle 
mas  en  brden  so  protesto  de  la  guerra  contra  los  mo- 

(4)    Los  que  mas  de  propósito  y  lacion  del  alzaiñíeotq  y  guerra  de 

con  mas  esteosion  han  escrito  so-  las  Germauias.  Seguimos  geoeral- 

bre  el  levantamiento  y  guerra  de  mentó  este  eslracto,  por  haUarie 

las  Germaoias  ,  son  :  Martin  de  conforme  en  lo  sustancial  con  las 

Victana,  «escriptor  do  yista,»  co-  relaciones  de  los  historiadores  ci- 

mo  él  se  dice,  en  la  cuarta  parte  tados. 

de  su  Ghronica  de  Valencia;  Gas-  Don  José  Quevedo  publíeó  por 

Bar  Escolano,  en  el  libro  X.  de  la  apéudice,  ó  sea  nota,  á  su  traduc- 

listoria  de  Valencia  ;  Bartolomé  cíoo  de  la  Historia  de  las  Gomuui- 

Leonardo  de  Argensola .  en  su  li-  dades  de  Castilla  de  Maldonada» 

bro  I.  de  los  Anales  de  Aragón;  y  una  sucinta  relación  de  la  de  las 

Sandoval,  aunque  mas  brevemeu-  Germanlas  de  Valencia,  sacada  do 

te,  en  su  Historia  del  emperador  una  Apología  escrita  en  latin  d 

Garlos  V.^ — Con  presencia,  á  lo  que  Jfoanne  Baptisla  Agnesio^  Chri$ii 

se  ve,  de  estas  obras,  y  de  los  do-  Sacerdote,  impresa  en  Valencia  eu 

cumeotos  que  haya  podido  reco-  4543.  Tomamos  muy  poco  dadla, 

§er  en  los  archivos  de  aquella  ciu-  porque  la  hallamos  en  inkichps 

ad  ,  publicó  recientemente  ( en  puntos  en  contradicción  oon  lo  qiio 

4845)  don  Vicente  fioíx  su  Histo-  aquellos  respetables  hisloriadoros 

rta  de  la  ciudad  y  reino  de  Valen-  nos  suelen  decir  contostea. 
cía,  cuyo  libro  VI.  dedica  á  la  re- 
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ros.  A  la  cabeza  de  él  figuraba  un  cardador  llamado 
Juan  Lorenzo ,  hombre  astuto  y  atrevido »  de  no  vul-- 
gar  elocuencia  ,  que  gozaba  cierta  fama  de  adivino, 
y  era  como  el  oráculo  del  pueblo  ^^^ .  Este  menestral 
propuso  que  para  la  defensa  del  reino  contra  los  mo- 
ros y  del  pueblo  contra  los  nobles ,  y  para  el  gobier- 
no de  la  ciudad,  se  nombrara  una  junta  de  trece  arte- 
sanos. Con  aplausos  estrepitosos  se  recibió  la  proposi- 
ción de  Lorenzo,  y  en  su  virtud,  á  pluralidad  devotos, 
se  formó  la  junta  llamada  de  los  Trece  ^^^  «continuan- 
do no  obstante  elJuan  Lorenzo  ejerciendo  una  ilimi- 
tada influencia  en  la  dirección  de  lo  que  se  llamó  Ger- 
manía  ^^^ .  Asociado  á  él  obraba  un  individuo  dé  la 
Junta»  tejedor  de  lana,  nombrado  Guillem  Gastelvi, 
conocido  por  Guillem  Sorolla,  joven  audaz,  de  buena 
figura ,  y  de  una  capacidad  superior  á  la  de  sus  com- 
pañeros. Era  esto  á  últimos  de  diciembre  de  1 549,  en 

(4)    «Mostraba ,  dice  Escolano,  ge,  curtidor;  Damián  Isero,  guao' 

tener  ODlre  todos  graa  celo ,  me-  tero;  Alooso  Cardona ,  cordonero: 

jor labia,  y  do  poca agudez<).» —  Juan  Hedo,  botonero;  Gerónimo 

«Era  aociano ,  letdo  y  bien  habla-  Cervera,  cerero;  Ouofre  Peris,  al- 

do.  dice  Argensola;  y  con  esto  ga-  pnrgatero ;  Juan  Sancho  y  Juau 

naba  y  conservaba  autoridad,  cop  Gamis,  marineros, 
la  cual  llegó  á  tener  tanta  mano         Declararon  ademas  que  siem- 

611  el  pueblo,  aue  le  gobernaba  pre  habían  de  ser  do  la  junta  un 

desde  su  casa.»  Anal.  lib.  I.  c.  75.  pelaiie,  un  terciopelero,  un  teje* 

(2)    «Por  memoria,  dice  Esco-  dor  y  un  labrador:  los  demás  ofi- 

laño,  de  Christo  nuestro  Señor  y  cios  serian  echados  á  la  suerte  en 

de  los  doce  Apóstoles.»  Lib.  a.  un  sombrero,  y  de  los  que  salie- 

c.  4.  sen  se  nombraría  un  menestral  i 

Los  trece  nombrados  fueron:  Totacion,  hasta  que  todos  los  ofi- 

Anión  Garbi,  pelaire;  Sebastian  de  cios  participaran  del  gobierno. 
Noha,vellutero  (tejedor  de  tercio-       (3)    De    la   palabra    lemosioa 

{>elo);  Guillem  Sorolla,  tejedor  de  germá ,  hermano;  y  asi  Germanla 

ana  ;  Vicente  Montoli ,  labrador;  quería  decir  Hermandad. 
Pedro  Villes,  tundidor;  Pedro  Ba- 


J 


rAmn  ni.  uno  i.  265 

ocasioQ  de  bailarse  el  rey  Carlos  en  Barcelona.  Los 
sublevados  se  declararon  abiertamente  contra  los  no- 
bles ,  á  quienes  daban  los  apodos  de  traidores  y  de 
tiznados^  y  los  amenazaban  con  la  hoguera. 

Alarmados  los  nobles  á  vista  del  aspecto  que  pre- 
sentaba la  revolución »  acordaron  entre  otras  cosas 
enviar  á  Barcelona  ocho  comisionados  para  que  infor- 
maran al  rey  del  estado  de  Valencia  y  del  peligro  que 
había  de  que  cundiera  el  mal  por  todo  el  reino ,  es- 
pooiéadole  ademas  lo  conveniente  que  seria  para 
calmar  la  agitación  que  viniese  á  Valencia  y  jurase 
sos  fueros.  £1  rey  se  limitó  á  espedir  una  real  cédula 
prohibiendo  á  los  gremios  presentarse  armados  y  ce- 
lebrar reuniones  sin  previa  autorización  del  goberna- 
dor. Pero  leido  el  despacho  en  la  cofradía  de  los  car- 
pinteros ,  y  á  consecuencia  de  un  discurso  qué  Juan 
Lorenzo  pronunció  en  ella,  determinó  también  la 
germanía  enviar  sus  representantes  al  rey ,  para  ha- 
cerle ver  la  necesidad  que  habian  tenido  de  empuñar 
las  armas  para  defenderse  de  la  amenazante  invasión 
de  los  moros  y  de  las  injusticias  y  tropelías  de  los 
nobles.  Entretanto ,  la  Junta  de  los  Trece  continuó 
celebrando  sus  sesiones ,  trabajando  en  su  propia  de- 
fensa ,  y  en  los  medios  de  propagar  la  revolución. 

Próximo  entonces  don  Carlos  á  dejar  á  Barcelona 
para  celebrar  las  Cortés  de  Santiago  de  Galicia ,  de 
que  en  otro  capitulo  hicimos  mérito ,  no  accedió  á  pa- 
sar personalmente  á  Valencia ,  sino  que  ordenó  que 
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se  Gongregárao  las  Cortes  de  aquel  reino  ,  bajo  la 
presidencia  del  cardenal  Adriano.  Muy  á  mal  llevaron 
el  clero  y  la  nobleza  valenciana  que  esquivara  venir 
en  persona  á  prestar  el  jurainenlo  á  sus  fueros .  s^ 
gon  era  de  antigua  é  inviolable  costumbre ;  y  lo  que 
fué  peor  para  ellos  y  los  irritó  mas  fuó>  que  mientras 
le  enviaban  otro  mensage ,  llegaron  los  comisionados 
de  la  Junta  popular  trayendo  y  presentando  con  orgo- 
llo  una  carta  real»  fechada  en  Fraga,  concediéndoles 
el  uso  de  armas ,  y  facultándoles  para  tener  sus  re- 
vistas militares.  Déjase  comprender  con  cuánto  jobíio 
la  recibirían  los  plebeyos,  los  cuales  prepararon  sn 
gran  revista  para  el  domingo  inmediato  (29  de  fabM* 
ro,  45Í0),  á  la  qne  tuvieron  la  atención  de  invitar  al 
cardenal  y  al  vice-canciller  don  Antonio  Agnstin ,  y 
estos  la  imprudente  condescendencia  de  asistir*  Jua- 
táronse  basta  ocho  mil  hombres  del  pueblo  armadoe: 
al  desfilar  por  delante  del  cardenal  se  daba  la  voz  de 
/  Viva  el  rey  I  Y  el  buen  prelado ,  halagado  por  este 
grito ,  y  admirado  do  ver  el  continente  marcial  de 
aquella  tropa ,  llevó  su  complacencia  basta  recibir  al 
dia  siguiente  una  comisión  de  los  plebeyos  que  pasó 
á  cumplimentarle.  Por  otra  parte ,  ios  delegadoa  de 
los  nobles  no  consiguieron  nada  del  rey ,  á  quien  ha- 
llaron en  Lérida,  de  camino  ya  para  Castilla ;  antes 
bien  en  otra  carta  qne  se  recibió  luego  en  Yaleneia 
volvía  á  ordenar  que  los  estamentos  prestaran  el  ja- 
rumen to  en  manos  del  cardenal  de  Torlosa.  Mostrá- 
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base  en  esto  don  Carlos  tan  desaconsejado  como  des- 
conocedor de  las  co&tumbres  y  de  la  situación  del 
remo. 

Toinarcm  alas  los  de  la  plebe,  riéndose  tan  bala- 
gados  del  rey,  para  esciiar  á  la  revolacion  á  los  de- 
mas  pueblos.  Játiva  proclamó  la  germania,  y  Muryie- 
dro  siguió  también  el  movimiento,  formando  su  junta 
á  ejemplo  de  la  de  Valencia ,  por  cuyas  instrucciones 
obraba.  Habiéndose  refugiado  al  castillo  los  princi- 
pales de  aquella  población ,  atacáronlos  allí  los  popu- 
lares, asaltaron  estos  la  fortaleza »  y  pasaron  á  cuchi- 
llo á  todos  los  que  habian  buscado  un  asilo  en  la 
capilla,  hasta  niños  de  siete  y  nueve  años.  De  los  pri- 
sioneros algano  recibió  una  muerte  horrible  en  la 
plaza  pública.  Por  todas  partes  circulaban  copias  de 
la  real  cédula  en  que  se  autorizaba  al  Uamamiento  de 
la  gente  popular,  y  multitud  de  poblaciones  se  iban 
adhiriendo  á  la  germanía  y  proclamándola,  y  obli- 
gando á  las  que  ponian  resistencia  á  ^guir  el  impulso 
y  á  recoaeoer  las  órdenes  que  emanaban  de  la  Junta 
de  los  Trece.  Viéndose  ya  los  nobles  en  la  precisión 
urgente  de  proveer  á  su  propia  defensa ,  nombraron 
veinte  representantes  con  poderes  amplios  para  diciar 
las  providencias  que  creyeran  mas  convenientes  á  la 
seguridad  de  todos.  De  este  modo  se  pusieron  frente 
á  frente,  dispuestos  á  hacerse  cruda  guerra,  nobles  y 
plebeyos. 

Una  cuestión  suscitada  por  un  peqoeie  incidente, 
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ocurrido  con  el  aprendiz  de  un  artesano»  bastó  para 
producir  en  Valencia  un  grave  tumulto,  en  que  gru- 
pos de  amotinados  fritaban  ya :  ¡mueran  los  cdballe^ 
ros !  Inútilmente  se  esforzó  el  cardenal  Adriano  por 
contener  los  desmanes ,  tropelías  y  aun  muertes  que 
cometieron  las  turbas ,  y  entonces  solo  conoció ,  aun- 
que tarde,  el  terrible  aspecto  y  las  fatales  tendencias 
de  la  revolución.  De  resultas  de  este  tumulto  pasó 
una  comisión  de  ios  nobles  á  la  Coruña ,  donde  ya  el 
rey  se  hallaba,  y  habiéndole  informado  de  la  lamen- 
table y  crítica  situación  en  que  se  encontraba  el  pais, 
lograron  que  nombrara  virey  y  capitán  general  del 
reino  al  conde  de  Mélito,  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, persona  de  cuyo  valor  y  prudencia  se  esperaba 
que  sabria  sosegar  aquellas  turbaciones.  Pero  tras 
ellos  fué  también  un  individuo  de  la  Junta  de  los  Tre^ 
ce,  el  cual  volvió  con  recomendaciones  de  la  corte 
para  el  nuevo  virey,  con  mas  una  carta  del  empera- 
dor (7  de  mayo) ,  en  que  espresaba  que ,  vistos  los 
fueros  en  que  se  apoyaban  los  plebeyos,  les  facultaba 
para  que  entre  los  jurados  se  nombrara  á  dos  de  su 
clase.  Merced  á  esta  conducta  ambigua  y  débil  de 
Garlos»  que  no  pensaba  entonces  sino  en  recabar  de 
las  Cortes  de  Castilla  el  servicio  estraordinarío  para 
embarcarse  en  seguida  á  ceñirse  la  corona  imperial, 
Valencia  continuaba  siendo  teatro  de  sangriento^  des- 
órdenes, parecidos  al  que  dio  por  resultado  el  supli- 
cio del  panadero. 
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Llegado  qae  bobo  el  vírey  conde  de  Ifólitu  á 
Coarte,  y  heclia  preseatacioQ  de  sos  poderes  á  los 
estameatos,  dispuso  so  entrada  páblica  en  Valencia. 
A  las  puertas  de  la  ciudad  salieron  á  recibirle  el  go- 
bernador don  Luis  Cavanillas,  los  jurados  y  una  nu- 
merosa comisión  de  la  nobleza.  A  la  catedral  «e  en- 
derezaba la  comisión  por  el  camino  mas  corto*  cuan- 
do  al  doblar  una  esquina  le  salieron  al  encuentro  los 
Trece  de  la  junta  popular  con  muchos  de  los  agerma- 
nados.  a£os  reyes  y  los  principes^  le  dijo  Guillem  So- 
rolla  ,  cogiendo  las  bridas  y  deteniendo  la  muía  del 
conde,  no  buscan  atajos  en  síís  entradas  solemnes.)»  Le 
designó  las  calles  por  donde  había  de  ir,  tomó  la  co- 
mitiva la  ruta  marcada  por  el  audaz  plebeyo ,  entró 
en  la  catedral ,  fué  reconocido  y  jurado  el  de  Mélito 
por  virey ,  no  sin  que  los  estamentos  protestaran  que 
lo  hacian  obligados  por  las  circunstancias  y  sin  que 
sirviera  de  precedente  para  lo  sucesivo,  puesto  que  e| 
monarca  no  les  habia  jurado  á  ellos  sus  fueros,  y 
admitida  la  protesta  y  concluida  la  ceremonia,  se 
dirigió  el  virey  á  su  alojamiento. 

Entre  las  peticiones  que  la  junta  popular  presentó 
al  virey  en  aquellos  primeros  dias,  era  una  de  las 
principales  e)  nombramiento  de  dos  jurados  de  la  cla- 
se plebeya.  Como  un  dia  le  anunciasen  en  el  palacio 
al  síndico  Sorolla  que  les  seria  negada  su  petición: 
0LPues  bien,  esclamó,  habrá  dos  jurados  plebeyos,  ó  la 
sangre  inundará  el  pavimento  de  esta  cmu.p  Llegó  en 


estd  If  vtapera  de  la  eleocioft  dé  los  ns  j«ndo9  (2S 
de  mayo)  I  y  eMieaiarai  loe  preparativui  ameMwi* 
lee  de  la  geote  po^Hilar*  loteitsedieroH  varios  religión- 
sos  pare  qee  se  aooediera  á  la  petición  de  loe  plebe- 
yos en  obaeqoio  á  la  tranqaiiidad  pública :  el  virey 
se  osaBleiiia  en  su  negatíva,  escudada  m  las  áUímas 
iasiruceioMS  que  decía  tener  del  monarca*  Por  últi- 
mo se  hizo  la  elección,  y  resultaron  nombrados  los 
qae  proponien  los  Trece,  sin  que  obtuvieran  un  solo 
voto  los  propuestos  á  nombre  del  rey.  Recibióse  el 
jarameaio  ¿  los  nombrados,  pero  el  virey  se  obstinó 
en  no  reconocerlos ,  exasperando  con  este  desaire  al 
pueblo  y  á  la  Junta  de  los  Trece ,  que  proteetaron 
vengarse  en  la  primera  ocasión;  y  por  de  pronto  aquel 
mismo  dia  hícieroo  un  alarde  de  sus  fuerzas,  pasando 
una'gran  revista,  y  descargando  al  tiempo  de  desfilar 
algunos  arcabuzazos  á  las  puertas  del  palacio  del 
virey. 

Las  ocasiones  vienen  pronto  cuando  se  desean  y 
se  estudian  pretestos  para  buscarlas,  y  asi  sucedió  á 
los  agermanados.  A  los  pocos  dias,  por  sentencia  del 
tribunal  y  mandamiento  del  virey,  era  llevado  al  pa- 
tíbulo un  malhechor  con  el  aparato  de  costumbre: 
bízose  cundir  la  voz  de  que  aquel  infeliz ,  en  contra- 
vención á  los  fueros,  faabia  sido  condenado  sin  darle 
tiempo  para  su  defensa,  y  lanzándose  el  atrevido  So- 
nolla  con  gente  de  su  bando  sobre  la  comitiva  fúne- 
bre,  arrebató  al  reo  de  manos  de  la  justicia  y  4e  llevó 
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é  ta  «todMl  didíMido  i|m  era  tonsurado.  PmMd  de«* 
fmm  et  Sorollt  á  U  calieaBí  de  tres  fntl  honbrWt  ae 
dirigió  al  palacid  del  virey  coade  de  M^Mo,  ecm  áai'- 
mm  de  apoderarse  de  su  peraooa.  Mas  iio  habieado 
salido  con  so  iaCenlo  á  causa  de  la  resisteiicia  q«e  por 
ñas  de  dos  iioras  halló  en  la  guardia  del  conde^  se 
ijBMfttfUé  por  e&lre  los  Buyos,  ee  esooodid  en  su  easa» 
y  eecargó  é  bu  amigo  Bartolomé  Donieguez  bicísse 
correr  la  toz  de  que  et  rir ey  le  había  hecho  asesiaaf 
aecretameate. 

El  dis/bóHco  artificio  del  sagaz  artesano  curtió  to^ 
do  «1  efecto  que  se  propoüia.  Difundida  aquella  falsa 
vee,  se  alarmaron  lodos  los  plebeyos,  baUeroe  cajas, 
sacaron  los  eslandartes  de  las  cofradías,  y  á  los  gritos 
ém  ¡muera  d  virey  I  ¡ mueran  ia^cabaUer^l  seenca- 
nifiaroD  e%  espantoso  tumulto  al  palacio  del  conde, 
defendióse  éste  vigorosamente  con  su  corla  guardia: 
s«  familia  se  puso  en  salvo  pasando  de  casa  en  casa 
txm  los  mayores  peligros:  los  amotinados  pedían  que 
liMeeífese  Sorolla ,  é  desollarían  al  conde  y  á  ctíaotas 
fersenas  se  encerraban  en  el  palacio.  En  tal  conflicto 
et  obispo  de  Segerbe  que  se  hallaba  accidentalmente 
mm  Vetencia,  y  qoe  acaso  supo  ó  sospechó  que  Sorolla 
estaba  escondido,  se  feé  á  su  casa,  pregunté  por  él  á 
M  «nuger,  y  nególe  ésta  ia  verdad,  insistió  el  anciano 
prelado;  redobló  y  esforzó  sus  súplicas,  basta  echarse  á 
im  pies  de  equella  muger ,  que  al  fin  confesó  la  verdad 
del  caso.  Presentóse  entonéis  SoroUa,  el  obispo  le  abra- 
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zó  carmosamente,  le  hizo  cargos  sobre  las  calamidades 
que  estaba  ocasionando,  y  le  rednjo  á  qae  montado 
á  la  grupa  de  su  muía  se  presentara  con  él  al  pueblo. 
Era  de  noche,  y  ¿  la  luz  de  unas  hachas  que  el  obispo 
hizo  encender  marcharon  los  dos  al  lugar  del  comba- 
te. La  presencia  y  la  voz  de  Sorolla  hicieron  prornm- 
pir  al  pueblo  en  los  gritos  de  ¡viva  el  rey  I  ¡viva  Sonh 
llal  Con  la  alegría  de  su  aparición  se  apaciguó  como 
por  encanto  el  tumulto ,  y  el  virey  aprovechó  aque- 
les momentos  para  salir  muy  de  madrugada  de  Valen- 
cia y  retirarse  á  Concentaina ,  y  de  allí  á  Jáliva,  lla- 
mado por  los  nobles  de  esta  ciudad ,  que  al  fin  tuvo 
que  abandonar  también  espulsado  por  los  plebeyos, 
refugiándose  por  último  en  Denia. 

Con  la  cobarde  retirada  del  conde  de  Mélito  los 
nobles  de  Valencia,  sin  protección  y  sin  apoyo,  tuvie- 
ron que  salir  de  la  ciudad  con  sus  familias  y  criados, 
quedando  los  Trece  dueños  absolutos  de  ella,  dejando 
únicamente  al  marqués  de  Zenete,  hermano  del  vi- 
rey,  que  gozaba  de  mucha  popularidad.  En  mal  ho- 
ra, cuando  tan  poderosa  quedaba  la  germanía  de  Va- 
lencia, le  ocurrió  al  vizconde  de  Chelva  hacer  ahor- 
car  á  un  gefe  de  germanía  de  otra  villa  inmediata. 
Los  valencianos  enviaron alli  una  hueste,  la  cual,  des- 
pués de  saquear  y  destruir  cuanto  le  sugirió  su  furor 
de  venganza,  volvió  ufana  y  victoriosa  á  la  ciu- 
dad. Los  Trece  publicaron  entonces  una  orden  man- 
dando que  en  adelante  no  se  impusiese  la  pena  de 
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horca  á  ningún  plebeyo,  aunque  fuera  delincuente, 
sm  que  antes  fuera  ahorcado  algún  caballero,  que 
fuese  también  criminal  (julio,  1520). 

Mientras  los  nobles  concertaban  con  el  capitán 
general  refugiado  en  Denia  los  medios  de  conjurar 
tan  deshecha  borrasca,  se  proclamaban  en  germanía 
multitud  de  poblaciones;  levantáronse  en  hermandad 
Elche,  Mogente,  Jéríca,  Segorbe,  Onda,  Orihuela  y 
muchas  otras  villas  y  lugares  del  reino,  con  mas  ó 
menos  desórdenes,  y  con  mas  ó  menos  resistencia  de 
los  nobles  y  de  las  autoridades.  Solo  el  pueblo  de  Mo- 
rella  se  mantenía  resuelto  y  firme  contra  las  gemia- 
nías, al  modo  que  en  Castilla  se  habia  mantenido  Sí- 
mancas  contra  las  comunidades.   Los  de  Motrella  se 
habían  obligado  con  juramento  hasta  á  matar  &  sus 
propios  hijos,  si  menester  fuese,  si  se  atrevían  á 
hablar  <'n  favor  de  loo  agermanado&.  ¡A  tal  estremo 
exaltan  los  ánimos  las  contiendas  políticas,  cualquie- 
ra que  sea  el  partido  por  que  se  decidan  los  hombres! 
Allí  no  fué  oída  la  voz  del  orador  popular  Guillem  So* 
rolla,  que  pasó  comisionado  por  la  junta  de  los  Tre- 
ce á  exhortar  á  los  mordíanos  á  que  se  adhirieran  á 
la  germanfa;  antes  bien  fueron  obligados  á  salir  in- 
mediatamente de  la  población  el  tejedor  de  lana  y 
sus  compañeros,  y  Morella  se  puso  en  un  esta- 
do de  defensa  imponente,  por  cuya  decisión  espri- 
bió  et  emperador  á  sus  vecinos  desde  Aquisgran  una 
carta  sumamente  honorífica  y  laudatoria  (22  de  octu*^ 
Tomo  XI.  48 
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l]|re,  1520).  Pero  esta  distinción  imperial  exasperó 
mas  á  los  plebeyos  de  Valencia,  de  Jáliva  y  de  otros 
pantos,  multiplicándose  con  este  motivo  los  desma- 
nes y  los  escesos  de  la  plebe.  En  Játiva  se  paso  fuera 
de  la  ley  á  los  nobles;  las  casas  del  gobernador  y 
asesor  fueron  allanadas,  y  el  tumulto  penetró  en  las 
de  la  ciadad  en  busca  de  los  jurados,  arrollando  una 
procesión  religiosa  que  para  impedir  tamaña  tropelía 
habia  salido  con  grande  acompañamiento  de  sacer- 
dotes, llevando  uno  en  sus  manos  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

En  Valencia  era  ya  impotente  para  reprimir  las 
demasías  la  autoridad  de  los  Trece.  Un  infeliz,  llama- 
do Francin,  salinero  de  oficio,  cometió  la  impraden- 
da  dé  decir  que  el  medio  'mas  derecho  de  acabar 
con  la  germanía  seria  pegar  fuego  á  la  población.  No 
bien  tan  indiscreta  imprecación  habia  salido  de  su 
boca,  cuando  se  lanzó  sobre  él  un  grupo  de  agermana- 
dos.  Cerca  estaban  ya  de  acabar  con  su  vida,  caando 
se  presentó  un  sacerdote  rogándoles  que  por  lo  mftr 
00$  le  permitieran  confesarse  antes  de  morir;  y  con 
objeto  de  ganar  tiempo  y  dar  treguas  para  ver  ú 
conseguía  templar  el  furor  de  los  agresores  hizo  qn% 
de  la  inmediata  iglesia  le  llevasen  el  Santo  Viático. 
El  desgraciado  moribundo  se  abrazó  en  su  agonía 
con  el  sacerdote  y  procuró  cubrirse  con  sus  vestidu- 
ras. El  pueblo  pedia  desaforadamente  que  le  entre* 
gáran  la  victima;  el  vicario,  que  lo  era  Momo  Anto- 
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ttio  Bonei«  enseoó  la  sagrada  forma  y  cubrió  con  la 
estola  el  objeto  de  las  iras  popalareSi  como  para  mos« 
trar  que  estaba  bajo  la  salvaguardia  de  la  religión* 
Nada  bastó  á  contener  los  ímpetus  feroces  de  la  plebe, 
que  se  abalanió  sobre  el  acompañamiento,  derramó 
por  el  suelo  las  formas  sagradas,  hirió  y  maltrató  al 
vicario  manchando  con  sangre  sus  vestiduras  sacer-^ 
dótales,  y  acabó  de  asesinar  bárbaramente  á  Franco, 
No  ae  sabe  lo  que  habrían  hecho  con  el  cadáver 
de  aquel  desventurado,  si  no  los  hubiera  contenido 
Joan  Lorenzo  que  llegó  á  la  sazón,  é  impidió  que 
aquella  gente  desalmada  diera  todavía  otro  escánda- 
lo. Con  su  muerte  acreditó  este  comunero  que  era 
hooabre  de  buen  corazón,  pues  le  afectó  tanto  aquella 
horrible  escena,  que  murió  alas  pocas  horas  de  haber 
vuelto  á  su  casa  poseido  de  terror,  y  lleno  tal  vez  de 
remordimieito  por  haber  impulsado  una  revolución 
qae  asi  se  desbordaba  ^^K 

Hablan  los  Trece  suprimido  varios  impuestos  y  re- 
partido entre  los  plebeyos  los  cargos  públicos.  El  te- 
jedibpr  Socolla  fué  nombrado  gobernador  de  Paterna, 
Benaguacil  y*  la  Pobla.  El  carpintero  Miguel  Estellóa 
marchó  al  frente  de  quinientos  hombres  en  socorre 
dd  Maestrazga,  cuyo  pais  amenazaba  ser  dominado 


(4)    «NuDca  para  esto  se  io-  los  asesmos  les  dijo:  «Vosotcos  dos 

Teutó  la  germaDÍa,»  había  dicho  seréis  la  f>erdicioD  de  Valencia.» 

Juan  Loreozo  aLpreseociar  el  sa-  £1  proDóstico  de  Juan  toreara  so 

crilegio  Y  la  atrocidad;  y  volvién-  cumplió.— -Bscolano,  lib.  X.  c.  9, 
diMe  á  ViMttle  Peria  y  á  uao  d« 

é 
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por  los  realistas  de  Morella,  qae  acababan  de  apode 
rarse  por  asalto  de  San  Mateo,  y  de  ahorcar  á  seis  de 
los  principales  agermanados  de  aquella  villa»  y  repar* 
tídose  sus  bienes  en  castigo  de  haber  ellos  asesinado, 
al  gobernador  cuando  se  alzaron  en  germanía.  Porsa 
parte  los  nobles  reunidos  en  Albatera,  .viendo  los 
pocos  resultados  de  sus  embajadas  y  reclamaciones  al 
emperador,  habían  celebrado  á  propuesta  del  almi- 
rante de  Aragón  don  Alonso  de  Cardona  una  junta  en 
Gandía,  á  que  asistió  el  virey,  y  acordado  en  ella 
convocar  á  todos  los  caballeros  del  reino,  y  facultar  al 
señor  de  Albatera  para  que  organizara  un  cuerpo  de 
ejército  que  comenzara  á  obrar  por  la  parte  de  Ori- 
huela.  También  el  duque  de  Segorbe,  don  Alonso  de 
Aragón,  hijo  del  infante  don  Enrique,  se  ofreció  vo- 
luntariamente á  socorrer  coa  gente  de  su  reino  á  lo6 
de  Morella,  hacia  donde  avanzaba  rápidamente  con 
sus  comuneros  el  carpintero  Estellés.  Después  de  al- 
gunos movimientos  se  encontraron  las  tropas  de  Esle- 
Ués  y  las  del  duque  de  Segorbe  en  Oropesa,  y  empe: 
nada  alli  una  acción,  bien  sostenida  por  ambas  par- 
tes, fueron  al  fin  vencidos  los  agermanados,  y  presos 
Estellés  y  sus  oficiales,  y  conducidos  á  Castellón,  fue- 
ron ahorcados  él  y  doce  mas  de  los  principales  entre 
los  suyos. 

Algunas  ventajas  obtenidas  en  otros  puntos  por 
las  germanías  no  bastaron  á  atenuar  la  irritación  que 
produjo  en  Valencia  1&  derrota  do  la  división  de  Este- 
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llés  y  los  suplicios  de  sus  gofes.  Sonó  la  campana  de 
rebato,  congregáronse  en  la  plaza  de  San  Firancisco 
mas  de  dos  mil  hombres,  y  sin  que  los  ruegos  de  la 
clerecía ,  ni  las  lágrimas  de  las  mugeres  y  ancianos 
fueran  bastantes  á  contenerlos,  salieron  animosos  de 
la  ciudad  y  se  alojaron  aquella  noche  en  Catarroja, 
donde  por  renuncia  del  jurado  Jaime  Ros  que  los 
mandaba  nombraron  general  al  confitero  Juan  Caro. 
Reforzados  en  su  marcha  por  gente  de  las  germanfas 
que  se  les  allegaba,  entraron  en  Alcira,  desde  cuyo 
punto,  en  número  ya  de  cuatro  mil  hombres,  hicie- 
ron una  escursion  y  emprendieron  el  ataque  del  cas- 
tillo de  Corbera  defendido  por  caballeros.  Después 
de  algunos  combates  infructuosos,  marchó  Juan  Caro 
h¿cia  Játiva,  cuyo  castillo  estaba  por  los  nobles^  con 
noticia  que  tuvo  de  que  el  virey  se  disponía  á  sitiar  la 
ciudad.  Pero  antes  tuvo  Juan  Caro  que  acudir  á  Mo- 
gente,  para  impedir  que  el  señor  de  esta  villa  se  in- 
corporase al  virey.  También  aqui  fueron  inútiles  los 
asaltos  que  por  cinco  veces  dio  al  castillo,  si  bien  en 
en  uno  de  ellos  consiguió  clavar  dos  banderas  en  lo 
alto  del  muro.  Avanzó  al  fin  sobre  Játiva,  decidido  á 
libertar  la  ciudad  rindiendo  lá  fortaleza.  Resistieron 
por  algunos  dias  los  caballeros  que  la  'guardaban, 
mas  por  último  tuvieron  que  entregarse  á  los  popu- 
lares á  condición  de  que  los  dejaran  ir  libres.  Sin  em- 
bargo uno  de' ellos,  llamado  don  Guillen  Crespi,  fué 
asesinado  al  salir  de  la  ciudad.  En  este  sitio  murió  el 
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gefe  do  la  germanfa  de  Alcira  Tomás  Urgellés,  sien* 
do  reemplazado  por  Vicente  Peris,  lerciopelero  de 
oficio,  y  DO  menos  audaz  que  Juan  Caro. 

Mientras  este  último  rendia  el  castillo  de  Játíva, 
entraba  en  Valencia  un  comisionado  de  la  germanla 
de  Murviedro  á  pedir  socorro  á  los  Trece,  no  solo 
contra  el  duque  de  Segorbe  que  los  hostigaba  con  oor^ 
rerfas ,  sino  también  contra  dos  mil  moros  del  país 
que  se  hablan  levantado  en  favor  de  la  nobleza.  Para 
concitar  mas  los  ánimos  llevaba  el  mensagero  sobre 
dos  caballos  los  cadáveres  de  dos  jóvenes  que  se  en- 
contraron ahogados  en  la  azequia  de  Murviedro,  de 
cuyo  crimen  se  culpaba  á  los  moros  que  se  habían  al- 
zado por  el  partido  de  los  nobles.  Al  rumor  de  la 
noticia  y  á  la  vista  del  espectáculo  se  armó  instanta** 
neamente  el  pueblo;  un  fraile  agustino,  llamado  fray 
Lucas  Bonet,  corría  las  calles  con  un  crucifijo  en  la 
mano  arengando  al  pueblo  y  escitándole  á  Vengar  la 
muerte  de  los  dos  jóvenes,  que  llamaba  mártires  de 
Jesucristo.  A  la  cabeza  de  la  muchedumbre  se  dirigid 
el  fraile  á  la  catedral  en  busca  del  estandarte  de  la 
cruzada,  que  se  negó  á  entregarle  el  cabildo.  Enton- 
ces un  mancebo»  hijo  de  ún  escribano,  se  compro- 
*  metió  á  sacar  de  la  casa  municipal  la  bandera  que  se 
enarbolaba  en  las  guerras  contra  los  moros,  y  asi  lo 
ejecutó  entre  los  aplausos  de  la  multitud,  colocándola 
en  la  puerta  de  Serranos.  Por  su  parte  el  religioso 
fray  Lucas  puso  á  la  ventana  de  su  casa  un  crucifi- 
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jo  entre  dos  banderas,  como  símbolo  de  la  guerra 
santa  qne  los  exhortaba  á  emprender.  AI  dia  siguien- 
te salian  de  Valencia  en  dirección  de  la  antigua  Sa- 
gunto  cinco  mil  agermanados,  mandados  por  el  ju- 
rado. Jaime  Ros,  llevando  la  bandera  de  la  ciudad 
el  cardador  Miguel  Marza,  y  haciendo  de  maes- 
tre de  campo  el  mesonero  Juan  Siso.  Era  ya  el  ve- 
rano de  4  521 . 

Con  la  gente  que  se  les  agregó  de.  Murviedro  as^ 
cendia  la  legión  de  los  agermanados  hasta  siete  4 
ocho  mil  hombres*  El  duque  de  Segorbe,  que  se  ha- 
llaba en  Almenara  con  una  mitad  de  gente,  de  lá 
cual  acaso  la  mayor  parte  era  de  los  moros  allega- 
dos, supo  atraer  los  enemigos  á  la  llanura  donde  pu- 
diera maniobrar  la  caballeriav  en  que  llevaba  gran 
ventaja  á  los  de  Valencia.  Asi  fué  qne  á  pesar  de  la 
inferioridad  numérica  de  los  realistas,  fueron  los  dé 
la  germanfa  destrozad(»St  dejando  en  el  campo  cerca 
de  dos  mil  hombres,  si  bien  costó  también  al  duque  la 
pérdida  de  muchos  caballeros  de  distinción  (48  de 
julio,  1521).  Recayeron  sospechas  de  traición  en  el 
mesonero  Juan  Siso,  y  en  su  virtud  fué  alanceado  eft 
la  plfu»  pública  de  Murviedro.  No  fué  tan  feliz  el  ti- 
rey*  conde  de  Mélito,  que  alentado  con  la  viclorid 
del  duque  de  Segorbe,  acometió  con  cuatro  mil  qili* 
nientos  hombres  los  agermanados  que  acaudillaba  el 
intrépido  y  brioso  Vicente  Peris  én  Biar,  y  tuvo 
^ue  retirarse  vergonzosamente  vencido  y  con  no  po- 
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ca^  bajas  en  sus  filas;  y  aun  de  los  nobles  qtte  se 
hallaron  en  la  batalla,  unos  se  reliraron  con  el  virey 
á  Denia,  otros  se  embarcaron  á  Peñíscola^  y  otros  se 
internaron  en  Castilla  ^^K 

Vicente  Peris  era  el  terror  de  los  nobles  en  aque- 
lla comarca,  y  de  los  moros  qae  auxiliaban  al  virey. 
Cerca  de  seiscientos  de  estos,  refugiados  en  el  castillo 
de  Polop,  se  rindieron  á  las  tropas  de  Peris,  qne  les 
ofrecieron  perdón  con  tal  que  recibieran  el  bautismo* 
Fiados  en  esta  palabra  y  accediendo  á  la  condición, 
salieron  aquellos  infelices  y  se  dejaron  bautizar.  Mas 
no  bien  se  verificó  la  ceremonia  cristiana,  se  arrojaron 
sobre  ellos  los  agermanados  y  los  degollaron  á  lodos 
bárbaramente,  diciendo  que  aquello  «cera  echar  ma- 
»chas  almas  al  cielo  y  mucho  dinero  en  las  bolsas» 

Para  ver'de  abatir  á  los  populares  que  lan  pujan- 
tes y  soberbios  se  ostentaban,  y  de  poner  término  á 
tan  desastrosa  lucha,  se  avistó  el  duque  de  Gandía 
con  el  condestable  y  el  almirante  de  Castilla ,  gober- 
nadores á  I9  sazón  de  este  reino ,  y  acordaron  que  la 
gente  que  los  caballeros  castellanos  reclutaban  en 
Andalucía  fuese  en  auxilio  del  virey  de  Valencia ,  y 
que  el  marqués  de  los  Velez  obrarla  también  en  com- 
bínacion  con  los  señores  valencianos  por  la  parto  de 
Orihuela.  Tan  oportunamente  acudió  el  de  los  Velez, 

(4)    Cuando  le  preguntaron  los  batalla  los  queda.»  Y  picó  su  ca- 

nobles  qué  bariau,  respondió  el  ballo^  y  se  partió  volando  ¿  De- 

virey:  «Que  se  dé  cada  udo  co-  nia  á  poner  en  salvo  su  muger  y 

bro:  batalla  han  querido,  buona  susbijos 
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que  no  solo  llegó  á  tiempo  de  apoderarse  de  Elche, 
donde  los  ager  manados  estaban  dando  harto  que  ha- 
cer al  almirante  de  Aragón  y  á  los  magnates  del  pais, 
sino  que  tomando  sucesivamente  á  Aspe »  Grebillente 
y  Alicante,  libertó  también  el  castillo  de  Orihuela 
que  defendía  don  Jaime  Despuig ,  próximo  ya  á  ren- 
dirse á  los  plebeyos.  *No  esquivaron  estos  presentar 
la  batalla  á  los  nobles  reunidos,  confiando  la  direc- 
ción de  su  hueste  al  escribano  Pedro  Palomares.  Pe- 
ro el  resultado  de  la  batalla  fué  calamitoso  y  terri- 
ble p£|ra  los  agermanados  (20  de  agosto).  Contáronse 
en  ella  hasta  cuatro  mil  muertos ;  con  los  cadáveres 
se  cubrió  una  azequia,  en  términos  de  pasar  por  en- 
cima de  ellos  como  por  un  puente  la  caballería  de  los 
vencedores :  el  caudillo  Palomares  fué  preso  y  deca- 
pitado, y  los  Trece  que  formaban  la  Junta  de  la  ciu" 
dad  fueron  también  ahorcados  eñ  la  plaza.  De  resul- 
tas de  la  derrota  de  Orihuela  se  sometieron  á  los  no- 
bles, abandonando  la  causa  de  las  germanfas,  casi 
todos  los  pueblos  situados  entre  Orihuela  y  Játiva. 

La  mayor  anarquía  reinaba  entretanto  en  la  capi- 
tal. Sin  recursos  el  gobierno  de  los  Trece  para  man- 
tener las  tropas  sobre  las  armas,  sublevábasele  con  el 
mas  ligero  pretesto  la  plebe ,  y  los  reveses  de  fuera 
aumentaban,  como  acontece  siempre^  la  exasperación 
de  los  mas  revoltosos  y  díscolos.  Como  el  único  re- 
medio posible  á  tamaños  males  acordaron  las  personas 
mas  sensatas  llamar  al  infante  don  Enrique  de  Ara- 
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goD,  el  cual  despaeade  haberlo  meditado  se  resolvió 
á  ir  á  Valencia  y  se  alojó  en  el  palacio  arzobispal  (19 
de  setiembre).  Pero  el  baen  efecto  qne  pudo  prodocir 
la  presencia  del  príncipe,  se  malogró  á  los  pocos  dias 
con  la  llegada  de  Vicente  Perís,  que  ufáoo  con  sos 
triunfos  y  su  popularidad  pretendía  mandar  en  gefe  y 
revocaba  las  órdenes  de  don  Enrique*  Con  esto  cre<- 
cian  diariameflte  los  desórdenes  y  la  confusión.  El  diá 
que  se  celebraba  el  aniversario  de  la  coaquista  éb 
Valencia  por  don  Jaime  I.  (9  de  octubre),  pasando 
loa  populares  en  procesión  por  delante  del  palacio  del 
arzobispo,  insultaron  al  príncipe  que  se  había  iSoflil'- 
do  á  una  ventana  y  dispararon  de  paso  algunoc^  tirúi. 
Semejante  situación  no  podia  prolongarse  mucho. 
El  virey  se  habia  apoderado  de  Mnrviedro  y  ameftá- 
zaba  la  capital»  mientras  por  otro  lado  avanzaban  IM 
marqueses  de  los  Velez  y  de  Moya  con  los  señores  ié 
Albatera  y  de  Mogente,  al  frente  de  siete  mil  infantes 
y  ochocientos  caballos.  Viendo  la  Junta  de  los  Treee 
la  imposibilidad  de  resistir «  en  la  situación  anárquica 
de  la  población »  á  tan  considerables  fuerzas,  propaso 
capitulación,  <*) .  Admitióla  el  virey  á  condición  dé 
que  los  plebeyos  dejaran  las  armas ,  depositándolas 
en  el  convento  de  San  Francisco ,  y  de  que  admi- 
tieran los  jurados  que  ^1  proponía.   Aviniéronse  á 

(4^    Para  esto  pasaron  á  Mur-  dos  de  cada  oficio,  que  serian  ea- 

YiMro  en  nombro  de  ta  Ciudad  el  tre  tddoa  ciento  cinouttita  dé  á 

obispo  de  Mallorca ,  tres  canóni-  caballo, 
gós,  el  racional    nn  abogado,  y 
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ello  Io8  Trece ,  y  en  sa  virtud  resignaron  el  gobier» 
tao  de  la  ciadad  en  manos  de  don  Ramón  de  Vi* 
cíaña ;  los  nuevos  jurados  tomaron  posesión  de  sus 
cargos  [i  8  de  octubre) ;  los  agermanados  mas  com- 
prometidos abandonaron  la  ciudad,  refugiándose  Vi- 
cente Peris  en  Aidra»  y  trece  días  después  hizo  su 
tíilrada  el  conde  de  Mélito  en  Valencia  (1  /  de  no- 
viembre}, dejando  acantonadas  sus  tropas  en  los  poe« 
Mee  de  la  comarca* 

£1  nervio  y  la  fu6rza  principal  de  las  germaniatf 
quedaba  en  Alcira,  donde  áe  hallaba  el  intrépid6 
Vicente  Peris  con  gente  denodada  y  resuelta  á  de* 
fanderse  peleando  á  todo  trance»  y  en  combinacioi 
GOQ  la  de  Játiva  hacia  atrevidos  rebatos  contra  Iw 
destacamentos  realistas.  Sobre  Alcira  Se  puso  el  virey 
ton  ocho  mil  hombfes  y  un  buen  tren  de  batir.  Pero 
á  los  pocos  días  de  sitio,  faltas  sos  tropas  de  vívenas» 
intentado  infructuosamente  un  asalto ,  y  con  noticia 
de  que  se  aproximaban  tres  mil  agermanadcts  en  so- 
corro dé  la  población,  levantó  el  cerco  con  pérdida  de 
mas  de  mil  hombres ,  y  enderezóse  á  Játiva  ,  no  sin 
que  los  de  Alcira  destacaran  en  pos  de  él  una  respe -^ 
table  columna  que  le  fué  molestando  todo  el  camino 
y  diezmándole  su  retaguardia. 

Cuando  parecía  ir  tocando  á  su  término  esta  de- 
sastrosa guerra,  se  derramaba  mas  sangre  de  compa* 
iriotasy  hermanos.  En  los  diferentes  ataques  que  el 
virey  intentó  contra  Játiva^  y  en  las  varias  salidas  que 
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contra  él  hicieron  los  de  la  ciudad,  perecieron  de  ana 
y  otra  parte  cerca  de  cuatro  mil  hombres*  Recurrió  el 
virey  á  medios  politices  para  hacer  venir  la  ciudad 
á  una  capitulación,  y  se  vio  envuelto  por  un  ardid  de 
los  agermanados ,  con  el  cual  se  acreditaron  de  muy 
artificiosos,  pero  de  nada  nobles.  Dijéronle  que  rendi* 
rían  la  ciudad  con  tal  que  se  les  permitiera  entregarla 
á  su  hermano  el  marqués  de  Zenete ,  de  quien  te- 
nían confianza.  Accedió  á  ello  el  virey ;  en  su  vir- 
tud el  marqués  su  hermano  fué  llamado  á  Játiva  (di- 
diciembre), y  el  conde,  fiado  en  que  se  haría  su  ren- 
dición, se  retiró  á  Montosa.  Tan  luego  como  se  vieron 
libres  los  de  la  germania,  provocaron  un  motin  den- 
tro de  la  ciudad;  trató  de  sosegarle  el  marqués  de  Ze- 
nete, echóse  sobre  él  Vicente  Peris ,  que  parecía  ha- 
llarse en  todas  partes,  con  doscientos  de  los  suyos ,  el 
marqués  se  defendió  briosamente ,  pero  fatigado  del 
largo  combate  hubo  de  rendirse ,  y  le  encerraron  en 
la  torre  de  San  Jorge. 

Justamente  exasperado  el  virey  con  tamaña  des- 
lealtad y  tan  pesada  burla ,  antes  de  revolver  contra 
los  de  Játiva,  descargó  primero  sus  iras  en  los  de  On- 
teniente,  que  sometidos  ya,  hablan  vuelto  á  revelar- 
se. Acometida  la  villa ,  y  hechos  fuertes  los  comnne* 
ros  en  la  iglesia  y  en  la  casa  del  párroco,  incendió  el 
virey  la  una  y  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  la  otra, 
hizo  sobre  quinientos  prisioneros  y  mandó  ahorcar 
en  su  plaza  á  mas  de  setenta.  Angustiase  el  alma  y  se 
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estremece  el  corazón  al  tener  que  reseñar  (y  lo  hat- 
eemos lo  mas  compendiosamenle  que  nos  es  posible) 
lan  trágicas  escenas.  No  sueedia  asi  en  verdad  á  los 
aotores  de  aquellos  dramas  sangrientos ,  puesto  que 
en  la  misma  plaza  de  Onteniente  un  oficial  del  rey 
veía  impasible  y  sereno  ejecutar  en  la  horca  á  un 
hermano  suyo  que  militaba  entre  los  agermanados. 

A  reclamación  de  casi  todo  el  vecindario  de  Va- 
lencia fué  puesto  en  libertad  el  marqués  de  Zenete, 
que  volvió  á  la  capital  con  gran  satisfacción  de  los 
nobles,  y  hasta  de  los  plebeyos,  que  de  todos  era  ge- 
neralmente bien  quisto  el  marqués.  Pero  aquella  ale* 
gría  se  aguó  pronto  con  la  nueva  de  que  el  temible 
Vicente  Peris  habia  salido  de  Játiva  con  alguna  gente 
y  se  dirigía  ü  Valencia  á  reanimar  á  sus  parciales.  A 
prenderle  ó  impedirle  la  entrada  salió  con  cien  caba- 
llos el  gobernador  don  Luis  Gabanillas,  que  temiendo 
ser  cortado  por  una  columna  de  la  germanía  de  AU 
oirá,  regresó  á  la  ciudad  sin  otro  fruto  que  ser  insul- 
tado á  la  entrada  por  la  plebe ,  contra  la  cual  tuvo 
que  dar  algunas  cargas  de  caballería. 

No  obstante  la  vigilancia  y  las  prevenciones  de  las 
autoridades  de  Valencia,  el  diabólico  y  artificioso  Pe-' 
ris  tuvo  mana  para  introducirse  una  noche  en  la  ciu- 
dad (18  de  febrero,  1 522),  y  con  una  osadía  que  no 
puede  menos  de  asombrar  se  instaló  en  su  propia  ca- 
sa, en  la  calle  de  Gracia,  donde  inmediatamente  con- 
gregó á  los  mas  resueltos  de  sus  amigos^  decididos 
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todos  á  morir  por  defeuderle.  Coa  ia  notícut  de  m 
llegada  puso  el  goberoador  sobre  las  armas  ciooo  joiU 
hombres,  de  los  cuales  formó  tres  caerpos ;  oonfió  el 
maado  del  uno  á  su  lugarteaieote  don  Manuel  Exarck. 
el  del  otro  al  marqués  de  Zeoete,  y  él  en  persona  ha* 
bía  de  dirigir  el  tercero.  Todos  habían  de  confluir  si* 
multáoeameote  por  diferentes  puntos  á  la  calle  es 
que  moraba  Vicente  Peris.  La  guerra  de  las  germa* 
nías  se  iba  á  decidir  aquel  dia,  pero  tenia  que  ser  qq 
dia  de  horror  para  Valencia.  Se  abrieron  todos  k» 
templos,  se  espuso  en  ellos  el  Santísimo  Sacramento  y 
se  llenaron  de  gente.  Las  tres  columnas  avanzaioo 
por  diversas  calles  hasta  penetrar  á  un  tien^K)  en  1| 
da  Grada.  Sobre  las  tropas  del  rey  caian  de  todas  las 
ventanas  de  aquella  estrecha .  calle  las  pie  dras ,  los 
ntensillos  y  enseres  de  las  casas,  y  el  agua  hirviendo 
qne  desde  ellas  arrojaban  las  mugeres.  Tres  horas  da* 
ró  el  coiriBAto  y  la  defensa  de  la  casa  de  Vicente  Fe- 
ria, y  la  calle  estaba  sembrada  de  muertos  ,  heridos  y 
moribundos.  Pudieron  al  fin  los  soldados  acercarte  á 
la  casa  y  ponerle  fuego.  Por  entre  las  llamas  salieroa 
la  muger  de  Peris  y  sus  hijos,  quedándose  él  dentro 
cea  unos  pocos.  El  fuego  le  abrasaba  ya ,  desplomá- 
base la  humilde  vivienda,  y  ya  no  tuvo  remedio  sino 
entregarse  al  capitán  don  Diego  Ladrón  que  tenia 
mas  inmediato.  Entre  el  gobecnador  y  el  marqués  de 
Zenete  se  hallaba  el  Vicente  Peris  á  poco  rato ,  cuan* 
do  ae  lanzaron  sobre  él  unos  grupos  y  le  asesinaron 
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brábarameote.  Arrastraado  llevaroD  sa  cadáver  basta 
I9  plaza  del  Mercado ;  medio  despedazado  sa  cuerpo 
le  colgaron  en  la  horca ;  bajáronle  después,  le  corta- 
ron la  cabeza  y  la  colocaron  en  una  ventana  del  pala* 
cío  episcopal,  de  donde  mas  adelante  la  quitaron  pa- 
ra clavarla  en  la  puerta  de  San  Vicente.  Hasta  otros 
diez  y  nueve  de  sus  compañeros  fueron  ahorcados  en 
las  cárceles  en  aquel  mismo  dia,  y  sus  miembros  se 
veíaQ  después  en  las  puntas  de  los  maderos  en  los  ca* 
minos  reales.  La  casa  de  Peris  fué  arrasada «  y  de  su 
solar  quedó  la  plazuela  llamada  de  Galíndo. 

Pareciaque  vencida  la  revolución,  de  una  manera 
tan  trágica,  pero  tan  definitiva  en  Valencia,  debía ha<- 
ber  quedado  sosegadp  'el  reino ;  pero  alentaba  á  los 
agermanados  de  Játiva  un  hombre  misterioso,  á  quien 
habían  recibido  con  entusiasmo,  y  que  habia  logrado 
alatfsinar  la  gente  crédula ,  diciendo  que  era  hijo  de 
ano9  grandes  príncipes,  pero  que  graves  motivos  de 
política  le  obligaban  á  ocultar  su  nacimiento  y  $u 
nombre,  por  cuya  razón  le  llamaban  El  Encubieurtá^. 
E¡llte  singular  personage  hablaba  varias  lenguas ,  se-^ 
dücia  con  la  palabra,  atraía  con  sus  modales,  mostra* 
ba  valor  en  los  peligros,  dábase  aire  de  apóstol ,  y  so 
decía  inspirado  y  como  predestinado  por  Dios  para 
acabar  con  la  morisma  del  reino.  Suponíase  hijo  del 
príncipe  don  Juan  de  Castilla  y  de  Margarita  d^  Flan* 
deSt  y  por  consecuencia  nieto  de  los  Reyes  Católicos. 
Decía  que  lo  que  habia  dado  á  luz  la  princesa  Marga- 
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rita  DO  había  sido  una  niña ,  como  habia  figurado  el 
cardenal  Mendoza  de  acuerdo  con  la  partera ,  sioo  od 
niño,  que  era  éi,  y  que  no.  habia  muerto,  como  se  di- 
jo entonces,  sino  que  habia  sido  trasportado  á  Gibral* 
tar  y  dado  á  criar  á  una  pastora,  que  le  puso  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriquez  de  Ribera.  Al  principio, 
cuando  los  agermanados  le  preguntaban  su  nombre, 
respondia  qué  se  llamaba  el  Hermano  de  todos.  «Ves- 
tía» dice  un  historiador  valenciano ,  una  hernia  parda 
de  marinero  ,  un  capotin  de  sayal  abierto  por  los  la- 
dos, calzones  de  lo  mismo  á  lo  marinesco,  y  el  bone- 
te, una  gallaruza  castellana:  el  calzado,  ana  abarca 
de  cuero  de  buey  y  otra  de  pellejo  de  asno*  De  cuan- 
do en  cuando  salia  á  predicar  en  público  ^^h. 

Con  esto  logró  el  Encubierto  fascinar  á  muchos ,  se 
hizo  un  gran  partido  entre  la  gente  popular ,  y  habia 
quien  le  reverenciaba  como  á  verdadero  príncipe.  Ha- 
bíase hecho  amigo  de  Peris ,  y  cuando  se  levantó  el 
sitio  de  Játiva,  se  trasladó  á  Alcira,  donde  fué  esplén- 
didamente agasajado.  Presentóse  el  Encubierto  como 
vengador  de  la  muerte  de  Vicente  Peris ,  y  asi  se  lo 
escribió  desde  Alcira  á  los  de  Valencia,  anunciando  so 
ida  á  la  ciudad.  Súpolo  el  marqués  de  Zenete,  hizo 
vigilar  las  puertas  y  frustró  su  tentativa.  Penetrado 
el  marqués  de  la  necesidad  de  acabar  con  aquel  hom- 
bre, pregonó  su  cabeza,  ofreciendo  al  que  le  cogiera 
muerto  ó  vivo  doscientos  ducados  de  oro.  Abandona* 
(4)   Eflcolaooi  Historia  de  Valencia,  lib<  X.  c.  i9. 


1 


PARTE  III.  LIBRO-  U  289 ' 

do  por  sus  parciales  en  otra  segunda  tentativa  que 
hizo  sobre  la  capital ,  y  retirado  á  Burjasot»  le  sor** 
prendieron  una  noche  en  su  casa  dos  plebeyos  y  le 
asesiparon  (19  de  mayo,  1522).  Llevado  el  cadáver 
del  Encubierto  á  Valencia,  fué  quemado  de  orden 
del  Santo  Oficio,  y  su  cabeza  y  la  del  que  habia  de 
haberle  facilitado  la  entrada  en  la  ciudad,  fueron 
clavadas  sobre  la  puerta  de  Cuarto  ^^^ . 

Ck>ntinuó  sin  embargo  por  algún  tiempo  la  guer- 
ra entre  las  tropas  reales  y  las  de  las  germanías  de 
látiva  y  Alcira  por  la  parte  de  Sueca,  Carlet,  Luchen* 
te ,  Albaida  y  Bellús.  En  este  último  punto  tuvieron 
los  agermanados  un  encuentro  con  el  virey,  en  que 
perdieron  mas  de  mil  infantes  y  siete  banderas.  Con 
esto  y  .con  los  refuerzos  que  al  conde  de  Mélito  envió 
el  emperador,,  de  vuelta  ya  en  España,  acometió  otra 
vez  la  rebelde  y  obstinada  ciudad  de  Játiva ,  en  oca^ 
siou  que  se  hallaban  casi  solas  las  mugeres  en  la  po- 
blación (6  de  setiembre ,  1 522) ,  las  cuales  hicieron 
una  defensa  varonil ,  dando  lugar  á  que  entraran 
los  hombres  que  andaban  corriendo  la  comarca.  Pero 


(4)  Este  .famoso  embaidor  pa-  niuger.  ó  la  bija  del  comerciaDti% 
rece  era  hijo  de  pa'dres  judios  y  por  lo  cual  fué  despedido  de  la 
iiat4iral  de  Castilla,  cuya  lengua  casa  ignomi Diosamente  y  pasó  á 
hablaba  muy  bien.  Habia  estado  servir  al  gobernador  de  Oran.  Ha- 
i^lgUQ  tiempo  ea  la  Huertgi  de  Ya-  biéndosplei  descubierto  otra  fecbo-^ 
lencia  haciendo  vida  de  ermita-  ría  semejante,  fué  azotado  públi- 
ño.  Después  sirvió  en  Cartagena  camente  por  las  calles  de  aauella 
¿  un  rico  comerciante  llamado  ciudad.  Y  desde  alli  so  vino  a  Va- 
Juan  Bilbao,  eu  cuya  compañía  -lencia,  y  tomóla  parte  que  hemos 
iuó  á  Orau  á  asuqtos  mercantiles,  visto  en  la  guerra  de  las  ger- 
Al  cabo  de  algún  tiempo  sedujo  la  manías. 

Tomo  XI.  19 
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él  virey ,  gefe  ya  de  un  ejército  respetable  ,  apretó 
tanto  el  sitio ,  qae  después  de  algunos  dias  tuvieroa 
que  rendirse  aquellos  tenaces  agermanados.  Privada 
Alcira  del  apoyo  de  Játiva,  y  sola  ya  en  la  contienda, 
se  entregó  sin  resistencia  al  vencedor ,  que  pasó  á 
plantar  el  estandarte  imperial  en  el  último  baluarte 
de  las  germanfas  ^^K  ' 

Terminada  aquella  sangrienta  guerra  y  sosegado 
el  reino ,  comenzaron  los  procesos  contra  los  agerma- 
nados,  como  en  Castilla  contra  los  comuneros  des- 
pués de  concluida  la  guerra  de  las  comunidades.  El 
ñsmoso  Guillem  Sorolla ,  gobernador  de  Paterna  y 
Benaguacil ,  que  babia  sido  traidoramente  vendido  y 
entregado  á  la  justicia  real  por  un  moro  criado  suyo, 
fué  sentenciado  á  muerte  y  ejecutado  en  látiva ,  sa-- 
friendo  después  igual  pena  el  agermanado  Oller,  ca- 
yo interrogatorio  había  servido  para  condenar  $  So^ 
rolla.  Su  cabeza  fué  llevada  á  Valencia »  y  colocada  á 
una  esquina  de  la  casa  de  la  ciudad.  Su  casa  fué  lar- 
rasada  como  la  de  Vicente  Peris.  El  nombre  de 
aquel  famoso  tejedor ,  individuo  del  gobierno  de  los 
Trece,  y  uno  de  los  mas  audaces  caudillos  de  las  ger- 
manias,  se  conserva  inscrito  en  la.calle  misma  en  que 
vivid ,  que  desde  entonces  se  ba  llamado  calle  de  Só- 
roilá.  Igual  fin  que  Sorolla  tuvieron  Juan  Caro  y 
otros  gefesde  la  germanía.  La  muerte,  el  destierro 

iS  .      . 

beriad  al  duqaé  de  Calabria  don 


(4)    Allí  recibió  el  virey  orden    Fernando  de  Aragón,  preso  bacía 
M  emperador  para  qoe  diera  li-    diez  aSoa  en  el  castillo  de  Játira. 
riad  al  duqae  de  Calabria  don 
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d  la  f«ga  fueron  haciendo  desaparecer  á  todos  los 
agermanados  de  alguna  cuenta,  y  los  gremios  de  Va- 
lencia ,  y  en  general  todas  las  clases  de  menestrales 
y  artesanoa ,  todos  los  que  se  nombraban  plebeyos, 
fiieron  objeto  de  una  activa  persecución ,  sufrieron  la 
triste  suerte  de  los  vencidos  i  y  fueron  recargados  de 
gravosísimos  impuestos.  Un  escritor  valenciano  hace 
subir  á  catorce  mil  el  número  de  víctimas  que  costó 
k  ga»n  de  las  germanías  ^*) . 

Asi  sneombié  ca^  á  un  tiempo  y  de  un  modo 
igualmente  trágico  la  clase  popular  en  Castilla  y  en 
Valencia ,  y  en  uno  y  otro  reino  quedó  victoriosa  y 
pujante  la  clase  nobiliaria.  Diversas  en  su  origen  y 
en  sus  tendencias  las  dos  revoluciones,  sobrábanles  á 
los  populares  de  ambos  reinos  motivos  de  queja ,  y 
aun  de  irritación ,  á  los  unos  por  las  injusticias  y  las 
tiranías  con  que  los  oprimian  los  nobles,  á  los  otros 
por  la  violación  de  sus  fueros  y  franquicias  que  su- 
frían de  parte  de  la  corona.  Para  sacudir  la  opresión 
ó  revindicar  sus  derechos  acudieron  unos  y  otros  á 
medios  violentos,  cometieron  los  escesos  que  acom- 
pañan de  ordinario  á  los  sacudimientos  populares, 
fueron  en  sus  pretensiones  mas  allá  de  lo  que  con- 
sentía el  espíritu  de  la  época  y  de  lo  que  les  conve- 
nia á  ellos  mismos ;  les  sobró  valor  é  intrepidez  y  les 

(4)    La  isla  de  Mallorca,  donde  lencia,  se  rindió  y  sometió  al  poco 

se  babia  propagado  también  la  tiempo  á  consecaencia  de  una  ar- 

revolucion  de  laai  germanías,  con  mada  que  enyió  allá  el  empe^ 

los  mismos  horrores  que  en  Ya-  rador. 
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faltó  dirección  y  tino;  ambos  movimientos  faeroü  mal 
conducidos ,  y  entre  sus  muchos  errores  el  mayor  pa- 
ra ellos  fué  haber  obrado  aisiladamente  y  sin  concier- 
to los  de  Valencia  y  los  de  Castilla^  Aun  asi ,  estovo 
Carlos  de  Gante  á  peligro  de  perder  su  corona  de-Es- 
páña  mientras  cenia  en  sus  sienes  la  del  imperio  ale- 
mán. Pero  unay  otra  revolución  sucumbieron «  y  las 
guerras  de  las  Comunidades  y  de  las  Germanías  die- 
ron por  resultado  el  engrandecimiento  de  la  autori- 
dad real  y  la  preponderancia  de  la  nobleza. 


CAPITULO  IX. 

COBOIVACIOIV  DB  €ABIi09  V. 

PRIMERAS    GUERRAS    DE    ITALIA. 

1620.-1522. 


Salida  de  Garlos  de  Espaaa.^-Va  á  Inglaterra.— Sítaacion,  carácter  y 
relacíoDes  de  los  reyes  de  Francia  é  Ing1aterra>— El  cardenal  Wol- 
sey. — Alianza  de  Garlos  cou  Enrique  VIH. — Coronación  de  Gar- 
los V.  en  Aix-la-Gbapelle. — ^Entrevista  de  Francisco  I  de  Francia 
y  Enrique  yUL.  de  Inglaterra  en  el  Campo  de  la  Tela  de  Oro.— Re- 
laciones entre  los  monarcas  y  principes  de  Europa. — Guerra  del 
Luxemburg. — ^Rompimiento  entre  Garlos  V.  y  Franciiico  I.— Guerra 
de  Navarra. — Toman  los  franceses  á  Pamplona  y  sitian  á  Logro- 
uo.*-Son  rechazados. — Guerra  de  Milán. — Alianza  entre  el  empe- 
rador, el  papa  y  Enrique  YIll. — ^Los  franceses  espulsados  de  Mi- 
lán.—Muerte  del  papa  León  X. — Elección  de  Adriano ,  regente  de 
Castilla.— Nueva  guerra  y  derrota  de  franceses  en  Lombardía.— 
Tuelve  Garlos  Y.  á  Inglaterra.— Guerra  entre  ingleses  y  france- 
ses.—Regresa  el  emperador  á  Castilla. 


Gana  y  deseo  vehemente  teníamos  ya  de  dar  algún 
desahogo  al  espíritu  fatigado  del  sombrío  cuadro  de 
las  guerras  civiles^  y  de  apartar  nuestra  vista  de  ios 
campos  de  Castilla  y  de  Valencia  regados  con  sangre 
española,  vertida  por  españoles  mismos  en  batallas  y 
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cadalsos ,  y  de  espaciarla  por  mas  ancho  horizonte,  y 
de  distraer  nuestro  ánimo  y  el  de  nuestros  lectores 
con  espectáculos  de  otra  índole  que  estaban,  repre- 
sentándose en  otro  mas  vasto  teatro. 

Y  en  verdad»  tan  pronto  como  se  tienden  al  vien- 
to las  velas  de  la  nave  que  desde  las  aguas  de  la  Co* 
runa  conducia  á  Garlos  de  Gante  á  los  dominios  de^ 
imperio  que  acababa  de  heredar  (mayo,  4  520),  des- 
de aquel  momento  no  poede  menos  de  desplegarse  á 
los  ojos  de  nuestra  imaginación  el  cuadro  general  de 
la  Europa ,  en  que  el  regio  navegante  está  llamado  á 
representar  el  primer  papel.  En  efecto ,  el  nieto  de 
los  Reyes  Católicos»  joven  de  veinte  años,  pero  rey 
ya  de  Castilla,  de  Aragón ,  de  Navarra ,  de  Valencia, 
de  Cataluña  ,  de  Mallorca ,  de  Sicilia  ,  de  Ñapóles, 
de  los  Países  Bajos ,  de  una  parte  de  África ,  y  de  las 
vastas  islas  ¿  ilimitadoe  continentes  del  Nuevo  Hundo, 
ya  á  agregar  á  tan  grandes  y  ricas  coronas  la  del  im- 
perio alemán ,  cuya  elevadísima  posición  le  ha  de 
obligar  á  entenderse  con  todos  los  soberanos  de  Euro- 
pa, y  á  tomar  una  parte  principalísima  en  todas  las 
grandes  cuestionen  y  en  todos  los  grandes  intereses 
del  mundo  y  del  siglo  ;  de  un  mundo  y  de  un  siglo 
en  que  encontraba  ya  dominando  príncipes  tan. gran- 
des como  Francisco  I.  de  Francia,  como  Enrique  VIH. 
de  Inglaterra ,  como  Solimán  el  Magníñco  de  Tur- 
quía, y  como  León  X. ,  que  desde  la  silla  de  San  Pe- 
dro regia  y  gobernaba  la  cristiandad  \  «cada  uaq  do 
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los  CQtles  f  hemos  dicho  en  otra  parle ,  hubiera  basta^ 
do  por  sí  solo  para  dar  nombre  á  ua  siglo.»  ^*) 

Francisco  I.  de  Francia,  rival  ya  de  Carlos  desde 
sus  frustradas  pretensiones  al  imperio ,  oon  todo  el 
resentímienlo  de  un  pretendiente  desairado ,  y  coii 
toda  la  envidia  que  inspira  el  amor  propio  mortificado 
COQ  la  preponderancia  alcanzada  á  los  ojos  de  Europa 
por  otro  contendiente  mas  feliz  ^'^ ;  soberano  de  un 
reiao  grande ,  enclavado  en  el  centro  de  Europa «  y 
fuerte  por  la  unidad  que  acababa  de  alcanzar  ;  dota- 
do de  un  espíritu  caballeresco  ,  que  no  cuadraba  ya 
á  la  época»  pero  alimentado  con  la  lectura  de  ios  li«> 
bros  de  caballería;  dueño  del  Milauesado »  que  el 
imperio  alemán  miraba  como  feudo  suyo,  y  cuya  iu* 
vestidura  no  habia  logrado  aun  el  monarca  franow; 
con  pretensiones  todavía  al  reino  de  Ñapóles ,  de  que 
8u  aniecesor  habia  sido  desposeido  por  Fernando  d 
Católico;  conservándolas  Garlos  al  ducado  de  BorgoMt 
que  jsl  astuto  Luis  XK  de  Francia  habia  desmembra* 
do  de  la  herencia  de  Carlos  el  Temerario ;  ioteresado 
Francisco  en  que  se  restituyera  el  reino  de  Navarra  á 
Enrique  de  Albret ,  y  con  aspiraciones  el  rey  de  Fraii* 
cia  á  dominar  sobre  las  dos  vertientes  de  los  Alpes» 


(4)    Discurso  preliminar,   to-  ros  esfuerzos;  oías  luej^o  qua  ella 

mo  I.  pág.  438.  haya  designado  al  rival  mas  di- 

(2)    Cuentan  que  decía  el  mo-  cboeo,  loca  al  otfo  coníormarse  y 

liaroa  francés  ovando  se  agitaban  quedar  traaquiUi.»  ProDto  babia 

l»p  pMfceoeiooes:  'vCorlejamoa  á  de  aereditf  r  que  tales  propósitos 

una  misma  dama ;  empMmos  ea-  ae  haeeo  mejor  que  se  ovoD^[>{lee« 
da  cual  para  lograrla  todos  nués- 
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puédese  discurrir  caáa  imposible  era  augurar  ni  prcH 
meterse  que  se  mautuvieraa  amigos  dos  jóveues  prín* 
cipes  9  entre  quienes  tantos  y  tan  graves  y  complica- 
dos motivos  de  rivalidad  e^islian ,  á  pesar  del  tratado 
de  paz  de  Noyon  ^^^ .  Para  un  caso  de  rompimiento, 
Carlos  contaba  con  mucho  mayor  poder  y  con  mucho 
mas  vastos  dominios  que  Francisco »  pero  de  tal  ma- 
nera desparramados  ,  que  no  le  habia  de  ser  posible 
colocarse  nunca  en  el  centro»  de  modo  que  pudiera 
atender  fácilmente  á  las  necesidades  que  en  los  pan- 
tos estremos  pudieran  ocurrir.  La  Francia,  mucho 
mas  pequeña  que  la  totalidad  de  aquellos  inmensos 
estados,  pero  mas  fuerte  que  cada  uno  de  ellos,  esta- 
ba en  mas  ventajosa  posición  para  defenderse  y  para 
ofender. 

Enrique  YIIL  de  Inglaterra ,  que  habia  reunido 
en  su  persona  los  opuestos  derechos  de  las  familias 
de  Yorck  y  de  Lancaster ;  que  habia  subido  al  trono 
en  una  de  las  épocas  mas  felices  para  su  pueblo  ;  que 
habia  heredado  paz  y  tesoros ;  activo,  emprendedor, 
ambicioso ,  diestro  en  los  ejercicios  militares ,  y  con 
un  carácter  acomodado  á  las  inclinaciones  de  sus  sub- 
ditos ,  se  hallaba  en  una  posición  de  todo  punto  dife- 
rente de  la  del  monarca  francés.  Separada  la  Ingla- 
terra del    continente  europeo ,   al  abrigo  de  una 

(4)    En  ^sle  célebre  tratado  (43  pocos  meses;  como  en  sogaridad 

de  agosto  de  4546),  so  babia  con-  del  auxilio  y  asistencia  que  se  ba- 

certado  entre  otras  cosas  el  ma-  bian  prometido,  aqn  en  sos  res* 

trimonio  de  Carlos  con  Luisa,  hija  pectivas  conquistas* 
de  Francisco  de  Francia ,  niñato 
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inyasion  estrana ,  dueña  del  puerto  de  Calais ,  que  le 
abría  la  entrada  en  Francia  y  le  franqueaba  el  camino 
á  los  Países  Bajos ,  hallábase  el  rey  Enrique  en  dis- 
poácion  de  mantenerse  neutral ,  de  poder  ser  media- 
dor entre  Carlos  y  Francisco ,  y  de  impedir  el  des- 
equilibrio europeo  que  pudiera  ocasionar  la  prepon- 
derancia de  uno  de  los  dos  rivales.  Pero  no  tenia 
Enrique  ni  la  habilidad  ni  la  calma  necesarias  para 
mantener  tan  ventajosa  posición ,  y  sobrábale  pasión 
y  vanidad  para  conocer  como  debiera  sus  verdaderos 
intereses  y  los  de  su  reino.  Verdad  es  que  tanto  como 
á  su  carácter  culpa  la  historia  á  los  consejos  y  al  inQujo 
de  su  primer  ministro  y  favorito  el  cardenal  Woisey, 
hambre  devorado  de  la  ambición  y  de  la  codicia ,  y 
lleno  de  orgullo  por  la  solicitud  con  que  los  príncipes 
mismos  buscaban  su  amistad  y  le  adulaban,  como  el 
mejor  medio  para  congraciarse  con  el  rey  ^^^  • 

Había  logrado  el  rey  de  Francia  granjearse  el 

(4)    He  aquí  el  retrato  que  ha-  '  se  le  había  confiado;  miontraa  que 
ce  Robertsoa  de  este  prelado:  «De  sus  finos  modales,  la  gracia  de  sa 
la  bez  del  pueblo ,  dice,  había  es-  conversación ,  su  insinuante  ge- 
te  hombre  subido  á  una  elevación  nio,  su  gusto  por  la  magnificencia 
que  no  había  podido  alcanzar  va-  y  sus  progresos  en  el  género  de 
sallo  alguno,  pues  dominaba  co-  literatura  que  mas  agradaba  á  En- 
roo  amo  imperioso  al  mas  orgu-  rique ,  le  captaban  la  confianza  y 
lioso  é  intratable  de  los  reyes.  Sus  el  afecto  del  joven  rey.  Lejos  es- 
cualidades  le  hsibian  a  propósito  taba  Wolsey  de  emplear  en  bien 
para  sostener  el  doble  papel  de  de  la  nación,  ó  del  verdadero  en- 
ministro  y  favorito.  Un  inicio  pro-  grandecimiento  de  su  amo,  la  ¿m- 
fundo,  una  aplicación  mfatigable  plia  y  casi  regía  autoridad  de  que 
7  QD  conocimiento  cabal  del  esta-  gozaba ,  antes  codicioso  y  pródi«» 
áo  del  reino,  unido  al  de  los  in-  go  á  la  vez,  nunca  se  saciaba  de 
tereses  y  miras  de  las  cortes  es-  riquezas,  etc.»  Historia  del  Em- 
irangeras ,   le  hacían  capaz  de  perador  Carlos  Y.  iib.  U. 
ejercer  la  aotoridad  absoluta  que 
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favor  del  cardenal  inglés ,  halagando  su  oodíoía  om 
una  oonsidenüale  pensión ,  y  sa  vanidad  oonaoltándo- 
I9  en  los  mas  arduos  é  importantes  negocios  «  y  por 
su  mediadon  habia  ¿gustado  el  casamiento  del  delfin 
<x>n  la  hija  de  Enrique  y  y  concertado  tener  los  dos 
monarcas  una  solemne  entrevista  »  á  que  asistiera  lo- 
do lo  íMS  brillante  de  las  cortes  de  Europa.  Temien* 
do  el  rey  Carlos  de  España  las  conaecuondas  de  esta 
unión,  determinó  ganar  á  su  rival  por  la  mano»  y 
desde  la  Goruña  se  dirigió  á  Inglaterra ,  desembar- 
cando en  Douvres  (26  de  mayo,  4  520) ,  sin  avisar  de 
ello  á  Enrique ,  á  quien  sorprendió  y  halagó  tan  ines- 
perada visita.  En  solos  cuatro  dias  que  permaneció 
Carlos  en  Inglaterra  consiguió  atraerse  y  separar  de 
la  amistad  de  la  Francia  al  rey  Enrique  y  á  su  mÍBÍs« 
tro«favorito;  á  éste,  prometiéndole  todo  so  vfiUroiento 
para  que  un  día  cambiara  el  capelo  de  cardenal  por 
la  tiara  pontificia ,  jqne  sabía  sen  el  sueño  dorado  de 
Wolsey  :  á  aquél,  ofreciendo  hacerle  arbitro  de  todas 
sus  diferencias  con  Francisco  I.  Seducidos  ambos  con 
tan  bellas  promesas,  agasajaron  á  Carlos  á  competen- 
cia, y  Enrique  le  dio  palabra  de  pagarle  su  atención, 
volviéndole  la  visita  en  los  Paises  Bajos,    tan  luego 
como  tuviera  la  acordada  entrevista  ¿on  el  francés. 
Despidiéronse  con  esto  afectuosamente  ambos  bbo- 
narcas,  y  Carlos  se  reembarcó  para  Flandes,  donde 
permaneció  poco  tiempo,  y  de  alli  partió  á  Ai&*ia- 
Ghapelle,  ciudad  designada  en  la  ftola  de  Oro  para  la 
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coronación  do  los  emporadores.  AUi,  oqo  U mas  san* 
tuosa  magnificeDcia  •  y  á-  presencia  de  la  aiamblea 
mas  brillante  y  mas  numerom  qoe  jamás  se  había 
visto ,  vestido  Carlos  do  una  ropa  talar  de  brooadot 
eoñ  un  rico  collar  al  cuello «  se  hizo  la  solemne  cere** 
nfonia  (28  de  octubre) ,  ungiendo  sos  manos  y  oolo-- 
eiHido  la  corona  de  Carlo«Magno  en  so  cabesa  los  ar«> 
20bi9p6s  de  Colonia  y  de  Tréveris  ^*)  • 

A«tes  de  esto  se  había  verífioado  ya  en  Ardres, 
dadad  de  la  costa  de  FrancUt  la  célebre  y  fastuo- 
sa entrevista  de  Francisco  I.  y  Enrique  VIII*  en  la 
llanura  llamada  Catnpo  de  la  Tda  de  Oro  ;  famosa 
rennim  ,  por  el  lujo ,  el  boato  y  la  esplendidez  que 
ostentaron  los  nobles  de  ambos  reinos ,  que ,  como 
dfoe  un  e^ritor  francés  ^^^  ,  «llevaban  aobre  sus  ouer* 
pM  sus  molinos,  sus  bosques  y  sus  prados:»  fiesta  de 
placer  y  de  etiqueta  v  solemnizada  por  espacio  de  diez 
y  ocho  días  con  juegos  y  ejercicios  en  que  reinó  la 
galantería  ,  la  elegancia  y  el  buen  guato  ^'^^ .  Concluí* 
da  aquella  fiesta,  Enrique  VIIL  pasó  á  visitar  á  Caro- 
los en  Qravelinas,  donde  estrecharon  su  alianza  los 

(1)    El  obispo  Saudoval,  en  el  jo:  Hermano ,  es  menester  que  iw- 

Jíb*  X  de  su  Historia  de  Garlos  V.,  chemos  los  dos :  y  que  se  esfor];ó 

trae  todo  el  largo  ceromonial  de  uoa  ó  dos  tocos  para  echarle  la 

la  entrada  del  emperador  CQ  Ai X'  zancadilla;  pero  Francisco  ,  que 

la-Cbapelle  (Aqoísgran)  y  de  su  era  ans  diestro  luoliador,  le  oo- 

coroaacioQ.  gió  por  mitad  del  cuerpo  y  con 

{i)    Du  Betlay.  prodigiosa  violencia  le'ttró  al  sue- 

(3)   jj^uéntase  que  eu  estas  fíes-  lo:  que  quiso  Enrique  renovar  la 

tas,  habiéndose  retirado  ambos  lucha,  mas  no  se  lo  permitieron, 

reyes  á  una  tieoda  de  campana,  Mem.  de  Fleuraogos,  cit.  por  Ro- 

donde  bebieron  juntos,  asió  Enri-  bertsou. 
fU9  d^  pve&to  i  Frauci^Q  jf  le  di* 
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dos  soberanos,  acompañando  después  Carlos  ¿  Enrí- 
qoe  hasta  el  puerto  de  Calais, 

Eutre  los  graves  negocios  que  reclamaban  la  pre« 
sencia  del  recien  coronado  emperador  en  Alemania 
el  mas  importante  de  todos  era  el  de  la  reforma  reli- 
giosa proclamada  por  Lutero.  Interesaba  á  la  cristian- 
dad ,  y  urgía  atajar  la  revolución  y  el  cisma  que  ame- 
nazaban producir  las  nuevas  doctrinas  difundidas  por 
el  fraile  alemán ,  y  á  este  efecto  convocó  el  empera* 
dor  la  dieta  imperial  para  el  6  de  enero  (452f )  en  la 
ciudad  de  Worms.  Pero  antes  de  informar  á  nues- 
tros lectores  de  lo  que  se  determinó  en  la  dieta  de 
Worms  sobre  la  famosa  Reforma ,  origen  de  grandes 
acontecimientos  materiales  y  principio  de  una  revo«- 
lucion  en  las  ideas  del  mundo,  piedra  de  toque  de 
todos  los  principales  sucesos  y  complicaciones  de  este 
reinado  y  de  este  siglo ,  de  la  cual  por  lo  mismo  nos 
proponemos  hablar  separadamente ,  cúmplenos  para 
la  mayor  claridad  histórica  dar  cuenta  de  las  cansas 
y  de  las  primeras  consecuencias  del  rompimiento  que 
ya  se  temia  entre  los  dos  poderosos  rivales  Carlos  V. 
y  Francisco  I. 

Temiendo  ya  este  rompimiento,  que  la  política  del 

.  ministro  Chiévres  habia  podido  retardar,  cada  ano 

de  los  dos  monarcas  habia  procurado  hacerse  aliados 

y  amigos  ,  en  lo  cual  también  se  anticipó  al  francés 

el  emperador  ,  que  desde  su  salida  de  España  obraba 

con  una  previsión ,  una  destreza  y  una  energía,  qoe 
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el  emperador  de  Alemaaia  no  parecía  ser  el  rey  de 
España ,  y  en  los  asuntos  generales  de  Europa  mos- 
trábase muy  otro  que  «n  los  negocios  del  reino  es« 
pañol.  De  contado  tuvo  la  habilidad  de  halagar  la 
ambición  de  su  hermano  Fernando  cediéndole  el  du- 
cado hereditario  de  Austria  ,  con  lo  que  contaba  un 
aliado  seguro  en  aquella  frontera.  La  amistad  de  En- 
üque  VIIL  era  un  gran  peso  en  la  balanza  de  su  po-*. 
der ,  como  lo  significaba  sobradamente  la  arrogante 
divisa  no  sin  fundamento  adoptada  por  el  monarca 
inglés:  Cui  adhcereo,  prceest :  aá  quien  yo  me  adhie- 
ro, aquel  prevalece,»  Una  vez  inclinado  el  rey  de 
Inglaterra  del  lado  del  emperador ,  restábale  á  Fran- 
cisco I.  de  Francia  ganar  el  favor  del  papa  León  X., 
que  habia  empleado  todo  su  estudio  en   mantener 
cuanto  le  fué  posible  su  neutralidad  y  en  diferir  la 
hora  de  decidirse  por  uno  de  los  dos  soberanos.  Lle- 
gado el  momento  de  resolverse ,  logró  el  de  Francia 
pactar  con  él  un  tratado  de  partición  de  Ñápeles.  Pe-- 
'  ro  bajo  este  pacto  ostensible  celebró  secretamente 
otro  m^  serio  con  el  emperador,  en  que  concertaron 
u  nirse  para  arrojar  los  franceses  de  Italia ,  dando  el 
Milanesado  en  usufructo  al  duque  Francisco  Sforza,  y 
comprometiéndose  el  emperador  á  devolver  á  la.Igle- 
sia  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia ,  á  sostener  en 
Florencia  los  Médicis  ,  y  á  aumentar  el  tributo  que 
por  el  feudo  de  Ñápeles  pagaba  á  la  Santa  Sede.  Asi 
se  apartó  León  X.  de  la  prudente  neutralidad  que  tan- 
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lo  le  hubiera  convenido,  ya  que  no  tenia  el  genio  y  la 
osadia  de  Jolio  II.  Venecia  seguía  su  acostumbrada 
poUlica  especiante,  y  las  demás  repáblicas  y  principes 
de  Italia  estaban  mas  para  guardarse  y  defenderse  k> 
mejor  que  pudieran,  que  para  moverse  y  ofender  á 
otros. 

No  pudiendo  sufrir  Francisco  I. ,  aunque  despro- 
visto de  aliados,  el  engrandecimiento  de  su  rival ,  y 
deseando  tener  motivo  ó  pretesto  para  romper  el  tras- 
lado de  Noyon,  discurrió,  á  guisa  de  rey-caballero, 
cuyo  dictado  se  daba  ,  ayudar  á  su  infortunado  pa  - 
riente  Enrique  de  Albret  en  sus  pretensiones  á  la  co- 
rona de  Navarra ,  incorporada  desde  Fernando  el  Ca- 
tólico á  la  de  Castilla.  Pero  era  meoester  cohonestar 
la  ruptura  con  Carlos,  para  lo  cual  se  le  deparó  la 
ocasión  siguiente.  Roberto  de  la  Marca ,  que  estaba 
al  servicio  del  emperador,  por  un  desaire*' que  sufrios 
en  sus  pretensiones  á  un  castillo  del  ducado  de  Lu«- 
xemburg  se  despidió  de  Carlos ,  y  pasando  á  Francia 
levantó  gente  y  se  metió  por  las  tierras  del  Luxem- 
burg  que  pertenecían  al  imperio.  Comprendió  luego 
el  emperador  de  dónde  podia  venirle  aquel  golpe ,  y 
quién  era  el  que  haéia  promovido  ó  alentado  la  agre^ 
sien ,  y  sin  dejar  de  enviar  contra  el  rebelde  Ro* 
berto  al  duque  de  Nassau ,  despachó  un  mdnsage  al 
rey  de  Francia  haciéndole  cargo  de  haber  roto  la  paz 
de  Noyon,  cargo  de  que  procuró  escnsarse  Francis- 
00  I.  Mas  como  á  los  pocos  dias  continuasen  las  hos- 
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tiUdades ,  á  pesar  de  la  mediación  y  de  las  conferen- 
cias de  paz  abiertas  por  Enríqne  de  Inglaterra  en  Ca- 
lais ,  la  guerra  prosiguió  por  Lnxemburg  y  las  fron- 
teras de  Flandes ,  sosteniéndola  por  parte  del  empe- 
rador el  dnqae  de  Nassau,  por  la  del  rey  de  Francia 
La  Marca,  Bayard  y  el  condestable  de  Borbon:  guei'- 
ra  que  hizo  al  emperador  ponerse  en  marcha  para 
los  Paisés  Bajos,  que  dio  por  resultado  una  alianza 
secreta  entre  el  emperador ,  el  papa  y  el  rey  de  In- 
glaterra contra  el  de  Francia,  y  que  fué  í^otao  el  pe- 
queño preludio  de  otros  mas  graves  acontecimientos. 
Rotas  ya  entre  los  dos  monarcas  las  hostilidades, 
qoe  babian  de  durar  toda  su  vida  con  pocos  interva- 
los, parecióle  á  Francisco  que  las  alteraciones  en  que 
España  andaba  por  aquel  tiempo  envuelta  con  moti- 
vo de  las  guerras  de  las  comunidades  de  Castilla  y 
de  las  germanias  de  Valencia ,  ofrecían  oportuna 
ocasión  para  acometer  la  Navarra  en  auxilio  de  En- 
rique de  Albret.  Envió  pues  de  este  lado  de  los  Pi- 
rineos an  ejército  al  mando  de  Andrés  de  Foix ,  se-  ^ 
ñor  de  Lesparre  (*'  ,  hermano  de  Mr.  de  Lauírec,  vi* 
rey  de  Milán.  Navarra  estaba  en  efecto  desguarnecí* 
da  de  tropas ,  y  no  les  fué  difícil  á  los  franceses  apo- 
derarse de  Pamplona,  que  el  virey  duque  de  Nájera 
habia  desamparado ;  y  pasando  el  Ebro  y  siguiendo 
adelante  casi  sin  resistencia  pusieron  sitio  á  Logroño. 

(1)    El  Mr.  de  Atparrós,  que    ríadores. 
dicea  Sandoyal  y  nuestros  bislo- 
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Por  fortuna  para  el  emperador  los  gobernadores  de 
Castilla  acababan  de  quedar  desembarazados  de  la 
guerra  de  las  comunidades  con  la  derrota  de  los  co- 
muneros en  Villalar»  y  convocando  y  allegando  cuan- 
ta gente  pudieron ,  y  ofreciéndose  á  servirles  para 
rechazar  la  invasión  estrangera  muchos  de  los  mis- 
mos que  habían  peleado  en  favor  de  los  populares, 
acudieron  todos  al  peligro,  obligaron  á  los  franceses 
á  levantar  el  sitio  de  Logroño  ^*\  y  continuaron  recha- 
zándolos y  persiguiéndolos  hasta  lograr  batirlos  en 
un  campo  entre  Ezquiroz  y  Noain.  El  señor  de  Les- 
parre  tuvo  la  temeridad  de  aceptar  alli  la  batalla  sin 
esperar  los  refuerzos  que  le  llevaba  el  de  Albret.  El 
resultado  fué  quedar  derrotado  y  deshecho  el  ejér- 
cito francés  (30  de  junio,  1521],  con  no  poca  gloria 
del  condestable,  del  almirante,  del  duque  de  Nájera 
y  demás  caballeros  castellanos  que  á  aquella  batalla 
concurrieron,  siendo  pocos  los  franceses  que  pudie- 
ron volver  á  su  tierra,  porque  los  montañeses  navar- 
ros les  atajaban,  como  de  costumbre,  los  desfilade- 
ros, y  los  mataban  en  aquellos  peligrosos  i>asos  tan 
funestos  á  los  soldados  de  Francia. 

Algunos  meses  mas  adelante  (fines  de  setiembre) 

(1)    En  premio  de  sus  servicios  Carlos  V.,  senop  de  Chiévres,  ^ue 

en  esta  guerra,  el  emperador  de-  tan  funesto  habla  sidoá  España, 

claró  á  la  ciudad  y  habitantes  de  Dicen  que  aceleró  su  muerte  el 

Logroño  libres  de  servicios,  pe-  pesar  de  haberse  hecho  sin  su 

chos  y  armas,  y  al  condestable  le  consulta  ni  conocimiento  la  alian- 

confirmó  los  diezmos  del  mar.  za  entre  el  emperador,  el  papa  y 

Por  este  tiempo  habia  muerto  el  rey  de  Inglaterra  contra  el  do 

ya  el  ministro  y  antiguo  ayo  de  Francia. 
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los  franceses  otra  invasión  en  España:  toma- 
ron las  fortalezas  del  Peñón  y  de  Maya,  y  lo  qae  fué 
mas  seosíble»  rindieron  á  Foenterrabfa  en  Guipúzcoa, 
qae  custodiaba  el  capitán  Diego  de  Vera,  y  dejándo- 
la bien  pertrechada  se  volvieron  á  Bayona  (octubre). 
Causó  mucho  dolor  esta  pérdida  en  Castilla,  y  el  fis- 
cal real  entabló  acusación  contra  Diego  de  Vera,*  qué 
tuvo  necesidad  de  dar  sus  descargos.  Para  mantener 
en  respeto  á  los  franceses  y  contener  sus  progresos 
88  destinó  á  San  Sebastian  con  buenas  compañías  de 
gaamicion  á  don  Bellran  de  la  Cueva,  primogénito 
del  duque  de  Álburquerque,  hombre  reputado  por 
valeroso;  pero  ni  los  franceses  trataron  ya  de  inter- 
narse mas,  ni  se  recobró  Fuenterrabía.  Harto  tenian 
aquellos  que  hacer  por  otro  lado. 

Como  uno  de  los  designios  del  emperador  y  del 
papa  fuese  arrojar  de  Italia  á  los  franceses,  cuya  do- 
minación habia  sido  siempre  repugnante  y  odiosa  á 
los  italianos  mas  que  la  de  otra  nación  alguna  ^'^ ,  es- 
tendióse también  la  guerra  por  el  Milanesado,  ala  cual 
dio  buena  ocasión  el  carácter  y  conducta  del  mariscal 
de  Lautrec,  que  mandaba  en  Milán»  general  esperto  y 
hábil,  pero  codicioso,  altivo  é  insolente,  que  con  sos 
exacciones  y  sus  violencias  tenia  irritados  á  los  mila- 
neses  y  habia  hecho  aborrecible  y  execrable  el  nom- 

(1)  «LaflemadelosalemaDesy  remoníosos  modales  de  los  Rálla- 
la gravedad  de  los  españoles,  di-  dos  que  la  vivacidad  fransesa, 
ce  Robertson,  .se  aveoian  mucho  sobrado  galante  y  poco  atenta  al 
mejor  con  el  celoso  carácter  y  ce-  decoro» 

Tomo  xi.  20 
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bre  francés.  Uúo  de  los  que  habían  salido  huyendo  de 
sus  tiranías,  el  vice- canciller  Gerónimo  Morón,  se  ha^ 
bia  refugiado  en  casa  de  Francisco  Sforza,  y  revelá- 
dole  un  plan  para  sorprender  muchas  plazas  en  aquel 
ducado.  El  papa  no  solo  acogió  y  alentó  este  proyec- 
to»  sino  que  habiéndose  atrevido  el  de  Lautrec  á  aco- 
meter»  aunque  sin  fruto,  una  plaza  de  los  dominios 
pontificios  (*^ ,  valióse  de  esta  ocasión  para  declarar 
abiertamente  la  guerra  al  virey.de  Francia  en  Milán 
de  concierto  con  el  emperador.  Dióse  el  mando  de 
las  tropas  imperiales  y  pontificias  á  Próspero  Golona, 
general  prudente  y  consumado,  compañero  en  otro 
tiempo  del  Gran  Capitán  español,  el  segundo  deGoa* 
zalo  de  Córdoba  y  su  émulo  después.  Sorprendió  esta 
novedad  comunicada  por  Lautrec  al  rey  Francisco  1., 
que  teniendo  una  parte  de  sus  tropas  en  los  Países 
BajoSf  otra  en  las  fronteras  de  España,  y  no  esperan- 
do tan  repentino  ataque  por  la  parte  de  Italia,  se  apre* 
suró  á  pedir  auxilios  á  sus  aliados  los  suizos,  y  á  man- 
dar á  Lautrec  que  se  retirase  inmediatamente  ¿  su 
gobierno  y  cuidara  de  la  defensa  de  Milán, 

Lautrec^  á  pesar  de  las  dificultades  y  entorpecí- 
QQÍentos  que  esperimentó,  llegó  á  reunir  un  ejército 
respetable,  con  el  cual  pudo  detener  algún  tiempo  ios 
progresos  de  las  tropas  confederadas  y  defender  su 
estado.  Mas  por  una  combinación  artificiosa  que  supo 

(4^    Beijgió ,  doude  mandaba  el    que  rechazó  á  los  franceses, 
célebre  historiador  Guiccinrdini, 
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emplear  el  cardenal  de  Lyon  su  enemigo,  mientras 
la  legión  suiza  que  militaba  bajo  las  banderas  impe- 
riales continuó  al  servicio  del  emperador  y  del  papa 
contra  una  orden  de  la  dieta  helvética,  que  le  fué 
interceptada  y  no  comunicada,  los  suizos  auxiliares  de 
Lautrec,  qne  conslituian  su  fuerza  principal,  obede- 
ciendo aquella  misma  orden  que  les  fué  intimada, 
abandonaron  las  filas  francesas  retirándose  á  sus  can- 
tones. Disminuido  asi  el  ejército  francés,  el  general 
de  los  imperiales  Próspero  Colona  atravesó  el  Adda,  y 
obligó  á  Lautrec  á  recogerse  en  Milán;  un  desconoci- 
do que  salió  de  la  ciudad  al  campamento  de  los  alia- 
dos les  reveló  el  modo  y  la  hora  en  que  podian  sor- 
prender la  plaza;  en  su  virtud  de  orden  de  Golona 
avanzó  el  marqués  de  Pescara  con  la  infantería  espa- 
ñola, siguió  á  éste  todo  el  ejército;  al  llegar  á  la 
puerta  de  la  ciudad  huye  la  guardia;  prosigue  inter- 
nándose casi  sin  resistencia  el  ejército  y  se  encuentra 
dueño  de  la  población,  sin  tener  tiempo  Lautrec  para 
otra  cosa  que  para  dejar  guarnecida  la  cindadela  y 
retirarse  élá  territorio  veneciano.  El  ejemplo  de  Mi- 
lán es  seguido  por  otras  ciudades.  Parma  y  Plaseocia 
vuelven  al  dominio  de  la  Santa  Sede,  y  fuera  de  Cre- 
mona,  del  castillo  de  Milán  y  de  algunos  otros  fuertes 
poco  considerables,  no  queda  nada  á  los  franceses  de 
todas  sus  conquistas  en  Lombardía. 

Tal  fué  el  transporte  de  júbilo  que  causó  al  pontífi- 
ce León  X.  la  noticia  de  este  suceso  feliz,  que  habién- 
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dolé  cogido  coa  uoa  fiebre  que  estaba  bien  lejos  de 
creerse  peligrosa,  le  alteró  de  tal  manera  y  agravó 
de  tal  modo  su  eafermedad»  al  decir  de  muchos  hís-- 
toriadores,  que  en  pocos  dias  le  condujo  al  sepulcro 
(2  de  diciembre^  1 521 ),  en  el  vigor  de  su  edad  y  en 
los  momentos  que  mas  le  sonreia  la  fortuna.  La  muer- 
te del  papa  trastornó  la  marcha  de  los  sucesos:  los 
cardenales  que  seguian  al  ejército,  dejaron  los  cam* 
pamentos  militares  para  asistir  al  cónclave:  los  suizos, 

atrasados  en  sus  pagas,  se  fueron  á   sus  cantones,  y 

• 

para  la  defensa  del  Milanesado  no  quedaron  mas  tro- 
pas que  las  españolas  y  algunos  alemaoes  al  servicio 
del  emperador.  Buena  ocasión  para  Lautrec,  si  no  se 
hubiera  hallado  sin  soldados  y  sin  dinero,  y  si  ColoDa 
y  Morón  no  hubieran  sido  taa  á  propósito  para  frus- 
trar sus  débiles  tentativas. 

Reunióse  el  sacro  colegio  para  la  elección  de  pon- 
tífice. Fiado  en  la  promesa  del  emperador,  esperaba 
el  cardenal  Wolsey  que  sería  para  él  la  tiara  en  la 
primera  vacante,  pero  su  nombre  apenas  fué  pro- 
nunciado en  el  cónclave.  Quien  contaba  con  mas  pro- 
babilidades era  Julio  de  Médicis,  sobrino  del  papa  di- 
funto, y  el  mas  distinguido  de  los  miembros  del  cole- 
gio; pero  contrariado  por  los  viejos  cardenales,  él  y 
sus  partidarios  dieron  sus  votos  al  cardenal  Adriano 
dé  Utrech,  que  gobernaba  la  España  á  nombre  del 
emperador;  en  despique  le  dio  también  sus  sufragios 
la  otra  fracción  del  cónclave*  y  con  sorpresa  de  todos 
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salió  electo  por  imaniínidad  (9  de  enero,  1 S22)  en 
tan  delicadas  circunstancias  un  eslrangero,  ausente, 
7  desconocido  de  los  mismos  electores.  Pero  fuese  ca* 
sualidad,  ó  mañosa  combinación  de  alguno,  se  vio 
elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  el  antiguo  preceptor 
de  Carlos  V.,  su  regente  en  España  y  hechura  suya, 
con  lo  cual  creció  grandemente  el  influjo,  la  impor- 
tancia y  el  poder  del  emperador  en  Europa. 

Pero  esto  mismo  excitó  mas  los  celos  y  la  envidia 
de  su  rival  Francisco  I.,  que  determinado  á  h^cer  un 
esfuerzo  para  arrancar  á  Carlos  sus  últimas  conquis- 
tas de  Lombardía,  recinto  otra  vez  diez  mil  suizos,  y 
facilitó  algún  socorro  de  dinero  á  Lautrec,  que  con 
estos  elementos  hubiera  podido  poner  en  apuro  á  los 
conquistadores  y  defensores  de  Milán,  si  otra  vez  no 
hubieran  sido  funestos  á  los  franceses  los  ausiliares  de 
Suiza.  Debiánseles  ya  á  estos  algunas  pagas;  una  es- 
colta que  iba  de  Francia  con  dinero  fué  detenida  por 
el  vigilante  Morón;  con  esta  noticiase  agruparon  los 
suizos  en  derredor  de  Lautrec,  pidiendo  tumultuaria- 
mente y  á  gritos  ó  las  pagas  ó  el  combate.  En  vano 
les  espuso  la  imposibilidad  de  lo  primero  por  falta  de 
numerario,  y  la  temeridad  y  peligro  de  lo  segundo, 
ateodidas  las  posiciones  que  Colona  ocupaba  en  la  Bi- 
coca. Los  suizos  se  obstinaron  en  dar  la  batalla  para 
ver  de  salir  de  aquella  situación,  y  fué  menester  lle- 
varlos á  la  pelea  al  dia  siguiente  (mayo,  4522).  Ellos 
combatieron  con  desesperado  arrojo,  pero  habiendo 
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perdido  sus  mas  bravos  oficiales  y  sus  iDejor<3s  sóida* 
dos,  tuvieron  que  retirarse  del  campo  de  batalla,  y 
de  allí  los  que  quedaron  se  volvieron  á  los  cantones 
de  la  Helvecia.  Lautrec»  abandonado  de  nuevo,  tavo 
por  prudente  regresar  á  Francia,  dejando  guarneció 
dos  algunos  puntos,  que  todos  se  fueron  rindiendo,  á 
escepcion  de  la  cindadela  de  Gremona. 

Alentado  Golona  con  el  éxito  de  las  dos  campanas 
de  Milán,  procedió  á  arrojar  á  los  franceses  de  Geno- 
va, donde  todavía  dominaban,  y  era  siempre  un  púa- 
to  de  apoyo  para  la  reconquista  del  Milanesado.  Los 
partidos  interiores  de  aquella  importante  ciudad  le 
facilitaron  su  reducion  casi  sin  resistencia»  y  la  Fran- 
cia se  encontró  otra  vez  desposeída  de  todas  sus  con- 
quistas y  arrojada  de  Italia. 

La  feliz  situación  de  los  negocios  en  Italia  y  en 
España  permitió  al  emperador  pensar  en  su  regreso 
á  este  último  reino,  y  cumplir  asi  la  palabra  que  at 
partir  había  empeñado  de  volver  antes  de  los  tres 
años.  Pero  antes  quiso  visitar  otra  vez  á  su  aliado  el 
rey  de  Inglaterra,  ya  con  el  fin  de  estrechar  los  lazos 
de  amistad  que  con  él  le  unían  y  empeñarle  en  la 
guerra  con  Francia,  ya  con  el  de  desenojar  al  carde^ 
nal  Wolsey ,  á  quien  supnia  resentido  por  el  desaire 
del  cónclave  en  la  elección  de  papa.  Uno  y  otro  obje- 
to logró  Carlos  cumplidamente  en  su  viage  á  Ingla- 
terra. Las  muestras  de  consideración  y  deferencia, 
juntamente  con  el  aumento  de  pensión  que  de  Garlos 
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recibió  el  cardenal ,  tas  nuevas  promesas  que  aquel 
le  bizo  de  apoyar  sus  pretensiones  en  otra  vacante»  y 
la  esperanza  de  que  ésta  no  tardaría  mucho  en  ocur- 
rir» atendidos  los  muchos  añóa  y  no  pocos  achaques 
del  nuevo  ponlíftce,  lodo  coniribuyó  á  templar  el 
enojo  del  altivo  Wolsey»  que  contiauó  mostrándose 
tan  propicio  como  antes  al  emperador.  Enrique  YIII.» 
halagado  con  esta  segunda  visita  de  Carlos,  se  ligó 
con  él  mas  estrechamente,  le  prometió  la  mano  de  su 
hija  María ,  y  adopt(f  todos  sus  proyectos  de  guerra 
contra  la  Francia.  El  pueblo  inglés,  lisonjeado  en  su 
orgullo  nacional  con  la  elección  que  hizo  el  empera- 
dor del  conde  de  Surrey  para  su  primer  almirante, 
se  prestó  con  ardor  á  pelear  contra  los  franceses. 

Compréndese  bien  el  mal  humor  con  que  recibi- 
ría Francisco  I.  la  declaración  de  guerra  de  parte  del 
inglés,  después  de  sus  recientes  derrotas  en  Italia. 
Sin  embargo^  se  preparó  á  recibir  al  nuevo  enemigó; 
y  cómo  las  guerras  y  los  placeres  le  hubiesen  agotado 
ei  tesoro,  apeló  á  recursos  estraordinarios,  creó  y 
vendió  empleos,  enagcnó  el  patrimonio  real ,  y  con« 
virtió  en  moneda  la  balaustrada  de  plata  maciza  con 
que  Luis  XL  había  cercado  el  sepulcro  de  Sao  Mar- 
tin. Con  estos  arbitrios  Jevanló  un  buen  ejército  y 
fortificó  sus  ciudades  fronterizas.  Dueños  los  ingleses 
del  puerto  de  Calais,  metióse  en  él  el  rey  Enrique  con 
un  ejército  de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  penetró  en 
Picardía  uniéndose  á  las  tropas  flamencas ;  todo  esto 
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después  de  haber  enviado  una  flota  á  cargo  de  Sorrey 
á  devastar  las  costas  de  Normandía  y  de  Bretaña.  Pe- 
ro Surrey  no  pado  tomar  DÍDgana  plaza  importante, 
y  la  táctica  prudente  y  mesurada  del  duque  de  Ven«- 
ddme,  general  del  ejército  francés  en  Picardía,  detu- 
vo  los  progresos  de  los  ingleses ,  que  después  de  al- 
gunas desgraciadas  escaramuzas ,  cansados,  faltos  de 
víveres  y  con  sus  filas  diezmadas,  tuvieron  que  vol- 
verse á  su  reino,  sin  que  Francisco  viera  pasar  á  po- 
der del  enemigo  una  sola  ciudacf  del  suyo,  ni  una  co- 
marca de  su  territorio  ^^^  • 

El  emperador,  apenas  logró  la  satisfacción  de  ver 
el  principio  de  las  hostilidades  entre  Inglaterra  y 
Francia,  se  despidió  de  Enrique  y  se  dio  á  la  vela 
para  España,  donde  llegó  el  17  de  junio  (1S22),  ha- 
llando su  reino  hereditario  en  la  situación  que  le  he- 
mos visto  en  los  capítulos  anteriores,  á  consecuencia 
de  las  alteraciones  que  durante  su  ausencia  hablan 
ocurrido  y  que  él  habia  dejado  como  incoadas*  Tal 
y  tan  prósperamente  habían  marchado  sus  negocios  eo 
Europa  durante  los  dos  largos  años  de  su  ausencia  de 
Castilla. 

(4)    Gaiociard.  Istor.  lib.  XIV.    Hist.  del  Emperador,  lib.  X. 
— Mem.  de  Da  Bellay.— Sandoral, 


CAPITULO  X. 

GUERRAS  DE  ITALIA. 

pavía. 

»o1522  é  1525. 

El  papa  Adriano  VI.— Sn  carácter.— Tentativas  inútiles  en  favor  de 
paz.— Nueva  confederación  contra  el  francés.— Defección  del  duque 
de  BorboD. — Sus  causas  y  sus  consecuencias. — ^Invaden  loe  france- 
ses el  llilaoesado. — El  almirante  Bonnivet. — Muerte  del  papa  Adria- 
no Vf .  y  elección  de  Clemente  TIL— Invasión  de  ingleses  y  españo- 
les en  Francia. — Cómo  se  salvó  este  reino.— Recobran  los  españoles 
á  Fuenlerrabia. — ^Los  frauceses  espulsados  otra  vez  de  Milán.-* 
Muerte  del  cabaüero  Bayard  — Sitio  de  Marsella  por  los  imperiales, 
y  80  resultado.— Repentina  entrada  de  Francisco  I.  en  Milán.— Gran- 
de ejército  francés  en  Italia. — ^Retiranse  los  imperiales  á  Lodi. — Si- 
tio de  Pavía. — Antonio  de  Leiva  —Apurada  situación  de  los  impe- 
riales en  Pavía  y  en  Lodi.— Recursos  de  Antonio  de  Leiva  y  del 
marqués  de  Pescara. — Célebre  sorpresa  de  Melzo*.  notable  estrata* 
gema;  ios  «ncomisados.— Continúa  el  sitio  de  Pavia. — Solapada  con* 
duela  del  papa.— Imprudencia  y  presunción  de  Francisco  I. — Su 
reto  al  marqués  de  Pescara ,  y  contestación  de  éste. — Admirable 
rasgo  de  desprendimiento  de  los  españoles.— Famosa  batalla  de 
Pauia.— Incidentes  notables. — Célebre  derrota  de  los  frabcesca.— 
Prisión  de  Francisco  I. — Cartas  del  rey  prisionero  á  su  madre  y  al 
emperador.- Carta  de  Carlos  V.  ¿  la  madre  de  Francisco  I 

Coincidió  la  vaella  del  emperador  á  España  con 
la  marcha  del  nuevo  pontífice  Adriano  á  Roma ,  deci- 
dido  después  de  alguna  vacilación  á  aceptar  una  dig- 
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nidad  quo  no  había  bascado.  La  presencia  del  antiguo 
deán  de  Lovayna  en  la  capital  del  orbe  católico  (30  de 
agosto,  1 52i)  produjo  en  el  pueblo  romano  tan  des- 
agradable efecto ,  como  el  que  babia  producido  la 
noticia  de  su  elección.  Modesto  y  humilde  en  su  por- 
te, sencillo  y  austero  en  sus  costumbres,  enemigo  de 
la  ostentación ,  del  boato  y  de  la  opulencia ,  fué  may 
severamente  juzgado  por  un  pueblo ,  que  tenia  tan 
reciente  la  memoria  de  la  fascinadora  grandeza  mar- 
cial de  Julio  IL  ,  de  la  seductora  brillantez  artística 
de  León  X.  ^  y  le  hubiera  disimulado  mejor  algunos 
vicios ,  que  hasta  gozaban  de  cierta  boga  en  la  época, 
que  las  oscuras  virtudes  que  le  adornaban ,  y  que  pa- 
recían una  reprensión  tácita  de  la  culta  corrapcíoo 
de  la  corte  (*) .  Sabían  además  los  romanos  que  el 
honrado  y  virtuoso  Adriano,  como  regente  del  em-^ 
perador  en  Castilla,  se  había  conducido  con  debilidad, 
y  que  no  era  á  él  á  quien  se  debía  el  haberse  sofoca- 
do las  insurrecciones  populares.  Por  lo  mismo ,  esta* 
ban  muy  lejos  de  creerle  capaz  de  colocarse  á  la  al- 
tura que  las  complicaciones  políticas  de  Europa  y  la 
cuestión  religiosa  que  agitaba  entonces  á  la  cristian- 
dad exigían  del  gefe  de  la  Iglesia. 

Enemigo  de  los  abusos  y  de  la  inmoralidad ,  in- 
tentó la  reforma  de  los  vicios  que  se  habian  introdu- 

(4)    Adriano,  ó  por  capricho  ó  tuinbre  cinco  siglos  hacia.  Ksi  fu* 

por  modestia,  ni  siquiera  quiso  quo  siguió  Qombrándose  Adria- 

dejarr  su  nombre  bautismal  para  no  YI. 
tomar  el  pootifício,  según  era  eos- 
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cidoen  la  Iglesia  y  en  la  corte  romana,  que  hecha 
con  prudencia  y  con  energía  hubiera  podido  ser  el 
mejor  medio  de  acallar  las  agitadoras  declamaciones 
de  Lulero.  Mas  con  mejores  deseos  é  intención  que 
fuerzas  y  habilidad  para  tan  grande  obra ,  tenia 
Adriano ,  como  tuvo,  que  sucumbir  en  una  empresa 
qae  hubiera  necesitado  el  genio  de  un  Gregorio  VIL 
La  restitución  al  dnqt»e  de  Ferrara  de  plazas  de  que 
se  babia  apoderado  ía  Iglesia ,  y  el  restablecimiento 
de  La  Rovere  en  el  ducado  de  Urbíno,  eran  actos  que 
le  acreditaban  de  escrupuloso  de  conciencia ,  pero  de 
poco  diestro  en  la  política.  Con  el  mejor  propósito  del 
mundo  exhortó  á  los  príncipes  cristianos  á  que  se 
Quieran  contra  Solimán  el  turco,  que  acababa  de  apo- 
derarse de  la  isla  de  Rodas  y  se  presentaba  amenazan- 
te y  orgulloso  á  la  faz  de  Europa  ^^K  Pero  no  era 
tampoco  Adriano  el  hombre  del  ascendiente  y  del  in- 
fliíjoque  requería  negocio  tan  grare  y  difícil  como  el 
de  hacer  que  los  soberanos  y  príncipes  cristianos  de- 

(4)  Solitnau  11.,  conquistador  do  cíncueola  minas  practicadas 
de  Belgrado,  y  enemigo  terrible  por  los  enemigos,  aqueljos  herói- 
de  la  cristiandad,  se  iiabia  pre-  eos  cristianos  se  vieron  reducidos 
sentado  en  45)1  con  una  formi-  á  tal  eslremidad,  que  al  fintuvie- 
dable  escuadra  dolante  de  Rodas,  reo  que  rendir  la  plaza ,  que  era 
que  defendiau  los  caballeros  de  el  baluarte  de  la  cristiandad  en 
San  Juan  de  Jorusalen  coo  solos  Oriente,  mas  no  sin  obtener  una 
cídco  mil  quinientos  hombres.  Es-  muy  honrosa  capitulación,  que  So- 
ta pequeña  hueste,  coa  sa  gran  i  ¡man  les  otorgó,  admirado  de  la 
maestre  á  la  cabeza,  resistió  con  heroicidad  de  aquellos  pocos  y  e&- 
admirable  valor  un  sitio  de  seis  forzados  caballeros.  Éstos  se  esta- 
meses  contra  doscientos  mil  tur-  blecieron  después  en  la  pequeña 
009  ayudados  de  cuatrocientos  bu-  isla  de  Malta,  que  les  ceoió  Cir« 
ques.  Después  de  rechazar  muití-  los  V, 
tad  de  asaltos  y  de  inutilizar  mas  ' 
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posieran  sus  rivalidades  y  disensiones ,  y  se  anieran 
para  atajar  hermanados  los  progresos  de  las  legiones 
otomanas.  Sus  laudables  esfuerzos  para  procurar  la 
paz  entre  los  monarcas  y  las  potencias  enemigas ,  y  so 
bula  proponiendo  y  solicitando  una  tregua  de  tres 
años ,  surtieron  poco  efecto,  con  harto  sentimiento 
suyo ,  y  de  los  mismos  estados  de  Italia  ,  los  mas  inte- 
resados en  la  paz»  como  que  eran  los  que  mas  sufrían 
las  cargas  y  gastos »  los  perjuicios  y  calamidades  de 
la  guerra. 

Estrelláronse ,  pues ,  las  tentativas  de  Adriano  en 
favor  de  la  paz  contra  la  ambición  y  las  pasiones  de  los 
príncipes,  y  formóse  otra  alianza  (28  de  junio,  1523) 
entre  el  emperador,  el  archiduque  de  Austria»  el  rey 
de  Inglaterra ,  y  la  mayor  parte  de  los  estados  italia- 
nos ,  inclusa  la  república  de  Venecia ,  aliada  de  Fran- 
cia hasta  entonces ,  contra  Francisco  I.  de  Francia, 
concluyendo  el  mismo  papa  Adriano  por  adherirse  á 
la  confederación  (3  de  agosto) ,  instigado  por  su  com- 
panero y  paisano  Carlos  de  Lannoy ,  virey  de  Ñapó- 
les. Quedaba»  pues,  solo  contra  lodos  Francisco  I. 
Pero  lejos  de  mostrarse  intimidado  el  rey-caballero 
conten  poderosa  y  general  conjuración,  era  su  ca- 
rácter no  volver  la  cara  á  los  mayores  peligros » 
mostrar  mas  valor  y  resolución  cuanto  eran  mas  for- 
midables sus  contrarios.  Asi ,  con  la  actividad  que  en 
tales  casos  acostumbraba ,  se  anticipó  á  todos ,  levan- 
tó un  brillante  ejército,  y  cuando  los  confederados 
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andaban  todavía  en  proyectos  y  preparatiros ,  tomó 
audazmente  al  frente  de  sus  tropas  el  camino  de  Italia 
con  intento  y  resolución  de  recobrar  el  Milanesado. 

Atajóle  en  su  atrevida  empresa  la  defección  inopi- 
nada djsl  condestable  duque  de  Borbon »  su  pariente, 
y  el  vasallo  de  mas  influencia  y  de  más  fortuna  de 
toda  la  Francia.  Este  opulento  y  poderoso  personage 
habia  sido  blanco  de  los  odios  de  la  reina  viuda ,  Lui- 
sa 9  madre  de  Francisco,  muger  tan  avara  como  alti- 
va ,  que  había  perdido  ya  á  Lautrec ,  y  por  cuyas 
sugestiones  habia  recibido  el  condestable  desaires  y 
desdenes  de  su  monarca.  Tan  impetuosa  la  reina  ma- 
dre en  sus  venganzas  como  en  sus  amores ,  á  cuya 
pasión  no  habia  aun  renunciado  á  los  cuarenta  y  seis 
años ,  tan  luego  como  supo  la  muerte  de  la  duquesa 
de  Borbon,  empezó  á  mirar  con  otros  ojos* al  duque, 
concibió  por  él  tanta  pasión  como  antes  le  habia  teni- 
do encono ,  y  llegó  á  ofrecerle  su  mano.  El  de  Bor- 
bon no  solo  la  desdeñó  con  entereza  y  dignidad ,  sino 
hasta  con  altivez,  profiriendo  espresiones  que  hirie- 
ron el  orgullo  y  el  amor  propio  de  la  reina.  Entonces 
la  madre  de  Francisco  llevó  su  resentimiento  y  su 
rencor  hasta  consumar  la  ruina  del  condestable ,   y 
no  paró  hasta  desposeerle  por  medio  de  un  pleito  in- 
justo de  todos  los  bienes  y  riquezas  pertenecientes  á 
la  casa  de  Borbon  ,  adjudicándose  una  parte  al  patri- 
monio de  la  corona ,  y  otra  «i  ella  misma  como  here- 
dera inmediata  de  la  difunta  duquesa.  Este  despojo, 
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unido  á  las  wteriores  persecucioiies ,  fuao  al  oondet^ 
table  en  situación  de  tomar  un  partido  desesperado. 
Creyó  que  el  proceder  inicuo  que  se  habia  tenido  coa 
él  le  daba  derecho  á  todo ,  y  enlabió  inteligencias  y 
tratos  con  el  emperador ,  y  le  ofre<Üó  su  brazo  para 
conquistar  la  Francia.  Carlos  no  vaciló  en  aceptar  tan 
bello  ofrecimiento,  y  para  mas  obligar  al  condestable, 
le  propuso  el  matrimonio  con  su  hermana  doña  Leo* 
ñor  y  viuda  del  rey  don  Manuel  de  Portugal ,  que  ha- 
bia regresado  á  Castilla ,  y  de  acuerdo  con  el  rey  de 
Inglaterra  se  proyectó  darle  los  condados  de  Pro- 
venza  y  del  Delfinado  con  título  de  rey. 

El  plan  de  la  conjuración  era ,  tan  pronto  como 
Francisco  traspusiera  los  Alpes ,  invadir  simultánea- 
mente la  Francia»  Carlos  por  los  Pirineos  con  los 
españoles;  el  monarca  inglés  con  los  flamencos  por 
la  Picardía ,  y  doce  mil  alemanes  pagados  por  ambos 
ocupar  la  Borgoña  y  obrar  de  concierto  con  un  cuer- 
po de  seis  mil  hombres  que  el  de  Borbon  se  propo- 
nía levantar  de  entre  sus  vasallos  y  parciales.  No  fal- 
tó quien  denunciara  la  conspiración  al  rey  ,  el  cual 
pasó  inmediatamente  á  avistarse  con  el  condestable, 
que  se  había  fingido  enfermo  en  Moulins  para  eludir 
el  compromiso  de  acompañarle  á  Italia.  Con  tanta 
candidez  obró  en  esta  ocasión  el  rey  Francisco,  y  cos^ 
tábalo  tanto  trabajo  creer  en  la  traición  del  primer 
príncipe  de  la  sangre ,  que  á  pesar  de  las  razones 
,  que  tenia  para  no  dudar  del  hecho  se  dejó  alucinar  y 
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seducir  por  las  protestas  de  inoeencift  del  dtiqae  ^  y 
por  la  palabra  que  le  dio  de  que  muy  pronto  'se  ia«* 
oorporaria  al  ejércilo.  Con  esto  el  crédulo  monarca 
tomó  otra  vez  el  camiao  de  Lyoo;  do  tardé  en  salir 
en  la  mistna  direccioo  el  condestable»  mas  torciéBdo 
luego  repeptipamente  de  rombo,  atravesó  el  Ró-* 
daño  y  se  metió  en  Italia  salvando  todos  los  peli- 
gros, sin  que  alcanzaran  ya  á  evitarlo  las  tardías 
precauciones  que  tomó  el  imprudente  y  confiado  mo- 
narca. 

Viéndose  asi  burlado  Francisco  ,  y  temiendo  per-> 
der  su  propio  reino  si  faltaba  de  él ,  renunció  á  con» 
ducir  la  espedicion  en  persona,  pero  no  á  la  invasión 
del  Milanés ,  que  confió  ó  su  favorito  el  almirante 
Bonnivet,  enemigo  personal  de  Borbon ,   valeroso, 
galante  y  cumplido  caballero,  pero  que  distaba  mu-> 
cho  de  ser  tan  buen  general.  Cuarenta  mil  franceses 
penetraron  en  Italia  ,  y  franquearon  elTesino:  abier- 
to quedaba  el  camino  de  Milán  :  pero  la  incalificable 
inacción  de  Bonnivet  permitió  á  Colona  y  á  Morón, 
que  no  contaban  con  la  mitad  de  la  fuerza  que  su 
contrario,  fortificar  la  plaza  y  sus  contornos,  almace- 
nar víveres,  y  ponerla  á  cubierto  de  un  golpe  de  ma- 
no, y  aun  de  resistir  un  sitio.  Bonnivet  la  bloqueó  sin 
fruto  ,  y  después  de  algunas  tentativas  y  movimien- 
tos inútiles,  obligado  por  el  rigor  de  la  estación  se 
replegó  sobre  el  Tesino  á  cuarteles  de  invierno  ,  sin 
otro  resultado  que  haber  tomado  á  Lodi,  y  dejar  no 
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bien  parado  el  honor  de  las  armas  francesas  y  el  su- 
yo propio. 

Ocurrió  en  este  intermedio  un  suceso  que  cele- 
braron los  italianos,  á  saber,  la  muerte  del  papa 
Adriano  VL  (U  de  setiembre,  1523),  que  sucumKó 
lleno  de  amargura  por  los  males  que  veia  dentro  y 
fuera  de  la  Iglesia ,  y  que  sus  esfuerzos  fueron  impo- 
tentes á  remediar  í*>  •  Reunido  el  cónclave  por  espa- 
cio de  cincuenta  dias,  venció  esta  vez  lodos  los  obs- 
táculos el  cardenal  Julio  de  Médicis,  y  salió  electo 
pontíQoe  (\  8  de  noviembre) ,  y  proclamado  con  el 
nombre  de  Clemente  Vil  con  general  aplauso,  por  lo 
mucho  que  se  esperaba  de  sus  vastos  conocimientos, 
de  su  práctica  en  los  negocios ,  y  de  las  buenas  re- 
laciones y  grande  influjo  de  su  ilustre  familia.  Esca- 
sado es  decir  cuan  herido  quedaría  en  su  orgullo  el 
ambicioso  y  altivo  cardenal  inglés  Wolsey ,  al  ver 

(O  El  pueblo  romano  trató  in-  do  entre  Pío  II.  y  Pió  III.,  posie- 
justa  y  duramente  á  este  buen  ron  en  su  tumba  la  siguiente  m- 
pontlfice,  aun  después  de  muer-  merecida  y  detestable  inscripción: 
to.  Bien  que  careciese  del  genio,  Hic  jacet  impiut  inter  Pios-  Al- 
de  la  energía,  y  aun  de  la  capa-  gun  mas  fundamento  tenia  el  epi- 
cídad  que  en  aquellas  circunstan-  tafio  que  se  asegura  habia  com- 
cias  demandaba  en  la  cabeza  de  puesto  él  mi^mo:  AdtiaiMS  y- 
la  Iglesia  el  estado  religioso  y  po-  nic  situs  e«t,  qui  nihil  ubi  infeh" 
Utico  de  Europa,  sus  bueuas  in-  cius  in  vita^  quam  quod  ^^¡¡^ 
tenciones,  su  moralidad  y  sus  7 ir-  raret ,  duaHt:  «Aqui  yace  Adria- 
tades  le  hacían  acreedor  á  otras  no  Vi.»  que  nada  tuvo  por  tan  fu- 
consideraciones  que  las  que  con  nesto  en  su  vida  como  la  nec^- 
él  tuvieron.  Su  muerte  fue  cele-  dad  de  mandar.i» — Teller  ,  No- 
brada  por  los  romanos  con  sarcás-  va  es,  Artaud  de  Mentor ,  y  otros 
tibo  ludibrio.  En  la  casa  de  su  mó-  escritores  de  Vidas  de  Romanos 
.dtco  colocaron  entre  guirnaldas  pontífices. — Gobern6  Adriano  la 
un  lema  que  decia:  «ill  libertíidor  Iglesia  un  año,  ocho  meses  y  al- 
de  !Mia,»  Habiéndomele  enterra-  guuos  dias. 
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por  segunda  vez  burladas  sus  esperanzas  y  prelen- 
siones',  mucho  mas  cuando  ya  no  podía  prometerse 
sobrevivir  á  un  papa  de  cuarenta  y  cinco  años.  Y 
aunque  el  nuevo  pontfñce  le  nombró  su  legado  per- 
petuo en  Inglaterra  con  amplísimas  facultades,  á  ñn 
de  templar  un  poco  su  resentimiento  y  su  índole 
vengativa,  no  por  éso  dejó  de  encenderse  en  odio» 
especialmente  contra  el  emperador,  de  quien  se  dio 
por  vergonzosamente  engañado,  si  bien  disimuló  al 
pronto  y  continuó  mostrándosele  afable,  mientras  el 
tiempo  le  deparaba  oportuna'  ocasión  para  vengar  ei 
agravio. 

Cumpliendo  los  aliados  contra  la  Fraticia  lo  pac* 
tado  en  18  de  juniot  invadieron  los  ingleses  aquel 
reino  en  unión  con  los  flamencos,  todos  al  mando  del 
duque  de  SufiTolk,  dirigiéndose  á  Picardía:  los  espa- 
ñoles por  la  parte  de  Guiena,  y  los  alemanes  p6r  la 
de  Borgoña.  Parecia  imposible  que  Francisco  L  pu- 
diera desenvolverse  y  salvar  su  reino  de  estas  tres 
invasiones  simultáneas,  en  ocasión  que  tenia  sa  ma- 
yor  ejército  imprudentemente  distraído  en  el  Mitane- 
sado.  Y  sin  embargo  Francisco  1.  y  la  Francia  se  sal- 
varon maravillosamente ,  y  ganaron  no  poca  reputa- 
ción en  Europa,  merced  á  la  inteligencia  y  denuedo 
de  sus  oficiales  generales.  La  Tremouille  con  un  pu* 
nado  de  hombres  supo  contener  los  progresos  de  los 
ingleses  y  flamencos,  que  hablan  avanzado  ya  hasta 
8¡ale  leguas  de  París  y  llenado  de  espanta  á  la  capi« 
Tuvo  XI.  81 
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tal ,  obligándolos  á  retirarse  faltos  de  víveres.  El  du- 
que de  Guisa  t  gobernador  de  la  Champagne,  recha- 
zó con  no  menos  vigor  á  los  alemanes  de  Borgona,  y 
los  españoles  qne  amenazaban  á  Bayona  no  consiguie- 
ron mejor  resultado  habiendo  tenido  que  habérselas 
con  el  intrépido  Lautrec*  Asi  las  armas  francesas  aU 
canzaron  en  la  campaña  del  invierno  de  1 523  dentro 
del  reino  contra  tres  poderosos  ejércitos  triunfos  tan 
gloriosos  como  inopinados  ,  mientras  en  Italia  ,  don* 
de  Bonnivet  contaba  con  mas  seguros  elementos  de 
victoria t  estaba  lejos  de  corresponder  al  comporta- 
miento y  á  los  esfuerzos  de  su  patria  y  de  su  rey. 

Bajo  muy  diferentes  auspicios  se  abrió  para  los 
franceses  la  campaña  de  1S24.  Los  españoles  habian 
ido  apretando  el  sitio  de  Fuenterrabfa,  que  aquellos 
conservaban  en  su  poder ,  y  cuando  ya  los  tenian  es- 
trechados y  minados ,  y  propensos  á  dar  oidos  á  tra- 
tos de  rendición,  el  condestable  de  Castilla,  que  niae- 
daba  el  (rerco ,  entabló  pláticas  secretas  con  el  marís. 
cal  de  Navarra,  marqués  de  Cortes  y  deudo  suyo,  que 
capitaneaba  la  guarnición  de  la  plaza  compuesta  de 
franceses  y  navarros.  El  resultado  de  aquellos  traba- 
jos y  de  estas  negociaciones  fué  la  entrega  de  la  pla- 
za, retirándose  los  franceses  á  su  reino  sin  que  quo^ 
dára  en  su  poder  un  palmo  de  terreno  del  territorio 
español  ^^^ .  En  Italia  el  papa  Clemente  VIL,  antígao 

(4)    Sandoval,  lib.  XL  párr.  25.    dican  los  historiadores  estraoge- 
— Esto  es  difereote  de  lo  que  ¡n-    ros,  inclaso  RobertsoD ,  que  lodo 
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eoeinigo  de  la  jíiucIoq  y.  de  la  lolluenctii  francesa  ,  cp- 
meDzó  4  pensar  en  los  peligras  que  podría  traer  á  los 
estados  ílaliaoos  la  desmedida  preponderancia  di^l 
emperador,  y  olvidando  ó  haciendo  el  sacrificio  de  su 
aversión  personal  á  la  Francia,  rehusó  formar  parte 
de  la  liga ,  y  trabajó  por  dar  la  paz  á  la  cristiandad , 
pero  sus  gestiones  no  pasaron  de  un  loable  propósito* 
AL  paso  que  disminuía  el  odio  del  nuevo  pontífice  á  la 
Fráacta,  creeia  el  de  Enrique  VIH.  y  el  del  condesla- 
ble  de  Borbon,  sin  menguar  el  de  Carlos  V.  Asi,  le- 
jos de  pensarse  en  dejar  la  guerra ,  reunieron  ios 
aliados  un  respetable  y  floreciente  ejército  en  Milan« 
donde  por  muerte  del  octogenario  Golona  mandaba  el 
duque  de  Lannoy,  virey  de  Nápole3,  si  bien  la  direc- 
ción de  las  operaciones  se  encomendó  principalmente 
al  de  BorboQ»  y  al  valeroso  y  perito  marqués  de  Pes^ 
cara(mara5o,  1524). 

No  tenía  Bonniyet  ni  la  fuerza  ni  los  conocimien- 
tos necesarios  para  resistir  ¿  tan  espertes  gefes.  y  á 
ejército  tan  brillante.  De  modo  que  después  de  verse 

lo  atribuyen  ¿  traicioD  del  gobor-  del  consejo  de  Estado  y  presiden- 

Dador.  Los  sitiados  se  hallaban  te  de  las  Ordenes.  Los  caballeros 

ya  muy  a{)urados,  y  aunque  hubo  y  soldados  navarros  fueron  indul- 

loteligencias  del  condestable  con  tados ,  con  algunas  excepciones, 

el  gobernador,  hay.que  tener  pre-  £1  rey  Francisco  sintió  tanto  la 

senté  que  el  mariscal  de  Navarra  pérdida  de  Fuenterrabía ,  que  al 

era  pariente  de  aauél,  que  loa  capitán  Le  Frange,  compañero  diSl 

navarros  eran  súboílos  rebeldes  gobernador,  le  mandó  prender,  la 

del  emporador,  y  que  rindiéudole  afrentó  en  la  plaza  pública  de 

la  pbza  volvian  á  la  obediencia  Lyon,  hizo  raer  las  armas  de  su 

de  su  legitimo  soberano.  El  em-  escudo  y  le  privó  para  siempre  do 

Krador  devolvía  al  mariscal  su  ceñir  espada, 
cienda  en  Navarra  y  y  le  hizo 
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forzado  á  abandonar  la  ventajosa  posición  de  Biagras- 
sa  en  que  se  habia  atrincherado,  y  á  vista  de  las  ba- 
jas que  iba  esperiinentando  en  sus  tropas,  de  continuó 
molestadas  por  el  enemigo,  tuvo  por  prudente  probar 
de  retirarse  á  Francia.  Mas  no  bien  hubo  empezado  i 
cruzar  el  Sessia,  cuando  se  vio  impetuosamente  aco- 
metido por  Borbon,  y  Pescara  reunidos  al  frente  del 
primer  cuerpo  de  los  aliados.  Valor  no  le  faltaba  á 
Bonnivet ,  y  peleó  briosamente ;  mas  como  tuviese  la 
fatalidad  de  salir  gravemente  herido  en  el  principio 
del  combate  /hubo  que  retirarle  del  campo  de  bata-^ 
Ha,  lo  cual  obligó  á  confiar  el  mando  de  la  retaguar- 
dia al  valeroso  y  entendido  Bayard  ,  el  caballero  sin 
miedo  y  sin  tacha»  Este  esforzado  guerrero ,  puesto  á 
la  cabeza  de  los  gendarmes  ,  detuvo  con  su  brío  el 
ímpetu  de  los  contrarios  y  salvó  el  ejército,  aunque  á 
costa  de  su  propia  sangre,  y  aun  de  su  vida;  que  aili 
sucumbió  la  flor  de  los  campeones  y  el  tipo  de  ios 
caballeros  franceses.  Cuéntase  que  este  intrépido  pa- 
ladín, al  sentirse  herido  de  muerte ,  y  cuando  le  fal- 
taban ya  las  fuerzas  para  sostenerse  en  el  caballo, 
mandó  que  le  arrimaran  á  un  árbol  dando  rostro  ai 
enemigo ,  en  cuya  actitud  le  halló  el  duque  de  Bor-- 
bon,  gefe  de  la  vanguardia  enemiga,  y  como  éste  le 
Düostrára  compasión  al  verle  desangrado  y  moribun- 
do: «No  me  compadezcáis,  le  replicó  el  arrogante 
acaballero ;  muero  con  la  tranquilidad  del  hombre 
^honrado  que  cumple  su  deber :  los  dignos  de  com- 


j 


PAETB  III.  Lino  1.  325 

» pasión  80D  los  que  combaten  contra  su  rey,  contra 
s»su  patria  y  contra  su  juramento.»  Y  levantando 
cop  trémula  mano  su  espada ,  besó  la  cruz  de  su 
pomo  y  espiró.  El  marqués  de  Pescara,  pagando 
no  tributo  de  respeto  á  las  virtudes  de  su  heróicd 
adversario,  hizo  embalsamar  su  cadáver ,  y  el  duque 
de  Saboya  mandó  tributar  á  sus  restos  los  mismos 
honores  fúnebres  que  á  los  reyes  y  príncipes  de  Id 
sangre.  «Con  él  se  apagó ,  dice  un  escritor  de  su  na<- 
ciqn»  la  última  centella  de  aquel  espíritu  caballeresco 
de  que  Bayard  era  el  verdadero  tipo,  y  Francisco  L 
la  fastuosa  parodia.» 

Este  monarca  tuvo  el  triste  consuelo  de  ver  llegar 
á  Bonnivet  con  los  restos  del  destrozado  ejército  de 
Italia^  donde  no  le  quedó  ya  ni  una  ciudad  ni  un 
aliado. 

Mas  no  contentos  Carlos  y  Enrique  con  haber  es* 
pulsado  de  Italia  á  los  franceses,  volvieron  á  sus  pro-- 
yeclos  de  guerrear  á  la  Francia  en  la  Francia  misma, 
que  era  lo  que  mas  halagaba  los  vengativos  desig- 
nios del  duque  de  Borbon,  mucho  mas  cuando  no  so« 
lo  se  pronietia  por  este  mediq  recobrar  las  posesiones 
de  que  habia  sido  despojado,  sino  ser  rey  de  Proven- 
za  una  vez  conquislada  esta  provincia,  pues  asi  se  lo 
habia  promelido  el  emperador,  á  condición  de  que 
hiciera  homenage  por  el  nuevo  reino  á  Etirique  VlII, 
de  Inglaterra,  como  á  soberano  legítimo  de  la  Fran- 
cia. El  emperador  debía  invadir  otra  vez  la  Guiena 
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con  los  españoles,  y  Enrique  se  coiíiprometia  á  suoñ- 
ntstrar  diez  mil  ducados  mensuales  para  los  gastos  de 
la  guerra ,  ó  en  su  defecto  á  enviar  un  ejército  inglés 
á  Picardía.  Do  las  tres  invasiones  proyectadas  solo  se 
verificó  la  do  Próvenza  (julio,  4624)  por  los  Alpes  y 
Var,  con  diez  y  ocho  mil  hombres*  cuyo  mando  ha- 
bla confiado  el  emperador  al  marqués  de  Pescara ,  si 
bien  debiendo  oir  el  parecer  y  consejo  de  Borboo.  Sia 
gran  dificultad  fueron  sometiendo  las  cindadés  pro- 
vénzales,  recien  incorporadas  á  la  Francia  y  despro- 
vistas de  tropas.  El  de  Borbon  queria  seguir  avanzan- 
do, pero  aqui  se  separó  de  su' dictamen  el  -marqués 
de  Pescara,  que  tenia  instrucciones  especiales  del 
emperador  para  apoderarse  á  toda  costa  de  Mar^ 
sella. 

Proponíase  Garlos  V.  con  la  ocupacien  de  Marse- 
lla tener  una  puerta  siempre  abierta  para  en&rar  en 
Francia,  como  los  ingleses  la  tenian  con  la  posesión 
de  Calais,  y  hacer  también  de  Marsella  como  nn 
puente  entre  España  é  Italia.  En  su  virtud  el  marqués 
de  Pescara,  contra  el  dictamen  y  la  voluntad  de  Bor- 
bon, detuvo  el  ejército  delante  de  Marsella  y  ordenó 
el  asedio  de  la  ciudad  (7  de  agosto,  1524).  Francis- 
co, tan  descuidado  cuando  tenia  el  peligro  lejos,  co- 
mo activo  y  enérgico  cuando  le  veia  cerca,  tan  luego 
como  penetró  la  idea  del  emperador  hizo  devastar  to- 
do  el  pais  contiguo,  introdujo  una  buena  guarnición 
en  la  plaza  y  la  hizo  ceñir  de  un  segundo  moro,  en 
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que  trabajaroD  kxlos  los  babitaotes  á  porfía,  llegando 
á  nueve  mil  los  que  de  ellos  tomaron  las  armas;  una 
flota  francesa  combatió  las  naves  españolas  en  las 
aguas  del  Var,  la  nobleza  de  Francia  con  la  cual  se  ha* 
bia  atrevido  á  contar  el  de  Bort)on  se  hizo  sorda  al 
llamamiento  de  un  tránsfuga  y  se  agrupó  en  derredor 
de  su  soberano,  y  Francisco  reunió  un  buen  ejército 
bajo  los  moros  de  Avignon,  con  el  cual  se  puso  en  man» 
cha  hacia  Marsella.  El  ejército  imperial,  fatigado  de  un 
«aedio  inútil  de  cuarenta  dias«  sin  víveres,  sin  diñe-» 
?D  y  sin  confianza,  y  amenazado  por  los  de  Avignot, 
levantó  el  sitio  y  se  volvió  precipitadamente  á  Italia, 
teniendo  qne  seguirle  el  de  Borbon,  desesperado  de 
no  haber  hallado  en  Provenza  ni  la  venganza  que 
ansiaba,  ni  el  trono  que  se  le  habia  prometido  (se- 
tiembre, 1S24). 

Mi  el  emperador  babia  invadido  Ja  Guieoa^  segnn 
d  ptan,  porque  las  Cortes  de  Castilla  ee  iba^  cansan^* 
do  de  sacrificar  los  intereses  de  los  pueblos  á  guerras 
estrañas  y  le  escalimabafi  los  subsidios;  ni  £nri* 
que  VIII.  de  Inglalerra  cumplió  por  su  paile  lo  que 
estaba  concertado,  ya  porque  Wolsey,  resentido  con 
el  emperador,  no  le  alentaba  como  aiUe3  en  favor  de 
los  intereses  de  ésto,  ya  porque  et  de  Borbon  le  te- 
nia ofendido  con  no  prestarse  á  .reconocer  sus  dere- 
chos al  trono  de  Francia.  Ello  es  que  habiendo  podi- 
do poner  este  reino  en  el  mayor  conflicto,  lo  qne  bi- 
eieron  con  limitarse  á  una  sola  invasión  fué  darle  el 
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conveocimiento  de  su  propia  fuerza  y  eDvaleotonar á 
8u  rey. 

Fascinado  Francisco  I.  con  aquel  triunfo^  en  vez 
de. contentarse  con  mostrar  á  la  Europa  que  sabia 
l^acer  invulnerable  el  territorio  de  sus  naturales  do- 
minios, dejóse  desvanecer;  y  dado  como  era  á  todo 
lo  que  fuese  arriesgado,  ruidoso  y  caballeresco,  ya 
no  pensó  en  mas  que  en  llevar  otra  vez  la  guerra  á 
.  Italia,  olvidando  tantos  escarmientos  como  le  había 
costado^  «que  para  él  (dice  un  escritor  francés)  im- 
)>provisar  una  campaña  en  Italia  era  como  improvi- 
»sar  una  partida  de  caza.»  Fiado,  pues,  el  rey  caballe- 
ro en  sus  propias  fuerzas  y  en  su  reciente  fortuna,  y 
dando  gusto  á  su  capricho,  sin  escuchar  los  pruden- 
tes consejos.de  Chabannes,  de  La  Tremouitle  y  de 
otros  valerosos  y  espertos  generales,  ni  querer  oir  á 
su  misma  madre,  que  siquiera  por  una  vez  le  acon- 
sejaba en  razón,  y  animado  solo  por  su  favorito  Bon^ 
nivet,  que  tenia  las  mismas  tendencias  y  los  mismos 
defectos  que  él  ^^\  llevó  adelante  su  temeraria  reso- 

(4)  Dicese  qoe  el  galante  Bcd-  nosta  celebridad  por  sus  pasiones 
nivet  deseaba  también  YoWer  á  amorosas. — Brantóme  ,  OEubreá. 
Italia  por  el  afán  de  ver  á  una  tom.  VI. — ^Mr.  Roederer,  Luis  XII. 
dama  milanesa  de  quien  se  había  et  Frarv^ois  1.  tom.  II. 
apasionado  violentamente  y  le  te-  Tenemos  á  la  vista  una  inte- 
nta cautivado  el  corazón,  y  que  resante  pbra  publicada  eu  Paris 
había  hecho  á  Francisco  tal  retra-  de  orden  del  rey  en  4847  con  el 
to  de  su  hermosura  y  de  sus  gra-  título  de :  Capiivité  du  Roi  Fran- 
elas, que  también  ol  monarca  ca-  i¡oi8 1., par  ilf.  Aimé  Champollion- 
yó  en  tentación  y  concibió  un  vi-  Figeacj  y  perteneciente  ¿  la  Co- 
vo  deseo  do  conocerla.  Todo  es  lleotion  de  Documenta  inédits  sur 
verosímil  7  creible  de  dos  perso-  l'Histoire  de  France.  En  este  vo- 
pagesque  adquirieron  cierta  fu*-  Idmen,  que  es  un  grueso  tomo 


PARTB  III.  UDRO  I.  '320 

lucion»  y  á  marcbas  forzadas  franqueó  tos  Alpes  por 
bI  monte  Genis  (25  de  octubre,  1524),  y  se  encami- 
nó en  derechura  á  Milán.  Once  dias  empleó  en  m 
marcha  á  Lomb ardía,  celeridad  maravillosa  para 
aquellos  tiempos. 

Semejante  velocidad  frustró  al  pronto  todos  los 
proyectos  de  defensa  de  los  imperiales,  que  se  limi** 
taron  á  encerrarse  en  las  plazas  fuertes,  tanto  mas, 
cuanto  que  el  ejército  que  alli  tenia  Carlos  no  pasaba 
de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  estos  sin  pagas ,  sin 
maniciones  y  sin  vestuario.  Milán ,  donde  se  había 
recogido  el  marqués  de  Pescara  con  los  restos  del 
ejército  de  Provenza>  Milán,  devastado  por  una  epi- 
demia que  había  arrebatado  hasta  cincuenta  mil  al- 
mas,  no  se  hallaba  en  disposición  de  defenderse;  y 
Pescara  y  Lannoy  evacuaron  aquella  desgraciada 
ciudad,  dejando  guarnecida  la  cindadela,  al  tiempo 
que  por  otra  puerta  entraba  La  Tremouille  con  la 


en  4.»  mayor  de  658  páginas ,  se  Sismondi  y  otros  historiadores: 

ÍDsertan  cerca  de  600  oocumeotos  entre  ellas  la  que  hemos  puesto 

origioales  relativos  á  la  conquista  al  principio  de  esta  nota. — Tam- 

de  Milán  por  Francisco  1.,  al  sitio  bien  pretende  deducir  de  una  car- 

y  batalla  de  Pavia ,  á  la  prisión  ta  de  la  reina  Luisa  á  Mr.  de  Mont* 

del  rey^  y  á  su  cautiverio  en  Ita-  morency  que  el  rey  Francisco  no 

lia  y  en  España»  basta  que  reco-  emprendió  esta  campaña  contra 

bró  su  lit)ertad.  Es  una  iatereean-  el  consejo  de  su  madre,  como  afír- 

tísiroa  colección,  que  nos  ha  ser-  man  todos  los  historiadores:  pero 

vido  mucho  pan  la  relación  de  de  esta  carta ,  que  hemos  leido, 

\  03  sucesos  comprendidos  en  este  no  creemos  pueda  deducirse  otra 

capitulo  y  en  el  sif^uienle.  cos9  sino  que  la  reina  madi^e  sa- 

Con  arreglo  á  estos  documen-  bia  los  planes  de  su  hijo,  y  temiá 

tos  desmiente   Mr.  GhampoUion  que  se  precipitara.  — Captivité, 

mochos  de  los  hechos  y  anécdotas  pág.  M.  nota. — Robertson,  Uisi, 

que  refieren  Brantóme,  üarnier,  del  Emperador,  lib.  IV. 
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vanguardia  francesa  ^^^  •  Laonoy  y  Pescara  se  retira- 
ron hécia  Lpdi  sobre  el  Adda,  y  el  español  Antonio 
de  Leiva  se  refugió  coa  seis  iqíI  booibres  en  Pairte. 
En  tan  crítica  situación  los  imperiales  hubieran  sido 
perdidos  y  los  estados  de  Garlos  en  Italia  corrido  grao 
riesgo»  sin  una  falla  indisculpable  de  Francisco,  y 
sin  la  enérgica,  vigoro^  y  patriótica  conducta  de  les 
gefes  y  de  los  soldados  imperiales. 

Mientras  Francisco  descuidó  de  perseguirlos,  de* 
jándplos  fortificarse  á  espaldas  del  Adda>  LanM^ 
empeñaba  sus  rentas  de  Ñapóles  para  proporcioaar 
algún  dinero  con  que  subvenir  á  las  primeras  oeoosí- 
dades  de  las  tropas.  Pescara  empleó  su  inmenso  prosr 
tigio  y  ascendiente  en  persuadir  á  los  soldadga  espa* 
ñoles  á  que  tuvieran  la  abnegación  y  dieran  á  Euro- 
pa el  magnánimo  ejemplo  de  servir  sin  suelda  ai  em- 
perador, y  aquellos  valientes  guerreros  aocedieroa  á 
hacer  este  sacrificio  en  obsequio  de  su  soberano  y  do 
un  gefe  que  tanto  amaban.  El  mismo  Borbon  empeñó 
todas  sus  alhajas  para  reclutar  gente  en  Alemania,  y 
volvió  con  doce  mil  lansquenetes ,  á  quienes  sedujo 
^u  valor  y  su  nombre,  y  la  esperanza  y  perspectiva 
de  los  ricos  despojos  de  Italia*  El  monarca  francés, 
en  lugar  de  perseguir  á  los  imperiales  .por  la  parto 
de  Lodi  aprovechando  los  primeros  efédlos  de  la  sor- 
presa, dejó  á  La  Tremouille  el  cuidado  de  asediar  el 

(I)  ChampoUioQ-Figeac,  Gap-  Fran^ois  I  ala 4m-octo6r« 45)i. 
iivité,  pág.  34  y  33.  Documentos  — Extrait  d'vmjoumal  du  regn$ 
titulados :  Prise  de  Milán  par   de  Fran^oie  I. 
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castillo  de  Milán,  y  él  con  el  grueso  del  ejército  paeó 
á  poner  sitio  á  la  importante  plaza  de  Pavía  (28  de  oc« 
tabre,  1524),  donde  se  bailaba,  como  hemos  indica- 
do, el  español  Antonio  de  Leiva,  «oficial  superior  de 
»ona  clase  distinguida,  de  grande  esperiencia,  bizar* 
»ro,  sufrido  y  enérgico  (copiamos  las  palabras  de  un 
» historiador  estrangero),  fecundo  en  recursos,  deseo^ 
»so  de  sobrepujar  á  los  demás,. tan  acostumbrado  á 
^obedecer  como  á  mandar,  y  por  lo  mismo'  capaz  de 
nintentarlo  todo  y  sufrirlo  todo  por  salir  airoso  en  sus 
«empresas.»  ^'^ 

Comenzó  el  monarca  francés  por  tomar  y  guarne-* 
oer  todos  ios  lugares  vecinos  á  Pavía ,  y  por  cercar 
la  plaza  con  fosos  y  vallados.  Después  de  combatida 
tinos  dias  con  su  artillería ,  mandó  dar  un  asalto  (7 
de  noviembre) ,  que  costó  la  vida  á  los'  que  le  inten* 
taron,  contándose  entre  los  muertos  Mr.  de  Longue- 
ville.  Al  otro  día  jugaron  todas  las  piezas  por  espacio 
de  siete  horas  sin  interrupción;  contestaban  los  de  den* 
trocen  su  artillería  y  arcabucería,  y  con  el  estruen- 
do de  uno  y  otro  campo  parecía  hundirse  el  mundo. 
Las  brechas  causadas  por  las  baterías  francesas  eran 
inslantáneamente  reparadas  por  ios  sitiados,  siendo 
Antonio  de  Leiva  el  primero  á  dar  personal  ejemplo 
de  actividad ,  de  arrojo  y  de  sufrimiento  á  soldados 
y  habitantes.  En  los  muchos  combates  que  en  los  si« 

(4)'  Robertiou,  Ritl.  de  Gárloi  V.,  lib.  IV. 
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guíenles  días  se  dieron  perecieron  tantos  franceses, 
que  el  rey  Francisco  ordenó  que  se  suspendieran  pa- 
ra ver  de  emplear  otros  medios  y  recursos.  Uno  de 
ellos  fué  el  de  torcer  con  muchas  estacadas  el  curso 
del  Tesino  que  defendía  la  ciudad  por  un  lado ;  mas 
cuando  ya  estaba  casi  terminada  la  obra,  sobrevinie- 
ron tan  copiosas  lluvias  que  la  corriente  arrastró  to- 
das las  estacadas  y  reparos.  Hizo  también  destruir 
los  'molinos  de  ambas  riberas ;  pero  el  general  espa- 
ñol, previendo  este  caso,  había  hecho  construir  mo- 
linos de  mano  suficientes  para  las  necesidades  de  la 
población.  No  teniendo  con  qué  pagar  los  soldados, 
los  repartió  por  las  casas  imponiendo  á  los  vecinos  la 
obligación  de  darles  de  comer;  y  á  fin  de  que  no  fal- 
tase moneda ,  al  menos  para  los  tudescos ,  que  eran 
los  mas  impacientes ,  recogió  toda  la  plata  de  los 
templos ,  y  la  hizo  acuñar  con  un  letrero  que  decía: 
Los  cesarianos  cercados  en  Pavía^  año  1 524» 

Poco  menos  cercados  que  ellos  los  imperiales  que 
con  Lannoy  y  Pescara  permanecían  en  Lodi ,  fortifi- 
cándose lo  mejor  que  podían  »  pero  sin  atreverse  á 
separarse  una  legua  de  aquel  punto ,  parecían  tan 
ignorados  de  todos ,  que  en  la  misma  Roma  se  fijó 
un  pasquin  diciendo:  (nCtmlquiera  que  supiere  del 
^ército  imperial  que  se  perdió  en  las  montañas  de 
Genova,  véngalo  diciendo ,  y  darle  han  buen  hallaz" 
go :  donde  nó,  sepan  que  se  lo  pedirán  por  hurto,  y  se 
sacarán  cédulas  de  escomunion  sobre  ello.n  Mas  no 
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tardaron  en  dar  señales  de   vida  los  que  parecían 
muertos  ó  se  pregonaban  por  perdidos. 

Tenia  el  marqués  de  Pescara  preparada  una  sor- 
presa, que  ejecutó  de  una  manera  admirablemente 
ingeniosa.  Un  dia  al  anochecer  llamó  á  todos  loscapi* 
tañes  de  infantería  ,  y  les  mandó  que  sin  ruido  ni  tor 
que  de  tambor  ni  de  trompeta  recogiesen  toda  la 
gente  en  el  castillo.  A  las  nueve  de  la  noche  se  pre- 
sentó él  en  la  fortaleza.  El  país  se  hallaba  cubierto 
todo  de  nieve  (eran  [os  últimos  días  de  noviembre). 
Hizo  el  marqués  que  los  soldados  españoles,  hasta  el 
número  de  dos  mil ,  se  pusiesen  sus  camisas  blancas 
sobre  la  ropa  eslerior.  Mandó  bajar  el  puente  levadi-^ 
zo  ,  y  ordenó  á  los  soldados  que  fueran  saliendo  por 
una  puertecílla  estrecha  que  daba  al  campo.  Nadie 
sabía  el  objeto  de  la  maniobra ,  mas  como  todos  se 
agolpasen  para  seguir  á  su  general  donde  .]uiera 
que  fuese  ,  aSalid  despacio ,  hijos ,  les  decia  el  mar- 
qués ;  que  para  todos  habrá  en  el  despojo  ;  porque  os 
hago  saber  que  tenemos  en  Italia  tres  reyes  que  despo- 
jar ,  el  de  Francia ,  el  de  Navarra  y  el  de  Esco^ 
cia  (^) ».  Luego  que  hubo  salido  toda  la  gente  *  que- 

(4)    Llamaba  rey  de  Navarra  á  en  el  tomo  IX.  de  la  GoleccioD  de 

Enrique  de  Albret,  el  cual  seguía,  documentos  ÍDédítos,    y  parece 

como  el  príncipe  de  Escociu,  las  que  el  obispo  Saadoval  debió  co- 

banderas  de  Francisco  I.  nocerla  ya,  según  se  esplica  en  el 

Tomamos  muchas  de  las  noti-  lib.  XI.  de  su  Historia, 

cías  referentes  al  célebre  sitio  y  También  hemos  visto  en  la  Bi- 

batalla  de  Pavía  de  una  relación  blioteca  nacional  otras  dos  reSa- 

escritüL  por  un  testigo  de  vista  y  cienes  manuscritas  de  la  batalla  ' 

sacada  de  un  códice  de  la  Biblio-  de  Pavía ,  que  cotejadas  con  la 

teca  del  Escorial.  Se  ha  impreso  que  acabamos  de  citar»  no  cree- 
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dando  solo  la  necesaria  para  la  gaarnícion  del  c&stillo, 
el  marqués  de  Pescara  comenzó  á  marchar  delante 
de  lodos,  llevando  consigo  al  del  Vasto.  Con  la  oíeve 
y  el  lodo  se  les  desprendía  ¿  los  soldados  el  calzado, 
pero  todos  seguían  sin  dar  la  menor  señal  de  disgus^ 
to  al  ver  á  su  gefo  delante.  Fallarían  como  dos  ho- 
ras para  amanecer  cuando  se  detuvieron  un  tanto 
atemorizados  al  ver  que  tenían  que  vadear  un  rio. 
El  marqués  hizo  colocar  á  la  parte  superior  una  hi- 
lera de  caballos  para  que  quebrantaran  la  corriente; 
se  metió  el  primero  en  el  agua  medio  helada  que  le 
llegaba  á  la  cintura  ,  y  su  ejemplo  y  dos  solas  pala- 
bras de  animación  bastaron  para  que  ningún  español 
vacilara  en  seguirle.  Continuaron  todos  marchando  á 
pie,  hasta  que  al  apuntar  el  alba  llegaron  cerca  de 
los  muros  de  Melzo ,  que  era  la  plaza  á  que  solos  los 
gefes  sabian  y  los  soldados  ignoraban  hasta  entonces 
que  se  dirigían.  Melzo  está  á  las  cinco  leguas  de  Lo«> 
di ,  y  mas  cerca  de  Milán.  Con  el  silencio  que  guar«* 
daban  los  imperiales  oyeron  que  uno  de  los  centine- 
las del  muro  le  decia  á  otro :  <iNo  sé  qué  cosas  6/an- 
tas  veo  moverse  hacia  aquella  parte  ""Serán^  contes- 
taba el  otro  centinela»  los  árboles  nevados  que  se  me^- 
nean  con  el  viento. » 

mos  tengan  otra  variación  sino  menlos  inéditos  se  dice  pertene- 

estar  estas  últimas  divididas  en  ció  ¿  los  libros  del  P.  BurrieU  que 

capítulos  9  7  parece  ser  copias  regaló  á  la  biblioteca  el  P.  Diego 

unas  de  otras.  La  señalada  con  T.  de  Ribera,  dedicada  á  don  Pedro 

458,  debe  ser  la  que  en  el  to-  Dávila,  marqués  de  las  Navas, 

rao  43  de  la  Colección  de  docu-  pues  corresponden  todas  las  senas. 
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Eo  esto  86  oyó  dentro  de  la  pobldcion  el  sonido 
de  un  clarín  qae  locaba  á  montar.  Entonces  el  de 
Pescara  se  volvió  á  ^u  gente  ,  y  dijo  con  mueho  do« 
naire  :  «jRason  es,  amigM^  pues  estos  caballeros  quie- 
ren  cabalgar  ,  que  nosotros  como  infantes  vayatifhos  á 
calzarles  las  espuelas. i^  Y  alentándolos  á  escalar  el 
moro,  cruzando  el  foso  con  el  agua  al  pecho»  él  y  el 
marqués  del  Vasto  delante  siempre,  comenzaron  los 
españoles  á  por6d  á  tropar  la  muralla  apoyándose  en 
las  picas.  Luego  que  hubieron  subido  varios,  abrie- 
ron una  puerta,  por  donde  fueron  entrando  los  de- 
mas  en  tropel  á  los  gritos  de  ¡España  y  Santiago! 
que  se  confundían  con  los  toques  de  las  trompetas 
que  sonaban  en  la  plaza.  El  capitán  de  los  de  Melzo» 
Gerónimo  Tribulcis,  se  encontró  con  el  español  San^ 
Ultana ,  alférez  del  capitán  Ribera ,  el  que  mas  se  ha- 
bia  señalado  en  la  butalla  de  la  Bicoca  ,  y  cuyas  ha- 
zañas no  había  en  Italia  quien  no  conociera  (*>  •  Rin- 
dió Santillana  al  conde  Gerónimo  Tribulcis  después 
•  de  haberle  herido  mortílmente.  Los  demás  fueron 
todos  cogidos  en  la  plaza  y  en  la  iglesia,  muriendo 
pocos,  pero  sin  oscapar  nmguno.  Inmediatamente 
díapaso  Pescara  el  regrosó  á  Lodi  por  el  mismo  cami- 
no, con  los  despojas,  los  caballos  y  los  prisioneros 
de  Melzo ,  á  los  cuales  dejó  pronto  ir  libres  donde 
iiuisierauf  para  enseñar  al  rey  de  Francia  cómo  tra- 

<i)    Había   en  Italia  un  refrán    Urbina  y  un  alférez  Santillana. 
que  decki :  Un  capitán  /iion  de 
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taba  él  á  los  prisioneros  ^  y  ver  si  avergonzándole 
coa  este  ejemplo  teoiplaba  la  rudeza  y  mal  trato  que 
usaba  coa  los  españoles  que  caían  en  su  poder. 

A  los  pocos  dias  recibió  el  marqués  de  Pescara  un 
mensage  del  rey  Francisco,  diciéndole  que  le  daría 
doscientos  mil  escudos  porque  saliese  á  darle  la  ba- 
talla. ¿Decid  al  rey,  contestó  el  de  Pescara  h1  mensa- 
gero,  que  si  dineros  tiene,  que  los  guarde ,  que  yo  si 
f tie  los  habrá  menester  para  su  rescate. »  No  tardó  en 
verse  que  lo  que  pareció  solo  una  jactancia  había  si- 
da una  profecía.  Guando  se  supo  en  Roma  la  aventu- 
ra de  los  encamisados  ,  se  puso  otro  pasquín  que  de- 
cía: a£o5  que  por  perdido  tenian  el  campo  del  Empe- 
rador ^  sepan  que  es  parecido  en  camisa  y  muy  helado, 
y  con  doscientos  hombres  de  armas  presos  y  otros  tarir 
tos  infantes  :  ¿qué  harán  cuando  ya  vestidos  y  arma^ 
dos  salgan  al  campo? i> 

Entretanto  continuaba  el  sitio  de  Pavía ,  sin  que 
apenas  hubieran  adelantado  nada  los  franceses ,  gra- 
cias á  la  entereza,  á  las  enérgicas  medidas  y  al  indo, 
mable  valor  de  Antonio  de  Leiva.  Sin  embargo>  todo 
el  mundo  opinaba  que  la  plaza  tendria  que  rendirse 
por  falta  de  recursos,  y  porque  Francisco  i.  domina- 
ba  todo  el  país' con  un  ejército  brillante  de  cincuenta 
ó  sesenta  mil  hombres.  El  papa  Clemente  VIL,  con 
color  de  querer  ser  medianero  entre  Carlos  y  Fran- 
cisco, enviaba  emisarios  al  rey  de  Francia  y  al  campo 
de  los  imperiales,  para  que  se  informaran  do  las  fuer- 
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zas  y  de  las  probabilidades  de  irianfo  de  cada  une, 
para  decidirse  ea  favor  de  quien  mas  viera  coove^ 
oírle,  y  entretei^endo  á  unos  y  á  otaos  con  baenas 
palabras»  coocluyó  por  favorecer  con  capa  de  neutra^ 
lidad  al  francés*  envolviendo  en  la  misma  conducta  á 
la  república  de  Florencia ,  y  privando  asi  al  empera- 
dor, de  sus  mas  importantes  aliados. 

Afortunadamente  esta  misma  confianza  inspiró  á 
Francisco  I.  la  loca  idea  de  distraer  su  ejército  en 
espediciones  imprudentes,  enviando  al  marqués  de 
Saluzzo  á  reconocer  á  Genova,  y  al  duque  de  Albany 

m 

con  diez  mil  hombres  á  Nápolest  espedicion  que  con- 
sideró el  virey  Lannoy  tan  poco  peligrosa,  que  no 
quiso  destacar  un  soldado  para  impedirla  ,  diciendo: 
da  suerte  de  Ñápeles  se  decidirá  ante  los  muros  de 
Pavía.»  En  todo  esto  no  bacía  Francisco  sino  seguir 
cofno  antes  las  inspiraciones  do  su  favorito  Bonnivet, 
menospreciando  los  consejos  de  La  TremonillOt  La  Pa- 
liza y  otros  generales  veteranos  en  las  guerras  de  Ita- 
lia; los  cuales  se  asustaban  de  verse  colocados  entre  el 
ejército  imperial  y  la  guarnición  de  Pavía,  é  instaban 
al  rey  á  que  renunciara  al  sitio.  Pero  el  rey  caballero 
juró  morir  antes  que  abandonarle,  porque  como  decia 
Bonnivct,  ^Un  rey  de  Francia  no  retrocede  nunca  de/an- 
te de  sus  enemigos,  ni  abandona  las  plazas  que  ha  rC'-' 
suelto  tomar.»  Pronto  iba  á  pagar  la  Francia  entera  la 
presunción,  y  las  imprudencias  y  locuras  de  su  rey  ^^K 

(4)    SLimoodU  ÜUt«  des  Frao^   qzii,  tom.  XVK  p.  ZlQ.^í^ü  en»* 

Toiui  %í.  SS 
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Mientras  él  babia  desmembrado  de  este  modo 
foerzas  en  eapediciones  inseosatas ,  el  daque  de  Bar* 
boa  entraba  eosLombardia  con  los  d^oa  mil  laosqua^ 
oetea  reclutados  en  AlemaniB  con  el  favor  del  iaCMla 
doD  Feraaado «  hermaoo  del  emperador»  y  se  íooar- 
poraba  á  los  imperiales  en  I^di  (enero*  1 52t),  La 
mayor  dificultad  para  ios  imperiales,  y  especialmente 
para  la  ^arnioion  de  Pavía ,  era  la  estrema  escasez 
da  víveres,  de  dinero  v  de  municiones.  Los  tudescos, 
^ue  aonstituian  la  mayor  part3  y  eran  los  menofl  so* 
ffidoa»  amenazaban  ya  entregar  la  ciudad ,  y  aaia  la 
sagacidad  y  firmeza  de  Leiva  pudieron  impedir  una 
rebelión.  En  este  conflicto ,  y  con  noticia  que  dsl 
apuro  tuvieron  Lannoy  y  Pescara,  discurrieron  ciertQ 
arbitrio  para  enviar  algún  socorro  á  los  de  Pavía,  di 
que  merece  darse  cuenta. 

Dos  intrépidos  españoles,  el  alférez  Cisneros  y  sa 
amigo  Francisco  Romero,  se  encargaron  de  esta  peli- 
grosa comisión,  ofreciéndose  el  primero  á  cumplirla 
oon  tal  que  «le  indultaran  de  la  muerte  que  babia  da«i> 
do  á  «n  soldado  •,  y  por  cuyo  delito  andaba  prófugo* 
Pnesios  de  acuerdo  los  dos,  convinieron  ocm  el  mar* 

bargo,  Gbampolliou-Fígeac  {Cap"  tiembro).  que  asi  lo  espresao.  No- 

twüé  du  Hqx^  IrUroduction,  pá^  sabemos  hasta  qué  punto  influir^ 

gina  XIV.)  sostieue  que  el  rey,  ^d  el  texto  de  las  letras  pateotes 

asi  para  el  sitio  de  Pavía  como  de  la  regente  el  interés  de  que  19 

para  aceptar  la  batalla  coosulló  cargara  sobre  su  hijo  toda  la  res* 

f  oyd  á  los  vitaos  generales,  fun-  ponsabilidad  de  aquellos  descrar 

dibidose  para  ello  en  las  pala-*  ciados  sucesos   (Captivité,  pigi- 

bras  de  unas  cartas  pateotes  do  na  342).  Garoier,  Sismondi,  Saa^ 

la  duquesa  de  Angulema,  gober-  doval,  Robertson  j  otros  historia* 

nadora  del  reino  (fecha  4  O  de  se*  dores  cooTÍenen  en  lo  primero. 


qué»  de  PeMtra  ein  q«e  iriaa  al  caiap»^  fvaaoés  y  fair^. 
gíriaa  querer  pcMierae  9I  servicio  del  rey  PrMflÍMt 
§or  laa  caasaa  qM  llevañea  eiludiadas :  dos  labren 
deves  del  país*  de  su  eoofiannt  que  iriaa  á  les.  reelee 
(caeoeses  á  veader  ciertos  viveros,  UeYanae  cesidoe 
á  8q%  jqboBea  k>8  tres  mil  escudos  que  se  quería  eiH 
viar  á  los  da  Pavfe»  y  om  ellos  se  euleadefiau  pan 
tooMv  el  dinere  y  meterse  con  él  en  la  plaaa  oqaade 
víeseii  ocasión*  Coa  este  los  dos  soldados  se  pusierw 
las  bandas  blancas  que  dislinguian  á  los  franceses ,  y 
pasaron  como  tales  por  loa  puestos  enemigos  haale 
Uegar  ai  real,  donde  tuvieron  medio  de  presentarae 
al  rey  Francisco  y  ofrecerle  sus  servicios,  que  el 
monan^  recibió  con  mucho  beneplácito  r  y  ^^ 
cuando  maniSeslaron  no  querer  recibir  sueldo  hast^ 
acreditar  que  sabian  ganarlo.  En  este  concepto  sirvier 
ron  varios  dias,  y  aun  pelearon  como  si  fuesen  fran* 
ceaes  coa  los  de  la  plaza ,  siempre  esludiando  una 
ocasión  y  entendiéndose  con  los  labriegos  vendedo* 
res.  Cuaudo  creyeron  llegada  aquella ,  con  protesto 
del  fno  cambiaron  sos  jubones  por  los  de  los  labríe- 
gos^en  que  estaban  los  tres  mil  escudos,  diciéndoles 
al  oído :  «  Si  mañana  antes  de  medio  dia  oís  tres  ca«- 
Qonazos  en  la  plaza,  id  4  Lodi  y  decid  al  marqués  de 
pipscara  que  el  socorro  está  en  poder  de  Antonio  de 
(j9iva;  sino  los  oís,  decidle  que  hemos  muerto.»  He- 
cho esto,  tomaron  sus  alabardas,  se  dirigieron  de  no* 
che  á  una  mina,  degollaron  á  los  dos  oealinolas  que 
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guardaban  su  entrada  y  salieron  cerca  del  muro  de 
Pavía  t  á  los  de  la  plaza  que  se  asomaron  al  ruido 
les  hablaron  en  español  pidiendo  seguro ,  y  como  no 
eran  mas  que  dos,  el  capitán  Pedrarias  no  tuvo  di6- 
cuitad  en  permitirles  la  entrada.  Al  dia  siguiente  Ires 
estampido»  de  canon  en  Pavía  anunciaron  á  los  labra* 
déres  que  los  tres  mil  escudos  habían  llegado  á  ma- 
nos de  Leiva,  y  ellos  corrieron  á  llevar  la  noticia  á 
los  imperiales  de  Lodi.  Con  aquel  socorro  Antonio  dé 
Leiva  pagó  á  los  impacientes  tudescos,  y  uno  de  sus 
capitanes,  de  quien  todavía  desconfiaba,  murió  enve- 
nenado: borrón  que  sentimos  hallar  en  la  vida  del 
valeroso  defensor  de  Pavía. 

Dado  el  rey  Francisco  á  los  rasgos  caballeres- 
cos y  confiando  en  tanta  y  tan  buena  gente  como 
tenia,  envió  otro  reto  »l  marqués  de  Pescara  ofre- 
ciéndole veinte  mil  escudos  y  dándole  el  plazo  de 
veinte  días  para  que  se  presentase  á  dar  la  batalla,  y 
que  si  dejaba  de  hacerlo  por  no  tener  tanta  gente  co- 
mo él ,  se  compromelia  á  que  fuesen  tantos  á  tantos. 
Contestóle  Pescara,  que  estaba  pronto  á  ello  con  el 
consentimiento  que  ya  tenia  de  su  general  en  gefe  el 
virey  de  Ñápeles,  y  que  dentro  de  diez  dias  juntaría 
hasta  diez  y  ocho  mil  hombres,  con  los  cuales  pelea- 
ría en  campo  igual ;  y  que  respecto  á  los  veinte  mil 
escudos,  tos  guardara  para  una  ocasión  que  esperaba 
habia  de  venir.  A  esto  respondió  La  Tremooille  á 
nombre  del  rey ,  que  era  contento  de  salir  coo  otra 
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tanta  gente »  á  condición  qne  los  fosos  <le  una  y  otra 
parte  fuesen  allanados,  pero  que  le  aseguraba  que 
con  la  gente  de  Pavía  no  esperara  juntarse  aunque  el 
plazo  fuera  ,mas  largo.  En  fé  de  lo  cual  lo  firmabii 
con  su  nombre  7  lo  sellaba  con  su  sello  (1 3  de  ener 
ro,  Í5i5). 

Preparáronse,  pues,  Lannoy,  Pescara  y  Borbon  á 
levantar  el  campo  y  á  dar  la  batalla  que  tenia  en  es- 
pectacion  á  todo  el  mundo ,  de  la  que  dependía  la 
suerte  de  Italia  y  de  Franciat  y  que  iba  á  decidir  la 
preponderancia  de  uno  de  los  dos  soberanos  rivales. 
La  gran  dificultad  era  la  falta  absoluta  de  dinero  para 
pagar  por  lo  menos  á  los  alemanes^  que  sin  esto  no  se 
esperaba  poderlos  reducir  á  que  se  moviesen.  En  tal 
apuro  el  marqués  de  Pescara  juntó  una  tarde  á  todos 
los  capitanes  de  la  infantería  española,  y  en  una 
enérgica  plática  les  espuso  la  condición  de  los  tu- 
descos y  el  conflicto  en  que  con  ellos  se  veia;  que  no 
solamente  no  habia  sueldo  que  poderles  dar,  pero  ni 
esperanza  de  recibir  dinero  de  España  ni  de  Ñápeles, 
teniendo  los  franceses  interceptados  todos  los  cami* 
nos;  que  él  mismo  habia  mandado  empeñar  ó  vender 
sus  estados  de  Venecia,  pero  que  nadie  se  habia 
atrevido  á  realizarlo  por  temor  á  los  franceses ;  qiie 
los  gefes  estaban  prontos  á  dar  todo  su  dinero ,  pero 
que  esto  era  muy  insuficiente  recurso  para  tan  gran 
necesidad.  Asi  pues,  los  exhortaba  y  pedia  que  en  tan 
solemne  ocasión  dieran  al  mundo  un  brillante  ejemplo 
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de  despreodimieiito  y  patriolismo«  ejemplo  que  sería 
tao  glorioso  á  España  como  á  ellos  mismos  que  teníao 
la  fortuna  de  haber  sido  puestos  alli  por  el  mayor  mo- 
narca del  m«ndo  para  sostener  so  poder,  renuocian* 
tío  su  propio  salario»  y  lo  qne  era  mas ,  dando  cada 
cual  una  parte  del  dinero  que  tuviese  para  pagar  A  Jos 
alemanes;  que  bien  se  haoia  cargo  de  que  les  propo- 
nía ona  cosa  nueva  y  nunca  vista .  pero  que  harto  se 
indemnizarían  luego  oon  él  gran  botín  que  tras  la  vic- 
lórie  les  esperaba.  «Por  tanto,  concluyó  diciendo,  yo 
06  Mego  que  me  respondáis  lo  que  pensáis  hacer  ei 
todo.» 

La  respuesta  de  los  soldados  españoles ,  despoes 
de  dar  gracias  á  su  digno  general  por  la  mucha  esti- 
ma que  de  ellos  hacía ,  fué ,  que  no  solo  ae  prestaban 
'gastosos  á  marchar  al  combate  sin  paga ,  aunque  to- 
vieran  que  vender  las  camisas  para  comer ,  sino  qae 
darían  á  los  tudescos  ochenta  de  ciento,  ó  seis  de 
idiez,  según  lo  que  cada  uno  tuviese.  Con  lágrimas  de 
placer  oyó  tan  generosa  contestación  el  de  Pescara,  se 
procedió  á  recoger  los  dineros  con  su  cnenta  y  ra- 
lom,  llevada  por  el  contador  del  ejército,  y  se  recaa^ 
dó  lo  bastante  para  dar  á  cada  tudesco  un  ducado  da 
M^rro  <*L 
.  Al  día  siguiente  se  hizo  un  llamamieBio  general 

<4)    RetacioD  de  Fr.  Juan  de  miento  de  las  iropas  espaootas,  ó 

Oznayo,  sacada  de  au  códice  de  do  dicen  nada,  ó  se  contentan  coa 

la  biblioteca  del  Escorial.— San*  al^juna  ligera  indicación  los  bi9- 

doval,  lib.  XI.  párr.  46.— De  este  toriadores  esirangeros. 
'^asgo  de  patriótico  desprendió 


á  todas  las  tropas,  y  en  la  mañana  del  24  de  enero, 
encomendado  al  daque  de  Milán  el  gobierno  y  la 
guarda  de  Lodi,  se  desplegaron  banderas  y  se  movió 
el  campo  con  gran  raido  de  trompetas  y  tambores. 
Llevaba  la  vanguardia  con  la  oaballeria  ligera  el  mar« 
qoés  de  Santángelo ,  caballero  griego ,  gran  servidor 
del  emperador  y  muy  estimado  como  guerrero.  Se- 
guía el  virey  Carlos  de  Lannoy,  general  en  gefe  de 
todo  el  ejército,  con  su  rey  de  armas  delante  y  las 
ineignias  de  su  dignidad.  El  duque  de  Borbon  con  se- 
tecientas lanzas  y  muy  lucida  gente  de  armas.  El 
marqués  de  Pescara,  acompañado  de  su  sobrino  el 
del  Vasto,  con  seis  idíI  infantes  españoles.  Seguía  un 
escttadrÓQ  de  gente  italiana,  cuatro  malas  piezas  de 
bronce  y  dos  bombardillas  de  hierro,  que  era  toda  sn 
artillería,  y  á  retaguardia  un  escuadrón  de  tudescos 
Bioy  bien  provistos  de  hermosas  picas.  Aquella  noche 
se  alojaron  en  Marignano  /lugar  gloriosamente  céle<- 
bre  para  Francisco  I.  por  haber  ganado  en  él  en  1 51 5 
la  famosa  victoria  contra  los  suizos,  que  se  llamó  el 
Combate  de  los  Gigantes.  De  alli  torciendo  á  la  iz- 
qaíerda  camino  de  Pavía ,  se  detuvieron  á  combatir 
la  villa  fortificada  de  Santángelo ,  siendo  el  marqués 
de  Pescara  el  primero  qne  después  de  abierta  la  bre- 
cha entró  al  grito  de  (España I  embrazada  la  rodela 
en  que  llevaba  pintada  la  muerte.  Tomado  y  saquea- 
do el  lugar  y  hecha  prisionera  su  guarnición ,  movió- 
se al  día  .siguiente  (30  de  enero)  el  ejército  imperial 
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hasta  ponerse  cerca  del  francés,  y  dando  vista  á  Pavía. 
Saludaron  los  franceses  la  aproximación  de  Ios- 
imperiales  con  una  salva  de  cincuenta  cañonazos.  El 
rey  Francisco  reunió  su  consejo  de  generales  para  re* 
solver  lo  quo  debería  hacerse.  Los  mas  opinaron  por 
atrinchcrarso  en  algún  punto  bien  defendido»  espe- 
rando que  lu  falta  de  recursos  y  la  desesperación  aca- 
barían por  disolver  el.  ejército  enemigo  sin  necesidad 
de  combatirle.  Pero  Bonoivet,  que  párecia  el  hombre 
destinado  á  perder  la  Francia  con  sus  consejos»  insis- 
tió en  que  se  diera  el  combate,  representando  el  mal 
papel  que  hacfá  un  rey  de  Francia  retirándose  á  la 
vista  de  un  enemigo  inferior  en  fuerzas.  El  marqués 
de  Pescara  tomó  el  sistema  de  reposar  de  dia  é  in- 
comodar á  los  franceses  todas  las  noches  con  rebatos, 
alarmas  y  falsos  ataques  que  no  los  dejaban  descan- 
sar. Asi  los  tuvo  cíaco  ó  seis  noches  seguidas ,  hasta 
que  llegaron  á  no  inquietarse  por  aquellas  aparentes 
embestidas »  y  cuando  conoció  que  estaban  ya  des- 
apercibidos por  lo  conGados ,  una  noche  los  acometió 
de  veras »  penetró  dentro  de  sus  bastiones  basta  so 
plaza  principal  de  armas,  mató  mucha  gente,  recogió 
algún  botin,  y  se  volvió  á  salir  con  sus  pocos  espa- 
ñoles sin  perder  apenas  un  soldado.  Estas  acometidas 
las  repitió  algunas  noches  ^*^  Ya  con  esto  empezó  el 

(1)    cUna  noche,  viendo  yo  ai-  ndar  en  ellas  al  duque  y  viso-rey: 

igunaf  b:inderüá,  aunque  furlifí-  «oviórunlo  por  mucbo  bueno;  y 

•uadas ,  fuera  de  la  frente  de  tu-  »U3Í  fui  con  doce  banderas  de  es» 

»do  el  ejército,  pedí  licencia  para  » pañoles,  y  creo  quQ  les  matamos 
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.monarca  francés  á  temer  aquellos  mismos  ¿  quienes 
antes  con  tanta  arrogancia  había  retado ,  y  á  fortín- 
carse  mas  y  escusar  la  batalla,  esperándolo  todo  de 
la  falta  de  víveres  y  de  dinero,  asi  en  el  campo  impe- 
rial como  en  Pavía. 

En  efecto,  la  escasez  en  el  campo  de  los  españoles 
llegó  á  ser  tal,  que  no  solo  faltaba  al  soldado  lo 
indispensable  para  el  sustento  de  la  vida,  sino  que  no 
había  de  dónde  ni  por  dónde  pudiera  venirles,  y  en 
vano  se  destacaban  gruesas  partidas  á  buscar  qué 
comer ,  pues  volvían  desfallecidos  sin  encontrar  nin- 
gon  género  de  vianda.  En  tal  estado  se  celebró  con- 
sejo general  de  capitanes.  Los  unos  proponían  ir  á 
Cremona,  donde  hallarían  vituallas,  los  otros  dirigir- 
se á  Milán,  y  los  otros  marchar  sobre  Ñapóles.  Acu- 
dió entonces  el  marqués  de  Pescara  á  los  recursos  de 
su  enérgica  oratoria,  que  nunca  habían  dejado  de  ser 
eficaces,  y  les  dijo :  «Hijos  míos,  no  tenemos  mas  tier- 
»ni  amiga  en  el  mundo  que  la  que  pisamos  con  núes* 
»lros  pies ;  iodo  lo  demás  es  contra  nosotros :  todo  el 
»poder  del  emperador  no  bastaría  para  darnos  maña- 
»na  un  solo  pan.  ¿Sabéis  dónde  le  hallaremos  úni- 


•obra  de  ocbocieotai  hombres,  «bres  á  arcabuzazoe:  y  algunos 

«aunque  por  otra  oscribi  á  V  M.  «días  antes  los  de  Pavía  dieron  eo 

Bseiscieotos.  La  noche  tras  esta  » cinco  banderas  de  Juanin  de  Mé- 

•me  llegué  al  aloxamiento  do  los  «dicis,  las  quales  tomaron,  con 

•iudescoscoo  toda  la  arcabuzeria  «muerte  de  mas  de  quinientos 

«española,  y  aunque  no  quise  que    «hombres  de  los  suyos — Par- 

» entrasen,  que  bien  lo  pudieran  te  de  la  batalla  de  Pavía,  dado  al 

•bazer ,  desde  su  reparo  les  ma-  .  emperador  por  el  marqués  de  Pes- 

•Unios  obra  de  trescíootos  bom-  cara,  el  mismo  dia  24  de  febrero. 
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«cameQtef  Eo  el  campo  de  los  fraaceses  qae  veisaUí. 
«La  otra  noche  en  la  entrada  que  hicimos  pndisies 
»ver  la  abundancia  de  pan,  de  vino  y  de  carne  que 
«había,  y  de  truchas  y  carpiónos  del  lago  de  Pascara, 
)>y  de  los  otros  pescados  para  mañana  víeraes.  Por 
»tanlo,  hermanos  mios,  si  mañana  queremos  tener 
»que  comer,  vamos  á  buscarlo  allí;  y  si  esto  no  os 
«parece  bien,  decídmelo  para  que  yo  sepa  vneatra 
«voluntad.  »-^«  Esto  es  lo  que  deseamos,  contestaron 
«á  una  voz  los  soldados,  y  no  debéis  pedirlo  coa  U- 
«grimas,  sino  decirlo  con  regocijo ,  y  no  lo  dilatáis 
«mas,  que  cada  hora  se  nos  harán  mil  años»» 

Aquella  misma  noche  di4  el  m^rqnés  á  todos  les 
coárteles  lá  orden  siguiente :  que  todos  se  vistieran 
la  camisa  sobre  el  uniforme ;  que  los  que  tovieraa 
mas  de  una  les  dieran  las  otras  á  los  tudescos ;  que 
Ite  demás  se  hicieran  capotillos  de  las  sábanas  y  de 
las  tiendas ,  y  sombreretes  blancos  de  papel  los  que 
pudiesen  paraqoe  fueran  todos  conocidos  ^^);  y  que 

(4)    Ed  la  citada  RelacioD  se  mado  con  unas  armas  doradas  y 

San  muy  curiosas  noticias  sobre  blaocas;  eo  el  almete  un  {>enaeho 

las  vestimentas  que  llevaba  cada  muy  hermoso,  colorado  y  amarí- 

6u6rpo  del  ejército,  y  sobre  los  lio;  llevaba  un  sayo  de  brocado  é 

trages  y  divisas  de  sus  caudillos  y  raso  carmesí  muy  lucido,  sobre  oo 

capitanes.  «Las  camisas,  dice,  caballo  ruano  muy  bien  encuber- 

rban  cosidas  las  mangas  sobre  el  tado,  é  todo  de  la  meema  devisa.» 

codo,  y  las  haldas  á  las  cinturas.  El  duque  de  Bortnm  tUevaba  mi 

Ír  todos  con  vandas  de  tafetán  co-  sayo  de  brocado  sobre  un  fuerte 

orado  sobre  las  camisas.»  La  io-  arnés  blanco  sin  otra  devisa  oin- 

ftiatería  alemana  «llevaba  sobre  guna.»  El  marqués  del  Vasto, 

el  coselete  é  camisa  una  capilla  «udo  de  los  mas  apuestos  cabatle- 

de  fraile  francisco,  de  que  mucho  ros  que  en  nuestro  tiempo  fué  vit- 

reian  el  visorey  é  aquellos  seno-  to^  iba  armado  de  unas  armas  de 

res.»  El  virey  «iba  muy  bien  ar-  veros  azules  y  doradas  muy  bien 
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ánoa  hora  dada  pusieran  fuego  á  los  pabellooes  y 
chozas,  para  que  los  franceses  pensárati  que  huiáa  y 
salieran  de  sus  fuertes.  Hecho  todo  asi,  movióse an^ 
(e^  de  amanecer  y  se  puso  en  marcha  el  ejérdto. 
Avisado  el  rey  Francisco  de  la  grande  hoguera  qne 
se  veía  en  el  campo  de  los  impelíales ,  «eao  es  que 
huyen,  respondió;  preparar  las  armas  para  cuando 
Venga  el  dia ,  y  los  seguiremos  hasta  desbaratarlos  ó 
arrojarlos  de  todo  el  estado  de  Milán  .1»  Guando  asomó 
61  alba,  ya  los  imperiales  hablan  derribado  parte  dé 
la  tapia  de  un  parque  que  habia  ^ante  de  Pavía,  y 
t6lócádoto  en  él  viendd  todo  el  eampo  de  los  francé'» 
ses.  Ordenados  los  escuadrones ,  y  cuando  el  sol  co-* 
inenzaba  á  resplandecer ,  se  divisó  á  la  izquierda  el 
grande  ejército  francés ,  en  el  cual  iba  el  rey  F  ran*» 
bisco  en  personal  acompañado  del  príncipe  de  Escécíá 
y  del  príncipe  Enrique  de  Albret  de  Navarra,  el  du^ 
que  de  Alanzoa ,  cuñado  del  rey ,  el  almirante  de 
Francia  Bonnivet,  el  señor  de  La  Paliza  ,  el  vi  rey  de 
Borgoña ,  y  otra  multitud  de  principes  y  altos  perso*- 
nageSp  «tan  aderezados  de  armas  y  atavíos,  que  ló 

labradas;  una  pluma  en  el  almete,  pelo,  y  los  paramentos  del  caba* 

hlanoa  7  eooarnada ,  muy  hermo-  lio  lo  nismo.»  El  marqtjsh  de  Pe^ 

aa,  y  un  sayo  de  tela  de  plata,  en  cara  tiba  armado  de  una  celada 

Qb  caballo  castaño ;  una  camisa  borgoñona  sobre  un  hermoso  ca- 

auy  rica  oon  un  collar  de  muchas  bailo  tordillo  que  llamaba  el  Man- 

piedras  y  perlas.»  El  señor  Alar-  tuano:  no  llevaba  otra  devisa  sino 

eon  «iba  bien  armado  coa  unas  la  común ,  y  unas  calzas  d«  gra- 

sobrevestas  de  terciopelo  negro/  na,  y  un  jubón  de  carmesí  raso» 

sin  otra  devisa  ninguna.»  El  mar'  con  uoa  camisa  rica  de  oro  y 

2uéi  de  Civita  de  Santangel,  «so-  perlas.» 

re  las  aritias  u»  sayo  de  carmeai  « 
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de  los  nuestros,  dioe  el  autor  de  la  relación ,  era  muy 
gran  pobreza.»  El  ejército  que  mandaban  era  tan 
numeroso,  que  al  decir  del  mismo  testigo  ocular, 
«pareció  estar  alli  todo  el  mundo  junto.» — «¿Peteaís, 
les  dijo  el  marqués  de  Pescara  á  los  suyos,  que  es 
poca  arrogancia  la  de  estos  borrachos ,  que  han  he- 
cho al  rey  de  Francia  dar  un  bando  para  que  no  de- 
jen un  español  á  vida ,  sopeña  de  perder  la  suya? 
¿Si  creerá  que  nos^  tiene  las  manos  atadas?»  Al  oír  es* 
to  bramaron  los  españoles  de  corage ,  y  juraron  morir 
antes  que  rendirse,  y  no  dar  á  nadie  cuartel ;  y  este 
ardor  fué  el  que  se  propuso  iospit*arles  el  da  Pescara 
con  aquel  dicho. 

«Jamás,  dice  un  historiador  inglés,  llegaron  á 
las  pianos. dos  ejércitos  con  mayor  furor;  jamás  se 
vieron  soldados  tan  animados  por  la  rivalidad ,  por 
antipatía  nacional ,  por  odio,  y  por  cuantas  pasiones 
son  capaces  de  llQvar  el  valor  hasta  |u  mayor  grado. 
Por  una  parle  se  veia  á  un  soberano  valeroso  y  joven 
apoyado  por  una  nobleza  generosa ,  seguido  de  sub- 
ditos cuyo  ímpetu  crecía  por  la  indignación  que  les 
causaba  una  resistencia  tan  constante  ,  y  que  pelea- 
ban por  el  triunfo  y  por  el  honor.  Por  otra  un  ejército 
mejor  disciplinado  ,  dirigido  por  mas  espertes  gene- 
rales, que  luchaba  por  necesidad  con  aquella  rabia 
que  la  desesperación  inspira.»  Terrible  fué  la  prime- 
ra arremetida  de  los  franceses,  rompiendo  un  escua- 
drón imperial  y  matando  la  mayor  parte.  Tomaron 
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también  pronto  so  vieja  y  escasa  arlíllerfa «  lo  cual 
les  bastó  para  gritar  <x ¡victoria/  ¡victoria!  \Franciat 
\Francial  y  para  que  la  nobleza  y  la  gend'arinerfi 
dejara  sus  atrincheramientos  y  se  arrojara  confiada 
al  campo  abierto.  Pronto  se  aprovecharon  los  impe* 

■ 

nales  de  su  imprudencia.  El  marqués  del  Vasto  estre* 
cha  sus  líneas ,  penetra  con  ellas  en  las  filas  france-* 
sas  por  el  lado  que  habia  dejado  descubierto  la  gen- 
darmería «  y  da  una  mortífera  carga  á  los  suizos  y  á 
los  alemanes.  Los  suizos,  olvidando  su  antiguo  va- 
lor^ abandonan  el  puesto ,  y  la  guarnición  de  Pavía 
penetra  por  medio  de  una  división  francesa,  y  se  in- 
corpora á  la  hueste  del  marqués  del  Vasto.  El  de  Pes- 
cara, viendo  venir  á  su  frente  un  numeroso  cuerpo  de 
-tropas:  «£a,  mis  leones  de  España^  les  dijo  á  los  su- 
yos, hoy  es  el  dia  de  matar  esa  hambre  de  honra  fut 
siempre  tuvisteis^  y  para  esto  os  ha  traido  Dios  hoy 
tánla  multitud  de  pécoras... r>  Hicieron  una  descarga 
los  lansquenetes  alemanes  al  servicio  de  Francia,  mas 
como  volviesen  las  espaldas,  según  su  costumbre; 
para  cargar  de  nuevo,  ^¡Santiago  y  España!  gritó 
el  marqués;  ¡á  ellos,  que  huyen!»  Y  sin  dejarlos  res* 
pirar  dieron  sobre  ellos  los  arcabuceros  españoles', 
entre  ellos  los  vascos ,  famosos  por  su  certera  punte^ 
ría « de  tal  manera  que  en  brevísimo  tiempo  sucum- 
bieron mas  de  cinco  mil  hombres ,  cayendo  los  que 
pensaban  salvarse  en  manos  de  la  compañía  del  capt«- 
tan  Quesada,  que  venia  en  ayuda  de  sus  compatriotas. 
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Laomoy  i  Borhon ,  Alarcon ,  todo^  los  gefes  de  Um 
ii»períales  ae  cooducian  ao  meaos  bizarra  y  heroica-* 
méate,  arrollando  la  hueste  qae  á  cada  cual  le  tooó 
Combatir.  El  veleraao  La  Paliza ,  el  mas  iliistrQ  de 
lP9  capitanes  franceses  fortqados  ea  la  gaerra  de  Ita- 
lia ,  murió  peleando  ea  primera  fila  al  frente  del  ate 
derecha.  Diesbach,  el  gefe  de  los  suizos,  que  habia 
desdeñado  seguirlos  en  la  retirada,  buscó  y  halló  la 
muerte  ea  lo  mas  espeso  de  las  filas  imperiales ;  y 
Hontmorency ,  que  mandaba  una  de  las  alas  del  ejér- 
cito francés,  cayó  prisionero.  El  bravo  defensor  de 
Paví^i  Antonio  de  Leiva ,  que  se  hallaba  enfermo,  s^ 
bixQ  sacar  en  una  silla  á  la  puerta  de  la  plaza,  y  all( 
coq  mil  soldados  españoles  y  tudescos  turo  entrete- 
nido un  eacuadrQn  italiano  de  los  del  ejército  francés. 
Impidiendo  que  fuese  á  la  batalla.  El  marqués  de 
Pescara  se  metió  de  tal  manera  y  tan  adelante  ppr 
entre  los  enemigos ,  que  ea  petas  de  media  hora  09 
se  supo  de  él,  hasta  que  se  le  vio  llegar  herido  en 
el  rostro  y  en  la  mano  derecha,  y  todavía  sentía  i;a- 
li^nte  entre  el  vestido  y  la  carne  una  bala  de  arca- 
buz que  le  habia  traspasado  el  coselete.  En  sus  ar- 
Wi^  se  copocian  muchas  mellas  de  alabarda  y  de  pi*- 
oa,  y  su  caballo  Mantuaoo  volvia  acribillado  de  ca^ 
chilladas  « ¡Oh  Mantuano  1  csqiamaba  él  ¡pluguiera 
á  Píos  que  con  mil  duqados  pudiera  yo  salvarte  la  vi- 
da U  Pero  el  Mantuano  murió  á  poco  de  esta  escla- 
mwion  de  su  dueño.. 
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Manteníase  ya  sql  amanta  el  combate  sr  al  centro 
ao  qoe  asitaba  el  rey  FraQcisco ,  el  cual  en  una  cat'- 
g9  desesperada  de  caballería  mató  por  su  mano  al 
cowapdante  de  un  cuerpo  de  caballería  imperial  ita« 
Hana.  Maa  los  intrépidos  ipon tañeses  de  Vi^c^y*  y 
Qlaiptíscoa  se  deslizaban  y  escurrían  per  éntrelas pa- 
t4s  de  los  caballos ,  y  fueron  diindo  cuenta  de.  loa 
roas  famosos  capitanes  franceses.  Longuevillai  ToU'** 
nerre,  La  Tremouille,  Bussy  d'  Amboise,  el  almi- 
rante Bonnivet»  el  causador  de  aquella  catástrofe,  y 
cuya  muerte  apenas  fué  sentida ,  todos  fueron  cayen- 
do al  lado  de  su  rey  Solo  el  duque  de  Alenzpo» 
que  mandaba  el  ata  izquierda»  viéndolo  todo  perdida 
para  los  franceses,  tomó,  ó  cobarde  ó  prudentemente» 
la  fuga  y  arrastrando  consigo  toda  el  ala. 

El  rey  Francisco  ,  decidido  á  no  sobrevivir  á  su 
derrota ,  luchó  hasta  el  último  momento.  Herido  y 
fatigado  su  caballo »  dio  con  él  en  tierra.  Un  soldado 
vizcaíno  que  le  vio  caer  corrió  á  él ,  y  poniéndole  el 
estoque  al  pecho  le  intimó  que  se  rindiera  sin  conq- 
cerle.  «No  me  rindo  á  ti ,  le  dijo ,  me  rindo  al  empe- 
rador;  yo  soy  el  rey.»  En  esto,  llegóse  allí  un  hom- 
bre de  armas  de  Granada ,  llamado  Diego  Dávila,  el 
cual  le  pidió  prenda  de  darse  por  rendido  ,  y  el  rey 
le  entregó  el  estoque ,  que  llevaba  bien  ensangren^i- 
do»  y  una  manopla.  Entre  él  y  otro  hombre  de  armas 
español ,  llamado  Pita ,  le  levantaron  de  debajo  del 
caballo,  y  hubieran  le  tal  vez  muerto  los  arcabuceros. 
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DO  creyendo  á  los  qae  le  llevaban  y  decían  qoe  era 
el  rey,  st  á  tal  tiempo  no  se  hubiera  aparecido 
alli  Mr.  de  La  Motte ,  grande  amigo  de  Borbon,  que 
al  reconocerte  dobló  la  rodilla  y  le  (|uiso  besar  la  ma* 
no.  Los  soldados  le  tomaban  los  penachos  del  yelmo, 
le  cortaban  pedazos  del  sayo  que  vestia ,  y  cada  ano 
quiso  llevar  alguna  reliquia  del  ilustre  prisionero  pa« 
ra  memoria  ^^^  . 


(4)    Relacioor  individual  de  los  Principes  y  capitanes  pri9ian^a$. 
personages  franceses  muertos  ó 

[>rí8¡ooer6s  en  la  batalla  de  Pavia.  El  rey  de  Francia. 

(Sacaba  de  los' documentos  ofi-  Ei  rey  de  Navarra  (el  principt 

ciale^ublícados  de  orden  del  rey  Enrique  de  Albret). 

Luis  relipe  do  Francia  en  4847).  Luts.  señor  de  Nevers. 

Francisco,  señor  de  SalucM. 

Principes  y  señores  muertos.  El  príncipe  de  Talemoüd. 

Mr.  d'Aubigny. 

El  duque  de  Suffolt ,  á  quien  El  mariscal  de  Monimonmcy. 

pertenecía  el  reino  de  Inglaterra.  Mr.  de  Rieux. 

Francisco,  señor  de  Lorena.  Mr.  de  Chartres. 

Luis,  duque  da  Longuevílle.  El  señor  Galeas  Visconte. 

El  mariscal  La  Tremouille.  El  señor  Federico  de  SsogN. 

El  conde  de  Tonnerre.  El  conde  de  Saini-PauL  hermi- 

El  mariscal  de  Chab^nnes«  pri-  no  del  duque  de  Vendóme, 

mer  mariscal  de  Francia.  El  hijo  asi  bastardo  de  Sabojt. 

El  mariscal  de  Foix,  hermano  Mr.  de  Brion. 

del  almirante  Lautrec.  El  gobernador  de  Límosiu. 

El  principe  bastardo  de  Sabo*  El  barón  de  Bierry. 

ya,  gran  maestre  de  Francia.  Mr.  de  Bonneval. 

El  general  Bonnivet,  almirante  El  baile  de  París, 

de  Francia  y  gobernador  del  Del-  Mr.  de  Yiot. 

finado.  Mr.  de  Charrot. 

Mr.  de  Buxi  d'Amboise.  El  baile  de  Bugency. 

Mr.  de  Chaumont  d'Amboise.  El  señor  de  la  Chartrt. 

Mr.  de  Sainte-Meames.  Mr.  de  Boisi. 

Mr.  de  Tournon.  Jllr.  de  Lorges. 

Mr.  Chataigne.  Mr.  de  Moni. 

Mr.  de  Morette.  Mr.  de  Crest. 

El  bastardo  de  Luppé,  preboste  Mr.  de  Guiche. 

de  palacio.  Mr.  de  Montistent. 

Efl  Señor  de  Saint-Severin,  gran  Mr.  de  Saint-M  irsaatt 

escudero  de  Francia.  El  senescal  d'Armaignac. 

El  señor  Laval  de  Bretagne.  El  vitconde  de  Lavedan. 
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Divulgada  la  prisioQ  del  rey  Francisco,  muchos 
caballeros  franceses  de  los  que  se  hablan  puesto  ó  pu- 
dieran ponerse  en  salvo ,  se  dieron  voluntariamente 
á  prisión  de  los  españoles ,  ofreciendo  grandes  resca- 
tes y  diciendo:  ccNo  quiera  Dios  que  nosotros  volva- 
mos á  Francia  quedando  prisionero  nuestro  rey.» 
Todos  los  gefes  imperiales  se  fueron  uno  tras  olro 
presentando  al  prisionero  monarca  ,  é  hincando  ante 
él  la  rodilla  en  señal  de  acatamiento ,  y  él  recibió 
sucesivamente  con  buen  semblante  al  marqués  de 
Pj^scara ,  al  virey  Lannoy ,  al  señor  de  Alarcon  y  al 
marqués  del  Vasto,  á  quien  manifestó  los  muchos  de- 
seos que  había  tenido  de  conocerle,  aunque  no  en 
aquella  situación.  Llegóse  por  último  el  duque  deBor- 
bon ,  su  pariente  ,  y  arrodillado  delante  de  él  como 
todos,  «Señor,  le  dijo,  si  mi  parecer  se  hubiera  to- 
»mado  en  algunas  cosas,  ni  V.  M.  se  viera  en  la  ne- 

Mr.  de  la  Glatetie.  preciosos  trofeos  de  la  Tietoria. 

Mr.  de  Poion.  La  espada  se  depositó  en  el  alcé- 

Mr.  do  Chan^y.  zar  de  Toledo,  y  la  armadura  del 

Mr.  de  Aabijon.  cuerpo  faé  llevada  á  Alemania. 

Mr.  d'AnDebaut.  *  En  4806  se  coosei^aba  todavía  en 

Bl  hijo  de  Mr.  de  Tournon.  laspruck,  de  donde  la  recobró  en 

La  Bioche-Aymood.  dicho  año  el  principe  de  Neufcfaa- 

La  Roche  da  Meyne.  tel »  y  #1  emperador  Napoteon  la 

Mr.  de  Glermont.  hizo  colocar  en  el  museo  de  arti- 

Mr.  t!e  Saint-Jean  d'Ambornay.  Hería  de  Paria ,  donde  se  enseña 

Mr.  de  Vatitbteu.  todaTia.— La  espada  ,  cuyo  pa&o 

Mr.  de  Silans.  en  forma  de  cruz  es  esmaltado , 

Mr.  de  Bonlieree.  con  adornos  de  oro  en  que  se  dis- 

Mr.  de  Barbesienx.  tingue  la  salamandra  emblemáU- 

El  poeta  Clemente  Marot.  ca,  se  hallaba  en  la  Armería  Real 

de  Madrid,  y  de  aqui  la  sacó  Ma- 

Despojóse  al  rey  prisionero  de  rat,  gran  duque  de  Berg,  en  480tf, 

sus  armas,  y  le  fueron  enviadas  á  y  la  hizo  trasportar  con  gran  ce- 

Carlos  V.  como  uno  de  los  roas  remonia  á  Francia. 

Tomo  xi.  2» 
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))Gesidad  presente ,  ni  la  sangre  de  la  casa  y  nobleza 
»deFrancia  anduviera  lan  derramada  y  pisada  por  los 
«campos  de  Italia.»  Alzó  el  rey  los  ojos  al  cielo ,  dio 
un  suspiro ,  y  respondió:  Paciencia^  duque,  pues  ven- 
tura falta.  Observó  el  de  Pescara  que  la  presencia  de 
Borbon  afectaba  demasiado  al  rey ,  y  lé  rogó  que  se 
retirara.  Hecho  esto,  caminaron  con  él  hacia  Pavía  í*^ . 
Al  verse  á  las  puertas  de  la  ciudad  detuvo  su  ca- 
ballo y  dijo  al  ojarqués  de  Pescara :  «Ruégeos,  mar- 
t>qués,  que  vos  y  estos  caballeros  me  hagáis  placer  de 
»no  meterme  en  Pavía,  que  sería  grande  afrenta  para 
»mí  no  haberla  podido  tomar ,  y  meterme  en  ella 
» preso.»  Pareció  á  todos  muy  justo  el  reparo,  y  acor- 
daron aposentarle  en  un  monasterio  fuera  de  Pavía. 
Tratóse  á  quién  habia  de  encomendarse  la  guarda  de 
su  persona ,  y  el  marqués  de  Pescara  espuso  que, 

(4)  En  el  camino  oyó  dichos  »do  que  se  daria  la  batalla «  hice 
muy  propios  del  genio  y  buen  bu-  a  seis  balas  de  plata  y  una  de  oro 
mor  de  los  soldados  españoles.  »parami  arcabuz,  las  deplatapa- 
ttVaya,  señor ,  le  decía  uno  ,  que  »ra  unos  Musiures,  y  la  de  oropa- 
im  semejantes  lances  se  ve  el  va-  >>ra  Vos;  creo  que  empleé  las  cua- 
lor de  los  príncipes.» — «Toapues-  » tro,  sin  otras  muchas  de  plamo 
to  ,  decía  otro  ,  á  que  será  mejor  «que  tiré  á  gente  común:  no  topé 
tratado  por  el  emperador»  que  lo  »mas  Musiures,  y  por  esto  sobra- 
&iera  el  emperador  eu  poder  su-  »ron  dos:  la  de  oro  veísla  aoui,  y 
yo.v— '«A.  bien,  decía  otro,  que  ha  »agradecedme  la  voluntad  oe  os 
caído  on  manos  de  la  mejor  gente  »dar  la  mas  honrosa  muerte  que 
del  mundo,  y  todo  lo  ha  do  dar  »á  principe  se  ha  dado.  Mas  pues 
por  bien  empleado.»  El  rey  pre-  «Dios  no  qiiiso  aue  os  viese  en  la 
guntaba  á  Mr.  de  la  Motte  lo  que  «batalla ,  tomadla  para  ayuda  de 
querían  decir,  y  traducidos  los  di*  «vuestro  rescate,  que  ocho  dnca- 
chos  de  los  soldados  se  reía  de  > dos,  que  es  una  onza,  pesa. «  Di' 
ellos.  cen  que  el  rey  la  tomó,  y  diio  al 

Cuéntase  que  se  acuircó  á  él  un  soldado  que  le  agradecía  el  buen 

arcabucero  español  y  le  dijo.  «Se-  deseo.  «Esto,  añade  el  testigo  oca* 

i>ñor,  sepa  V.  A.  que  ayer,  sabí(«n-  lar,  fué  muy  reído.» 
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siendo  ios  españoles  á  quienes  se  debía  principal- 
mente el  premio  de  la  victoria ,  debia  fiársele  á  don 
Fernando  de  Alarcon ,  gefe  de  los  esparñoles  ,  con  lo 
cual  el  emperador  se  daria  por  servido ,  su  nación  por 
honrada ,  y  todos  por  satisfechos  y  seguros.  Convíno- 
se en  ello ,  y  Alarcon  quedó  encargado  de.  la  persona 
del  rey.  Alojado  el  ejército  en  las  tiendas  francesas, 
llegó  un  soldado  español ,  llamado  Cristóbal  Cortesía» 
llevando  prisionero  al  príncipe  dé  Navarra  ^^^  •  Pre- 
sentóse también  un  villano  pidiendo  albricias  por  ha^ 
ber  muerto  al  príncipe  de  Escocia ,  en  testimonio  de 
lo  cual  enseñaba  la  rica  cadena  de  oro  que  el  prínci-^ 
pe  llevaba  al  cuello.  En  efecto  *  el  príncipe  escocés 
habia  tomado  por  guía  aquel  labriego  para  fugarse, 
ofreciéndole  una  buena  paga ,  y  aun  hacer  su  fortuna 
si  queria  acompañarle  á  Escocia ,  y  dándole  desde 
luego  aquella  preciosa  cadena.  El  villano  lo  prometió 
asi ;  mas  al  llegar  á  un  barranco ,  le  dijo  al  príncipe 
que  lo  atravesara;  hundióse  desde  luego  su  caballo 
hasta  las  cinchas ,  y  entonces  el  traidor  le  dio  una 
cuchillada  en  la  cabeza  dejándole  muertp.  Enterado 
el  marqués  de  Pescara  de  la  felonía  del  villano ,  le 
mandó  ahorcar  inmediatamente ,  y  envió  con  mucha 
solemnidad  por  el  cuerpo  del  príncipe  y  le  hizo  hon- 
'  rosas  exequias  ^^ . 

(4)   Este  fué  puesto  en  el  cas-  tos  y  se  fueron  á  Francia, 
tillo  de  Pavía ,  y  habiendo  lo-  (2;    «Era,  diceí  el  autor  de  la 
grado  sobornar  a  un  criado  del  Rebcion,  de  diek  y  ocho  aSos ,  y 
marqués  del  Vasto  aue  le  guar-  la  mas  hermosa  criatura  queja- 
daba,  se  fugaron  tos  dos  jun*  más  vi.» 
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Tales  fueron  los  priacipales  incideotes  de  la  fa- 
mosa batalla  de  Pavía  (24  de  febrero ,  4  525).  De 
ocho  á  diez  mil  franceses  sacumbieroa  en  el  campo  al 
filo  de  las  lanzas  imperiales ,  sin  contar  otra  mocbe- 
dnmbre  de  ellos  que  se  ahogó  en  las  aguas  del  Tesi- 
no  en  su  ciega  y  precipitada  fuga.  ÁUi  pereció  la  flor 
de  la  nobleaa  de  Francia,  y  en  aquella  jornada  debie* 
ron  acabar  los  sueños  de  gloría  del  rey^caballero  y 
sus  arrogantes  pretensiones  al  dominio  de  Italia.  Al 
divulgarse  la  noticia  del  desastre,  la  pequeña  guarní- 
cÍQn  de  Milán  se  retiró  sin  dar  tiempo  á  ser  persegui- 
da, y  á  los  quince  dias  no  había  en  Italia  mas  france- 
ses que  los  prisioneros.  El  defensor  de  Pavía,  Antonio 
de  Leiva ,  se  presentó  también  al  rey  Francisco,  y  le 
besó  la  mano ,  oyendo  de  su  boca  los  justos  elogios 
que  tan  brillante  defensa  merecía.  Los  despojos  de  la 
batalla  en  vituallas,  acémilas ,  caballos ,  armas,  ves- 
tidos ,  joyas  y  bajillas  fué  inmenso ,  y  los  vencedores 
se  indemnizaron  bien  de  tantas  escaseces  y  privacio- 
nes como  habían  sufrido. 

Al  dia  siguiente,  fué  trasladado  Francisco  I.  al  cas- 
tillo de  Pizzighitone  en  Lombardfa,  á  orillas  del  Adda, 
siempre  bajo  la  salvaguardia  del  caballero  don  Fer« 
nando  de  Alarcon.  En  ios  primeros  momentos  escribió 
Francisco  á  su  madre  la  duquesa  de  Angulema ,  á 
quien  él  había  dejado  por  gobernadora  del  reino,  una 
carta,  de  la  cual  solo  han  adquirido  celebridad  (como 
simas  no  le  hubiera  dicho)  aquellas  famosas  palabras: 
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«iTodo  se  ha  perdido  menos  el  honor;!»  pero  no  las  si- 
guientes, que  decían:  <xy  la  vida  ,  que  se  ha  salvado: 
et  la  DÍc,  qui  esí  sauve  ^*^ .» 

Por  el  mismo  portador  de  esia  carta ,  que  era  el 
comendador  Penalosa,  dirigió  otra  el  rey  prisionero 
al  emperador ,  en  la  cual  le  decia :  «Sed  cierto  que  no 
» tengo  consuelo  en  mi  infortunio »  sino  es  i^  esperanza 
»de  vuestra  bondad  ,  que  si  os  pluguiere  osarla  con- 
»migo,  vos  obraríais  como  príncipe  generoso ,  y  yo 
»os  quedaría  para  siempre  obligado*. •  Asi  pues  (aña* 
»dia) ,  si  os  placiere  tener  piedad  de  mí,  dándoos  la 
«seguridad  que  merece  la  prisión  de  un  Rey  ihs 
))Frakcia,  á  quien  se  quiere  hacer  amigo  y  no  deae^* 
»perar,  podéis  hacer  una  adquisición  ,  pues  ea  lugar 
)»de  un  prisionero  inütil ,  haríais  un  rey  siempre  es- 
))clavo  vuestro  ^^^»  Al  mismo  tiempo,  y  por  el  mi^no 


(Ij    Vamos  á  dar   una  oopia  vmesmes ,   eo  usant  de  vo&ira 

exacta  de  esta  célebre  caria,  que  »accousluinée  prudeuce;  car  j'ay 

nuestros  historiadores  no  cono^  »esperaBeeálafiaqueDieunefna 

cieroD,  y  que  en  las  mismas  bis-  ^abandonnera  point ,  yous  reco- 

lorias  modernas  de  Francia  se  ba  «mmendant  vos  petits  enfans  et 

copiado  seDeralmcDle  coa  poca  «les  mieos,  et  voussuppliant  fai- 

exactitud.  Decia  asi:  »redonner  le  passage  a  ce  por- 

Mteur  pour  aller  et  retourner  en 

«Madame,  pour  vousfaire  s^a-  «Espaigne,  car  il  va  devers  Tem- 

»>voir  eomme  se  poete  le  reste  de  »pereur ,  pour  s^avoir  comme  il 

i^moo  infortune ,  de  toutes  ckoses  » voudra  que  je  sois  traicté. 

une   m'est  demeuré  q%ie    Vhon--  vEtsarce  va  trésbumblemeol 

«nei/r,  et  la  vie  qui  esl  tauve*  Et  »se  recommander  á  vostre  bonne 

»pourcequo.  en  vostre  adversité,  »graco 
'ceste  Douvelle  vous  fera  ung  pcu 

nde  recoofort,  j'ay  prié  qu'on  me  » Vostre  tres  bumble  ct  tros 

ulaissat  vous  escripre  ceste  let^  «oboissant  filz, 

«tre:  ce  que  Ton  ro'a  aissement  Franqois.» 
vaccordé,  vous  supüaot  ne  vou- 

tiloir    prendre  rextremité  vous  (2)     «Pourquoy,  s'il  vousplaist 
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conducto  escribió  Mad.  Luisa,  madre  del  rey,  al  em- 
perador, diciéudole :  «Señor ,  mi  buen  hijo:  desde 
»que  be  sabido  el  infortunio  acaecido  al  rey  mi  hijo 
»y  señor,  estoy  dando  gracias  á  Dios  de  que  haya  cai- 
»do  en  manos  del  príncipe  que  mas  amo  en  el  mundo; 
%>esperando  que  vuestra  magnificencia  convertirá  en 
)>su  favor  los  lazos  de  sangre ,  de  parentesco  y  de 
^alianza  que  hay  entre  vos  y  él:  y  en  el  caso  que  asi 
»sea ,  tengo  por  cierto  que  será  un  gran  bien  para  el 
^porvenir  de  la  cristiandad  vuestra  amistad  y  unioo. 
»Por  tanto,  os  ruego  humildemente,  señor  é  hijo  mío, 
»que  penséis  en  ello  ,  y  mandéis  que  sea  entretanto 
)»lratado  como  á  vuestra  honra  y  la  suya  cumple ,  y 
)»permitais  que  sea  servido  de  modo  que  pueda  yo  sa- 
)iber  con  frecuencia  de  su  salud.  Haciéndolo  asi ,  os 
^quedará  reconocida  una  madre  ,  á  quien  vos  disteis 
«siempre  este  nombre ,  y  que  otra  vez  os  ruega  que 
]» ahora  en  afición  os  mostréis  padre.  — ^Vuestra  muy 
» humilde  madre ,  — Luisa. i> 

Recibió  el  emperador  la  noticia  del  suceso  de  Pa- 
ya voír  cette  bODQCSte  pilié  de  npommer,  eu  lieu  du  prísoaoicr, 
«moyenner  la  seureté  que  merité  »Vostre  boo  frere  etamy, 

»la  prison  d'un  roy  de  France,  FiiAN^ors.» 

«lequel   ont  veut  rendre  amy  et         DocuroeDtos  relativos  á  ia  cao- 
»oon  desesperó,  pouvez  estre  seuf    ti vidad  de  Francisco  I.  publicados 
»de  faire  un  ^cquett  au  lieu  d'un    de  orden  del  rey  Luís  Felipe  de  . 
•  prisonnier  inutile,  de  rendre  ün    Francia  en  4847.  pég.  430. 
•roy  á  jamáis  vostre  esclave.  Consta   también  que  el  rey 

»Doocques,  poor  ne  vous  en-  Francisco  tuvo  necesidad  de  re-* 
»nuyer  plus loneuement  de  ma fas-  óibir  un  socorro  de  diñero  del  aN 
»cheu8e  lottre,  fera  fio,  avec  bum-  caide  de  la  fortaleza,  y  que  el  vi- 
ikbles  recommandacions  á  vostre  rey  de  Ñapóles  te  prestó  una  su- 
»bonne  grace,  celuy  qoi  n'a  aise  ma,  hasta  que  la  reina  su  madre 
yqued'atendrequ'ilvousplaise  le    pudiera  librarle  algurios  fondos^ 
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vía  con  uDd  moderacíoa  admirable,  y  sin  ostentar 
orgullo  ni  escesiva  alegría.  Dirigióse  á  la  capilla  á 
dar  gracias  á  Dios,  volvió  ,á  la  sala  de  la  audiencia, 
donde  recibió  las  felicitaciones  de  la  nobleza  española 
y  de  los  embajadores  estrangeros,  mostrando  condo- 
lerse de  la  adversidad  del  ilustre  prisionero ,  prohibió 
que  se  hiciesen  regocijos  públicos,  que  dijo  reserva- 
ba para  el  primer  triunfo  .que  alcanzara  contra  los 
infieles,  y  contestó á  la  madre  de  Francisco  I.  la  car- 
ta siguiente : 

» Madama:  He  recibido  la  carta  que  me  habéis  es- 
»crito  con  el  comendador  Penalosa ,  y  de  él  también 
»supe  lo  que  vos  ovo  dicho  acerca.de  la  prisión  del 
»rey  vuestro  hijo.  Yo  doy  muchas  gracias  á  Nuestro 
))Señor  por  todo  lo  que  á  él  le  ha  placido  permitir, 
aporque  espero  en  su  divina  providencia  que  esto 
«será  camino  para  que  en  toda  la  cristiandad  ponga- 
x>mos  paz,  y  contra  los  infieles  volvamos  la  guerra. 
x>Sed  cierta ,  madama ,  que  tal  jornada  como  esta,  no 
»solo  no  seré  en  estorbarla «  mas  aun  tomaré  el  fra- 
»bajo  de  eocaminarla ,  y  alli  emplearé  mi  hacienda  y 
«aventuraré  mi  persona.  Sed  también  cierta,  mada- 
»ma,  que  si  paz  universal  vuestro  hijo  y  yo  hacemos, 
«y  tomamos  las  armas  contra  los  enemigos,  todas  las 
«cosas  pasadas  pondré  en  olvido ,  como  si  nunca  ene* 
«mistad  entre  nosotros  hubiese  pasado.  Yo  envío  á 
«monsieur  Adrián  á  visitar  á  vuestro  hijo  sobre  el  in- 
«fortunio  que  le  ha  sucedido,  del  cual  si  nos  place 
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)>por  el  bien  universal  que  de  su  prisión  esperamos, 
»por  otra  parte  nos  ha  pesado  por  el  antiguo  deudo 
»que  con  él  tenemos.  También  lleva  Mr.  Adrían  una 
» instrucción  asaz  bien  moderada ,  y  no  menos  jasti- 
))6cada ,  para  que  os  la  mnestre  á  vos  y  al  rey  vues- 
»tro  hijo.  Y  si  deseáis  quitaros  de  trabajo ,  y  sacar  á 
nél  de  cautiverio,  ese  es  el  verdadero  camino.  De- 
»beis ,  pues,  con  brevedad  platicar  sobre  esta  nuestra 
«instrucción ,  y  tomar  luego  resolución  de  lo  que  en- 
» tendéis  hacer  ,  y  respondernos ,  porque  conforme  á 
» vuestra  respuesta  alargaremos  su  prisión  ó  abrevia- 
bremos  su  libertad.  Entretanto  que  esto  se  platica,  be 
))dado  cargo  al  duque  de  Borbon ,  mi  cuñado,  y  á  mi 
»vin;y  de  Ñápeles ,  para  que  al  rey  vuestro  hijo  se  le 
nhaga  buen  tratamiento ,  y  que  continuamente  os  ba- 
)igan  saber  de  su  salud  y  persona  ,  como  vod  lo  de- 
)>seais  yjpor  vuestra  carta  lo  pedís.  Mucha  esperanza 
»tengodeque  vos,  madama,  trabajareis  de  llegar 
Dtodas  estas  cosas  á  buen  fin,  lo  cual  si  así  hiciere- 
vdes ,  me  echareis  en  mucho  cargo ,  y  á  vuestro  hijo 
»hareis  gran  provecho.» 

Mas  de  los  términos  de  aquella  instruocion  y  de 
las  laicas  consecuencias  de  la  derrota  y  prisión  de 
Francisco  I.  en  Pavía  iremos  dando  cuenta  en  oíros 
capítulos. 


CAPITULO  \\. 


PRISIÓN  DE  FRANCISCO  I.  EN  MADRID. 


1525.— 1526. 


Coududade  Cirios  V.  después  de  la  batalla  de  Pavía. ^Estado  del 
ejército  imperial  ea  Italia.— «Receloe  del  papa  y  de  loa  veoecia- 

,  nos. — ^Firmeza  de  la  reina  regente  de  Francia  *.  medidas  para  salvar 
el  reino.— Sos  tratos  con  Inglaterra ,  Venecia  y  la  Santa  Sede.— 
Condiciones  qne  Carlos  V.  exigía  á  Francisco  I.  como  precio  de  su 
libertad  .-Contestación  de  éste:  mensages.— Bs  traido  i  Madrid. 
— Desatenciones  del  emperador  con  el  regio  cautivo. — Peligrosa 
enfermedad  de  Francisco  en  la  prisión.— Visítale  Carlos.— Nuevo 
desvio.— Proyecto  de  fuga. — ^Abdicación  de  Francisco. — Temores 
del  emperador. — Célebre  Concordia  de  Madrid  entre  Carlos  V.  y 
Francisco  V.  para  la  libertad  de  éste. — Capítulos  del  tratado. — Pro- 
testa secreta  de  Francisco. — Pláticas  amistosas  entre  los  dos  sobe* 
ranos. — Sale  el  rey  Francisco  p3ra  Francia. — Casamiento  del  em- 
perador.—Ceremonial  que  se  observó  en  el  rescate  de  Francis- 
co I.— Dramática  escena  en  el  Bidasoa. — ^Entra  en  su  reino ,  y  vie- 
nen sus  hijos  en  rehenes  á  España. — No  cumple  el  rey  de  Francia 
lo  pactado.— Anuncios  de  graves  complicaciones. 

Si  siempre  es  difícil  obrar  del  modo  mas  discreto, 
mas  coQveniente  y  atinado  después  de  una  gran  vic* 
toria  ó  de  un  gran  golpe  de  fortuna  ,    lo  era  mucho 
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mas  para  el  emperador  Carlos  V.  después  del  glorio- 
so y  memorable  triunfo  de  sus  armas  eu  Pavía.  Un 
príncipe  joven ,  do  imaginación  ardiente  ,  ávido  de 
gloria  y  no  desnudo  de  an^bicion ,  que  se  veía  el  so- 
berado mas  poderoso  del  mundo ,  halagado  por  la 
suerte,  con  una  perspectiva  risueña  y  brillante  ante 
sus  ojos  t  con  sqs  banderas  victoriosas  en  Italia,  apri- 
sionado el  monarca  que  se  habia  presentado  como  su 
rival  mas  temible »  y  teniendo  por  aliados ,  mas  ó  me- 
nos sinceros ,  á  casi  todos  los  príncipes  y  estados  de 
Europa,  bien  necesitaba  de  prudencia  para  no  fallar 
á  la  moderación  y  templanza  que  a\  recibir  la  fausta 
nueva  habia  por  lo  menos  aparentado ,  para  no  dejar* 
se  fascinar  con  tanto  brillo ,  para  no  malograr  el  fru« 
to  de  tan  próspero  suceso ,  para  utilizar  el  ascendien- 
te que  en  el  mundo  le  daba ,  y  al  propio  tiempo  pa- 
ra no  abusar  de  la  fortuna ,  para  no  hacerse  sospecho- 
so y  no  escitar  los  celos  y  la  envidia  de  otros  prínci- 
pes ,  y  no  convertir  en  adversarios  á  los  que,  ó  coa 
sinceridad,  ó  por  necesidad ,  ó  por  política  se  le  ha- 
bían mostrado  amigos. 

Dos  preguntas  suponemos  que  haria  en  aquella 
ocasión  todo  el  mundo.  ¿  En  qué  empleará  el  empera- 
dor sus  tropas  imperiales  victoriosas  en  Pavía?  ¿Qué 
hará  del  rey  prisionero  ? — ^Una  y  otra  eran  difíciles 
de  resolver ,  y  uno  y  otro  exigía  gran  pulso  de  parte 
del  soberano  vencedor. 

En  veqdad  el  suceso  de  Pavía  pareció  pqner  á  la 
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Europa  entera  en  riesgo  de  ser  presa  del  afortunado 
príncipe  cuyo  poder  ninguno  otro  era  capaz  por  sí  so- 
lo de  contrarestar.  Los  estados  de  Italia  de  tal  modo 
se  sobresaltaron é  intimidaron,  que  el  mismo  pontífi-- 
ce  Clemente  VIL,  á  pesar  de  su  anterior  conducta, 
amenazado  por  el  virey  Lannoy  ,  se  allanó  á  pagarle 
ciento  veinte  mil  ducados  por  ciertas  ventajas  que  en 
recompensa  debia  recibir.  El  duque  de  Ferrara  sa- 
tisfizo cincuenta  mil  so  protesto  de  gastos  de  guerra. 
Lo  mismo  hicieron  otras  repúblicas  y  señorías ;  y  has- 
ta Venecia  ofreció  ochenta  mil  ducados  de  oro.  Fran- 
cia sin  rey,  sin  tesoro»  sin  tropas  y  sin  generales, 
aparecía  en  peligro  de  una  ruina  inminente ,  y  se 
consideraba  casi  prisionera  como  su  rey.  La  conster-*- 
nacion  era  general.  Todo,  pues,  parecía  presentarse 
favorable  al  emperador  y  halagar  el  pensamiento  de 
dominaci(m  universal,  sien  su  mente  hubiera  entrado. 
Mas  bajo  esta  apariencia  lisonjera  se  ocultaba  mu- 
cho de  adverso.  Las  rentas  positivas  del  que  tantos 
dominios  poseía  eran  muy  cortas,  y  el  ejército  impe- 
rial de  Italia  ascendió  á  poco  mas  de  veinte  mil  sol- 
dados. De  ellos ,  los  alemanes  que  tan  briosamente 
hablan  defendido  á  Pavía ,  orgullosos  y  altivos  con 
«u  victoria  y  sus  servicios ,  siempre  codiciosos  de  pa- 
gas ,  y  prontos  á  indisciplinarse  cuando  no  se  les  sa- 
tisfacian  con  regularidad,  á  dura^  penas  se  acallaron 
mientras  duró  el  dinero  que  Lannoy  sacó  al  papa  y  á 
los  otros  príncipes.  Después ,  temeroso  siempre  de 
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que  volvieran  á  amotiaarse,  el  mistno  virey  tuvo  por 
bien  licenciar  los  cuerpos  alemanes  é  italianos.  Ape- 
nas pues  quedaban  fuerzas  imperiales  en  Italia.  Por 
otra  parte »  recelosos  tiempo  hada  el  papa  y  los  v^ie- 
cíanos  del  engrandecimiento  desmedido  del  empera- 
dor, y  considerándose  los  mas  espuestos  á  sufrir  los 
efectos  de  su  ilimitado  poder,  comenzaron  á  pensar 
seriamente  en  los  medios  de  atajar  sus  progresos  y 
de  restablecer  el  equilibrio  que  formaba  la  base  de 
su  seguridad.  El  mismo  Enrique  VIIL  de  Inglaterra 
conoció. que  habia  dado  demasiado  apoyo  al  empera- 
dor ,  y  empezó  á  ^discurrir  que  la  superioridad  de* 
Carlos  podria  ser  mas  peligrosa  ó  mas  fatal  á  Ingla- 
terra que  la  de  los  mismos  reyes  de  Francia  sus  ve* 
cinos ;  y  el  cardenal  Wolsey  ,  que  ni  olvidaba  ni  per- 
donaba haber  sido  burlado  dos  veces  por  el  empera- 
dor ,  no  perdia  ocasión  de  apoyar  ó  inculcar  estas 
ideas  á  su  monarca. 

De  todas  estas  disposiciones  supo  aproveoliarse 
bien  la  madre  de  Francisco  I.,  que  en  lugar  de  aba^ 
tirse  y  entregarse  á  la  tristeza  por  la  prisión  de  so 
hijo ,  no  pensó  sino  en  salvar  el  reino  ,  ya  que  tanto 
en  otras  ocasiones  le  habia  perjudicado ,  y  lo  hizo 
obrando  con  la  energía  y  la  habilidad  de  un  gran  po- 
lítico. Ella  se  fué  inmediatamente  á  Lyon  ,  á  fin  de 
reunir  y  rehacer  mas  pronto  los  restos  del  destrozado 
ejérdU)  de  Italia :  envió  á  Andrés  Doria  con  una  flota 
á  buscar  al  duque  de  Albania  que  se  hallaba  en  Ci- 
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vita-Véchia,  con  cayo  auxilio  pado  volver  á  Fran- 
cia coo  su  hueste  poco  disminu ida  :  halagó  á  Enri- 
que VUL ,  reconociéndose  y  haciendo  que  los  parla*- 
mentosse  reconociesen  también  deudores  de  dos  mi- 
llones de  coronas  de  oro^á  la  Inglaterra  á  nombre  del 
rey  prisionero  ;  y  ganáá  Venecia  y  al  papa ,  que  re- 
clutaron  reservada  y  silenciosamente  hasta  áiet  mil 
suizoB.  Todo  lo  cual  se  manejaba  con  tal  disimulo, 
que  el  papa  eataba  al  mismo  tiempo  celebrando  un 
pacto  simulado  con  el  emperador  ,  y  el  rey  de  Ingla- 
terra le  enviaba  embajadores  á  Madrid  dándole  el 
parabién  por  la  prosperidad  de  sus  armas  :  si  bien, 
¡nvocando  anteriores  conciertos  le  requería  que  pu- 
siese en  su  poder  y  á  su  disposición  la  persona  del 
rey  Francisco ,  y  le  hacía  otras  semejantes  demandas 
y  proposiciones  á  que  le  constaba  no  habia  de  acce- 
der, todo,  para  tener  un  protesto  honroso  de  ligarse 
con  la  Francia.  De  este  modo  el  emperador  en  los 
momentos  de  mayor  prosperidad  se  veía  abandonado 
de  sos  antiguos  aliados ,  y  todos  estudiaban  cómo  en- 
gañarle. 

Por  lo  que  hace  al  rey  primonero ,  no  estrañamos 
que  el  emperador  vacilara  en  la  conducta  que  debía 
observar  con  el,  puesto  que  el  Ck>nsejo  mismo  á  quien 
consultó  se  dividió  también  en  trea  diversos  parece- 
res. Qertamente  lo  mas  caballeroso  y  lo  mas  galante 
hubiera  sido  adoptar  el  dictamen  del  obispo  de  Osma, 
confesor  de  su  magostad  imperial ,  que  proponía  se 
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pasiese  iDmediatameate  en  libertad  al  cautivo  monar- 
ca, sin  otra  condición  que  la  de  qlie  no  volviera  á 
hacer  la  guerra ;  pero  dudamos  que  si  era  lo  mas  no- 
ble, hubiera  sido  también  lo  mas  seguro,  atendido  el 
carácter  del  rey  Francisco.  Prevaleció ,  pues ,  el  dio-- 
támen  del  duque  de  Alba  ^  que  sin  oponerse  á  la  li- 
bertad del  prisionero,  quería  que  antes  de  otorgársela 
se  sacaran  de  su  situación  las  condiciones  mas  venta- 
josas posibles.  Adhirióse  á  este  consejo  el  emperador, 
y  en  su  virtud  despachó  á  Mr.  de  Groy,  conde  de 
Roeux ,  con  la  cak'ta  que  transcribimos  en  el  anterior 
capítulo  para  la  reina  madre  de  Francia ,  con  el  en- 
cargo de  visitar  al  rey  cautivo,  y  con  la  instrucción  de 
las  condiciones  con  que  podría  alcanzar  su  libertad. 
Las  principales  condiciones  que  se  le  imponían,  y 
también  las  mas  duras,  eran:  la  restitución  del  du- 
cado de  Borgoña  al  emperador,  con  toda^  sus  tierras, 
condados  y  señoríos ,  en  los  términos  que  le  halna 
poseído  el  duque  Garlos:  la  devolución  de  la  parte  del 
Artois  que  los  reyes  de  Francia  habían  tomado  á  los 
predecesores  del  emperador :  la  cesión  del  Borbonés, 
la  Provenza  y  el  Delfinado  al  duque  de  Borbon,  cu- 
yos estados  había  de  poseer  éste  con  el  título  de  rey: 
que  diese  al  de  Inglaterra  la  parte  del  territorio  fran- 
cés que  decía  corresponderle :  que  renunciara  á  todas 
sus  pretensiones  sobre  Ñapóles ,  Milán  y  demás  esta- 
dos de  Italia  (28  de  marzo,  4625).  Gondíciones  eran 
en  verdad  sobradamente  fuertes,  y  que  equivalían  á 
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exigirle   la  mutilación  y   desmembramiento  de  la 
Francia,  despojándola  de  sus  mejores  provincias. 

Indignóse  el  prisionero  al  escuchar  tales  proposi- 
ciones. <(Decid  á  vuestro  amo,  le  dijo  con  voz  firme 
i^al  mensagero^  que*prefiero  morir  á  comprar  mi  1i- 
libertad  á  tal  precio.. ...  Si  el  emperador  quiere  re- 
Incurrir  á  tratos,  es  menester  que  emplee  otro  len^ 
3»guage(^)  .!>  Sin  embargo,  pasada  estápritneraimpre^ 
sion,  todavía  el  rey  Francisco  y  la  reina  Luisa  su  ma- 
dre dirigierotí  á  Carlos  cartas  de  mensage ,  contes- 
tando en  varios  capítulos  á  las  proposiciones  del  em- 
perador. En  ellos  accedían  á  renunciar  para -siempre 
toda  acción  ó  derecho  que  pudiera  tener  al  reino  de 
Ñapóles ,  al  ducado  de  Milán  ,  al  sefiorio  de  Genova, 
á  las  tierras  de  Flandes  y  condado  de  Artois;  á  resti- 
tuir al  duque  de  Borboü  sus  estados  y  pagar  sus 
pensiones^  y  aun  darle  en  matrimonio  su  hija;  á  cos- 
tear la  mitad  del  ejército  y  de  la  armada,  si  el  empe- 
rador quisiese  pasar  á  Italia,  ó  á  hacer  la  guerra  á  los 
infieles,  y  aun  á  acompañarle  en  persona.  Pero  ne- 
gábase á  la  devolución  de  la  Borgoña  y  á  la  cesión  de 
las  provincias  de  Francia ,  y  proponía  ciertos  enla- 
ces de  familia  para  seguridad  de  una  paz  perpetua. 
Produjo  esto  contestaciones  y  réplicas,  siendo  siempre 
el  principal  punto  de  desavenencia  y  como  la  man- 

(4)    «Diles  h  Totre  maílre,  que    nir  á  iraictés,  ti  fault  qu'il  parle 
j'aimeroys  mieux  mourir  que  ce    auire  langage.» 
taire Si  TEmpereur  veut  ve- 
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zana  de  la  discordia  lo  coneernieote  al  dacadó  de 
Borgoña  ^^^ . 

Mientras  estas  negociaciones  corrian ,  el  virey  de 
Ñapóles,  Carlos  de  Lannoy ,  procuró  persuadir  hábil- 
mente á  Francisco  que  le  sería  mas  ventajoso  enten- 
derse personalfliente  con  el  emperador,  venirse  á  Ma- 
drid ,  presentarse  á  éU  y  dándole  esta  prueba  de 
confianza  sacaría  mejor  partido  .y  obtendría  mas  sua- 
ves condiciones.  Francisco,  á  cuyo  carácter  se  aco- 
modaban bien  estos  golpes  caballerescos,  se  dejó  fá- 
cilmente alucinar  d§  las  bellas  palabras  del  virey,  y 
accedió  á  ello. 

Sin  comunicarlo  al  emperador  y  sin  revelar  sos 
intenciones  ni  á  Borbon  ni  á- Pescara,  preparó  Lannoy 
una  flota  en  Marsella ;  las  naves  las  suministraba  el 
mismo  rey  de  Francia,  y  las  tropas  de  la  escolta  ha** 
bian  de  ser  españolas  (^)  •  So  protesto  de  trasladar  á 
Francisco  á  Ñápeles  para  mayor  seguridad  ,  fingió 

(4)    Colección  de  Documeitios  zighitane^  y  ¡levados  al  empe- 
relativos  á  la  cautividad  de  Fran-  rador  porM.  deReux.'^Vúm.  71. 
cisco  1m  hecha  de  orden  del  rey  Primera  instruedon  á  M.  ¡yEm- 
Luis  Felipe  de  FraDcia.  Núm.  59.  brun  para  tratar  de  ha  libertad 
Inetrueeiones  de  Carlos  V*  á  sus  de  Francisco  I, 
embajadores  para  tratar  del  res-  De  alcunos  de  estos  docomen- 
cate  y  libertad  del  rey  de  Fran^  tos  maDinesta  haber  tenido  noti- 
cia con  los  de  Madama  la  regen-  cia  el  obispo  Sandoval:  Bobertson 
te.— Núm.  66.  Carta  de  Francis-  sin  dada  no  los  conoció. 
co  I,  al  emper€idor  Carlos  V.  (3)    «Concierto  celebrado  en- 
(abril,  4525).— Núm.  67.  Réspues-  tre  el  virey  de  Ñapóles  y  el  ma- 
tas del  rey  á  los  artículos  pro-  riscal  de  M ontmorency  para  tras- 
puestos por  el  emperador  para  portar  á  España  al  rCy  y  la  es- 
tratar  de  su  libertad^  y  comu-  colta  española  en  saleras  fran  cesas 
nicados  por  H.  de  Moneada. —  (8  de  junio,  4525}.»  Colección  de 
Núm.  69.  Los  articules  de  un  docameutos  relativos  á  la  cauü- 
tratado  de  oaz  ^opuestos  por  vidad  de  Francisco  I.  núm.  88. 
el  rey  estanao  prisionero  en  Pis- 
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Lantioy  llevarle  por  mar  hacia  Genova ;  mas  laego* 
mandó  á  los  pilotos  virar  hacia  España,  y  á  los  pocos 
dias  arribó  la  escuadrilla. al  puerto  de  Rosas  en  Cata-* 
luna  (8  de  junio).  Sorprendió  agradablemente  á  Car- 
los la  nueva  de  que  su  ilustre  prisionero  se  hallaba 
en  territorio  español,  y  perdonando  que  se  hubiese 
hecho  sin  su  mandato  á  trueque  de  lisonjear  su  amor 
propio  dándole  en  espectáculo  á  una  nación  orgullo^ 
sa,  ordenó  que  se  le  condujera  á  Madrid.  En  Barcelo- 
na, en  Valencia,  en  Guadalajara,  en  Alcalá,  en  todas 
las  poblaciones  del  tránsito  fué  agasajado  y  festejado 
el  ilustre  prisionero.  Venían  con  él  el  virey  Lannoy  y 
el  encargado  de  su  custodia  don  Fernando  de  Alar^ 
con;  y  llegado  que  hubo  á  Madrid >  se  le  aposentó  en 
la  torre  de  la  casa  llamada  de  los  Lujanes  ,  siempre 
bajoia  vigilancia  del  mismo  Alarcon  ^*K 

Fuerza  es  confesar  que  no  lavo  nada  ni  de  gene- 
rosa ni  de  galante  la  conducta  de  Carlos  V.  con  el 
real  prisionero  de  Madrid.  Le  cumplimentaba  por  es* 
crito,  pero  no  le  visitaba.  Dado  que  se  le  otorgara 

•  * 

(4)    Tres  distintos  lugares  sir-  timament©  se  le  trasladó  á  ua» 

vieron  sucesivamente  cíe  prisión  torre  del  antiguo  Alcázar,  qu6 

á  Francisco  I  en  Madrid.  Prime-  ocupaba  una  parte  del  terreno  ea 

radíente  se  le  puso  en  la  torre  de  que  se  erigió  después  el  magoifl*- 

la  citada  casa  de  los  Lujanes,  que  co  palacio  de  nuestros  reyes.— 

está  frente  á  la  del  ayuntamiento,  loforrhe  dado  por  M.  de  Lussy, 

ó  sea  la  llamada  de  la  Villa ,  cuya  arquitecto  ,  que  residió   mucho 

torre  babia  sido  en  otro  tiempo  tiempo  en  Madrid,  á  Mr.  Rey,  autor 

uno  de  los  fuertes  de  la  muralla  de  un  volumen  sobre  la  cautivk- 

que  cenia  la  antigua  población,  dad  do  Francisco  1.— Quintana, 

Allí  estuvo  hasta  que  se  le  prepa-  Grandezas  de  Madrid  9  capt  30. 

ró  una  habitación  en  el  palacio  pág.  336. 
del  Arco,  que  hoy  no  existe*,  y  úi' 


/ ' 
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cierto  material  ensanche  en  la  prisión  y  que  aa  la 
permitiera  tal  caal  salida  al  campo  con  mas  ó  menos 
escolta,  había  una  C(»sa  mas  sensible  que  el  eAeiarro 
y  mas  mortificante  que  los  mismos  grillos,  que  era  ai 
desaire  de  no  haber  sido  visitado  por  el  emperador. 
Pasaban  días  y  semanas,  y  Carlos,  so  pretesto  de  ta- 
ñer que  asistir  á  las  Cortes  que  se  hallaban  reunidas 
en  Toledo  ^*^  como  si  fuesen  dos  mil  leguas  y  iM>dor 
G0  las  que  separan  á  Toledo  de  Madrid,  no  haliaba 
ocasión  de  hacer  una  visita  al  infortunado  míiaarca, 
tratando  en  este  punto  al  huésped  de  Madrid  como  si 
fiuese  un  prisionero  vulgar.  Cayósele  con  esto  á  Franr 
cisco  de  los  ojos  la  venda  de  las  ilusiones  y  de  las 
esperanzas  coa  que  Lannoy  le  habia  traído  á  Madrid. 
Herido  y  mortificado  en  su  amor  propio,  cayó  en  ana 
profunda  melancolía,  que  al  fin  le  produjo  una  enfer-. 
BMdad  grave,  y  en  los  accesos  de  la  fiebre  se  t^  oia 
prarompir  en  amargas  quejas,  no  tanto  sobre  el  ri- 
gor de  la  prisión,  como  sobre  el  desden  y  el  meaos- 
fMsecio  con  que  el  emperador  le  trataba.  La  enferme- 
dad se  agravó  en  términos,  que  llegó  á  infundir  sé- 
ríos  temores  asi  á  los  médicos  como  á  Fernando  de 
Aiarcon,,  y  unos  y  otros  opinaron  que  la  presencia  del 

(i>   Eq  estas  Cortes  de  Toledo  eóriameote  en  casarse ,  para  cfve 

de  4S25  se  otorgó  al  emperador  pudiera  dar  prontu  sucesioii  al 

un  servicio  mayor  que  el  de  eos-  reino,  y  se  le  propuso  cono  «1 

tambre,  en  atención  á  los  gran-  mas  conveniente  enlace  el  d»  la 

des  gastos  de  la  gaerra  que  acá*  infanta  doña  Isabel  de  Poci^^al, 

baba  de  terminar;  se  hicieron  aU  al  cual  se  inclinó  también  el  mí* 

ganas  leyes  de  gobierno  interior,  perador  y  se  empe26  deade  eo- 

y  ae  le  escitó  a  que  pensara  ya  lonces  á  tratar  de  ü.    . 
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eviperador  podría  serle  de  grande  alivio,  y  «si  i^  Ic^ 
avi?aroa  y  rogaroo. 

Había  pasado  el  emperador  una  (emporada,  co&- 
eloidas  las  Cortes^  dístrayéadose  en  partidas  de  moa* 
terfa  por  ia  sierra  de  buitrago,  j  cuando  regresabfi 
ya  á  Toledo  alcanzóte  en  San  Agustín ,  lugar  del  con- 
^e  de  Puñonrostro,  un  posta  enviado  por  los  médicos 
del  reyt  avisándola  que  si  quería  ver  á  su  regio  pri- 
sionero se  diese  prisa  á  caminart  porque  estaba  muy 
{d  cabo  de  su  vida  (18  de  setiembre).  Leyó  Carlos 
la  carta  á  los  caballeros  de  su  comitiva,  y  les  dijo: 
«j^  que  quisiere  quedarse^  quédese;  y  el  que  quisi^e 
ir  conmigo^  aguije.^  Y  poniendo  espuelas  á  9u  caba- 
llo, emprendió  á  todo  galope  camino  de  Madrid.  Al 
llegar  á  Alcobendas,  salióle  al  encuentro  otro  po^ta 
defpachado  por  los  médicos  y  por  Alarcon,  instándo- 
le á  que  apretara  si  quería  hallar  al  rey  de  Francia 
vivo.  De  tal  manera  espoleó  el  emperador,  que  en 
dos  horas  y  media  salvó  las  seis  leguas  que  separan 
á  San  Agustín  de  Madrid,  y  entre  ocho  y  nueve  de 
]a  noche  entró  en  el  aposento  del  acongojado  enfermQ. 
Llegó  precisamente  en  momentos  en  que  el  doliente 
monarca  esperimentaba  algún  alivio  y  tenia  la  eabe- 
za  despejada.  La  escena  fué  interesante  y  tieraa.  Los 
dossoberanos  se  abrazaron,  al  parecer  afectuosamaa- 
le«  é  incorporándose  en  la  cama  Francisco,  aSeñdf, 
le  dijo  á  Carlos,  veis  vuestro  esclavo  y  prfíipnero.— 
Pío  Mino  libre^  le  contestó  el  emperador^  y  ^^  ^^^^^ 


S72  HISTORIA  l)B  BSPAfÜA. 

hermano  y  verdadero  amigo. — No  sino  vuestro  escla^ 
voi  repaso  el  francés. — No  sino  libre,  replicó  Car- 
los, y  mi  buen  hermano  y  amigo:  y  lo  que  yo  mas 
deseo  es  vuestra  salud;  é  d  esta  se  atienda,  que  en  lo 
demás  todo  se  ha  de  hacer  como  vos,  señor,  lo  quisié- 
redes. — No  sino  como  vos  lo  mandéis,  volvió  á  repli- 
car el  francés:  y  lo  que  os  ruego  y  suplico  es  que  entre 
vos  y  mino  haya  otro  tercer  ó.y>  Estas  últimas  palabras 
las  dijo  ya  turbado  y  casi  sin  sentido  (^^ 

Al  día  siguiente  repitió  el  emperador  la  visiia. 
Pero  lo  que  dio  al  postrado  monarca  mas  consuelo 
fué  la  llegada  de  su  hermana  la  princesa  Margarita, 
que  noticiosa  de  su  enfermedad  venia  á  ofrecerle  sus 
fraternales  cuidados ,  vestida  con  el  trage  de  luto  por 
la  reciente  muerte  de  su  esposo  el  duque  de  Alenzon, 
de  resultas  de  heridas  recibidas  en  la  batalla  de  Pa- 
cí) Tomamos  todos  estos  por-  pesantes  pormenores  sobre  todo 
menores  de  un  precioso  libro  ma-  lo  que  ocurrió  en  este  asunto .  y 
nuscrito  de  la  Biblioteca  nacional  su  narración  tiene  todo  el  sello  j 
(X«  227),  compuesto  por  el  ilustre  todos  los  caracteres  de  verídica. 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  el  De  manera  que  con  esta  obra 
célebre  historiador  de  Indias,  con  y  con  la  copiosa  Colección  de  do- 
el  titulo  de :  Heladon  de  lo  su-  comentos  hecha  de  órdea  del  rey 
cedido  ealapr%9i(m del  rey  Fran'  Luis  Felipe  de  Francia ,  que  va- 
cisco  de  Francia,  desde  que  fué  rías  veces  hemos  ya  citado,  po- 
trcíhido  á  España,  y  por  iodo  el  demos  decir  que  conocemos  lo 
Hempo  que  estuvo  en  ella,  hasta  acaecido  en  este  notable  periodo 
que  el  emperador  le  dio  libertad  de  nuestra  historia  Sentimos  que 
y  volvió  a  Francia. --El  autor  de  la  índole  do  una  Historia  general 
este  libro  estuvo,  como  él  mismo  no  nos  permita  detenernos  en 
dice,  todo  este  tiempo  en  Toledo  multitud  de  incidentes  curiosos  y 
y  en  Madrid ,  y  su  posición  en  la  que  no  carecen  de  interés.  Sin 
corte  le  proporcionó  ser  testigo  embargo,  nuestros  lectores  po- 
de todo  lo  que  aconteció  relativa-  drán  todavía  notar  en  nuestra 
mente  á  la  prisión  y  estancia  de  narración  algo  que  no  habrán  vis- 
Fravciaco  I.  en  esta  villa.  Da  por  to  en  los  historiadores  que  no9 
lo  tanto  curioaUimoa  y  muy  inte«    ban  precedido. 
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▼fa.  Recibióla  el  emperador  con  mocha  cortesía  y 
afectQosidad,  y  la  llevó  él  mismo  de  la  mano  haata  1$. 
cámara  del  rey.  Oyó  la  ilustre  princesa  de  boca  del 
emperador  no  menos  dulces  palabras  de  esperanza  y  de 
consuelo  que  las  que  habia  dicho  á  su  hermano.  Pero 
la  pronta  marcha  del  César  á  Toledo  hizo  recelar  á 
Francisco  y  á  su  hermana  la  duquesa  de  Alenzon  de 
|o  no  muy  dispuesto  que  aquél  debería  hallarse  i 
cumplir  sus  bellas  promesas  de  libertad»  cuando  con« 
sentia  en  dejar  cautivo  un  rey  moribundo. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  de  la  partida  del  em- 
perador», se  agravó  tanto  la  enfermedad  del  rey,  que 
la  desconsolada  princesa  su  hermana  « le  santiguó, 
le  besó ,  y  le  cubrió  el  rostro  con  la  sábana  teniéndor 
le  ya  por  muerto.»  Mas  el  rey  vivía.  La  princesa  y 
sus  damas  y  criados  comulgaron  todos ,  y  dirigieron 
al  cielo  fervorasas  preces  por  su  salud.  Al  rey  se  le 
administraron  también  los  sacramentos»  y  desde  aquel 
día  (24  de  setiembre)  fué  prodigiosamente  aliviándo- 
se ,  en  términos  que  no  tardó  en  recobrar  so  salud. 
Durante  el  peligro  de  su  enfermedad  se  habían  he- 
cho en  Madrid ,  y  aun  en  otros  puntos  del  reino »  ro- 
gativas y  procesiones  públicas  por  la  salud  del  mpnar- 
ca  francés»  y  el  pueblo  de  Madrid  muy  señaladamente 
mostró  en  esta  ocasión  el  mayor  interés  por  su  resta- 
blecimiento» y  aun  por  su  libertad »  con  la  esperanza 
de  ver  asegurar  una  concordia  entre  los  dos  soberanosi 
y  con  ella  la  paz  universal. 
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Con  esfo ,  y  con  haber  escrita  el  emperador  invi- 
tando á  la  princesa  Mar;^arila  á  que  pasase  á  Toledo 
para  tratar  los  medios  de  dar  la  libertad  á  so  her- 
mano, encaminóse  la  duquesa  de  Alenzon  á  a({uella 
dndady  dejando  al  rey  en  convalecencia.  Salió  á 
recibirla  el  emperador  (3  de  octubre),  é  hfzcle  gran-* 
des  acatamientos  y  agasajos,  de  todo  lo  cual  escríbia 
muy  complacida  y  dando  las  mas  halagüeñas  espe- 
ranzas al  rey  su  hermano ,  como  á  la  regente  de 
Francia  su  madre.  Tuvieron ,  pues,  diferenies  pláti- 
cas en  Toledo  el  emperador  y  la  princesa  sobre  las 
condiciones  de  la  concordia,  ya  en  el  palacio  imperial, 
yá  en  la  casa  de  la  princesa  misma ;  mas  no  tardó  en 
convencerse  la  duquesa  de  que  ni  aquellos  obseqoios 
ni  las  buenas  palabras  dadas  al  rey  en  el  lecho  del 
dolor  estaban  en  consonancia  con  las  condiciones  que 
el  emperador  seguia  exigiendo  para  el  rescate.  La 
piedra  de  toque  era  siempre  el  ducado  de  Borgoña. 
Ya  la  princesa  se  allanaba  á  que  el  rey  su  hermano, 
una  vez  verificado  su  matrimonio  con  la  reina  viuda 
de  Portugal ,  dona  Leonor ,  hermana  de  Carlos  ,  reci-* 
biera  de  ella  en  dote  la  Borgona ,  con  tal  que  pasará 
en  herencia  ásushijos^  y  renunciaba  á  todos  los  demás 
derechos  que  pudiera  tener  á  los  estados  de  Ñapóles, 
de  Milán  ,  de  Genova ,  de  los  Paises  Bajos  y  demás 
s6bre  que  habian  versado  las  primeras  capitulaciones. 
Carlos  insistid  en  la  ceslilucion  de  la  Borgoña  sin  1*65- 
triccion  i  y  en  los  mismos  términos  que  la  había  po- 
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ando  el  duqae  Carlos  su  bisabuelo.  G)nveiicida  al  fin 
la  de  AlenzoQ  de  la  iootilídad  de  sus  negodacioueSt  y 
de  lo  infructuoso  de  las  conferenícias ,  pidió  licencia 
al  emperador  para  volverse  á  Madrid ,  y  obtenida  ((ue 
fué,  se  vino  á  esta  villa  (1 4  de  octubre)  á  dar  cuenta 
á  su  hermano  del  resultado ,  y  á  discurrir  otros  me^ 
dios  de  poder  restituirle  la  libertad. 

Ocurrió  á  poco  tiempo  un  incidente  que  acabé  de 
desanimar  á  Francisco  y  á  su  hermana  y  de  desen* 
ganarlos  acerca  de  las  intenciones  del  emperador. 

* 

Por  las  causas  que  después  diremos  vino  á  España  6l 
duque  de  Borbon »  á  quien  Carlos  tenia  prometida  la 
matio  de  su  hermana  dona  Leonor ,  la  viuda  del  rey 
don  Manuel  de  Portugal.  Y  aquel  emperador »  que  «o 
se  babia  dignado  ni  recibir  ni  visitar  al  monarca  prí<* 
sionero,  se  mostró  tan  estremadamente  galante^ 
atento  y  obsequioso  con  el  hombre  á  quien  la  Francia 
y  su  rey  miraban  solo  como  un  vasallo  rebelde  y  trai- 
dor» qtíe  no  solamente  salieron  de  orden  suya  el  obis* 
po  de  Avila  y  muchos  caballeros  á  esperarle. i  los 
confines  de  Castilla »  sino  que  cuando  llegó  á  Toledo 
(45  de  noviembre),  le  recibió  con  todo  el  aparato  de 
la  corte ,  le  abrazó  con  el  interés  mas  carifioso  y  le 
llevó  á  su  mismo  palacio,  haciéndole  en  el  eamino  las 
demostraciones  mas  afectuosas ,  y  los  mas  IL^jeros 
y  pomposos  ofrecimientos  <*)  •  Estas  y  otras  partícula* 

(1)    Colección  do  documentos    col.*— Núm.  460.  Carta  de  Cár« 
sobre  la  cautividad  de  Fra&eife-   loa  V.  al  reY«*-Núin.  476.  Carta 
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.res  di8tÍQCÍones^  hechas  con  el  mayor  enemigo  del 
monarca  prisionero »  y  que  tanto  contrastaban  con  el 
desdeñoso  comportamiento  que  con  éste  habia  teoidot 

.  convencieron  mas  y  mas  á  Francisco  y  á  la  duquesa 

.  de  que  era  escusado  pensar  en  obtener  la  libertad  con 
condiciones  decorosas.  Entonces  la  de  Alenzon  dio 
trazas  como  pudiera  sacar  de  la  prisión  á  su  herma- 
no, empleando  un  ardid  que  le  facilitara  la  fuga  '^\ 

.  Mas  como  también  se  le  frustrara  este  artificio ,  re- 
currieron los  dos  á  otro  medio  mas  político ,  mas  so- 
lemne ,  y  que  sin  duda  fué  de  grande  efecto. 

Estendíó,  pues ,  Francisco  una  acta  de  abdicaciou 
renunciando  la  corona  en  el  delfín  su  hijo ,  mandando 
que  se  hiciera  registrar  con  las  formalidades  de  asUlo 


de'la  duquesa  de  Aleozon  al  rey.  se  ha  alojado  un  traidor.)*— Guic- 
— Núm.  484.  Carta  de  la  misma  al  ciard.  lib.  XVI  -*De  cato,  fnn  em- 
mismo. — Núm.  48^.  Conferencia  bargo,  nada  dice  eo  su  Heiacíon 
de  la  duquesa  de  Alenzon  con  el  Gonzalo  de  Oviedo, 
emperador  Garlos  V. — Núm.  492.  (4)  El  ardid  consislia,  según 
Carta  de  Carlos  V.  al  rey. — Nú-  Sandoval,  en  que  un  esclavo  ne- 
mero  493.  Carta  del  rey  ¿  Car-  gro  que  tenia  á  su  servicio  se  acol- 
los V.  tara  en  la  cama  misma  del  rey,  y 
Muy  de  otro  modo  y  con  mas  que  éste,  vestido  con  las  ropas  del 
dígnidíad  se  cuenta  haberse  con-  esclavo  y  tiznándose  el  rostro,  sa- 

.  ducido  el  marqués  de  Yillena  con  liera  del  alcázar  al  anochecer,  fio- 

el  condestahledeBorbou.Habién-  giendo  ser  el  negro  aue  llevaba 

•  dolé  pedido  el  emperador  que  la  leña  á  su  cámara.  Parece  que 
franqueara  su  palacio  para  hos-  habiendo  renido  entre  sí  dos  de 
peder  al  principe  francés,  contcsr  los  pocos  que  estaban  en  el  se- 
to acjuel  magnate  con  mucha  ur-  creto,  uno  de  cUos,  por  vengarse 
banidad,  qneno  podía  dejar  de  del  otro,  reveló  «i  proyecto  al 
complacer  á  su  soberano:  «Mas  emperador,  el  cual,  m  bien  al 
no  estrañeis,  añadió  con  enérgica  principio  no  dio  entera  fé  al  de- 
entereza, que  tan  luego  como  le  nuncianle,  no  por  Cbo  dejó  do 
baya  evacuado  el  condestable  ,  te  ordenar  á  don  Fernando  de  Alar- 
mande  arrasar  basta  los  cimien-  con  que  estuviese  sobre  aviso  y 
tos,  porque  un  hombre  de  honor  vigilase  con  mas  cautela  y  rigor 
no  debo  habitar  ya  la  casa  en  que  al  prisionero. 
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por  el  parlamento  del  reÍDo,  y  que  en  seguida  se  pro* 
cediera  á  la  coronación  del  delfin ,  bajo  la  látela  y 
regencia  de  la  reina  madre « ó  en  caso  de  fallecimien* 
lo  de  ésta ,  de  su  bermuna  la  princesa  Margarita.  Es- 
te documento  fué  llevado  á  Francia  por  el  duque  de 
Montmorency;  y  dado  este  golpe,  la  duquesa,  cuya 
^lud  se  iba  también  debilitando^  partió  igualmente 
(28  de  noviembre)  para  aquel  reino  ^*K 

Resolución  tan  estraña  y  vigorosa  hizo  pensar  al 
emperador  que  si  se  consumaba,  tendría  en  su  poder 
no  ya  un  rey  prisionero ,  sino  un  caballero  cautive. 
Esta  consideración ,  unida  á  las  noticias  que  tuvo  de 
la  liga  que  contra  él  se  formaba  en  Italia ,  le  movió  á 
pensar  seriamente  en  dar  libertad  al  prisionero,  por- 
que él  por  desesperación  no  hiciera  inútil  su  cautivi- 
dad ,  ó  antes  que  los  confederados  hicieran  de  la  li- 
bertad del  rey  de  Francia  condición  precisa  de  paz  ó 
de  guerra.  Coincidió  con  esto  que  la  regente  de  Frao- 
cia^  madre  de  Francisco,  cansada  de  llevar  sobre  sus 
hombros  el  peso  del  gobierno  ,  y  persuadida  de  que 
la  presencia  de  su  hijo  era  mas  necesaria  á  la  Francia 
que  el  ducado  de  Borgoña ,  le  decía  que  aceptara 
cualquier  partido,  pues  nada  era  tan  perjudicial  y 


<i)  Colección  de  documeDtos 
inódilos  sobre  ia  cautividad  de 
Francisco  I.  Núm.  207.— El  acta 
de  la  abdicación  no  se  registró  eu 
el  pnriaroento  por  no  buber  sido 
prest;ütdda  en  tiempo  oportuno, 
nu  porque  el  rey  la  retractara  á 
muy  puco  de  haberla  ñrmadOi  co- 


mo dice  Sismondi:  y  no  la  llevó  la 
duquesa  de  Alenzou,  comp  ia  ma- 
yor parte  de  los  historiadores  di- 
cen ,  sino  el  duquo  de  Montoio- 
rencv. — ChampoIlion-FÍÉ?eac,  Cap- 
tivitédu  roi  Frao^is  1.— lotio- 
duction,  pág.  LIV. 
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todo  era  mas  tolefable  que  la  prolongación  del  cauti* 
verio  <'\  Y  como  Francisco  habia  visto  por  tanto  tiem- 
po la  firme  resolución  del  emperador ,  no  sintió  verse 
alentado  por  su  madre,  y  dtó  orden  á  sus  embajador 
res  para  que  aceptarán  y  firmaran  en  su  nombre  el 
tratado  que  proponía  Garlos  Y.  (19  de  diciembre), 
aplazando ,  no  obstante ,  la  restitución  de  la  Borgoña 
para  después  que  estuviese  libre. 

La  dificultad  estaba  en  los  del  consejo  del  empe- 
radór^  puesto  que  consultado  por  Carlos ,  se  dividie- 
ron los  pareceres,  opinando  los  unos,  entre  ellos  d 
viréy  de  Ñapóles ,  que  la  libertad  del  rey  de  Francia 
era  indispensable  para  la  pa2  universal ,  y  aconsejáo- 
dole  resueltamente  otros ,  y  señaladamente  el  grao 
canciller  Gattinara ,  que  le  tuviese  preso  y  asegurado, 
por  lo  menos  hasta  que  hubiese  hecho  la  restituóion 
dé  ia  Borgoña ,  fundándose  eá  la  desconfianza  que 
les  inspiraba  el  genio  bullicioso  y  emprendedor  del 
francés,  y  su  natural  deseo  de  vengar  la  afrenta  de 
Pavía  y  las  humillaciones  de  Madrid.  Optó,  qo  obs- 
tante ,  el  emperador  por  el  primer  dictamen ,  y  en 
su  virtud  se  estipuló  y  ajustó  la  famosa  Concordia  de 
Madrid,  de  14  de  enero  de  1B26,  cuyos  principales 
capítulos  eran  los  siguientes: 

Pa2  y  amistad  perpetua  entro  ambos  soberanos. 
«I>8  manera,  dice  el  testo,  que  los  dichos  señores 

(4)  Ultiman  instrucciones  de  clusion  del  tratado  de  Madrid, 
la  reina  regente,  madre  del  rey,  traídas  por  Mr.  de  Brion. — Colee 
j  3tt»  embajadores  para  la  con*    otoo  dedocument()s,Núm«t06. 
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«emperador  y  rey  en  la  manera  aobredicba  sean  é 
«queden  de  aquí  adelante  buenos ,  yerdtfdferos  é  lea^ 
«les  hermanos,  amigod,  aliados  y  totifederadoá ,  y 
i^sean  perpetuamente  ami^  dé  Amigos  y  edettiigóS 
i^de  enemigos ,  para  la  guarda ,  eotísérvacion  y  de- 
iifension  de  sns  estados ,  reinos ,  tierras  y  seUdrfos» 
^vasallos  y  subditos ,  donde  (}tíier  ^oe  estén:  los  cna- 
vies  se  amarán  y  favorecerán  el  dno  ál  otro ,  cótúti 
vbuenos  paílentes  é  amigos,  é  se  guardarán  el  uno  al 
«otro  las  Vidas,  honras,  estados  y  dignidades,  Uéil 
«é  leatmente ,  sin  alguna  fraudé  ni  engaflo»  y  no  fá- 
isvorecerán  ni  mantendrán  alguna  persona  qoe  se* 
«contra  el  uno  ni  el  otro  de  lóS  dicbos  señores.» 

Libre  trato,  comercio  y  cómunióaciod  éntrelos 
sábdiios  de  ambos  reinos. 

Restitución  y  entrega  completa  del  ducadode  Bor- 
goña  al  emperador  dentro  dé  las  seis  semanas  siguien^ 
tes  al  dia  en  que  el  rey  Francisco  se  Vtese  ílbre  en  stf 
reino ,  renunciando  por  sí  y  por  sus  Sucetores  para 
siempre  á  todo  derecho  al  ducado  de  Borgoña  ,  que- 
dando éste  perpetuamente  separado  de  la  corona  de 
Fnincia. 

Que  el  40  de  marzo  el  rey  Francisco  entraría  li- 
bremente en  su  reino  por  la  parte  dé  Fuentérrabía; 
pero  con  tal  condición  ,  que  en  el  acto  y  simultánea- 
lueiUe  te  serian  entregados  ál  emperador  en  calidad 
de  lelieoes  los  dos  hijos  primeros  del  rey  Francisco, 
el  deiüa  y  el  duque  de  Orleans ,  ó  oq  lugar  de  qsIq 
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úlümo ,  dooe  priocípales  pcrsooagcs  del  reino »  que 
el  emperador  designaba  (^^  ;  ios  cuales  habían  de  es- 
tar  en  su  poder  hasta  que  el  rey  crisiianísimo  hubie- 
ra hecho  la  restitución  y  cumplic^p  los  artículos  de  la 
concordia :  y  aun  cumplido  esto ,  vendría  en  lugar  de 
los  dichos  rehenes  á  España  el  duque  de  Angulema, 
hyo  tercero  del  rey ,  como  prenda  de  seguridad  y 
firmeza  en  la  amistad  de  los  dos  soberanos. 

Renuncia  absoluta  y  completa  por  parte  del  rey 
Francisco  á  todos  sus  dei^chos  ó  pretensiones  á  los 
estados  de  Ñápeles,  de  Milán,  de  Genova ,  de  Artois, 
de  Hain;iut,  y  de  todas  las  demás  tierras  y  señoríos 
que  poseía  el  emperador. 

Casamiento  del  rey  Francisco  con  doña  Leonor, 
hermana  de  Carlos,  y  viuda  del  rey  de  Portugal,  la 
cual  seria  llevada  á  Francia ,  cuando  se  diese  libertad 
á  los  rehenes:  y  casamiento  del  delfin  con  la  hija  del 
rey  de  Portugal,  cuando  tuviesen  la  edad. 

El  rey  Francisco  se  obligaba  á  procurar  que  Enri- 
rique  de  Albret  renunciara  para  siempre  al  título  de 
rey  de  Navarra ,  y  á  todos  los  derechos  que  preten- 
diera tener  á  aquel  reino,  resignándolos  perpetua- 
mente en  el  emperador  que  le  poseía,  y  en  los  reyes 
de  Castilla  sus  sucesores. 


(4)    Gran  estos,  el  duque  de    Normandia ,  el  mariscal  de  Moot-  I 

Vandome,  eldeAlbany.  Mr.  de  ojorency,  Mr.  de  Brion  y  Mr.  da 
Saíot-Pol,  el  de  Guisa,  Lautrec,  Ambeguf:  es  decir,  los  nombres 
De  la  Val,  el  marqués  de  Saluzzo,  mas  notables  de  Francia*  princi- 
Mr.  de  Rieux,  el  gran  senescal  de  .  pes,  poHtico»  y  generales. 
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Obligábase  también  á  costear ,  siempre  que  el 
emperador  quisiese  pasar  á  Italia' ,  doce  galeras,  cua- 
tro naos  y  cuatro  galeones,  y  á  dar  al  tiempo  de  la 
entrega  de  los  rehenes  la  paga  de  seis  mil  infantes  en 
Italia ,  quinientas  lanzas  y  alguna  artillería. 

A  satisfacer  al  rey  de  Inglaterra  lo9  133.306^  es- 
cudos  anuales  que  el  emperador  le  debia,  á  contar 
desde  junio  de  1522. 

A  restituir  al  duque  de  Borbon  todos  sns  estados, 
con  las  rentas  y  bienes  muebles  ,  señoríos ,  preemi- 
nencias y  derechos  que  tenia  antes  de  salir  de  Francia. 

A  dar  libertad  al  príncipeMe  Orange  y  devolver- 
le su  principado ,  como  igualmente  á  madama  Mar- 
garita y  al  marqués  de  Saluzzo  todo  lo  que  poseían 
antes  de  la  guerra. 

Que  ambos  soberanos  def  común  acuerdo  suplica- 
rían al  papa  que  convocase  un  concilio  general  para 
tratar  del  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  empresa  con- 
tra turcos  y  hereges,  y  que  concediese  una  cruzada 
general  por  tres  años. 

Que  en  llegando  el  rey  Francisco  á  Francia  rati« 
Gcaria  los  capítulos  de  la  Concordia. 

Que  si  cualquiera  de  estos  capítulos  no  fuese 
guardado ,  el  rey  daba  su  fé  y  palabra  de  volver  á 
la  prisión  ^^K 

(4)    Este  célebre  Tratado  de  ademas  por  el  virey  Garlos  de 

Madrid  fué  solemoemeiite  firma-  Laonoy,  don  Hugo  de  Moneada, 

do  y  jurado  por  el  emperador  y  Juaa  Alemán ,  el   arzobispo  de 

por  el  rey  de  Francia ,  y  suscrito  Embrun»  Jaan  de  SeWa  y  Felipt 
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Tal  fué  ea  «istaocia  la  famosa  Coaoordia  de  Ma- 
drid entre  Garles  V.  y  Frtticisco  L :  tratado  que  por 
b  homillattte  y  d^^ooroso  para  la  Franoía  y  para  su 
seycMsó  uaifersftl  sorpresa  y  asooabro  ea  el  ipaadQ» 
y  muchos  diesooofiabaa  de  que  llegara  á  realizar^. 
Sin  eMfaargo  se  di6  prínsiplo  á  su  campUipieüto  coa 
la  imnnuínJB  de  loa  espoasáles  entre  Francisco  y  Leo» 
ñor,  que  Carlos  de  Lannoy  celebró  por  poderes  en 
Madrid ,  donde  se  hallaba  el  rey ,  y  en  Torríjos  don- 
de se  eacontraba  la  reina :  si  bien  el  emperador  no 
consintió  la  eoiK^umacbn  del  matrimonio ,  hasta  qua 
el  acta  de  ratificación  viniese  de  Francia. 

Con  razoa  se  habia  asombrado  el  mundo,  y  no 
ttQ  fondaiaento  se  recelaba  que  no  podria  reali^rse 
el  tratado.  Asi  era^  pero  no  por  las  cansas  que  natu- 
ralmente se  discurrían.  Oetras  de  la  concordia  estén - 
atbte  ee  ocuHabu  una  protesta  capciosa  que  la  invali- 
daba. El  rey  cautive,  el  día  antes  de  firmar  el  con- 
veaio  había  llamado  á  los  consejeros  qoe  tenia  eo  Ma- 
drid ,  y  después  de  haberles  exigido  el  secreto  baje 
jwttmento  aoiemne,  bizo  eatender  á  aa  presencia  y  ante 
notarios  una  protesta  formal  contra  el  tratado  que  iba 
é  auscribir,  declarándole  nulo  y  de  ningún  efoeto  co* 
mo  arrancado  por  la  violencia ,  y  hecho  sin  la  líber- 


Ghabot.  Los  capítulos  eran  45,  de  su  Prohemio ,  en  el  Ub.  XtV  de 

loa  cuales  bañaos  eaaüido  los  rae-  la  Ht<iu>ria  del  emperador  Gár- 

Asa  iiitareaMt«>a.  Bl  docttmenio  ea  leas  V.— Recueil  dea  Traites,  ta- 

de  boiUale  astensioo.  El  obispo  nio  U. 
ted9tai  le  iaaüM  iatoifOf  «aa 
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*tti  de  deliberacim  neeesaría  para  legitimar  tales. ac- 
tos <*^ .  Coa  eata  arüfieiosa  eoaducla  se  proponía  el 
rey  Fraociaeo  eludir  la  validez  de  lo  mismo  que  iba 
á  pMtar ,  fiiodo  maa  .bien  eo  que  hallaria  deapue» 
oaauistaa  qpe  1^  abaolvieraa »  que  creyeodo  satíaféeer 
ooB  esto  s^coMÍeacia  y  a«  honor.  Qoe  aiii  «egar 
que  Carlos  abusara  de  su  posicioa  impomendo  oa  pacr 
to  ooeroso  á  quien  estaba  ooastitoido  en  cautiverio, 
esto  DO  justifica  la  doblez  de  Fraooisoo  y  so  ioaigue 
mala  fó  ^^K 

La  protesta  no  obstante  permauecia  oculta  é  ig- 
norada ,  siendo. este  el  ánico  caso  en  que  GárlM  se 
dejó  engañar  de  Fraocisce.  Gomo  aliados  y  amigo*  pa- 
seaban ya  juntos  los  dos  soberanos  ^^K  y  las  c^snles 

N)  Colección  de  documentos  denan  co<no  un  acto  deshonroso 
waiivos  á  la  caulividad  de  Fran*  y  abominable, 
cisco  I.  Núm.  tl'i.  H:1  acia  de  la  (3)  Equivócale  por  coosiguieu- 
proU6l«|  «8  iambieo  lare^*  te  CoampoHioa-Figefio  cuando  cU'- 
Debemos  advertir  que  ya  en  ce,  que  después  dé  fírmado  el 
dS  da  agoalo  dt  1 535,  coa  oioii-  tratado  de  Madrid  fué  el  rey  ^mt- 
vo  de  las  negociaciones  que  se  dado  como  antes,  y  se  tuvieron 
Minian  por  los  embajadores  de  la  menos  coosideracioDea  á  su  r«tl 
rema  regente  con  Carlos  V.acer-  persona:  nMéme  aprés  la  signa- 
ca  de  hi  libertad  del  rey,  había  ture  du  traite  dé  Madrid  te  R»i 
hecho  éste  une  protesta  secreta,  fut  gardé  cemme  auparavantj 
parecida  á  esii  segunda,  cosa  que  $i  moins  d'egtprds  /iirattl  ¡rrodi^ 
00  hemos  visto  en  ningún  hísto^  gués  á  su  roígale  per sonné,»  Aser- 
rador, pero  de  que  no  nos  deja  to  tanto  mas  estrano,  cuanto  qae 
duda  alguna  el  texto  que  leemos  en  la  pág.  502 ,  documento  ná- 
en  la  Colección  de  documentos,  mero  244 ,  inserta  la  RetacuM  de 
pá%.  dW),  señalado  con  el  núBBe-  lo  que  piuó  en  Madihd  méf  «i 
ro  4S4.,  y  la  firmaron  el  rey  ,  el  ray  t/  ti  emperador  despun  de 
ariobispo  de  EmbruD,  Felipe  Cha-  fimado  el  Tratado  de  Madrid, 
bot.  De  la  Barre  y  Rayare!.  en  la  cual  consta  todo  lo  coa- 

(S)    Efcurioaoobaervar  loses-  trario. 
fuerzoa  que  algunos  historiadores         Esta  relación  está  bastania  do 

fraacesea  hacen  para  justificar  la  acaerdo  con  las  estensaa  noticias 

artificiosa  protesta  de  Francisco  L  que  noi  da  Oonsalo  da  Oviedo  an 

Otroif  por  el  ea&irario^  la  ca»»  an  eüadolli.  da  to  qitt  pai6  #n 
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se  agotpabao  á  verlos  como  una  cosa  esiraña  y  sor-* 
préndente ,  y  de  ello  auguraban  una  larga  paz.  «Ya 
»veis,  le  dijo  un  día  Francisco  al  emperador  pa^an- 
»do  por  los  campos  de  Illescas,  ya  veis  cuan  l)erma«- 
Duados  estamos  vos  y  yo»  y  malhaya  quien  intentare 
1»  desavenir  nos.  Por  esto  be  pensado  deciros,  que  pues 
í>g\  pontífice  es  hombre  bullicioso ,  y  los  venecianos 
)»son  mas  amigos  de  turcos  que  de  cristianos ,  sería 
«bien  que  al  pontífice  le  allanásemos ,  y  á  los  vene- 
acianos  destruyésemos:  para  esta  jornada,  si  nos  que- 
bremos juntar,  nadie  ser4  poderoso  á  resistirnos. — 
(xSed  cierto,  hermano,  le  respondió  el  emperador 
«maravillado  de  aquel  lenguaje,  que  no  tengo  vo- 
x^luntad  de  buscar  enemigos  ni  de  alzarme  con  lo  age- 
»no.  En  lo  que  decís  de  ser  el  papa  bullicioso  y  los 
^venecianos  amigos  de  turcos,  bien  sabéis  cuan  poco 
«les  debo  ,  y  que  en  nada  se  han  mostrado  aficiona- 
]»dos  á  mis  cosas ,  y  que  han  sido  mas  vuestros  que 
»mios.  Mas  esto  no  obstante ,  me  parece  que  si  en 
»algo  ellos  se  atrevieren  contra  la  fé  y  contra  nos- 
potros  ,  será  bien  avisarloá ,  mas  no  destruirlos :  si  no 
«quisieren  conformarse ,  ni  vos  ni  yo  nacimos  para 

aquel  periodo.  Oviedo  cueota  por-  y  fiestas  que  hubo  con  csle  moii- 
menores  muy  individuales,  y  aoéc-  vo,  y  hasta  de  los  diálogos  entre 
dotas  muy  curiosas,  que  él  mismo  el  emperador  y  el  rey,  entre  Pran- 
presenció,  de  las  espediciones  que  cisco  y  dona  Leonor ,  ¿  quieu  to- 
carlos V.  yFrancíscoI.bacian  jun-  dos  llamaban  ya  la  reina  dePran- 
tos  de  Madrid  á  Torrejon  de  Ye-  cia,  y  entre  las  dos  reinas  y  loa 
lasco,  y  de  aqui  á  lllescas,  don*  dos  soberanos.  Estas  espediciones 
de  estaban  las  reinas  doña  Leo-  y  estas  visitas  duraron  hasta  el  ia 
ñor  y  doña  Germana ,  de  las  visi-  de  febrero,  en  que  se  despidieron 
taa  que  ae  hicieron,  de  las  danzas  Garlos  y  Francisco* 
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»96r  verdogos  de  los  ripios  del  papa  y  venecianos.» 
•Al  oir  esta  respuesta  del  emperador  ,  cortó  discreta- 
mente la  plática  el  francés  diciendo :  «Tenéis  ra« 
9Zon,  no  hablemos  mas  de  guerra ,  puesto  que  Dios 
}inos  tiene  en  paz.»  i  Quién  creyera  entonce^  que  el 
rey  cristianísimo  habia  de  ser  después  aliado  del 
turco  contra  el  emperador  y  contra  el  gefe  de  la 
Iglesia  1 

El  día  en  que  habían  de  despedirse  ya  para  re- 
gresar Francisco  á  su  reino,  caminaban  juntos  en 
una  litera  por  las  cercanías  de  Madrid  aquellos  dos 
soberanos  para  quienes  parecía  ser  estrecho  el  mun-^ 
do,  y  cuando  llegó  la  hora  de  separarse:  «Acordaos, 
^hermano,  le  dijo  el  emperador,  de  lo  que  conmigo 
>habeis  capitulado.— Tanto  me  acuerdo,  respondió 
^Francisco,  que  os  puedo  decir  todos  los  capítulos  de 
^memoria  sin  faltar  una  letra.— Pues  que  tan  pré- 
nsente lo  habéis,  decidme:  ¿tenéis  voluntad  de  cum- 
nplirlo,  ó  halláis  alguna  dificultad?  Porque  si  en  es- 
>to  hubiere  alguna  duda,  seria  tornar  á  las  enemis^ 
»tades  de  nuevo.— No  solo  tengo  voluntad  de  cum- 
»plirlo,  contestó  el  francés,  sino  que  no  habrá  en  mi 
»reino  quien  me  lo  pueda  estorbar:  y  si  otra  cosa  en 
nmf  viereis,  consiento  en  que  me  tengáis  por  bellaco  y 
»víl  flascheet  mec&ant^.— Lo  mismo  quiero  que  di- 
ngais  de  mí,  repuso  el  emperador»  si  no  os  diere  li<- 
>bertad.  Una  sola  cosa  os  pido,  y  es  que  si  en  algo 
»me  habéis  de  engañar,  no  sea  en  lo  que  toca  á  mi 
Tomo  xi«  2tt 
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«beriDaiia  y  vuestra  esposa,  porqae  seria  injuria  que 
.:!»no.podria  d^ar  de  sentir  y  vengar.» 

Con  esto  se  hicieron  una  cortesía,  y  se  de^pidienw 
diciendo:  «Dios  vaya,  hermano,  en  vuestra  guarda*)» 
Y  el  emperador  tomó  el  camino  de  Illescas^  y  el  rey 
el  de  Madrid,  para  dirigirle  desde  aqui  á  Fuent^rra- 
hía  y  á  Francia.  Emprendió,  pues,  su  viage  {%\  de 
febrero],  acompañado  del  vírey  Lannoy,  del  oapilan 
Alarcon  y  de  otros  caballeros.  El  condestable  don  Iñi- 
go de  Velasco  había  de  conducir  á  la  reina  doña  Leo* 
ñor  hasta  Vitoria,  para  ponerla  en  Francia  tan  lue- 
go como  estuviesen  entregados  los  rehenes  y  se  hu* 
biesen  ratificado  los  capítulos  de  Madrid. 

Mientras  el  pris^ipnero  de  Pavía  se  encaminaba  i 
la  frontera  de  su  reino  con  el  ansia  de  recobrpr  su  li- 
bertad,, el  emperador,  que  habia  condescendido  oca 
los.  deseos  manifestados  por  las  Cortes  de  Castilla  d^ 
enlazarse  en  matrimonio  con  su  sobrina  ía  infanta 
doña  Isabel  de  Portugal,  hija  del  difunto  rey  don 
Manuel,  pasó  á  Sevilla  á  celebrar  sus  bodas,  que  se 
solemnizaron  con  suntuosas  fiestas  (11  de  marzo, 
4526),  y  con  todo  el  brillo  y  ostentación  que  e|ra  de 
esperar  de  la  alegría  y  el  gusto  que  este  enlace,  cau- 
só en  ambos  reinos  ^^K 


(4)  Los  portugueses  mostraron  de  estas  bodas  se  bícierou  «n 
bien  su  satisfacción  en  el  hecho  villa ,  y  copia  y  traduce  lodos  los 
de  haber  dado  ¿  la  princesa  Isa-  versos  latipos  que  eu  alabaoia 
bel  el  cuantioso  dote  de  novecien* '  del  César  se  pusieron  en  los  ar- 
tos mil  ducados.  El  obispo  San-  eos  triunfales.  Hist.  de  QirVos  T. 
doval  refiere  minuciosamente  las  lib.  XIY.  párr.  9. 
ma^lficas  fiestas  que  con  motíTS 
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Al  llégáf  él  rey  Francisco  con  su  comitiva  (f8  éef 
marzo)  á  la  orilla  del  Bidasoa,  que  por  la  parte  de 
FoeñterrAbla  divide  los  dos  reinos  de  España  y  Fran- 
übt  puestos  aniíoipadamente  de  acuerdo  para  el  acto 
y  ceremonia  de  la  entrega  con  la  reina  Luisa  su  ma- 
dre» gobernadora  de  la  Francia,  y  con  arreglo  al  ce- 
remonial  que*  Francisco  y  Lannoy  habían  formulado 
en  Aranda  de  Duero  (26  de  febrero),  y  en  San  Sebas- 
tian, se  dio  principio  á  aqnel  acto  sublime  de  la  ma- 
oera  siguiente  ^^K  En  medio  del  rio  y  á  igual  distan* 
da  dé  ambas  riberas  se  colocó  y  amarró  con  anclas 
una  gran  lancha.  A  las  dos  márgenes,  y  frente  unos 
de  otros,  se  colocaron  de  la  parte  de  España  el  rey 
Francisco  con  Lannoy  y  Alarcon,*  de  la  de  Francia 
los  dos  hijos  del  rey,  el  delfin  y  el  duque  de  Angule- 
ma, Enrique,  con  el  almirante  Lautrec,  unos  y  otros 
con  igual  número  de  caballeros  y  soldados;  A  un 
mismo  tiempo  partieron  de  las  dos  opuestas  orillas  y 
en  dos  botes  iguales,  Lannoy  con  el  rey  Francisco  y 
doce  caballeros  españoles,  y  Lautrec  con  los  dos  prín^ 
cipes  y  doce  caballeros  franceses,  y  bogando  á  com- 
pás los  remeros  de  nno  y  otro  bote  llegaron  simultá- 
neamente á  la  barca  anclada  en  medio  del  rio.  Salta- 
ron á  ella  unos  y  otros^  Los  príncipes  se  acercaron  á 
besar  la  mano  á  su  padre,  que  les  correspondió  con 
Q&  abrazo,  y  lo  mismo  hicieron  los  demás  franceses. 

(i)    Ceremonial  convenido  pa-    Colección  de  documentos,  uúme' 
ra  el  aolo  de  la  tiberUd  del  rey.    ro  243,  póg.  540. 


I 
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€Señor^  dijo  entonces  el  virey  Lannoy,  ¡(a  eOais  en 
vuestra  libertad:  cumpla  agora  V.  A»  como  buen  rey 
lo  que  ha  prometido. — Todo  se  guardará  cumplida-* 
mente^y^  respondió  el  rey.  Y  hecha  la  entrega,  y  pa- 
sando los  príncipes  á  la  barca  de  los  españoles,  y  el 
rey  á  la  de  los  franceses,  trasladáronse  á  las  respec- 
tivas márgenes  de  España  y  de  Francia*  El  acto  se 
condayó  á  las  tres  de  la  tarde  del  4S  de  marzo,  al 
año  y  algunos  dias  de  la  batalla  de  Pavía. 

Tan  prpnto  como  el  rey  Francisco  pisó  el  saelo  de 
la  Francia,  montó  en  un  caballo  turco  que  se  le  te- 
nia preparado,  y  apretándole  las  espuelas  se  dtó  á 
correr  gritando:  <x;  Todavía  soy  rey!  ¡Je  suis  encoré  roi¡ 
y  galopando  llegó  hasta  San  Juan  de  Luz,  donde  le 
esperaba  la  reina  su  madre  con  toda  la  corle.  De  alli 
prosiguieron  sin  detenerse  á  Bayona,  desde  donde  el 
rey  hizo  muy  vivas  reclamaciones  para  que  le  fuera 
enviada  luego  su  esposa;  mas  como  se  esperase  en  va- 
no la  ratificación  del  tratado  de  Madrid  que  se  había 
obligado  á  hacer  tan  pronto  como  se  viera  libre  en  su 
reino,  y  como  la  reina  doña  Leonor  no  había  de  ser 
llevada  á  Francia  hasta  que  esto  se  cumpliese,  el 
condestable  de  Castilla  que  la  acompañaba  en  Vito* 
ría  volvióse  con  ella  á  Burgos,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  había  recibido  del  emperador.  Los 
príDcipes  franceses  fueron  en  el  principio  puestos 
btyo  buena  guarda  en  la  fortaleza  de  Yillalva  de  Al- 
cor; y  el  virey  Lannoy>  que  infructuosamente  había 
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seguido  al  rey  Francisco  hasta  Bayona,  reqairiéndole 
que  confirmara  la  concordia  de  Madrid,  recibió  ór-- 
den  del  emperador  para  que  se  volviese  á  Castilla. 
El  rey  prosiguió  á  París,  sin  haber  ratificado  la  con- 
cordia, so  protesto  de  tener  que  someterla  á  la  apro- 
bación del  parlamento  y  del  reino  ^^K 

Aunque  hoy  ya  no  nos  constasen,  adivinaríase 
fácilmente  los  graves  aqontecimientos  y  las  funestas 
complicaciones  que  naturalmente  hablan  de  producir 
el  duro  comportamiento  del  emperador  con  el  rey 
prisionero,  la  artificiosa  conducta  de  Francisco  para 
recuperar  su  libertad,  la  protesta  subrepticia  á  la 
concordia  de  Madrid,  la  falta  de  cumplimiento  del 
tratado,  y  la  enemiga  que  naturalmente  se  habia  de 
reproducir  con  mas  furor  entre  los  dos  soberanos  ri- 
vales, que  parecían  destinados  á  traer  perpetuamente 
conmovida  la  Europa. 

» 

(4)    Colección  de  documentos  de  Francia  y  publicada  en  48AT, 

relativos  a  la  cautividad  de  Fran-  hay  multitud  de  poesías  líricas 

cisco  I. — MS.  de  Gonzalo  de  Ovie-  compuestas  por  el  rey  Francia- 

do,  en  la  Biblioteca  nacional. —  co  I.  durante  su  prisión  en  Italia 

Documento&  de  la  casa  del  conde  y  en  Madrid ,  algunas  de  las  cua« 

do  Haro,  que  originales  yió  iSan-  les  sin  duda  no  carecen  dé  mérí* 

doval ,  y  á  que  se  refiere  en  el  to ,  y  aun  las  comparan  los  fran- 

lib.  XIV.  de  su  Uistoria.^Dormer,  ceses  á  las  de  su  maestro Glemen* 

Anales  de  Aragón,  lib.  11. — ^Ulloa,  te  Marot.  Lo  quo  podemos  noso- 

Vida  del  emperador  Garlos  V.—  tros  decir  es  que,  a  juzgar  por  el 

Bobertson,  Hist.  del  Emperador,  número  de  sus  composiciones,  la 

lib.  IV.  musa  de  Francisco  l.  era  por  lo 

En  la  citada  Colección  de  do-  menos  feounda. 
enmentos  hecha  de  orden  del  rey 
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RAIiIA. 


MEMORABLE  ASALTO  Y  SAQUEO  DE  ROMA. 


1625.-1527. 


Sensación  que  produjo  en  Italia  la  traslación  de  Francfsco  I.  á  llt- 
drid.M}aejas  y  enojo  de  los  generales  Borbon  y  Pescara  cpntrt  el 
Tírey  Lannoy.^Planes  del  canciller  Morón. — ^Intenta  libertar  la 
,  Italia  de  la  dominación  española.— Induce  á  ello  al  marqués  de  Pes- 
cara.— ^Vacila  el  marqués.— Resuelve  denunciarle. — Artificio  que 
usó  para  descubrir  y  prender  á  Morón.— Sitia  Pescara  al  duqne  de 
Milán.— Muerte  del  n^arqués  de  Pencara.— Sucédele  el  duque  de 
Borbon. — Conducta  do  Francisco  I.  después  de  su  rescate. — Niega* 
se  á  cumplir  el  tratado  de  Madrid.— Confederación  contra  Carlos  V.: 
la  Liga  Santa:  tratado  de  Cognac. — ^Refuerza  el  emperador  el  ejér- 
cito de  Italia.- Inacción  de  Francisco  I. :  compromete  ¿  los  aliados: 
triunfos  de  los  imperiales  en  MíIan. — Canjuracíon  contra  el  papa*. 
'  entrada  de  los  conjurados  en  Roma :  prisión  del  pontiGce:  condicio- 
4ies  coa  que  recobró  su  libertad.- Escaseces  y  apuros  de  los  impe- 
riales en  Lombardia:  terribles  medidas  del  duque  de  Borbon:  cri- 
tica y  desesperada  situación  del  pais  y  del  ejército. — Arrojada  y 
funesta  marcha  de  Borbon  contra  Roma.— Imprudente  confianza  de! 
pontífice. — Asalto  de  Roma  por  los  imperiales:  muerte  de  Borboa: 
entrada  y  saqueo  horrible  de  Roma:  escándalos,  sacrileijios,  críme- 
nes inauditos. — Prisión  del  papa  Clemente.— Manifiesta  de  Car- 
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Í06  Y,  á  lof  priaoípet  sobre  el  atelto  y  saco  da  Roiiia.<»llaiida  bacar 
rogitivaa  por  la  libertad  del  papa.— El  papa  sigue  cautiTO.— CoDJo» 
ración  europea  contra  el  emperador.— Anuncio  de  nueYas  guerras. 


Dorante  el  cautiverio  del  rey  de  Francia  en  Ma* 
^  drid  habían  pasado  en  Italia  acontecimientos  impor-* 
iantes,  y  fraguádose  en  secreto  una  terrible  trama 
contra  el  emperador.  Ya  indicamos  en  el  anterior  ca- 
pítalo  cuan  bien  había  sabido  esplotar  )a  reina  Lnisa 
de  Saboya,  madre  de  Francisco  I.  y  regente  de  Fran* 
cia.  los  celos  que  al  papa ,  á  los  venecianos  y  al 
rey  de  Inglaterra  inspiraba  el  escesivo  engrandecí* 
miento  y  el  asombroso  poder  del  rey  de  España  y 
emperador  de  Alemania  ,  y  cómo  se  habían  ido  des- 
viando los  que  antes  habían  sido  sus  mas  eficaces  au- 
xiliares y  sus  mas  útiles  amigos. 

Por  otra  parte,  el  bullicioso  canciller  de  Milán  Ge- 
rónimo Morón ,  una  vez  espulsados  los  franceses  de 
este  ducado,  mirábalos  ya  con  menos  enemiga  y  en- 
cono ;  y  las  onerosas  condiciones  y  las  reservas  con 
que  el  emperador ,  después  de  mucho  trabajo,  acce- 
dió á  otorgar  la  investidura  del  señorío  de  Milán  al 
duque  Sforza  ,  en  cuyo  nombre  se  había  conquista- 
do ,  le  hicieron  sospechar  y  calcular  que  si  á  Carlos 
le  diera  tentación  de  agregar  el  Milanesado  al  reino 
de  Ñapóles ,  corria  gran  riesgo  de  que  viniera  á  su 
poder  toda  la  Italia.  Libertar  la  Italia  del  yugo  estran- 
gero  era  tiempo  hada  el  pensamiento  favorito  de  los 
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políticos  italianos ,  y  emanciparla  de  la  dominación 
de  los  españoles  era  la  empresa  que  se  le  representaba 
mas  gloriosa  al  canciller  Morón ,  ya  que  tanta  parte 
le  babia  cabido  en  la  espulsion  de  los  franceses. 
A  este  designio  encaminó  sus  planes,  y  no  tardó 
en  presentársele  unji ,  ocasión  que  le  pareció  muy 
oportuna.  . 

•  

La  traslación  de  Francisco  1.  á.  Madrid,  hecha  por 
el  virey  Lannoy  secretamente  y  sin  dar  conocimiento 
de  ella  ni  al  duque  de  Borbon  ni  al  marqués  de  Pes« 
cara ,  resintió  altamente  y  ofendió  el  amor  propio  de 
estos  dos  generales ,  á  cuyo  esfuerzo  se  hábia  debido 
principalmente  el  triunfo  de  Pavía.  Borbon  se  vino, 
como  hemos  visto,»  lo  mas  pronto  que  pudo  á  Madrid, 
receloso  de  que  Lannoy  pudiera  perjudicarle  en  sos 
intereses.  Rieláronse  aqui  Bdrbon  y  Lannoy  mutuas  y 
muy  duras  recriminaciones  á  la  presencia  misma  del 

r 

emperador.  El  de  Pescara  quedó  al  frente  del  ejército, 
tronando  contra  el  virey  y  blasfemando  de  su  solapa- 
da acción ,  resentido  ademas  y  quejoso  del  empera- 
dor porque  no  le  había  premiado  tan  cumplidamente 
como  creia  merecer  por  sus  servicios.  Este  descon- 
tento y  enojo  del  vencedor  de  Pavía  fué  el  que  se 
propuso  el  intrigante  Morón  utilizar  para  sus  planes. 
Con  mucha  maña  le  inflamaba  en  su  resentimiento,. y 
le  avivaba  los  celos  que  ya  le  daban  las  preferencias 
del  emperador  hacia  Lannoy ,  permitiéndole  que  .dis- 
pusiera del  monarca  francés ,  siendo  el  de  Pescara  el 
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oandillo  á  coya  dirección  y  bizarrías  debió  el  triunfo 
de  Pavía  y  la  prisión  del  rey.  , 

Con  mocha  sagacidad  le  ftié  Morón  insinuando  la 
idea  de  qne  la  mejor  venganza  de  tales  agravios^  y  al 
propio  tiempo  el  mejor  camino  para  ganar  gloria  in« 
mortal  sería  erigirse  en  libertador  de  sa  patria »  sacu*- 
diendo  el  yago  de  la  dominación  estrangera ;/  que  á 
él  mas  que  á  nadie  correspondia  llevar  á  cabo  em- 
presa tan  generosa  y  noble ;  que  á  tan  grandioso  de- 
signio le  ayudarían  con  decisión  todos  los  pueblos; 
que  él  podría  ser  el  alma  de  la  liga  secreta  que  se  es- 
taba formando  entre  el  papa,  Yenecia ,  Florencia,  Mi- 
lán y  la  gobernadora  de  Francia,  Luisa  de  Saboya;  y 
qoe  siendo  el  reino  de  Ñapóles  feudo  de  la  Santa  Se- 
dé ,  podia  estar  cierto  de  que  los  aliados  le  darían 
con  gusto  aquella  corona,  y  con  no  menos  satisfacción 
le  otorgaría  el  pontifico  la  investidura. 

Tentadora  era  la  perspectiva  para  un  genio  ambi- 
cioso como  el  de  Pescara ,  y  para  un  hombre  que, 
como  él ,  se  mostraba  quejoso  por  sentirse  mal  remu- 
nerado. Suspenso  se  quedó  al  pronto ,  sin  dar  res- 
puesta categórica ,  como  quien  fluctuaba  entre  la  idea 
risueña  de  un  porvenir  brillante  y  la  infamia  de  la 
traición  que  para  ello  necesitaba  cometer.  Por  si  se 
decidía  á  seguir  las  inspiraciones  de  Morón ,  quiso 
descargar  su  conciencia  oyendo  el  parecer  de  hombres 
doctos ,  á  quienes  consultó,  «sí  podia  un  vasallo  le- 
vantarse legítimamente  contra  su  señor  inmediato  por 
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obedecer  al  seftor  feodaK»  Los  teólogos  y  letrados  de 
Hilao.  y  Roma  contestaroa  afírmaüvainente ,  que  para 
iodo  hallaba  favorable  resol  acioa  la  jiirisprodencia  de 
los  casuistas  de  aquel  tiempo.  Pero  reflexionó  de 
nuevo ,  y  bien  fuese  que  le  horrorizara  la  alevosía, 
bien  que  viera  dificultades  en  la  realización  del  pro- 
yecto, bien  que  la  enfermedad  que  entonces  padecía  el 
duqne  de  Milán  Francisco  Sforza  le  sugiriera  el  pen- 
samiento de  sucederle  en  el  ducado»  como  premio  que 
el  emperador  no  podria  negarle  por  la  revelación  del 
.secreto,  decidióse  á  descubrir  á  Carlos  todo  lo  que 
contra  él  se  tramaba ,  deslizándose  asi,  por  querer 
huir  de  una  traición ,  por  una  pendiente  de  no  menos 
abominables  alevosías. 

Manifestósele  el  emperador  ioformado  ya  de  todo; 
y  como  quien  indirectamente  reprendía  á  Pescara  lo 
tardío  de  la  delación  «  y  como  quien  le  allanaba  el  ca- 
mino de  salvar  aquella  falta  con  nuevas  pruebas  de 
lealtad,  le  encargó  que  continuara   tratando  con  los 
déla  liga 9  y  sondeándolos  hasta  arrancarles  el  secreio 
.de  todos  sus  planes.  Pescara  tuvo  la  flaqueza  de  acep- 
,tar  la  odiosa  comisión  de  espía,  ademas  del   papel 
abominable  de  traidor  que  antes  no  había  acertado  á 
rechazar.  En  desempeño  ,  pues ,  de  su  nuevo  oficio, 
citó  un  día  á  Morón  para  tener  una  conferencia  en 
Novara.  El  canciller  acudió  á  la  cita  sin  ningún  rece- 
.  k).  Alli  hablaron  de  los  medios  de  llevar  adelante  la 
.crajuradon ,  y  Morón  se  esplicó  sin  rebozo  y  con  toda 


espansioQ  y  oooftaüza.  Gompréodeie  cuál  seria  m 
asombro  al  verse  sorprendido  por  Anlonb  de  Leiva, 
qae  salió  de  detrás  de  una  colgadura  donde  el  de 
Pescara  le  habia  ocultado  para  que  oyera  la  plática. 
Eo  él  misaio  instante  fué  preso  Morón  y  conducido  al 
castillo  de  Pavía.  Inmediatamente  marohó  Pescara 
con  los  imperiales  amtra  el  duque  Francisco  Sforza^ 
que  se  hallaba  enfermo  en  Milán ,  le  declaró  ,desti*- 
tuido  á  nombre  del  emperador  *  y  le  intimó  la  entre** 
ga  de  todas  las  fortalezas-  y  ciudades  de  aquel  estado. 
Sabida  por  el  duque  la  prisión  de  su  canciller ,  y 
viendo  no  quedarle  remedio  para  otra  cosa  •  accedió 
á  hacer  la  entrega  que  se  le  pedia  •  reservándose 
solo  los  castillos  de  Cremona  y  Milán  para  seguridad 
de  su  propia  persona. 

No  contento  con  esto  el  de  Pescara  ,  puso  $itio  al 
castillo  de  Milán  »  donde  el  doliente  duque  se  habia 
refugiado  ^'^ ,  y  dio  aviso  al  emperador ,  rogándole 
aiandára  al  duque  entregar  los  castillos  de  Milán  y 

(1)    Al  llegar  aquí  el   obispo  ra  en  este  Degocio  no  puede  ser 

SaDiloval  eo  9U  historia  dice:  «De  aplaudida   por    ninguo    hombre 

esta  manera  trató  y  llevó  este  uc-  honrado,  cuanto  ma^  ensalzada 

gocio  el  marqués  Je  Pescara,  del  hasta  el  cielo ,  porque  en  ningún 

cual   hablaron,  como  suele   ol  tiempo  es  virtud  emplear  el  dolo  y 

mundo,  los  descubiertos  y  agrá*  la  traición  para  perderá  aquellos 

▼iados  mal  por  estremo,  los  cou-  mismos  do  auienes  ae  finge  ser 

trario*»bien,  encareciendo  su  vir-  amigo  y  aliaao  ,  ni  una  tentación 

iud,  valor  y  lealtad  hasta  el  cíe-  de  aeslealtad  se  puede  lavar  coa 

lo.v — Nosotros  creemos  que   se  una  deslealtad  efectiva.  T  sentimos 

obcecó  en  est^  punto  el  buen  jui-  en  el  alma  hallar  esta  mancha  en 

cío  del  obiépo  historiador,  como  la  carrera  hasta  entonces  tan  bri- 

con  frecuencia  le  acontece  siem-  liante  y  gloriosa  ¿e\  marqués  de 

pre  que . trata  de  algo  favorable  al  Pescara, 
emperador.  La  conducta  de  Pesca-  • 
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Cremona »  y  á  él  le  diera  licencia  para  tomar  las  cío- 
dades  de  Parma  y  Plaseocia  que  tenia  el  papa.  No 
tuvo  por  político  todavía  el  emperador  ni  obligar  al 
duque  á  la  cesión  de  sus  dos  castillos»  sino  pedirle 
que  se  presentara  personalmente  á  responder  á  los 
cargos  t  ni  romper  tampoco  con  el  pontífice ;  antes 
bien,  como  el  papa  siguiera  fingiéndose  amigo  del 
emperador  *  disimuló  también  Carlos  por  su  parte. 
Era  j ugar  á  quien  mas  engañarse  podia.  El  papa  Cle- 
mente 9  para  ocultar  mas  la  trama ,  envió  un  legado 
á  pedir  al  emperador  en  nombre  suyo  y  de  los  prín- 
cipes y  repúblicas  de  Italia,  que  si  el  duque  de  Milán 
sucumbía  de  su  enfermedad ,  tuviese  á  bien  poner  en 
aquel  estado  ó  al  duque  de  Borbon  ó  á  don  Jorge  de 
Austria ,  hijo  natural  d^l  emperador  Maximiliano.  Y 
Carlos ,  fingiendo  también  ignorar  lo  que  el  papa  y 
los  de  la  liga  tramaban  contra  él ,  aparentó  tener 
gusto  en  complacer  al  pontífice ,  y  dio  la  investidura 
del  ducado  de  Milán  al  de  Borbon ,  que  era  á  quien* 
protegía  con  preferencia.  La  muerte  del  marqués  de 
Pescara ,  ocurrida  á  poco  tiempo  de  esto ,  dejó  va- 
cante otro  importante  puesto ,  el  de  general  en  gefe 
del  ejército  imperial  de  Italia ,  cuyo  mando  se  apre- 
suró también  Carlos  á  confiar  al  de  Borbon ,  que  sa- 
lió con  este  motivo  de  España  ^^^  • 

(4}    •Murió  .en  la  flor  de  sa  uno  de  los  mayores  capítaiiM  q«e 

edady  dice  Sando7al  contando  la  ba  tenido  el  mando....   Fué  de 

moertedel  marqués  de  Pescara:  muv  apacible  condición, y  aficio- 

y  riDiosU  diera  larga  Yida»  fuera  nado  grandemente  é  los  ^paSoM 


pi&TB  ni.  uno.u  SST 

Sacedió  en  esto  la  libertad  de  Francisco  I.,  el  cual 
no  contento  con  eludir  el  camplímiento  del  tratado 
de  Madrid»  segon  dejamos  ya  indicado^  desde  Bayona 
mismo  escribió  al  rey  de  Inglaterra,  manifestándole 
lo  agradecido  qae  estaba  á  sus  servicios,  y  aprobando 
el  tratado  hecho  entre  él  y  la  regente  de  Francia  su 
madre.  Y  como  hombre  sin  escrúpulos,  ó  como  si 
ningún  lazo  ni  compromiso  le  ligara,  dirigióse  tam-^ 
bien  al  papa  y  á  Venecia,  exhortándolos  á  nnirse  para 
arrojar  de  Italia  á  los  imperiales.  El  papa  Clemente 
tampoco  escrupulizó  ya  en  aprobar  la  no  ejecución 
del  tratado  de  Madrid,  y  saliendo  de  su  política  vaci- 
lante y  doble,  se  unió  abiertamente  con  el  francés  con- 
tra el  emperador  ^*\  Venecia  volvió  á  su  antigua 
alianza  con  Francia,  y  el  sitiado  duque  de  Milán, 
Francisco  Sforza,  pedia  con  urgencia  socorros  al  pa- 
pa y  al  monarca  francés. 

En  su  virtnd  se  firmó  en  Cognac  (22  de  mayo, 
4526),  una  alianza,  que  se  llamó  Liga  Santa  ó  Liga 
Clementinaf  entre  Francisco  I.  de  Francia,  el  papa 
Clemente  VIL ,  la  señoría  de  Venecia  y  el  duque  de 
Milán,  contra  el  emperador  Carlos  V.  El  rey  de  In- 

como  verdadero  español ,  cabella-   so  sobrino  el  marqués  del  Vasto. 


d«. Castilla,  qae  en  los  tiempos  Pescara. 

IwrlMdosdel  rey  don  Joan  el  U.  (4)    Correspondencia  del  Car- 

por  falsas  informaciones  qoe  el  denal  de  Yorck;   Colección   do 

rey  ta?o  de  ói,  se  hubo  de  salir  docomentos  sobre  Francisco  1. 

del  reino  perdiendo  sos  estados.»  n.*    SSS.^Negotiat.    Diplomat. 

—Sucedió  á  Pescara  en  los  suvos  iom.  IL  pág,  656. 
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glalerra,  Aín  adherirse  abtertámetite  á  la  liga,  aceptó 
el  titulo  de  protector  de  la  confederaeim,  bajo  la  pro- 
mesa  do  qoe  kabian  de  darle  un  príocípado  en  el  rei- 
no de  Ñápeles  despoes  de  la  conquista,  y  otro  esdado 
al  cardenal  Wolsey  en  Italia.  Las  principales  bases  del 
concierto  eran  que  Gárk)s  V.  había  de  poner  es  liber- 
tad», mediante  ona  cantidad  que  se  ofrecia  por  el  res^ 
cate»  á  los  dos  hijos  del  rey  de  Francia  qae  tenia  eo 
rehenes,  y  poner  á  Sforza  en  tranquila  posesión  de 
Milán.  De  no  hacerlo  asi,  se  compro  metían  los  alia- 
dos á  levantar  un  ejército  de  cuarenta  núl  hombres, 
cuyo  contingente  se  señaló  á  cada  uno,  para  arrojar 
á  los  imperiales  del  Milanesado,  y  acometer  después 
á  Ñápeles  por  mar  y  por  tierra  ^^'.  Se  intentó,  aunqoe 
en  vano,  ocultar  esta  liga  á  la  sagacidad  del  empera- 
dor. El  pontífice,  que  tanto  le  debía,  rompió  ya -todo 
miramiento,  y  en  virtud  de  la  facultad  de  atar  y  del- 
atar, relevó  al  r,ey  Francisco  del  juramento  que  ha* 
hía  prestada  de  cumplir  la  concordia  de  Madrid,  y  se 
atrevió  á  escribir  al  emperador  diciendo:  «Sí  queréis 
»la  paz,  bien;  sino«  sabed  que  no  me  faltarán  armas 
»n¡  fuerzas  para  libertar  la  Italia  y  la  república 
acristiana.  )i 

Resoelto  Carlos  á  no  ceder  un  ápice  en  lo  com- 
prendido en  el  tratado  de  Madrid,  y  sobre  todo  á  no 
escuclmr  proposición  alguna  contraria  á  lo  estipulado 

H)    Recoeíl  dei  traites, toro.  II.    tratado,  lib.  XV.  párr.  3. 
— Sandoval  ioaerta   el  teato  del 


respecto  á  la  restitocioQ  absoluta  de  la  Borgom*  eiH^ 
Vidal  virey  Laanoy  y  á  Fernando  de  Alarcoü  á  inti-^ 
mar  al  rey  de  Francia,  ó  qae  compUera  la  concordia 
en  iodas  sos  partea,  ó  qne  se  restituyera  á  la  prisión 
de  Madrid,  conforme  se  había  obligado:  Tan  inútil 
como  era  la  demanda  del  emperador  faé  pneril  el 
medio  que  buscó  Francisco  para  eludirla.  Maiadó 
comparecer  á  la  presencia  de  los  embajadores  á  loa 
representantes  de  los  estados  de  Borgona,  y  les  ma-^ 
nifestóel  compromiso  en  que  con  el  emperador  se 
haUaba.  Ellos  contestaron,  como  era  natural  y  se  su* 
ponía,  qne  sí  el  rey  habia  condescendido  en  desmem* 
hnr  el  reino  y  entregarlos  á  una  potencia  estrangera, 
ellos  estaban  resueltos  á  morir  con  las  armas  en  la 
mano  antes  que  consentirlo.  «Ya  lo  veis,  dijo  Fran- 
»cisco  volviéndose  á  los  embajadores;  me  es  imposi- 
»bleeumpUrel  tratado. n.  Y  ofreció,  en  equivalencia 
á  la  restitución  de  la  Borgoña,  dos  millones  de  esca- 
áoB^  Lannoy  y  Alarcon  no  eran  hombres  para  dejarse 
eogaiar  por  el  artificio  cómico  de  Francisco  y  los  bor- 
gañones,  y  se  retiraron  asegurando  que  so  señor  no 
renunciaria  una  sola  cláusula  ni  permitiría  elndir  mi 
solo  compromiso  del  tratado  • 

Irritado  Carlos  con  la  conducta  de  Francisco  y 
dePpapa,  desabogaba  su  enojo  contra  el  primero  llat- 
mándole  soberano  sin  fe  y  sin  honor,  lasche  el  me-* 
chant^  como  él  mismo  le  habia  dado  derecho  á  ha- 
cerlo en  las  pláticas  confidenciales  de  Ulescas;  y  ame- 
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nazalm  al  segundo  con  sa  cólera,  iatimí^AAdole  ade- 
mas con  apelar  á  an  concilio  general*  anuncio  qoe 
parecia  recibir  como  una  terrible  conminación  el  pa- 
pa.  Mas  no  se  limitaba  Carlos  á  simples  amenazas  y 
recriminaciones,  sino  que  con  su  natural  actividad  se 
apresuró  á  reforzar  el  ejército  de  Italia,  al  propio 
tiempo  que  con  maña  y  destreza,  por  medio  de  sv 
embajador  en  Roma  duque  de  Sessa,  y  de  d<Mi  Hugo 
de  Moneada,  interesaba  en  su  favor  la  poderosa  fami- 
lia de  los  Colonas,  y  especialmente  al  que  hacía  ca-- 
beva  de  ella,  el  cardenal  Pompeyo  Colona »  bom* 
bre  tan  hábil  como  ambicioso ,  rival  y  enemigo, 
aunque  disimulado,  del  pontífice  Clemente,  como 
aspirante  que  habia  sido  á  la  tiara ,  y  qae  con-* 
servaba  todo  el  resentimiento  de  un  pretendi^ite 
burlado. 

Francisco  no  habia  sido  tan  activo;  los  infortunioB 
y  los  padecimientos  le  habian  amansado,  y  ya  no  pa« 
recia  el  rey  belicoso  de  otros  tiempos.  Dado  á  los  go- 
ces tranquilos  como  quien  los  cogia  á  deseo,  descon- 
fiando de  su  fortuna  en  la  guerra,  y  ávido  de  reposo, 
prefería  negociar  con  el  emperador  esperando  alcan- 
zar por  dinero  la  conservación  de  la  Borgona  y  el 
rescate  de  sus  dos  hijos,  que  le  importaba  mas  que  la 
independencia  de  Italia.  Asi,  en  vez  de  corresponder 
con  auxilios  prontos  y  eficaces  á  las  obligaciones  con* 
traidas  en  Cognac,  respondía  á  las  reclamaciones  de 
los  aliados  con  vagas  promesas  é  interminables  dila^  ^ 
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torias  ^*^  •  A  doras  penas  y  á  fuerza  de  iostancías.'pu-* 
dteroD  lograr  que  una  flota  francesa  al  mando  del 
tránsfuga  español  Pedro  Navarro  partiera  del  puerto 
de  Marsella,  con  la  cuaU  unida  á  las  naves  de  Venecía 
y  del  papa»  dieron  principio  al  sitio  de  Genova.  Pero 
ya  la  inacción  de  Francisco  I.  habia  comprometido  á 
lo|s  confederados,  y  mas  al  duque  Sforza,  que  apurado 
por  los  imperiales  en  el  castillo  de  Milán  y  mal  auxi- 
liado por  el  duque  de  Urbino,  general  de  los  aliados, 
tuvo  que  entregarle  al  de  Borbon  que  llegó  con  t^o** 
pas  de  refresco  (24  de  julio),  pudiendo  él  escapar  é 
incorporarse  al  ejército  aliado.  De  esta  manera  que-* 
dóel  de  Borbon  poseedor  del  ducado  de  Milán,  con 
que  el  emperador  había  prometido  investirle  ^^'  • 

Habíanse  cruzado  en  este  tiempo  entre  Francisco  L 
y  Carlos  Y.  proposiciones  y  respuestas,  reclamación 
nes  y  negativas  sobre  el  rescate  de  los  dos  príncipes 
que  estaban  en  rehenes.  Viendo  Francisco  la  inflexi- 
bilidad  del  emperador,  y  después  de  haber  declarado 
al  parlamento  de  Francia  la  nulidad  del  tratado  de 
Madrid,  circuló  á  todos  los  príncipes  de  Italia  y  Ale* 
inania  un  largo  escrito  titulado:  «Apología  contra  la 
concordia  de  M!idrid:  Apología  dissuatoría  Madritiaí 
ecnventionis.r^  Al  cual  contestó  el  emperador  con  otro 
todavía  mas  estenso,  con  el  titulo  de:  Respuesta  á  la 
Apologia  del  rey  de  Francia.  Al  propio  tiempo  escri- 

(4)    Cartas  del  embajador  de    rey  y  á  la  reioa  madre. 
Venecia,  obispo  de  Bayeux,  al       (2;    Guicciardiai,  Ub.  XVII. 
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bia  el  pontífice  Clemente  al  emperador  dándole  qo^ 
jaSt  y  el  emperador  se  las  volvía  harto  mas  fuerte^, 
recordándole  sus  beneficios/  mostrándole  cuan  póc^ 
correspondía  á  ellos  su  comportamiento,  y  no  dejan-» 
do  sin  respuesta  muy  firme  ninguno  de  sus  cargosa 
Y  no  contento  con  esto,  se  dirigió  el  emperador  al 
colegio  de  cardenales  con  pliego  cerrado,  que  no 
había  de  ver  el  pontifico,  rogándoles  encarecidamen- 
te  que  si  Su  Santidad  negase  ó  difiriese  el  concilio  ge* 
neral>  le  señalasen  ellos,  pues  velan  los  peligros  6n 
que  la  Iglesia  estaba  ^^^ 

Pero  otro  golpe  mas  terrible  descargáis  sobre  el 
papa  Clemente  para  hacerle  arrepentirse  de  haber 
abandonado  al  emperador  y  afiliádose  á  la  liga  lla- 
mada Santa.  El  cardenal  Colona,  Monead^  y  el  duque 
de  Sessa,  habían  conducido  tan  hábilmente  y  con  tal 
sigilo  su  conspiración,  que  un  día,  cuando  mas  des^ 
apercibido  se  hallaba  el  pontífice,  y  antes  que  pudiese 
tener  aviso  de  ello,  vio  con  sorpresa  penetrar  por 
las  calles  de  Roma  una  hueste  de  tres  mil  hombres; 
españoles,  napolitanos  y  coloneses,  con  banderas  des- 
plegadas  y  apellidando  «libertad.))  Guiábalos  don 
Bugo  de  Moneada .  Sobresaltado  y  aterrado  el  pontí- 
fice, y  sin  que  nadie  se  presentara  á  defenderle,  hu- 
yó de  su  palacio  y  se  refugió  en  el  castillo  de  Sant 
Angelo.  Los  soldados  de  Moneada  saquearon  el  Yatí- 

(4)  Aquellos  escritos,  y  la  sus-  vo  de  Símaocas,  puede  yerse  en 
tancia  de  toda  esta  correspondea-  Sandoval,  Hist.  de  Carlos  V ,  U* 
cía ,  que  «e  conserya  en  el  Arcbi"   bro  XV. 
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emo,  la  iglesia  de  San  Pedro,  una  parle  del  Burgo  y 
las  casas  de  los  ministros  mas  adictos  al  papa.  Yíóse 
éste  atacado  en  el  mismo  castillo  en  que  habia  busca* 
do  asilo,  y  como  careciera  de  bastimentos  y  de  me-r 
dios  de  defensa,  apresuróse  á  pedir  capitulación  á 
Moneada,  que  aseguraba  no  habia  ido  sinoá  apartarle 
de  la  ll^a  y  hacerle  amigo  del  emperador,  añadiendo 
qae  todo  lo  hacia  forzado  y  con  el  buen  deseo  de  la 
paz.  Sin  embargo  impuso  al  Santo  Padre  las  condicio- 
nes qne  le  pareció,  á  saber:  tregua  por  cuatro  meses 
entre  el  emperador  y  el  papa;  que  Su  Santidad  reti- 
rara el  ejército  que  tenia  en  Lombardia;  que  perdón- 
nára  á  todos  los  Coloneses,  y  aun  los  admitiera  á  su 
gracia  y  privanza,  y  que  don  Hugo  se  volverla  con 
80  tropa  á  Ñapóles,  como  asi  lo  verificó  (setiembre; 
4526),  aunque  con  algún  disgusto  délos  Colonas,  sa- 
tisfecho con  haber  intimidado  al  papa,  y  héchole  se-^ 
pararse  de  la  confederación  de  una  manera  cierta- 
mente nada  diplomática  ni  respetuosa,  pero  directa  y 
eficaz  í*) , 

Coincidió  la  salida  de  las  tropas  pontificias  del 
Milanesado,  con  arreglo  á  la  capitulación,  con  la  He-' 
gada  á  Lombardía  de  un  cuerpo  de  doce  mil  alema* 
ftes  reclutados  en  favor  del  emperador,  y  mandados 
por  el  valeroso  y  acreditado  Jorge  Frundsberg,  uno 
de  los  vfencedores  de  Pavía;  lo  cual  obligó  al  duque 

(4)    Paolo  Jovío,  Vita  Pomp.    «-^Sandovol  v  Robertson  en  los 
Coloana.— Guicciardiai,  lib.  XVfl.    Historias  de  Garlos  V. 
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de  Urbinoy  general  de  los  aliados,  á  levaatar  el  sitío 
de  Genova,  no  haciendo  después  sino  un  vano  alarde 
sobre  Cremona.  Por  otra  parte  el  emperador  había 
tenido  por  conveniente  enviar  á  Ñapóles  al  virey  Lan* 
noy  y  á  Fernando  de  Alarcon  con  siete  mil  españoles, 
que  arribaron  allá  salvando  el  encuentro  de  las  gale* 
ras  del  papa.  En  semejante  ocasión  dióie  par^  sa  mal 
al  pontífice  la  tentación  de  quebrantar  la  tregua,  pro- 
cediendo abiertamente  contra  ios  Coloneses»  haciendo 
quemar  y  destruir  en  pocos  dias  catorce  villas  suyas, 
y  excomulgando  y  privando  de  todas  sus  dignidades 
al  cardenal  Pompeyo  Golona,  contra  lo  capitulado  coa 
Moneada.  Pidieron  los  Colonas  favor  al  virey  de  Ná« 
poles,  que  no  pudo  negársele  como  á  amigos  del  eoH 
perador,  y  que  por  él  habian  padecido.  Juntando 
pues  el  virey  su  gente  con  la  de  Colona,  y  con  la  de 
don  Hugo  de  Moneada,  autor  de  la  quebrantada  capi- 
tulación, y  á  quien  por  lo  mismo  habia  agraviado  el 
papa,  reunió  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  coa 
el  cual  tomó  el  camino  de  Roma.  Sospechó  el  pontí- 
fice que  iba  eontra  él,  y  se  salió  de  la  ciudad  santa; 
sí  bien  las  tropas  de  la  Iglesia  fueron  bastantes  para 
detener  en  su  marcha  al  virey,  fijando  su  campo  cer^ 
ca  unos  de  otros  en  los  límites  de  los  estados  de  Roma 
y  Ñápeles,  fortificándose  cada  cual  lo  mejor  que  pudo 
por  ser  ya  la  entrada  del  invierno  (fin  de  noviembre). 
Otra  mas  furiosa  tormenta  se  estaba  ya  formando 
en  otra  parte  para  descargar  sobre  la  capital  del  mün« 
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do  católico  y  sobre  la  cabeza  del  romano  pontífice. 
Las  tropas  imperiales  del  Milanesado  bacía  tiempo  qne 
vivían  del  merodeo  en  el  desgraciado  país  de  Lom- 
bardía ;  esquilmada  y  agotada  ya  la  tierra ,  sin  pagas 
los  soldados»  sin  recursos  los  gefes,  empobrecidos  los 
naturales^  y  basta  apurada  la  plata  délos  templos,  en- 
tregábase la  soldadesca  á  todo  género  de  desmanes, 
y  el  condestable  de  Borbon  tuvo  que  desplegar,  pa-, 
ra  mantener  su  gente ,  un  sistema  de  rigor ,  de  vio- 
lencia y  de  tiranía  que  acaso  repugnaba  á  su  genio; 
Los  dueños  mismos  de  las  casas  en  que  vivian  eran 
puestos  en  tortura  para  ver  de  arrancarles  hasta  la 
última  moneda ,  si  acaso  alguna  les  habia  quedado. 
Muchos  se  suicidaban ,  y  todos  vivian  en  la  miseria  y 
en  la  desesperación.  El  refuerzo  de  los  alemanes  au- 
mentaba el  número  y  la  fuerza  material ,  pero  au- 
mentaba también  las  dificultades  para  los  manteni- 
mientos. Era  menester  sacar  de  tan  agotado  pais  t^l 
enjambre  de  consumidores  ,  pero  era  necesario  tam- 
bién para  arrancarlos  de  alli  satisfacerles  algunos  de 
sus  atrasos ,  y  halagarlos  con  la  perspectiva  de  otro 
pais  donde  se  indemnizaran  de  sus  escaseces  ^^^  •  En- 

(4)  El  emperador  no  solo  do  mismo  fuese  á  la  guerra,  cada 
tenia^un  escudo  aue  enviarles  de  uno  de  ellos  le  servirla  con  bvl 
España,  sino  que  las  Cortes  se  ne-  hacienda  y  su  persona ,  pero  quo 
gabán  á  otorgarle  ningún  subsi-  darle  dineros  en  Cortes  parada 
dio  estraordinario.  En  las  que  por  ser  cosa  de  tributos  y  pechos  á 
aquel  tiempo  celebró  en  Vailaao-<  que  la  nobleza  no  estaba  obliga- 
lid  obtuvo  á  su  demanda  las  res-  oa,  y  le  suplicaban  desistiese  de 
1>uestas  siguientes  (4  3  de  marzo):  pedirlos :  los  procuradores  de  las 
os  caballeros  le  dijeron  que  si  él  ciudades  respondieron »  que  Ion 
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tre  los  arbitrios  que  para  esto  discurrió  el  de  Borboá 
fué  uno  el  de  vender  la  vida  y  la  libertad  al  canciller 
Morón »  preso  en  el  castillo  de  Pavía  y  condenado  á 
muerte ,  por  precio  de  veinte  mil  ducados ,  con  lo 
cual  logró  dos  cosas ,  dar  algunas  pagas  á  su  gente^  y 
llevar  á  su  lado  un  consejero  esperto  y  sagaz. 
.  Merced  á  estos  y  otros  recursos  que  á  fuerza  de 
ingenio  ó  de  violencias  proporcionaba  el  de  Borbon,  y 
al  ascendiente  que  su  carácter  y  su  capacidad  le  da- 
I^a  sobre  los  soldados,  logró  sacar  el  famélico  ejér- 
cito de  Milán ,  y  dejando  encomendada  esta  desven- 
turada ciudad  á  Antonio  de  Leiva  ,  púsose  en  marcha 
(últimos  de  enero ,  1 527) »  é  íncorporáhdo^lc  en  el 
camino  los  lansquenetes  de  Frundsberg,  reunió  asi 
un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres ,  de  paisos, 
de  lenguas,  de  costumbres  diversas,  y  aun  de  creencias, 
distintas  ^'^ ,  mercenarios  los  mas,  vendidos  muchos 
haoibrientos  de  pillage  todos,  sin  artillería,  sin  baga- 
ges,  sin  dinero,  que  marchaban  bajo  la  fé  de  Borbon, 
mas  bien  que  como  soldados  del  emperador  á  quien 
no  conocían.  ¿Dónde  se  detendrá  en  su  devastadora 
marcha  esta  bandada  devoradora?  En  medio  de  los 
rigores  de  una  estación  cruda  caminaron  los  meses  de 
febrero  y  marzo  por  países  cortados  de  rios  y  de  mon- 

fmeblos  estaban  muy  pobres,  y  sistiria  toda  nueva  imposición.— 

es  era  imiiosible  servirle  con  di-  Cortes  de  Castilla ,  4527. — San- 

ñero:  el  clero  contestó  que  cada  doval,  Hist.  lib.  XVL 
uno  con  su  hacienda  propia  le  ser-       (4)    Los  alemanes  de  Frunds- 

viria  lo  mejor  que  pudiese,  pero  berg  eran  ya^  luteranos. 
q«a  como  bcaza  de.  las  Cortes  re<  ... 
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tanaa»  talándolo  todo,  y  sufriendo  las  penalidades  coa 
la  esperanza  de  nn  inmenso  botín.  Plasencia  y  Bolor 
nia  t  prc^gidas  por  los  aliados ,  se  libraron  de  la 
tormenta»  que  iba  á  descargar  mas  lejos ,  porqne  ya 
Boii)on  se  veía  obligado  ¿  matichar  adelante,  empurr 
jado  por  sus  mismos  soldados ,  impacientes  de  hallar 
el  botin  y  l^s  riquezas  que  les  habia  ofrecido.  Llegó 
ya  e\  ca^  de  apurárseles  el  sufrimiento,  y  de  rebor 
larse  abiertamente.  Algunos  capitanes  que  intentaron 
WfiíC^arlos  perecieron  víctimas  de  su  cólera,  y  el  mis-*- 
mo  ^rbon  tuvo  que  esconderse  para  librarse  de  si^ 
pridieros  arrebatos.  Al  fin  se  apareció  cuando  los  vio 
algo  mas  en  calma ,  y  usando  de  su  particular  ha- 
VUidad  )»ara  manejar  los  corazones  y  las  voluntades 
da  lo3  soldados,  logró  persuadirlos  de  que  sus  espé^ 
randas  estaban  prÓ2LÍmas  á  cumplirse ,  y  los  alentaba 
om  sq  ejemplo  caminando  á  pie  como  ellos,  y  toman- 
do parte  en  sus  canciones  y  en  las  chanzonelas  coa 
que  buscaban  alivio  á  sus  trabajos ,  trabajos  que  pro- 
curaba también  hacex  mas  tolerables  permitiéndoles 
saquear  las  poblaciones  y  comarcas  por  donde  traá* 
sitaban  ^^K 

Temió  ya  el  papa  Clemente  que  la  tempestad 
fuera  á  descargar  sobre  Florencia  ó  sobre  Roma,  y 
temblando  por  la  seguridad  de  ambas  ciudades,  va- 
cilante y  zozobroso  sobre  el  partido  que  deberia  to- 

H)    Halase  roas  estensamente    chi,  y  en  la  Historia  de  los  Frapds- 
referida  esta  marcha  devastadora    berg. 
en  Guiooiardittí,-  -Sismoiidr,  Var-  .•.-••• 
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mar ,  al  fia  se  decidió  á  entrar  en  tratos  con  él  vírey 
Lannoy,  con  quien  ajustó  un  concierto  bajo  las  bases 
siguientes :  tregua  tie  ocho  meses  entre  el  ejército 
pontificio  y  el  del  virey  ;  que  los  Cólonas  serian  re* 
puestos  en  todos  sus  bienes ,  empleos  y  dignidades; 
que  él  anticiparía  setenta  mil  escudos  para  los  gastos 
del  ejército  imperial  de  Lannoy ,  y  que  éste  iria  á  Ro- 
ma para  impedir  que  el  de  Borbon  se  acercara  á  Ro- 
ma ni  á  Florencia.  Con  esto  el  papa  se  contempló  ya 
seguro  ,  y  entregándose  á  una  confianza  imprudente 
y  ciega,  licenció  todas  sus  tropas^  no  conservando 
masque  los  suizos  de  su  guardia  ^^^  •  Lannoy  en  cum- 
plimiento del  tratado >  y  de  buena  fé  »  á  lo  que  se 
cree,  envió  un  mensage  á  Borbon  haciéndole  saber 
el  concierto  que  tenia  hecho  con  Su  Santidad,  pidién* 
dolé  que  detuviera  su  marcha.  Borbon,  que  se  halla- 
ba ya  resuelto  á  llevar  adelanto  su  plan ,  y  que  esta- 
ba comprometido  con  sus  soldados,  contestó  que  éí 
solo  recibid  órdenes  del  César.  Pidióle  Lannoy  una 
entrevista,  y  Borbon  la  eludiói  prosiguiendo  sa  mar- 
cha hacia  Florencia.  Ni  era  ya  dueño  de  contener  d 
ímpetu  de  sus  soldados.  Florencia  acababa  de  ser  so- 
corrida por  el  duque  de  Urbino ,  y  entonces  Borbon 
se  decide  á  anunciar  á  sus  tropas  que  donde  las  va  á 

(t)    El  historiador  Gaicciardi-  zoo  de  una  confianza  y  de  ana 

D¡,  que  se  hallaba  á  la  sazón  on  medida  semejante  en  un  hombre 

el  ejército  de  loa  aliados  como  co*  naturalmente  desconfiado  y  tfimi* 

misario  general  del  papa,  maoi*  do,  como  era  el  pontífice  Ole* 

fiesta  que  no  pudo  concebir  la  ra«  nenie.— Goicciard.  iib«  XVIIL 
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llevar  es  á  Roma^  donde  les  serán  pagados  todos  sos 
atrasos ,  y  lo«  anima  con  el  próximo  saqueo  á  que  va 
á  entregar  la  ciudad  eterna.  Los  soldados  acogen  el 
anuncio  con  universal  regocijo ,  y  aclaman  á  Borboo 
con  entusiasmo. 

Cuando  el  pontífice  suponía  aun  en  To9cana  el 
ejército  imperial ,  quedóse  asombrado  de  saber  que 
tenia  ya  á  Borbon  casi  bajo  los  muros  de  Roma  (5  de 
mayo).  Aun  entonces  confiaba  en  que  un  ejército  sin 
artillería  no  era  posible  que  se  atreviera  á  acometer 
la  ciudad ,  y  limitó  su  defensa ,  y  en  verdad  ya  no 
tenia  tiempo  para  otra  cosa,  á  armar  á  los  criados  de 
los  cardenales,  á  reunir  los  soldados  licenciados  y  los 
artesanos  de  Roma  bajo  el  mando  de  los  caparioni ,  y 
á  excomulgar  á  Borbon  y  á  sus  tropas:  con  esto  pen- 
saba poder  defenderse,  al  menos  hasta  que  llegaran  los 
aliados,  Pero  no  eran  Borbon  y  los  suyos  gente  ni  á 
quien  intimidaran  aquellas  censuras,  ni  á  quien  de«- 
tuvieran  aquellos  débiles  medios  de  defensa*  Todos 
iban  resueltos  á  no  malograr  tan  penosa  marcha ,  á 
indemnizarse  de  sus  escaseces,  á  saciar  su  sed  de  bo- 
tín, y  á  hacer  memorable  aquella  jornada.  Una  den- 
sa niebla  ocultaba  sus  movimientos  hasta  aproximar* 
se  al  muro.  Borbon  se  vistió  un  trage  blanco  sobre  su 
aripadura  para  que  todos  pudieran  verle  y  distinguir*- 
le  de  lejos.  Dividió^  su  ejército  en  tres  cuerpos ,  uno 
de  españoles ,  otro  de  alemanes  y  otro  de  italianos,  y 
¿  cada  uno  le  destin4  á  asaltar  un  lado  de  la  muralla. 


<cEt,  compañeros  y  hermanos,  les  dijo ;  vais  á  oom* 
batir  á  Roma ,  la  cabeza  del  mundo  y  la  dominadora 
de  las  gentes  :  ved  qae  la  honra  del  emperador  está 
ea  vuestras  manos ,  y  espero  que  corresponderéis  & 
la  fama  que  lleváis  de  ser  los  mejores  y  mas  bravos 
soldados  que  se  conoce.» 

Hecho  esto ,  y  dada  la  voz  de  asalto  (6  de  mayo)« 
arrojáronse  todos  escala  en  mano  á  trepar  por  la  mu'*) 
ralla.  Los  primeros  asaltadores  calan  casi  todos  al  nu* 
trido  fuego  de  arcabucería  con  que  los  recibían  los 
veteranos  y  la  guardia  suiza  del  papa.  Yieado  esto  el 
duque  de  Borbon »  arranca  una  escala  de  las  oíanos 
de  un  soldado,  se  adelanta  á  todos,  «seguidme» 
compañeros! x>  les  dice ,  clava  la  escala  en  el  muro ,  y 
trepa  por  él  denodadamente.  Pero  en  este  instante  un 
tiro  de  mosquete  le  atraviesa  el  cuerpo ,  le  derriba  ai 
foso,  se  siente  herido  de  muerte,  y  manda  que  cu- 
bran su  cuerpo  con  una  capa  para  que  los  soldados  no 
le  conozcan  y  no  se  desalienten.  A  los  pocos  momen-* 
tos  dejó  de  existir  el  condestable  de  Borbon ,  como 
si  de  intento  hubiera  buscado  la  muerte,  para  no 
eh*  los  terribles  anatemas  que  la  Iglesia  habia  de  lan« 
zar  sobre  el  autor  del  horrible  atentado  qoe  se  iba 
á  cometer. 

Ni  se  pudo  ocultar  su  n^uerte  á  los  soldados  ^  ni 
estos  desmayaron  por  verse  sin  general:  an(es  ore- 
cnendo  su  rabia  y  su  eorage  ,  se  arrojaron. como  fut- 
rióse» leones  sobre  el  muro,  los  españoles  al  grito 
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de  ¡España,  imperio  I  y  toctos  al  d^¡8ahgte,  ven'- 
ganzA! ,  y  mórieado  y  matando  se  apoderaron  de  latí 
iburallas;  los  lansquenetes  alemanes  arrancaron  lá 
artillería  á  los  del  papa ,  y  abriendo  paso  á  los  éspá^ 
ñoles  é  italianos ,  derramáronse  todos,  como  rabiosos 
tigres  por  la  ciudad ,  degollando  á  los  romaaos  con 
sus  Mporimi ,  y  tiñendo  sus  espadas  en  la  sangre  de 
los  doscientos  Suizos  de  la  guardia  del  pontf&ce  dentro 
de  la  iglesia  misma  de  San  Pedro.  El  ,papa  huyó  con 
silgnnos  cardenales  y  los  embajadores ,  del  Vaticano 
^  San  Pedro»  y  de  San  Pedro  al  castillo  de  Sant  Ange- 
lo ,  que  en  otra  ocasión  no  muy  remota  le  habia  ser-^ 
yido  de  momentáneo  y  poco  seguro  asilo.  Poca  resis*^ 
tencia  hallaron  ya  los  vencedores  para  ir  ganando  y 
ensefioreando  toda  la  población :  de  seis  á  siete  mil 
romanos  habian  perecido;  y  cuarenta  mil  soldados 
singefe,  feroces,  libertinos*  y  codiciosos,  cuarenta 
mil  bandidos '  recorrían  desaforadamente  las  calles, 
las  plazas  y  los  templos  de  la  ciudad  santa ,  robando, 
saqueando ,  violando  y  degollando ,  sin  perdonar  ni 
edad ,  ni  sexo ,  ni  estado ,  ni  clase ,  y  tratando  oon 
igual  brutalidad  á  hombres  y  á  mugeres»  á  cardenales 
y  á  sacerdotes ,  á  nobles  y  á  plebeyos ,  á  ancianos  y  á 
niños ,  á  casadas  y  á  doncellas. 

aNos  falta  aliento ,  esclama  al  llegar  aqui  un  his- 
toriador de  nuestro  siglo,  para  referir  por  menor  tan-* 
tos  horrores.  Atila ,  á  la  cabeza  de  sus  hordas  salva-?- 
'gQ%i. habia  respetado  á  Roma,  defendida  por.  la. 
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magestad  de  sus  pontífices ;  Alarico  y  Genserico  la 
habían  saqueado  dos  veces ;  pero  las  devastaciones 
de  los  godos  y  de  los  vándalos  no  tuvieron  este  ca- 

< 

rácter  de  licenciosa  ferocidad ,  este  tinte  de  impía  y 
burlesca  rabia  que  se  mostró  en  el  saco  de  Roma.  Re- 
servado  estaba  al  siglo  de  los  Médicis  dar  un  espec- 
táculo que  no  habia  visto  el  siglo  VII :  soldados 
ebrios  de  vino  y  de  lujuria ,  cubierta  la  cabeza  coa 
una  mitra ,  una  estola  en  sus  corazas  ,  amontonando 
su  botin  en  los  templos ,  haciendo  de  los  altares  una 
mesa  para  sus  orgias ,  un  lecho  para  sus  liviandades: 
cardenales ,  aun  de  los  del  partido  del  emperador, 
paseados  en  asnos  por  una  soldadesca  desenfrenada, 
abofeteados , .  torturados,  obligados  á  comprar  &  pre* 
ció  de  oro  el  resto  de  una  vida  que  se  les  dejaba; 
conventos  abandonados  á  la  violación  y  al  pillage; 
esposas  ultrajadas  á  presencia  de  sus  maridos ,  hijas 
deshonradas  á  los  ojos  de  sus  madres!  Por  lo  demás» 
estas  sangrientas  saturnales ,  duraron ,  no  tres  días, 
sino  ocho  meses ;  bajo  la  licencia ,  la  avaricia  y  la 
crueldad » lo  que  dominaba  era  el  odio  contra  el  pon- 
tificado. Los  escándalos  dados  á  la  cristiandad  indig- 
nada desde  lo  alto  de  la  cátedra  de  San  Pedro ,  las 
torpezas  y  los  crímenes  de  Alejandro  VI.  y  de  los  Bor« 
gia  habia'n  dado  su  fruto:  Roma  y  el  pontificado ,  mi* 
rados  con  horror  por  la  mitad  de  Europa »  habían  de- 
jado  de  ser  santos  para  el  resto  de  ella.  Mientras  que 
loe  luteranos  de  Frundsberg  proclamaban  papa  á  Mar- 
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tin  Lotero  bajo  los  maros  del  castillo  de  Sant  Angelo^ 
los  españoles  aplaudían  las  parodias  burlescas  de 
estos  hugonotes  que  la  Inquisición  hubiera  quemado 
en  Sevilla ;  ellos  recogian  con  sus  fatigadas  manos  las 
víctimas  que  se  les  escapaban.  Mas  licenciosos  qtié 
crueles »  mas  groseros  que  malvados ,  los  alemanes 
se  cansal)an  pronto  de  dar  tormentos ;  hartos  de  vino 
y  de  lascivia ,  se  dormían  como  muertos  en  los  cour 
ventos  de  que  hablan  hecho  sus  serrallos ;  pero  io^ 
e^ñbles  eran  desapiadados :  habituados  desdel  la 
infancia  al  espectáculo  del  dolor  en  las  fiestas  de  la 
Inquisición »  parecía  gozar  mas  en  los  suplicios  que  en 
el  vino  y  en  la  lujuria.. .(*^ .» 

(4)    Bt  que  hace  eota  triste  des-  sio  freno ,  como  que  no  lenian 

crípcioQ  es  Rosaeew-SaiDt-Hüaire  gefes.» 

en  el  lib.  XXI.  cap.  4  de  su  His-  oSe  calcula  (añade  en  el  fo* 
toria  de  España,— En  la  Historia  lio  445)  en  diez  millones  lo  aue 
de  los  Fnmasberg ,  de  donde  pa-  se  robo  en  objetos  de  oro,  de  pia- 
rece  que  1q  ha  tomado,  se  dice  ta  y  de  piedras  preciosas.»— «Los 
(fol.  444  b.):  «Se  at6  á  muchos  lansquenetes  so  pusieron  los  bir- 
cardenales,  obispos  y  prelados,  retes  de  los  cardenales,  se  vistió- 
las manos  á  la  espalda,  y  se  los  ron  sus  largas  Testiduras  encar- 
paseó  por  las  calles  basta  que  pa-  nadas,  y  recorrieron  asi  las  calles 
gáran  su  rescate.  Los  templos  y  montados  en  jumentos,  haciendo 
E»  conventos  fueron  saqueados,  asi  bufonadas  y  mogigangas.**..» 
se  robó  los  vasos  ságranos,  los  «Duró  esta  obra  no  santa  (dide 
ornamentos  de  las  iglesias,  etc.  nuestro  obispo  Sandoval)  seis  é 
Todos  los  conventos  fueron  vio-  siete  dias,  sin  el  primero,  en  que 
lentamente  abiertos  y  despoJados,^  fueron  hechas  mayores  fuerzas  é 
Jas  tumbas  violadas,  y  se  quitó  insultos  de  lo  que  aqui  se  puede 
al  cadáver  del  papa  Julio  II.  un  decir.  Todo  esto  padeció  la  triste 
anillo  de  oro.  Todos  estos  esce-  Roma,  y  este  fué  el  fruto  que  sacó 
sos  fueron  cometidos  por  españo-  Clemente  VIL  por  su  mala  y  am- 
Jes  ó  italianos:  los  españoles  es-  biciosa  condición,  sin  quererlo  el 
pecialmente  se  escedieron  con  las  emperador,  ni  pasarle  por  el  pea- 
mygeres  y  las  doncellas  a  la  vista  samiento.» 
de  sus  padres  y  amigos.  Los  ale-  .  Puede  verse  sobre  el  asalto  y 
manes  se  contentaron  con  comer  saqueo  de  Roma  á  Guicciardini, 
y  beber,  y  con  módicas  cootribu-  lib.  XXVIII.-^Paolo  Giovio,  Vit. 
clones:  pero  los  soldados  andaban  Colonn.*^ommeatar.  de  capta 
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Tomó  al  fin  el  mando  de  las  tropas  imperiáleB, 
después  de  la  muerto  de  Borbon ,  *  el  prinoipe  de 
Ofange  Fiiiberto  de  Ghalons,  franoés  y  proscrito 
como  aqvél ,  que  con  ^ran  trabajo  pudo  bacer  que 
losisoidadqs  dieran  alguna  tregua  al  saqueo ,  y  le  si- 
guieran y  ayudaran  á  bloquear  el  castillo  de  Sant 
Angelo.  El  pa{>a  conoció  su  error  en  haberse  retirado 
donde  otra  vez  ya  se  había  visto  obligado  á  rendirse, 
pero  esperaba  que  no  dejarían  de  acudir  los  aliados 
á  libertarle.  Vana  é  ilusoria  fué  ia  esperanza  del  pcfk-» 

urbe  RomflB.  — La  Hist.  do  los  á  tudescos  y  italianos,  sin  eccp' 

Prunásberg.-^a  de  las  Repúbli-  tar  ningana  nación  ni  calidad  aé 

cas  italianas  de  Sismondi. — La  de  persona.» —Dos  fragmentos  da 

Ñapóles,  de  Giannone.^La  vida  estas  cartas  se  insertaron  en  la 

do  Garlos  V.  por  UUoa.— La  Hist.  Colección  de  documentos  inédi- 

de  Italia»  por  Leo  y  Botta,  lib.  XL  tos,  t.  VIL 
c.  4.— Sandoval,Bobertsony  otros         «Roma,  dice  Artaud  de  Mon* 

historiadores  modernos.  tor  en  la  Historia  de  Glemeo- 

En  unas  cartas  escritas  al  can-  te  Vil,  había  sido  saqueada  por 

ciller  Gatiinara  por  persona  que  los  galos  á  los  372  años  de  su 

se  hallaba  en  Roma  en  aquel  tiem-  fundación;  por  Alarico.  rey  de  los 

■po,  y  que  se  conservan  en  el  Ar-  godos,  el  ^l  de  agosto  do  440  de 

chivo  do  Simancas,  se  ven  confir-  la  era  cristiana ;  por  Gonserioo, 

madostodoslosborrores  de  aquel  rey  de  los  vándalos,  en  455;  por 

terrible  saqaao.  «Y  no  orea  V.  S.  Odoacro  en  467;  por  los  oetrogo* 

(dice  entre  otros  muchos  cuadros  dos  en  536;  por  los  godos  en  538; 

¿ue  ^esenta)  que  se  pueden  de*  por  Totila,  rey  de  los  godos,  en 

cir  ni  creer  las  crueldades  aue  se  546,  y  otra  vez  en  47  de  setiera* 

han  hecho  y  se  hacen  de  cana  dia  bre  de  548 ;  por  el  emperador 

"si  no  se  viese que  no  ha  has-  Constante  IL  el  5  de  julio  de  663; 

tado  tomar  los  dineros  y  la  ropa,  por  los  lombardos  en  750;  por  As- 
nino prendemos  á  todos  para  res-  tolfo,  rey  de  laí  misma  nación,  en 
catarnos  después,  y  sacar  á  ven-  775:  por  los  sarracenos  de  África 
der  á  las  plazas  á  muchos  bom-  en  896;  por  el  emperador  Arnol- 
bres  honrados,  entre  los  cuales  do  en  996,  y  por  el  emperador 
ha  se  ido  uno  el  obispo  de  Terra-  EnriqooIV.  en  4084.  Pero  los  es- 
pina, ques  un  tudesco  abrevia-  cesos ,  las  matanzas  ejecutadas 
dor  y  clérigo  de  cámara  muy  ri«-  por  el  ejército  de  Carlos  V.  hicie- 
co,  que  estaba  para  ser  cardenal,  ron  olvidar  á  los  romanos  la  ra- 
Y  cuando  no  había  quien  los  com-  pacidad  de  los  bárbaro»  que  to^ 

Íirase  ó  rescatase,  los  jugaban  á  nabian  despojado  » 
08  dados,  nnsi  á  españoles  como 
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tffice*  Desde  la  torre  del  castillo  pudo  divisar  las  baa«- 
deras  del  daqae  de  Urbino  que  se  acercaron  á  la  ciu^ 
dad ;  pero  el  de  Urbino^  enemigo  de  los  Médtoís ,  pa** 
recia  haberse  propuesto  insultar  la  desgracia  mak  que 
socorrer  al  pontífice ,  pues  sin  otra  demostración  sa 
retiró  so  protesto  de  ser  la  empresa  peiigroaat  El 
marqués  de  Saluzzo ,  al  frente  de  una  hueste  francés 
sa ,  se  contento  con  hacer  otro  alarde  igualmente  des- 
deñoBO.  Parecia  que  todos  daban  por  muerto  al  papCi 
y  {K>r  muerta  también  la  dignidad  pontificio  >  y  no 
pensarob  sino  en  repartirse  sus  despojos.  El  de  Urbi^ 
no  se  apoderó  de  Perusa ;  el  duque  de  Ferrara  tottó 
á  Módena ,  Malalesta  á  Rímini,  y  los  yoneeianos  ^ 
Revena.  Florencia  aprovechó  aquello  ocasiotí  para  M- 
cudir  el  dominio  y  gobierno  de  los  Médicis ,  y  resta»^ 
bleció  la  república.  El  papa ,  abandonado  de  todos^ 
tuvo  que  capitular  ,  ó  por  mejor  decir ,  tuvo  que  sus- 
cribir á  las  proposiciones  que  quisieron  hacerle. 

Obligóse  el  pontífice  á  pagar  cuatrocientos  mil  du- 
cados al  ejército  imperial;  á  entregar  las  ciudades  de 
Parme-,  Plasencía,  Ostia,  y  casi  todas  las  plazas  fuer*- 
les  de  la  Iglesia ,  y  á  permanecer  prisionero  en  el  cas^ 
tillo  hasta  que  se  cumpliera  la  capitulación.  Hecho 
este  asiento ,  el  príncipe  de  Orange  encomendó  la 
guarda  y  custodia  del  pontífice  á  don  Femando  de 
AloTcon ,  el  mismo  á  cuyo  cuidado  habia  estado  la 
persona  de  Francisco  I, ,  siendo  de  este  modo  Mar- 
een el  guardador  de  los  dos  mas  grandes  personages 
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que  en  machos  siglos  se  vieroa  en  prisión  en  Europa; 
que  sin  duda  el  que  había  sido  fiel  carceletno  de  un 
rey  fué  considerado  el<  mas  digno,  de  slbrlo  del  papa. 
Deseábase  saber  cómo  recibiría  el  emperador  la 
ftoticía  del  sacrilego  asalto  y  saqueo  de  Roma,  escán- 
dalo de  la  cristiandad ,  cometido  sin  (^rden  suya;  pe- 
ro perpetrado  por  tropas  imperiales  y  por  generales 
que  proclamaban  su  nombre ,  y  ejecutado  por  solda- 
dos católicos ,  precisamente  cuando  se  acriminaba  á 
Lulero  y  á  los  sectarios  de  la  reforma  sus  desacatos 
y  desmanes.  La  política  que  en  esta  ocasión  adoptó 
Carlos  y.  pareció  el  tipo  de  la  que  á  su  tiempo  había 
de  seguir  constantemente  el  primer  hijo  que  le  aca- 
baba de  nacer.  Garlos  se  mostró  esteriormente  muy 
apenado  por  aquel  triste  suceso.  Escribió  al  pontífice 
dándole  el  pésame »  y  asegurándole  de  su  carino  y 
ofreciéndole  su  amistad.  Se  vistió  él ,  é  hizo  vestir  á 
la  corte  de  luto ;  mandó  suspender  los  festejos  públi- 
cos que  se  celebraban  en  España  por  el  nacimiento 
de  su  hijo  Felipe ,  diciendo  que  un  pueblo  cristiano 
no  debe  alegrarse  cuando  su  pastor  está  encadenado; 
y  ordenó  que  en  todas  las  iglesias  de  sus  dominios  se 
hicieran  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  santo 
padre.  Publicó  ademas  un  manifiesto  á  todos  los  prin* 
cipes  cristianos  deplorando  la  catástrofe  de  Roma  y  la 
prisión  del  papa ,  condenando*  las  iniquidades  cometi- 
das por  los  suyos ,  protestando  haberse  hecho  todo 
sin  su  voluntad  ni  consentimiento »  y  haberlo  sabido 
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ooD  grande  amargara  *  y  d^línandq  lodo  cargo  y  res» 
ponsabilidad  por  tan  infausto  y  abominable  sacaso^*^ 

Pero  el  soberano  que  mandaba  hacer  procesiones 
y  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  papa ,  no  le 
redimía  del  cautiverio ,  y  el  que  tanto  lamentaba  la 
prisión  del  pontífice  no  daba  orden  á  sus  generales 
para  que  le  sacaran  de  ella ;  atento ,  como  había  he- 
cho con  Francisco  L,  ú  sacar  el  mejor  partido  que  le 
fuese  posible  de  su  cautividad. 

La  muerte  de  Borbon  fué  tan  sentida  por  el  em- 
perador como  celebrada  en  Francia ,  donde  por  sen  • 
tencia  del  parlamento  fué  anatematizada  su  memoria 
y  borrado  perpetuamente  su  nombre  y  rayadas  las 
armas  de  su  casa.  Todas  las  circunstancias  que  con- 
currieron en  el  saco  de  Roma  fueron  tales ,  que  no  es 
maravilla  que  tan  terrible  acontecimiento  fuera  mi- 
rado como  un  rayo  de  la  cólera  divina ,  y  como  un 
castigo  providencial.  Tampoco  estrañamos  que  la 
odiosidad  de  la  Europa  católica  alcanzara  á  Carlos  Y. 
por  mas  que  él  se  sincerara.  Ello  es  que  la  Italia  en<* 
lera  pareció  salir  de  su  estupor  para  unirse  por  pri* 
mera  vez  contra  el  príncipe  de  quien  eran  subditos 
los  saqueadores  de  Roma »  y  que  la  Francia  y  la  In- 
glaterra 9  no  obstante  las  protestas  y  las  proposicio-* 
nes  de  Carlos  ^  se  confederaron  formalmente  (18  de 

(4)    Tenemos  á  la  vista  una  y  fechado  en  VaUadoUd  é  31  da 

copia  de  este  docameoto,  sacada  julio  de  45i7,  no  a  3  de  af^ostOt 

del  Archivo  de  Simancas  (Estado,  como  dice  equivocadaments  San- 

Leg.  Dúm.  4554),  escrito  en  latina  doval. 

Tomo  xu  87 
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«gtysto)  patft  rescatar  al  papa  y  á  los  dos  príncipes 
fradoesAS  que  festábaa  en  poder  del  emperador,  y  para 
reponer  á  Sforza  ea  él  ducado  de  Milán ,  conviniendo 
«n  que  pasaría  á  Ilalia  en  ejército  francés  al  mando 
de  Lautrec,  costeado  por  la  Inglaterra.  Lo  cual  nos 
tftja  ya  entrever  otra  nueva  guerra  europea»  en  qae 
llabrá  de  verse  entaelto  el  emperador. 


mmmmam 
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GUERRAS    DE   ITALIA, 
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4527.— 1629. 


NaaTa  alianza  de  principes  contra  Cárloa  V.— Tratado  f  liga  de 
Amiens.— Triste  situación  del  pontiGce.— Mas  horrores  j  Cálamidl- 
des  en  Ikflna-— Mnerte  del  tiréy  Leniey.— Ejército  frafKés  eo  Itan 
lia:  Laatrec:  sos  primeros  trinnroii  y  reconquistas.— Trates  del 
papa  con  Carlos  V.— Fúgase  ol  pontífice  de  la  prisión.— Bmbajade- 
fes  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  España :  proposicioñet  f  conieis> 
iaeioties.— Declaración  formal  de  guerra.— Desafio  perseAal  etM 
Francisco  I.  y  Garlos  V.— Conducta  de  cada  soberano  en  este  ne- 
gocio y  su  resultado. — ^Marcha  de  Lautrec  y  los  franceses  sobre 
Mápoles:  bloqueo  de  esta  ciudad.— Comportamiento  de  tos  genéM* 
les  del  imperio.^]loerte  del  vírey  Moneada  en  combate  nafat*.  |l 
marqués  del  Vasto  prisionero.— Miserable  situación  del  ejército 
francés  frente  de  Nápoles:  hambre,  peste,  abandono  de  los  alia<* 
dos.— El  famoso  almirante  genovés  Andrea  Doria:  deja  el  sertreio 
de  Francia  y  pasa  al  del  emperador*,  consecuencias.— Muerto  del 
mariscal  Lautrec* — Prisión  y  muerte  del  marqués  de  Saluuo:  com- 
pleta destrucción  del  ejército  francés  en  Nápoles.— Destrucción  de 
otro  ejército  francés  en  Milán  por  Antonio  de  Le¡va,»Trátase  át 
«na  pu  |CBeral.*-4U)aoierto  entre  el  papa  y  ei  efl(iporider.«*-Tra« 
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tado  de  Gambray  entre  Carlos  V.  y  Prancigco  L— Paz  dé  Uu  Da* 
mas. — Juicio  critico  sobre  este  tratado  y  sobre  las  causas  qae  le 
produjorOD. 


EsoeleDle  ocasión  ofrecía  el  asalto  y  saco  de  Bor 
ma  y  el  caativerio  del  pastor  universal  de  los  fieles  i 
todos  los  príncipes  y  soberanos  enemigos  de  Carlos  Y., 
ó  envidiosos  de  su  poder ,  ó  recelosos  de  su  engran- 
decimiento ,  para  conjurarse  en  su  daño.  Que  por 
mas  que  se  esforzara  por  sincerarse  á  los  ojos  del  mun- 
do ,  si  él  no  ordenó  aquel  escándalo »  decían ,  suyos 
eran  los  generales  y  suyas  las  tropas  que  le  cometie- 
ron :  si  Borbon  obró  sin  su  mandamiento,  Carlos  hon* 
ra  su  memoria  como  la  de  uno  de  sus  mas  predilectos 
caudillos;  si  el  emperador  deplora  y  condena  el  sa- 
queo ,  no  castiga  á  los  saqueadores ;  y  si  manda  ha- 
cer procesiones  públicas  por  la  libertad  del  Santo  Pa* 
dre,  el  Santo  Padre  sigue  en  cautiverio  bajo  la  cus- 
todia de  un  rudo  soldado  imperial.  A  estos  cargos, 
dictados  al  parecer  por  un  plausible  celo  religioso  y 
por  el  sentimiento  de  ver  ultrajada  la  suprema  dig- 
nidad de  la  iglesia  y  presa  de  foragidos  la  ciudad  san- 
ta,  se  agregaba »  y  era  en  verdad  el  principal  móvil, 
aunque  menos  ostensible ,  el  interés  político  de  cada 
príncipe  y  de  cada  instado ,  y  el  mayor  ó  menor  re- 
sentimiento ó  mqtivo  de  queja  que  cada  cual  tuviera 
contra  el  emperador* 

Preparada  venia  de  muy  atrás  la  alianza  de  Fran- 


PARTB  ni.  uno  u  481 

dsoo  I.  y  Enrique  VIH.  de  Inglaterra.  Los  tratos  del 
inglés  con  la  reina  regente  de  Francia  dorante  la  cao« 
tivídad  de  Francisco;  el  título  de  protector  de  la  San- 
ta Li^a  que  Enrique  habia  tomado  en  el  tratado  de 
confederación  de  Cognac;  las  conferencias  celebradas 
entre  los  embajadores  de  uno  y  otro  monarca  en  Wes- 
minster  en  los  meses  de  abril  y  mayo  (1527)t  todos 
eran  precedentes  que  conducían  naturalmente  al  tra- 
tado de  alianza  celebrado  en  1 8  de  agosto  en  Amiens 
entre  el  rey  Fraucisco  de  Francia  y  el  cardenal 
Wolsey,  representante  del  soberano  de  Inglaterra. 
El  objeto  ostenáble  de  este  concierto  era,  como  he- 
mos indicado,  la  libertad  del  Sumo  Pontífice  y  el  res- 
caté de  los  hijos  del  rey  Francisco.  Las  bases  principa- 
les del  pacto,  el  matrimonio  del  duque  de  Orleans  con 
la  princesa  María  de  Inglaterra»  la  guerra  al  empera- 
dor, cuyo  teatro  sería  otra  vez  la  Italia,  si  no  se  allana- 
ba á  las  proposiciones  que  le  harían,  y  que  Francisco 
levantaría  los  soldados  y  Enrique  proporcionaría  los 
subsidios.  Los  motivos  que  impulsaban  al  francés  á 
esta  alianza  son  de  sobra  sabidos.  En  cuanto  al  inglés, 
ademas  del  designio  de  atajar  los  grandes  progre- 
sos y  la  prepotencia  del  emperador,  movíale  otro  par- 
ticular interés  :  traía  ya  en  su  pensamiento  el  divor- 
cio con  la  reina  Catalina  ,  hija  de  los  reyes  Católicos 
de  España,  y  para  obtener  la  autorización  de  la  Santa 
Sede,  necesitaba  presentarse  como  el  mas  interesado  y 
el  mas  activo  promovedor  de  la  libertad  del  pontífice. 


4lt  QUfmU  DB  BSPAftA. 

Entretanto  0I  papa  permaneeia  apríaioaado  ta 
Saat  Angelo  oon  trece  cardenales ,  paea  no  habiendo 
podido  pagar  sino  450.000  escudos  de -los  iGO.OOO 
á  que  se  había  obligado »  no  le  daban  soltara  los  ini« 
periales  mientras  no  completara  la  suma  de  la  capi^ 
tulaoion.  A  loa  horrores  y  calamidades  que  Roma  acá* 
baba  de  sufrir  se  agregó  la  de  una  epidemia ,  qne  así 
se  <»baba  en  aquella  miserable  población  como  en  el 
lelajado  ejército  imperial,  ¥  como  si  la  ira  de  Dloi 
9I>  hubiera  descargado  bastante  sobre  la  ciudad  san- 
ta» allá  acudieron  también  el  virey  Lannoy,  don  Hu^ 
go  de  Moneada  y  el  marqués  del  Vasto ,  oon  el  ejér** 
cito  de  Ñapóles ,  á  acabar  de  recoger  el  botín ,  ai  tU 
guno  hubieran  dejado  sus  compañeros.  Alcanzó  á 
los  npevaoiente  llegados  el  contagio  de  la  peste  y 
el  de  la  indisciplina  *  y  á  tal  punto  creció  la  insu«* 
bordinacion ,  que  el  virey  Lannoy ,  viéndose  en  peli-»» 
gro  de  perder  la  vida  á  manos  de  sus  mismos  eolda*^ 
dos ,  huyó  de  aquella  desventurada  ciudad  ,  y  al  fin 
enfermó  en  Aversa  y  acabó  sus  dias  en  Gaeta.  Otra 
tanto  tuvo  que  hacer  el  príncipe  de  Orange  *  so  color 
de  ir  á  organizar  la  constitución  de  Siena  y  manta* 
perla  á  la  devoción  del  imperio »  recayendo  el  ví^ 
reinato  de  Ñapóles  y  el  mando  de  aquel  desenfrenada 
ejército  en  don  Hugo  de  Moneada,  enemigo  del  pontffi^- 
oe.  De  esta  manera,  sin  pertenecer  Roma  al  empera* 
4Qr»  mandaba  en  ella  imperiosamente  sus  soldados, 

p;o  tal  mtPiQloa  1  y  habiendo  «airado  Y^n^cía  y 


FkHeom  en  la  noeva  lig«) .  iiacl^  bttkwfa  atdd  mm  fá- 
cil ni  mas  glarioso  al  rey  cja  Franela  qun  redimí»  á 
Rema  y  al  poaUfic6.t  si  Fraaeiaoo .  rdQ^Qciaado  »!« 
▼ez  á  8U8  plaoerea,  hubiara  mareliado  VMuelUmaiilti 
á  ella  Goraa  libertador  de  Italia  y  proteotor  de  $0  inti 
dependeacia*  Pero  aua  le  costó  trabajo  nembrar  gfh* 
aaralísiaiQ  deiaatropaa  aliadas  é  l^aatree,  y  ^kK 
eeneeieada  la  aegligeacia  del  rey ,  aceptó  00a  repug* 
naaeia  aquel  eargo*  Sin  embargo  Uutree  laarahó  4 
Italia ,  y  sus  primeras  operaoioaea  fueron  aerepadaa 
eoB  el  mejor  éiuto.  Auxiliado  del  famosa  mariso  Aa« 
eras  Paria,  se  apoderó  de  QéapvA  y  raatab)«4ió  W| 
ella  el  demiaio  de  los  Fragosos  y  del  partido  frsoeélf 
Arrojé  á  los  imperiales  de  Alejaudría ,  y  aiiseloraé 
teda  esta  pvUi  del  Tesiao»  Pavía ,  dft  fuRC^tq  rQQ«f fr 
do  para  loa  fraaoeaaa »  fué  entrada  por  awlta  t  y  f$$6 
la  hermeidad  da  au  aatericur  defeasa  si9ndft  9Q>j?«f|r 
da  al  saco  da  los  aaevos  oooquístador^s-  Yeiiacia  y  gl 

duque  Sfera»  queriau  q^e  coarcb^ra  sobre  Milán  y 

dastrayera  &  Antonio  de  Leivat  qne  non  eorto  n^m^ 
re  de  tropas  se  sostenía  alli  desde  la  salida  de  Par^ 
bou  solo  i  lu^rsa  de  maña  y  de  babílidad*  Porp  lA9r 
(rao ,  que  sabía  ^\  peusaoiieoto  pecrnto  dn  Frnn^ifM» 
(lue  no  era  el  de  repenar  4  SCor»»  en  Mil^ ,  ^(^  «gp 
arreglo  á  sqs  iqs(rneciQoaa .  y  diñando  la  [^tmbardi^ 
ae  dirigió  sobre  Roma  como  á  libertar  al  papa  ^^^  t 

(n    Guicciard.  lib.  XVlIK— Sis-    SaodovaL  lib.  XYIH  — Robertfon, 
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No  estrañarfamos  ^  aanqoe  do  hemos  visto  do* 
comento  qae  lo  acreditase ,  qoe  Carlos  Y.  tuviera 
algana  vez  el  pensamiento  que  los  historiadores  es-* 
trangeros  le  atriboyen  de  traer  á  España  al  papa  Cle- 
mente ,  por  el  orgullo  de  tener  cautivos  bajo  xm  mis* 
mo  techo  uno  tras  otro  á  los  dos  mas  importantes  y 
elevados  personages  de  Europa  y  de  so  siglo.  Si  tal 
acaso  imaginó,  graves  consideraciones  políticas  le 
movieron  sin  duda  á  no  ponerlo  por  obra  y  á  adoptar 
otro  partido*  Escaso  siempre  de  recursos  pecuniarios 
él  emperador » porque  las  Cortes  de  Castilla  los  otor- 
gaban de  mala  gana  para  que  los  empleara  en  guer- 
ras estrangeras  y  las  de  Yalladolid  se  los  hablan  ne- 
gado ,  prefirió  negociar  por  dinero  el  rescate  del  pon- 
tífice ,  y  Clemente,  allanándose  á  toda,  sucumbió 
hasta  á  vender  algunas  dignidades  eclesiásticas  para 
pagar,  ádar  en  rehenes  sus  mejores  amigos  y  á  no 
hacer  nunca  la  guerra  al  emperador ;  que  á  tal  esta- 
do se  veia  reducido  el  gefe  de  la  iglesia  por  el  fu- 
nesto afán  de  mezclarse  en  la  política  del  mundo  co- 
mo el  príncipe  mas  secular.  Has  no  inspirándole  com- 
pleta confianza  las  promesas  de  Carlos  ,  é  impedente 
por  verse  libre  de  la  prisión  después  de  siete  meses 
de  cautiverio ,  de  acuerdo  sin  duda  con  algunos  de 
sus  guardadores ,  se  fugó  una  noche  del  castillo  de 
Sant  Angelo  (9  de  diciembre,  1627)  disfrazado  de 
mercader ,  y  saliendo  á  pie  por  una  puerta  del  jardín 
del  Vaticano  se  fué  á  Orvieto  al  campo  de  la  liga. 


BMdealli  se  apresuró  á  escribir  á  Lanlree,  dándole 
gracias  por  sa  buena  intención  de  restitnirle  la  liber- 
tad ;  mas  no  queriendo  romper  ni  con  el  emperador 
Di  con  la  liga»  instaba  á  los  confederados  á  que  sacaran 
M8  tropas  de  los  estados  de  la  Iglesia »  esperando  así 
obtener  de  Carlos  que  sacara  las  suyas  de  Roma,  en« 
Iregada  ocho  meses  hacía  á  un  permanente  saqueo. 
Mientras  esto  pasaba ,  embajadores  de  Francia  y 
de  Inglaterra  habian  venido  á  España  á  negociar  con 
Carlos  la  libertad  de  los  príncipes  franceses*  El  em-; 
perador  accedia  ya  á  modificar  el  tratado  de  Madrid» 
ndbíendo  dos  millones  de  escudos  de  oro  por  el  res- 
cate de  los  rehenes,  con  tal  que  Francisco  retirara 
608  tropas  de  Italia ,  y  le  restituyera  Genova  y  demás 
conquistas  hechas  por  Lautrec.  Envanecido  el  francés 
con  los  recientes  triunfos  de  sus  armas  en  Italia,  re- 
chazó altivamente  la  proposición  del  español,  exi- 
giendo por  primera  condición  que  le  volviera  sus  dos 
hijos,  y  repusiera  á  Sforza  en  el  ducado  de  Milán  sin 
las  restricciones  que  Garlos  le  ponía.  El  soberbio  tot^ 
de  Francisco  encolerizó  al  emperador,  y  contestó  in- 
dignado que  no  cedería  un  ápice  de  lo  que  acababa 
de  ofrecer.  Oida  por  los  embajadores  esta  respuesta, 
y  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  de  sus  sobera- 
nos habian  recibido ,  comparecieron  un  dia  en  la 
corte  del  emperador  (22  de  enero,  4528),  acompaña- 
dos de  dos  reyes  de  armas,  y  en  nombre  de  sus 
amos  le  declararon  la  guerra  con  todas  las  formalida- 
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des  de  costambre  (*^ .  Respondió  el  amperider  eee 
dignidad  y  firmeza ,  pero  eon  moderaeioa  y  templan^ 
zSt  al  heraldo  del  monarca  inglés ;  menos  teraplade 
600  el  de  Francia ,  díjole  palabras  harto  duras  j 
fuertes  para  que  se  las  .trasmitiera  á  sn  amo,  tratán- 
dole de  infractor  de  la  fé,  sin  perjuicio  de  contestarle 
por  escrito  en  un  papel  «que  no  contendría  sino  veiSf 
dades  w .» 

Trasmitida  al  roy  de  Francia  esta  respuestat  Fran- 
cisco ,  sobrado  orgulloso  y  mas  arrebatado  qae  pra- 
dente,  despachó  al  mismo  heraldo  con  el  famoso  ear- 
tel  de  desafio  á  Carlos  V. ,  que  tanto  ruido  hiao  en 
Europa  entonces  y  en  la  historia  después »  concebí*» 
do  en  los  siguientes  términos.  «Nos  Franeiseo  por  la 
«gracia  de  Dios  rey  de  Francia,  señor  de  6éao¥a,  ete. 
)»A  vos  Carlos  por  la  misma  gracia  electo  emperador 
»de  Romanos,  rey  de  España:  hacemos  saber  que  har 
ubiendo  sido  informados  de  que  en  las  respoestif 
toque  habéis  dado  á  nuestros  embajadores  enviados 
acerca  de  vos  para  el  bien  de  la  paz  nos  habéis  aeih- 

(i)  Tratados  de  paz.  Ofrecí-  Estado,  p.  840.— Saodoval  inserta 
mieutos  hechos  por  los  embdjado*  tambieo  las  coulest^ciooes  j  las 
res  á  Carlos  V.  y  respuestas  del    réplicas  que  produjeron  los  cele- 


•mperador:  40,  4 5,  ÜíQ  y  %\  de  se-    bies  desafíos  entre  Fraociaco  I.  j 
tiembre  on  Falencia.— loslruccion    Carlos  V. ,  (lu 
¿ada  al  obispo  de  Tarbea,  entbaja''    gas;  lib»  XVl. 


[oslruccion    Carlos  V. ,  que  son  inuchas  y  lar- 


dor  del  rey  de  Francia  cerca  de  2;  En  las  palabras  del  empe- 
cerlos V.  para  la  iutinnacion  de  la  rador ,  que  leatualep  copia  Sané»- 
guerra:  44  de  noviembre,  en  Pa-  val,  aunque  fuertes  y  enérgicas, 
lis.— Proceso  verbal  de  la  intima-  no  hallamos  los  insultes  que  supo- 
clon  de  guerra  hecha  por  Guicna,  nen  los  historiadores  estrangeros 
heraldo  clel  rey  de  Francia »  á  Cér-  haber  producido  '.os  retos  ei- 
loa  V.,  el  ti  de  onero  de  i 52)$,  eq  gvientes, 
Burgos. — Grauvelle,  Papeles  de 
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ftwto ,  4iQÍeiid0  que  toaais  auestra  fó.  y  qae  sobre 
3ioiia ,  IsiUaDdo  á  noestra  promesa ,  nos  éramos  idos 
»de  vuestras  manos:  para  defender  nuestra  honra* 
»que  en  tal  oaso  sería  contra  verdad  muy  cargada* 
»hemos  querido  enviaros  oste  oartel,  por  el  cual» 
»aunqne  en  ningún  hombre  guardado  pueda  baber 
BebligaoioQ  de  fé ,  y  que  esta  ofensa  nos  sería  harto 
usofioíente,  para  haceros  entender,  que  si  bAbeia 
•querido  é  queréis  hacernos  cargo,  no  solo  de  oues** 
•tra  £9  y  libertad  *  sino  de  haber  hecho  jamás  cosa 
•alguna  que  un  gentil  hombre  que  ame  su  honor  no 
iideba  hacer,  os  decimos  que  habéis  mentido  por  la 
>igola,  y  que  tantas  cuantas  veces  lo  dijereis,  meii'-^ 
^tiréis,  estando  resuellos  á  defender  nuestra  honra 
•basta  el  último  instante  de  nuestra  vida.  Por  tanto» 
•pues  contra  verdad  nos  babeis  querido  hacer  cargo» 
•de  aqui  adelante  no  nos  escribáis  mas  sino  para  ase" 
«gurarnos  el  campo,  y  llevaros  hemos  las  armas, 
•protestando,  que  si  después  de  esta  declaración  de^ 
^ais  6  eseribis  palabras  que  sean  contra  nuestra  honv 
•ra,  la  vergüenza  de  la  dilación  del  combate  será 
•vuestra,  pqes  que  venidos  á  41,  cesa  toda  escritura. 
DFechoen  nuestra  buena  villa  y  ciudad  de  París  á  S8 
•de  marzo  de  1S28  años.— i*FaANcisGo  (*^  ,» 


(4)  .  «NoasFr«QQOis,parUgra-  o9;8«voir  faisoDS  que.-,  si  fomi 

oe  de  Pieu,  roí  dd  Frauce »  «eig-  nou$  avez  voulu  chargor,  non  pas 

Iieur  de  Géues,  elQ.  A  V0U9,  Char-  de  nolre  dUe  foi  et  delivraaoe 

es,  par  lo  ro^md  grace  ¿I14  ompo-  gculoiueut ,  maia  que  janoai:)  pou9 

reur  des  romaias,  el  roí  d'Espag-  f^ygof  fait  pl)q«e  (\\\*m  g|»atílt)Qm?? 
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Este  cartel  no  llegó  á  manos  del  emperador  has- 
ta el  8  de  junio ,  sin  que  se  manifestase  la  cansa  de 
tal  díIacioQ  ^*K  A  él  contestó  que  aceptaba  darle  el 
campo  y  asegurársele  por  todos  los  medios  razona- 
bles, señalándole  para  el  combate  un  sitio  entre 
Fuenterrabía  y  Andaya;  y  añadía:  «Y  para  concertar 
»Ia  elección  de  las  armas ,  que  pretendo  yo  pertene- 
»cerme  á  mí ,  y  no  á  vos,  y  porque  en  la  conclusión 
»no  haya  longuerías  ni  dilaciones,  podremos  enviar 
^gentiles  hombres  de  entrambas  partes  al  dicho  lu- 
»gar  con  poder  bastante  para  platicar  y  concertar 
»asi  la  igual  seguridad  del  campo,  como  la  elección 
i»de  las  armas,  el  dia '  del  combate,  y  la  resta  que 
» tocará  á  este  efecto.  Y  si  dentro  de  cuarenta  días 
»de  la  presentación  de  esta  no  me  respondéis,  ni  me 
»avisais  de  vuestra  intención  sobre  esto,  bien  se 
»podrá  ver  que  la  dilación  del  combate  será  vues- 
»tra,  que  os  será  imputado  y  ayuntado  con  la  falta 
)^de  no  haber  cumplido  lo  que  prometisteis  en  Ma- 
»drid etc.  Hecho  en  Monzón  en  mi  reino  de 


me  aimant  son  boDDear  ne  doive  añadiendo  que  le  leyó  en  alta  tos 

faire,  nous  dísona  que  vous  ave%  el  secretario  Juan  AJeman. 

mentí  par  le  gorge,  el  qu'autcml  (4)    «klago  saber  i  tos,  Frao- 

de  fois  que  le  direz ,  vous  mentid  cisco,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 

tez,  Pourq*icy etc.» — Gran-  Francia  (le  decía  Carlos  en  rta- 

telle,  Papeles  de  estado ,  tom.  I.  puesta)^  que  ¿  ocho  dias  de  esto 

—Do  Beilay ,  Memorias.---Sando-  mes  de  junio ,  por  Guiena  vuestro 

Tal  trae  la  traducción  castellana,  rey  de  armas  rectbi  vuestro  cartel, 

Bn  los  MS.  de  la  Biblioteca  na-  becbo  á  28  de  marzo,  el  cual  de 

cional,  tomo  de  varios,  G.  53,  se  mas  lejos  que  de  Parisaqui  podio- 

baila  una  relación  del  desafio ,  en  ra  ser  venido  masprealo....» 
que  se  da  cuenta  de  este  cartel 
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»AragoD  á  28  dias  del  mes  de  janio  de  4628  años. 
»— Chakles  **^» 

Cruzáronse  además  varios  manifiestos  y  mensages 
haciéndose  mutuas  inculpaciones,  y  lanzándose  recí- 
procos vituperios.  Carlos  por  su  parte  despachó  al 
rey  de  armas  BoRGoÑAá  Fuenterrabía  para  asegurar 
el  campo  y  arreglar  las  circunstancias  del  duelo  (ju- 
lio): el  mismo  BoegoSa  iba  encargado  de  llegar  has- 
ta París  y  presentar  el  cartel  del  emperador  al  rey 
Francisco.  Pero  fueron  tantos  los  protestos  de  que  se 
valieron  para  entorpecer  su  embajada  asi  el  goberna- 
dor de  Bayona  como  el  mismo  soberano  francés,  que 
con  mucho  trabajo  y  gran  dilación  logró  Borgoña  el 
salvo  conducto  para  pasar  á  París.  No  menores  difi- 
cultades y  embarazos  esperimentó  para  poderse  pre- 
sentar al  rey,  que  disimulaba  poco  andar  huyendo  y 
esquivando  aquella  entrevista.  Admitido  al  fin  el  rey 
de  armas  español  á  la  presencia  del  monarca  con  todo 
el  ceremonial  de  costumbre,  el  rey-caballero  no  con- 
sintió en  manera  alguna  que  le  fuera  leido  el  cartel 
del  emperador.  Con  desabridas  palabras  atajaba  siem*^ 
pre  al  enviado  en  cuanto  este  empezaba  á  hablar,  y 
mostrando  un  enojo  injustificado,  so  color  de  que  debía 
presentarle  antes  el  seguro  del  campo  que  el  cartel, 
concluyó  por  despedirle  con  aspereza  diciendo,  jque  no 

(4)    Puede  rene  iodo  el  docu-  que  Carlos  estaba  decidido  ¿  no 

meoto  en  Sandoval ,  Bist.  de  Car-  oatirse:  tCharUs,  {orí  decide  á  ne 

los  V.,  lib.  XVl.— Véase  cuan  sia  pa$  M  batr$ » 

raion  dice  un  historiador  fraocés 
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le  hablara  de  cosa  alguna,  puea  no  quería  entetideiy 
secón  él  para  nada,  sino  con  su  amo.  Instó  BoÉeoHi 
en  que  por  lo  menos  le  diera  un  testimonio  escrito  de 
lo  que  le  habia  pasado  en  el  desempeño  de  sa  emba« 
jada,  y  como  no  pudiera  conseguir  que  le  certificaran 
la  verdad,  deliberó  volTerse  á  Espafia  á  dar  cuenta  al 
emperador  su  amo  de  todo  lo  ocurrido,  lo  cual  hizo, 
DO  solo  de  palabra  sino  por  escrito,  en  un  mani*^ 
fiesto  que  publicó  en  Madrid  (7  de  octubre).  En  esn 
tas  gestiones  hablan  trascurrido  los  meses  de  julio, 
agosto  y  setiembre.  <^' . 

Oida  la  relación  del  rey  dé  armas ,  y  vista  la 
conducta  evasiva  del  monarca  francés,  tan  poco  cór« 
respondiente  á  su  arrogante  reto,  consultó  Carlos  Y. 
al  consejo  de  Castilla  sobre  lo  que  debería  hacer.  In-» 
formado  de  todo  aquel  grave  tribunal,  respondió,  des- 
pues  de  muy  madura  deliberación,  que  puesto  que 
su  magestad  imperial  habia  cumplido  y  satisfecho 
al  desafio  propuesto  por  él  rey  de  Francia ,  como  ai 
honor  y  estado  de  su  imperial  y  real  persona  cor^* 
respondía,  y  como  caballero  y  gentil  hombre  hijo« 
dalgo  era  obligado,  y  que  el  rey  de  Francia  no  ha- 
bia hecho  ni  cumplido  lo  que  debía,  no  queriendo 


(4)   Botrd  otros docQtneatos re-  nesdeéste*  la  carta  del  rey  de 

lativos  á  este  ruidoso  sucoso,  se  Francia  al  gobernador  de  Bayooa, 

han  conservado,  ademas  de  los  el  salvoconducto  firmado  porBa- 

earteles  y  respoeslas  de  ambos  yarte,  y  el  Manifiesto  del  rej  de 

9eberanos ,  las  cartas  al  rey  de  urmas  contando  la  historia  de  lo 

armas  Borgoña  del  gobernador  de  acaecido  es  itt  mitiop* 
Bayona  Sanbonet,  las  contei tacio« 
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dr  al  rey  de  armas,  por  donde  clara  y  abiertamente 
Be  veía  qoe  rehusaba  el  campo  y  el  combate,  el  eai*- 
perador  no  era  obligado  á  hacer  ni  mandar  otro 
acto,  ni  protestación,  ni  diligencia,  ni  demostración 
alguna  en  este  caso «  como  con  persona  que  ni  quiso 
M  ni  leer  lo  que  era  obligado  y  debia  saber;  y  aleQ«» 
dldó  á  que  la  denegación  del  rey  de  Francia  habia 
dado  fin  á  este  asunto ,  no  le  restaba  otra  cosa  que 
hacerlo  saber  al  reino  y  al  ejércilo  y  A  quien  á  S.  M. 
le  pareciese ,  para  que  todos  se  enterasen  de  la  vei^ 
dad  de  lo  qno  habia  pasado.  En  conformidad  á  este 
dictamen,  el  emperador  hizo  una  manifestación  pú«* 
blica  al  reino  de  todo  lo  ocurrido ,  y  asi  terminó 
felizmente  el  ruidoso  desafia  que  habia  llamado  le 
atención  de  toda  Europa,  y  que  pareció  caso  mas 
]|^rópio  de  dos  héroes  de  romance  que  de  los  dos 
ffias  poderosos  soberanos  de  su  siglo  <^)  • 

Durante  la  reyerta  de  los  dos  monarcas,  el  ge- 
neral francés  Lautrec,  libre  ya  el  pontífice,  y  aprove- 
chando la  inacción  del  ejército  imperial  en  Roma,  de- 
terminó marchar  sobre  Ñapóles  decidido  á  arrancar 

(4)  Es  muy  eslraño  que  los  consistió  có  realizarse  el  dudó, 
hifloriadores  estraogeros  en  ge-  En  esla  parte  el  obispo  Sandotal 
neral,  y  mas  los  franceses,  y  aun  no  escaseó  ciertamente  ni  los  do^ 
ti  miupo  inglés  Rot>ersion ,  pasen  cumentoa  ni  las  noticias  relalif  as 
tan  de  largo  por  un  acootecimien-  á  este  caso,  que  llenan  largas  pa- 
to que  tanto  ruido  hizo,  dedican-  ginas  en  folio  del  libro  XVl.  de  iu 
dolé  solo  cuatro  líneas,  sin  indicar  Historia  del  emperador  Carlos  Y., 
•iqoícra  las  mochas  conlestacio-  y  Granvelle  auministra  tambiffo 
nes  y  réplicas,  manifiestos,  car-  multitud  de  piezas  curiosas  sobre 
tas,  intimaciones  j  formalidades  este  asunto  eo  ana  Papeles  da  Ei- 
oue  mediaron,  y  dejando  como  en  tadOt 
duda  aa  cuál  de  los  dos  soberanos 
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al  emperador  aquel  reino.  Esto  obligó  al  principe  de 
Orange,  que  habia  vuelto  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
ejercito  imperial,  á  hacer  salir  las  tropas  de  Roma, 
si  bien  reducidas  á  la  mitad,  habiendo  perecido  la 
otra  mitad  en  diez  meses  de  inacción,  victima  de  la 
peste  y  de  sus  propios  desarreglos.  T^s  imperiales 
al  mando  del  príncipe  de  Orange,  y  del  marqués  del 
Vasto,  franquearon  los  Apeninos  á  fin  de  (iortar  á  los 
franceses  el  camino  de  Ñápeles.  En  vano  intentó 
Lautrec  darles  batalla  ofreciéndosela  varias  veces; 
los  gefes  imperiales  la  esquivaron  con  mucha  pru- 
dencia, y  con  no  menos  habilidad  lograron  replegar* 
se  á  la  capital  de  aquel  reino.  Detúvose  Lautrec  á 
conquistar  algunas  pla^s  menos  importantes,  y  esta 
detención  salvó  á  Ñapóles.  Cuando  se  presentó  delan- 
te de  esta  ciudad,  reforzado  con  las  bandas  negras 
de  Florencia  (abril,  15 ¿8),  ya  el  príncipe  de  Orange 
y  el  marqués  del  Vasto  habian  tenido  tiempo  para 
fortificarse,  y  Lautrec  en  lugar  de  un  asalto  tuvo  por 
prudente  limitarse  á  un  bloqueo. 

Ocurrió  no  obstante,  al  mes  de  bloqueada  la  cin^ 
dad,  un  contratiempo  que  puso  á  Ñapóles  á  dos  de- 
dos de  perderse.  El  virey  Moneada,  sucesor  de  Lan* 
noy,  y  el  marqués  del  Vasto  atacaron  con  sus  naves 
la  armada  genovesa  que  guardaba  la  entrada  del 
puerto,  mandada  por  un  sobrino  del  almirante  Doria* 
La  tentativa  fué  tan  desgraciada  que  las  galeras  impe- 
riales fueron  batidas  y  destrozadas,  muerto  el  virey 
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'Moneada,  y  prisionero  el  marqués  del  Vasto  con  ma- 
chos oficiales  distinguidos  (28  de  mayo),  los  cuales 
fueron  enviados  por  Felipíno  Doria  á  su  tio  el  almi- 
rante como  trofeos  de  su  triunfo.  La  armada  venecia- 
na que  arribó  luego  hubiera  podido  poner  en  el  ma- 
yor conflicto  á  Ñapóles,  si  los  venecianos,  celosos  del 
poder  de  la  Francia,  no  hubieran  pensado  mas  en  re- 
cobrar para  sí  el  dominio  marítimo  del  Adriático» 
que  en  conquistar  á  Ñapóles  para  los  franceses.  Por 
otra  parte  Enrique  d6  Inglaterra,  en  vez  de  ayudar 
á  los  aliados  guerreando  en  los  Países  Bajos,  según 
habia  prometido,  ajustaba  una  tregua  de  ocho  meses 
con  la  gobernadora  de  Flandes;  y  el  mismo  Francis- 
co L,  mas  dado  á  malgastar  en  sus  personales  place* 
res  que  cuidadoso  de  eivviar  subsidios  al  ejército  de 
Italia,  tenia  á  Lautrec  sin  recursos  ni  mantenimien* 
tos,  en  ocasión  en  que  las  enfermedades  de  la  esta- 
ción calurosa  diezmaban  sus  soldados  en  aquel  país 
'  tan  fatal  á  los  franceses. 

Vino  á  tal  tiempo  á  acabar  de  hacer  comprometi- 
da y  crítica  la  situación  de  Lautrec,  y  á  causar  una  pro- 
funda herida  al  poder  de  la  Francia,  la  defección  del 
famoso  almirante  genovés  Andrés  Doria,  el  mas  esce- 
'  lente  y  aventajado  marino  que  en  aquel  tiempo  se 
conocía,  dejando  el  servicio  de  Francisco  y  pasando 
al  del  emperador.  Esta  defección,  no  menos  funesta  á 
la  Francia  y  á  su  rey  que  la  del  condestable  Borbon, 
fué  inolivaüa  por  las  causas  sij^uicnlcs.  Genova,  aun- 

ToMo  XK  28 
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que  pueBtQ  bajo  el  protectorado  de  la  Frenoiai  qae- 
ria  conservar  sus  antiguas  franquicias  y  libertades;  j 
Doria,  hombre  de  carácter  iodepeudieate  y  altivo  oo- 
mo  buen  republicano^  abogaba  por  la  libertad  de  aa 
patria,  y  hacíalo  con  la  indepepdencia  y  la  franqoeaca 
de  quien  tenia  mas  de  marino  que  de  cortesaoo;  cosa 
que  disgustaba  á  los  palaciegos  y  aduladores  de  la 
^rte  del  rey  Francisco,  y  les  dio  ocasión  y  pretesto 
para  malquistar  al  monarca  con  el  aloairante  geno- 
vés,  y  para  que  éste  recibiese  desatenciones,  desaires 
y  aun  injusticias.  Francisfo,  como  si  quisiera  humi* 
llar  á  Genova,  hizo  traspar^ar  muchos  de  sus  ramos 
y  establecimientos  mercantiles  á  Sabona,  ciudad  que 
entonces  fortificaban  los  franceses.  Genova  invocó  el 
patriotismo  de  Doria  apelando  á  él  como  á  un  protec- 
tor; el  almirante  abogó  por  su  patria  con  energía,  y 
aun  con  dureza,  y  Francisco,  ofendido  de  aqael 
atrevimiento  é  instigado  por  sus  cortesanos,  confirió 
el  mando  de  las  naves  genov^sas  á  Qarbezieux,  y  le 
dio  orden  para  que  prendiese  á  Doriat  orden  no  tan 
Secreta  que  el  almirante  no  la  supiese  antes  de  poder- 
se poner  en  ejecución. 

Tiempo  hacia  que  el  marqués  del  Vasto  su  pri- 
^onero,  conociendo  el  resentimiento  de  Doria,  le 
andaba  mañosamente  catequizando  y  ofreciéndole 
ventajosos  partidos  para  que  entrase  al  servicio  del 
emperador.  Y  Garlos,  que  sabía  el  valor  de  Doria»  y 
estaba  siempre  listo  para  aprovecharaQ  de  loa  errons 
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y  de  las  ímprodencías  de  su  rival  Francisco»  habia 
entrado  en  negociaciones  con  el  genovés»  prometién- 
dole entre  otras  cosas  la  libertad  de  su  patria  y  la 
dependencia  de  Sabona.  En  tal  estado  tuvo  noticia 
Doria  de  la  orden  de  su  prisión;  ya  no  vaciló  mas;  se 
retiró  á  lugar  seguro,  devolvió  lealmente  á  Francia 
las  galeras  francesas,  pasóse  al  servicio  de  Garlos  Y. 
con  doce  genovesas  mediante  la  suma  de  sesenta  mil 
ducados  por  año,  y  dio  la  vela  á  Ñapóles,  no  ya  para 
ayudar  al  bloqueo  de  los  franceses,  sino  para  liber- 
tarla de^Uos.  La  situación  de  Lautrec  era  deplora- 
ble: de  los  treinta  mil  hombres  que  habia  llevado, 
apenas  le  babia  dejado  la  peste  cuatro  mil  útiles.  El 
príncipe  de  Orange  le  hostilizaba  desde  la  ciudad,  y 
Doria  se  puso  en  comunicación  con  la  plaza.  Era  im- 
posible á  los  franceses  sostener  el  sitio:  sin  embargo 
resistió  Lautrec  cuanto  pudo,  hasta  que  atacado  él 
mismo  segunda  vez  de  la  epidemia,  sucumbió  lamen- 
tando la  negligencia  de  su  rey  y  el  abandono  de  los 
aliados  (46  de  agosto). 

Muerto  Lautrec,  tomó  el  mando  del  abatido  y 
apestado  ejército  el  marqués  de  Saluzzo.  A  cualquier 
otro  general  mas  hábil  que  él  le  hubiera  sido  casi 
imposible  prolongar  una  situación  tan  angustiosa;  el 
marqués  hizo  una  desastrosa  retirada  á  Aversa,  aban- 
donando la  artillería,  los  enfermos  y  los  bagages: 
lanzóse  el  príncipe  de  Orange  en  su  persecución,  hi- 
zo prisionero  al  fsimoso  tránsfuga  español  Pedro  Na** 
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varro  qae  mandaba  la  retaguardia  (^) ,  y  atacó  á  Sa- 
luzzo  en  A  versa.  Herido  éste  mortalmente  en  él  pri- 
mer asalto,  hizo  una  vergonzosa  capitulación,  rin- 
diendo sus  miserables  tropas  y  entregándose  él  mis- 
mo prisionero  al  de  Orange  (setiembre,  1528).  £1 
marqués  fué  llevado  á  Ñapóles,  donde  dejó  pronto 
de  existir,  y  los  restos  de  su  ejército  conducidos  á 
Francia  por  el  enemigo,  sin  armas  ni  bagages,  con* 
forme  á  lo  capitulado.  Asi  acabó  uno  de  los  mas  bri- 
llantes ejércitos,  que  la  Francia  habia  lanzado  sobre 
Italia.  La  defección  del  duque  de  Borbon  habia  costa* 
do  H  Francisco  I.  la  pérdida  de  Milán,  la  de  sns  me-> 
jores  generales  y  su  prisión  misma;  la  defección  de 
Doria  valió  á  Garlos  Y.  la  conservación  de  Ñapóles,  y 
costó  á  Francisco  dos  de  sus  generales  y  todo  un 
ejército.  Francisco  resentía  y  exasperaba  á  sus  mejo- 
res caudillos,  y  Carlos  sabía  atraerlos  y  utilizarlos.  El 
emperador  vencía  al  rey  con  sus  propios  subditos  (*L 
Y  no  le  costó  esto  solo,  sino  también  la  pérdida  de 
(jénova.  Que  aprovechando  Doria  tan  buena  ocasión 
para  realizar  su  constante  deseo  de  dar  la  libertad  á 
su  patria  y  redimirla  del  alternativo  dominio  de  fntt- 


(4)    El  conde  Pedro  Navarro,  table  fia  á  quo  arrastró  ¿  aqad 

el  valeroso  conquistador  de  Oran  insigne  y  bravo  caudillo  espaool 

y  de  Bugia ,  fué  conducido  al  cas-  la  infidelidad  á  su  patria  y  á  sus 

tillo  del  Ovo  de  Ñápeles ,  que  él  reyes. 

en  otro  tiempo  había  conquistado  (2)    Da  Bellay,  Mem.  444  y 

también  á  los  franceses  como  com-  sig.— Guícciard.  lib.  XVUI. — Beu- 

pañero  del  Gran  Capitán,  y  alli  ter,  Rer.  Auslr.  lib.  X. — Herbert, 

acabó  sus  dias  condenado  á  muer-  p.  90.~RobertsoOf  lib.  V«— Sao* 

te  por  Cirios  V.  Tal  fué  el  lamen-  doval,  lib.  XVIII. 
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ceses  y  españoles,  presentóse  atrevidamente  con  sus 
galeras  delante  de  la  ciadad.  A  su  vista  se  retira 
Barhazieux  con  las  naves  francesas;  Doria  desembar- 
ca con  un  puñado  de  hombres;  la  ciudad  le  saluda  y 
aclama  como  á  su  libertador;  la  guarnición  francesa 
contagiada  de  la  peste  se  refugia  en  la  cindadela, 
donde  la  falta  absoluta  de  víveres  la  obliga  á  capitu- 
Jar^  y  los  ciudadanos  genoveses  arrasan  tumultuaria* 
mente  hasta  los  cimientos  de  la  cindadela  como  un 
monumento  odioso  de  su  servidumbre,  y  otro  tanto 
ejecutan  con  las  fortificaciones  de  Sabona,  abandona- 
da por  los  franceses.  Aqui  fué  donde  mostró  el  pa- 
tricio Andrés  Doria  toda  su  abnegación  y  toda  la 
grandeza  de  su  alma.  Pudiendo  ser  príncipe  sobera- 
no de  Genova  por  el  emperador,  ni  siquiera  vacila 
en  rehusar  esta  alta  dignidad,  y  anuncia  á  sus  con- 
ciudadanos que,  libres  ya  como  eran,  elijan  la  forma 
de  gobierno  que  sea  mas  de  su  agrado.  Esto  era  poca 
todavía  para  su  magnanimidad.  Genova  se  erige  nue- 
vamente en  república,  y  los  ciudadanos  admirados  y 
conmovidos  aclaman  con  frenético  entusiasmo  á  Do-- 
ría;  que  rechazando  noblemente  toda  preeminencia 
les  manifiesta  que  no  quiere  ni  admite  para  si  otro 
título  que  el  de  simple  ciudadano,  ni  otra  gloria  ni 
recompensa  que  la  satisfacción  de  haber  restituido  la 
libertad  á  su  patria.  Una  estatua  de  mármol  con  la 
inscripción:  Al  restaurador  de  la  libertad  genovesa, 
recordó  por  siglos  enteros  la  grata  memoria  de  aquel 
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insigne  patricio,  y  por  siglos  enteros  doró  también  el 
gobierno  que  con  tan  magnánimo  desprendimiento 
sopo  dar  á  sus  compatriotas  <*.  La  ciudad  natal  de 
Cristóbal  Colon  tuvo  también  la  fortuna  da  producir 
nn  Andrés  Doria. 

A  la  destrucción  del  ejército  francés  de  Laotrec 
en  Ñápeles  por  el  prfncipe  de  Orange  siguió  la  de  las 
tropas  francesas  que  obraban  en  el  Milanesado  «1 . 
mando  del  conde  de  Saint^Pol,  por  el  español  Antonio 
de  Leiva*  El  heroico  y  hábil  defensor  de  Pavía,  que 
atacado^  doliente  y  casi  postrado  de  la  gota»  se  ha- 
cía  conducir  en  una  litera  á  ios  combates,  supo  triaQ'» 
far  con  unos  pocos  imperiales  de  los  esfuerzos  auna-*- 
dos  del  duque  de  Urbino,  de  Sforza  y  de  Saint^Pol  á 
fuerza  de  actividad  y  de  inteligencia.  El  gotoso  gene^ 
ral'bizo  prisionero  al  robusto  y  ágil  Saint-Pol  con  lo 
mas  florido  de  sus  oficíales,  y  las  reliquias  del  ejérci-^ 
to  francés  de  Milán  volvieron  á  Francia  casi  en  tan 
miserable  estado  como  las  de  Ñápeles,  para  no  volver 
en  mucho  tiempo  á  Italia.  Tal  fué  y  tan  desastroso 
para  Francisco  I.  el  resultado  de  las  campanas 
de  1  &27  y  4  528  en  Ñápeles  y  en  Milán,  mientras  él 
vivia  como  de  costumbre  entre  fiestas  y  placeres  ^. 

(1)  SígODÜ,  Vita Dorice.— Gato  nínguDO  de  los  Capitanes  de  aquel 
ciara,  lib.  XlX.  y  todos  los  bis-  tiempo  tUvo  mas  fama,  asi  en  to- 
toriadores  ítaliaaod.  mar  consejo,  como  en  el  valor 

(2)  «Fué  tan  grande,  dice  con  para  ejeculario ,  y  decían  que  si 
razón  el  obispo  bandoval,  la  re-  tuviera  salud  se  igualara  con  el 
pobaoioQ  y  crédito  que  con  etta  Gran  Capitán ,  su  maestro.»  Li- 
victoria  y  prisión  del  general  fran-  bro  XVII.  párr.  49. 

ééé  land  Ámoaia  d*  Leiva  *  que 
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Había  tkó  obMante  oo  deseo  y  oni  neoefttdad  ge^ 
neral  de  paz*  y  renoidos  y  veft(^dore8  la  apetecian  y 
anhelaban,  cada  caal  por  sa  parlícalar  interés.  No 
hay  qae  decir  cuánto  interesaría  á  Francisco  I.  ver 
si  rescataba  por  tratos  á  sus  bijos^  ya  que  tan  des« 
graciado  habia  sido  en  las  guerras.  La  Itatiai  y  pri»* 
cipalttente  Lombardia,  oonsamida  y  aniquilada  por 
eapafiolesj  alemanea  y  franoesea^  no  podía  ya  ni  man* 
leMrSe  áai  misma,  cuanto  mas  sosiener  ejércitos.  £l 
papa,  resentido  de  los  aliados,  que  en  vez  de  prea-* 
tarle  auxilios^  ge  hablan  ido  repartiendo  el  patrimo« 
nio  de  la  Iglesia,  eaperaka  recobrar  mas  por  medio  da 
tratados  coa  el  emperador  qoe  de  anos  oonfederadoa 
á  qaieoes  tan  poco  habia  debido  en  la  ocasión  matf 
critieaé  Y  el  mismo  Garlos  Y.,  el  mas  ganancioso  en 
las  pasadas  luchas,  que  sin  moverse  de  España  había 
vencido  á  todos  ^s  enemigos  por  medio  de  sus  gene-- 
rales,  tenia  también  graves  motivos  para  desear  la 
paZé  Faltábanle  los  recorso^f  porque  España  ñó  podía 
ni  tenia  voluntad  de  subvenir  ¿  los  gastos  de  tantas  y 
tan  costosas  guerras*  Alarmábanle  ademas  los  progre^' 
sos  de  la  reforma  en  Alemania  y  de  los  turcos  en 
Hangría,  y  se  svstirraba  ym  que  el  rey  de  Francia 
nadaba  en  tratos  con  Solimán  oontra  él.  Quería  por 
otfa  pirte  pesar  á  Italia  á  recibir  la  corona  de  oro  de 
mano  del  pootífiee,  y  por  todas  estas  razones  le  con«« 
venia  la  paz. 

Las  aegóciacionds  entre  el  papa  y  Carlos  Y«  fue^ 
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ron  las  qne  mas  pronto  llegaron  á  concierto.  El  ge- 
fe  de  la  Iglesia  creyó  deber  olvidar  los  insultos  red* 
bidos  de  los  imperiales  á  trueque  de  recobrar  el  pa« 
trimonio  de  San  Pedro ,  usurpado  y  dividido  por  sus 
malos  aliados  ;  y  Carlos,  cuyos  soldados  hablan  sa^ 
qneado  á  Roma  y  ultrajado  la  dignidad  pontificia, 
quería  justificarse  de  aquellos  escándalos  á  los  ojos  de 
la  cristiandad ,  reconciliándose  con  el  papa  y  favore- 
ciéndole ,  y  como  poner  á  Dios  de  su  parte  para  com- 
batir á  reformistas  y  á  infieles.  Con  esto ,  hallándose 
el  emperador  en  Barcelona »  se  ajustó  entre  los  dos 
un  tratado  de  alianza  (20  de  junio,  1529)»  por  el 
cual,  entre  otros  capítulos  se  acordó:  qp»  el  papa 
dejaría  paso  libre  por  sus  tierras  al  ejército  imperial 
de  Ñápeles;  que  pondría  por  su  mano  en  la  frente  de 
Carlos  la  corona  imperial ;  que  le  daria  la  ínvestido- 
ra  del  reino  de  Ñápeles  sin  otro  feudo  que  el  de  la  ha- 
canea  blanca  cada  año ;  que  la  causa  del  duque  Sfor«- 
za  de  Milán  se  sometería  al  fallo  de  jueces  imparci»- 
les ;  que  serian  absueltos  todos  los  que  habían  toma- 
do parte  en  el  asalto  y  saco  de  Roma ;  qne  el  empe- 
rador, su  hermano  Femando  y  el  papa  Clemente 
traerían  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  luteranos  á  la  ver- 
dadera fé  católica ;  que  en  cambio  el  emperador  ba- 
ria devolver  al  dominio  de  la  Santa  Sede  todas  las 
ciudades  que  le  habían  sido  usurpadas  por  los  vene- 
cianos y  el  duque  de  Ferrara  ;  que  restablecería  ai 
Florencia  el  gobierno  de  los  Médicis,  y  daria  en  ma<- 
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trimonio  sa  bija  natural  Margarita  al  bastardo  Ale-*, 
jandro  Médicis,  gefe  de  la  familia,  que  tomarla  tUalo 
y  soberanía  de  duque  ^*K 

Mieairaa  esto  pasaba,  dos  Ilustres  damas  babían 
kMBado  á  su  cargo  la  noble  y  santa  obra  de  dar  á  Eu- 
ropa la  paz  que  tanto  anhelaba ;  y  babiendo  conveni- 
do en  avistarse  en  Gambray ,  ellas  solas ,  sin  interme- 
diarios ,  sin  ruido  y  sin  ceremonias  ni  formalidades, 
celebraban  sus  confereacias  encaminadas  á  tan  loable 
fin.  Eran  estas  Margarita  de  Austria «  viuda  de  Sabo-* 
ya ,  tia  del  emperador ,  y  Luisa  de  Saboya,  madre 
de  Francisco  I.  de  Francia ,  mogeres  ambas  de  emi- 
nente talento ,  y  ambas  versadas  en  los  negocios  po- 
Ittíeoi  y  en  los  secretos  de  sus  respectivas  cortes.  La 
noticia  del  tratado  de  Barcelona  les  hizo  abreviar  sus 
negociaciones  amistosas ,  que  dieron  por  resultado  la 
Pa»  de  Cambray  (5  de  agosto,  1 529),  por  otro  nom* 
bre  llamada  Paz  de  Im  Damas.  Sirvióles  de  base  pa- 
ra este  tratado  la  Concordia  de  Madrid ,  de  la  cual 
vino  á  ser  una  modificación  la  de  Cambray.  En  ella  ae 
estipuló  t  que  Francisco  pagaria  dos  millones  de  es- 
cudos de  oro  por  el  rescate  de  sus  hijos,  entregando 
antes  todo  lo  que  poseia  todavía  en  el  Milanesádo;  que 
cederla  sus  derechos  á  la  soberanía  de  Flandes  y  de 
Artois ,  renunciando  igualmente  sus  pretensiones  á 
Milán  ,  Mápoles,  Genova  y  demás  ciudades  de  alien- 

(4)    Gaicciird.  lib.  XIX.— Var-   bro  V.— SandoTal,  lib.  XVn. 
cm^  p.  n4  y  fig.«*Bobert6on,  lí- 
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Je  los  Alped ;  y  que  Carlos  fio  dMiMdaHá  pot  MKM« 
ees  tá  restitución  de  Borgoffa,  mas  coa  reserva  dé  ba^ 
cer  valer  aiguo  dia  sus  derechos «  oOütentáildoM  MQ . 
el  Charoláis ,  qoe  volveria  despaes  de  sú  muerte  á  la 
corona  de  Francia  í*' . 

Poi*  este  tratado ,  poco  menos  if^nomíoioflo  al  mo^» 
nárca  francés  y  á  so  reino  qoe  el  de  Madrid  «  qMdó 
Francisco  desacreditado  á  los  ojos  de  Boropa ,  é  íé^ 
dignó  á  sus  aliados ,  por  quienes  nada  biso»  de^ii^ 
dolos  comprometido<9  y  saorifioados;  pnes  mientras 
el  emperador  cuidó  de  asegurar  los  intereses  de  to* 
dos  sus  amigos »  sin  olvidar  ¿  los  herederos  del  dii«' 
que  de  Borbon^  á  quienes  se  hablan  de  restituir  kn 
dos  sus  bienes ,  Francisco  no  mencionó  á  nadie»  üi^ 
mo  abandonándolos  todos  á  merced  de  su  rival,  y  ana 
se  humilló  hasta  el  punto  de  comprometerse  á  no  dar 
asilo  en  sus  estados  á  los  que  hubieran  hecho  armas 
contra  el  emperador.  «La  franela  misma  »  dice  an 
moderno  historiador  francés^  abatida  por  lintoi 
desastres ,  habia  muerto  como  su  rey  al  sentirntesto 
del  honor  ,  tan  vivo  comunmente  en  ella«  La  pu  la 
indemnizaba  de  todas  sus  afrentas,  y  magua  ptmio 
le  parecía  caro  para  comprarla.  Los  pueblos  >  eos» 
los  individuos ,  se  pervierten  en  la  adversidadi  y  el 
sentido  moral ,  borrado  en  el  monarca  ,  dormitaba 
también  en  el  pais.  Te  todos  los  historiadores  oacio* 

(4)    Tratados  de  paz.— Rimer,    renta  y  cuatro  capítulos,  f  es  lar» 
Fae^^.'-^SáúdOf  al  'taíétia  \é  lAlrft    guUtmó. 
del  tratado ,  que  consta  de  cua- 
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naled  no  hay  nno  solo  qae  proteslOi  es  nombre  de  la 
antigua  lealtad  de  la  Francia  ,  contra  este  innoble 
abandono  de  todos  sos  aliados.  La  impaciencia  de 
Francisco  por  ver  ¿  sns  hijos  y  por  dar  la  paz  á  sa 
reino  lo  discnipa  todo  á  sns  ojos.v 

Comprendemos  el  justo  dolor  qne  á  an  francés  ha 

■ 

debido  cansar  un  tratado  en  qne  el  rey  de  Francia 
deapnes  de  nueve  años  de  guerra  se  despojaba  de  te* 
do,  mientras  su  victorioso  rival  después  de  haberle 
vencido  con  las  armas  le  humillaba  con  capHiilos, 
quedaba  arbitro  de  los  paises  disputados ,  y  le  impo*- 
nia  condiciones  como  señor*  Pero  en  el  estado  á  que 
hablan  llegado  las  cosas ,  ¿  podía  resolverse  la  cues^ 
tion  de  un  modo  mas  ventajoso  á  la  Francia?  Culpa 
era  de  Francisco  ó  de  su  carácter  la  tibieza  y  flojedad 
con  que  proseguía  siempre  planes  y  operaciones  CO'* 
meneadas  con  vigorosa  energía ,  y  distraerse  con  cor« 
tesanas  y  palaciegos  mientras  sus  soldados  morían  de 
hambre  ó  de  peste  ó  á  las  descargas  de  los  arcabuces 
enemigos.  Culpa  suya  era  haber  puesto  á  sus  mejore» 
generales  w  el  trance  de  abandonarle  por  despecho, 
y  de  vengar  sus  iigurias  yendo  á  servir  de  poderosos 
auxiliares  á  un  contrarío  que  sabía  esplotar  con  des- 
treza las  injusticias  de  su  rival  y  los  resentimientos 
de  sus  grandes  vasallos.  Culpa  sería  de  la  reina  de 
Francia,  madre  de  Francisco,  si  es  cierto  que  guar- 
daba en  sus  cofres  un  milloa  y  quiaíentos  mil  escu«» 
dos ,  mientras  Milán  se  pcodía  por  no  haber  con  qué 
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pagar  á  los  soldados  franceses ,  y  el  ejército  de  Laa« 
trec  perecía  de  miseria  bajo  los  muros  de  Ñapóles. 

Mérito  fué  de  Carlos  haber  sido  siempre  enérgico 
en  sos  resoluciones  y  no  haber  aflojado  nunca  en  sos 
planes ;  haber  dirigido  la  política  de  Europa  desde 
España ;  haberse  aprovechado  con  sagacidad  de  los 
menores  descuidos  ó  errores  de  sus  adversarios ,  y  no 
haber  malogrado  ninguna  coyuntura  de  que  pudiera 
sacar  ventaja.  Desgracia  fué  de  Francisco  y  fortuna 
de  Garlos  la  diferencia  en  las  prendas  y  talentos  de 
los  generales  con  que  contaba  cada  uno  para  la  eje- 
cución de  sus  designios  políticos  y  para  la  dirección 
de  las  campañas :  porque  si  La  Tremouille  y  Lautrec 
eran  entendidos  y  esforzados  capitanes ,  ni  Chaban- 
nes  y  ni  Bonnivet,  ni  Saluzzo»  ni  Urbínot  ni  Saint- 
Polj  reunian  al  valor  la  prudencia  y  la  astucia  como 
Pescara,  Lannoy,  Leiva,  el  del  Vasto,  Orange  y  Mon- 
eada. Desgracia  fué  de  Francisco  y  fortuna  de  Garlos 
que  los  mismos  tránsfugas  de  las  banderas  francesas, 
Morón ,  Borbon  y  Doria ,  fuesen  los  mas  decididos 
campeones  de  la  causa  del  emperador ,  los  mas  ter- 
ribles adversarios  del  francés ,  y  dos  de  ellos  conse- 
cuentes siempre  y  admirablemente  leales  á  las  ban« 
deras  del  imperio. 

Tales  diferencias  no  podian  ipenos  de  conducir  á 
resultados  como  la  Goncordia  de  Madrid  y  como  la 
Paz  de  Cambray. 


•.»  » 


CAPITULO  XIV. 


BSPAIVA 


SUCESOS    INTERIORES, 


1524  4  1529. 


SablevacioD  de  los  moros  de  ValeDCia.— Sus  oau«as.— Medidas  y  pro- 
TÍdeDcías  del  emperador  para  redacirlos.-^oDTersionts  ficticias.— • 
Rebelión  y  sumisión  de  los  de  BcDaguacil.-— Grao  levantamiento  de 
moros  en  la  sierra  de  Espadan.— Guerra.— Dificultades  para  some- 
terlos.— ^Son  vencidos  y  subyugados. — ^Movimiento  de  los  moros  de 
Aragón. — Quejas  de  los  de  Granada. — Providencias  para  traerlos  á 
la  fé. — ^Reclamaciones  que  hicieron ,  y  gracias  que  se  les  otorga- 
ron.—£1  palacio  de  Carlos  V.  en  Granada. — Carácter  de  las  Cortes 
de  Castilla  en  este  tiempo.— Las  de  Toledo  y  Valladolid:  firmeza  4 
independencia  con  que  obraron.— Las  Cortes  en  Aragón.— Cortes 
de  Monzón.— Peticiones  notables. — Situación  de  los  principes  fran- 
ceses en  Castilla :  cómo  eran  tratados  los  hijos  de  Francisco  1.— 
Prepárase  el  emperador  á  salir  de  España.— Carlos  V.  en  Zai|(go- 
za. — Canal  imperial  de  Aragón.— Pasa  el  emperador  á  Barcelo- 
lia.— embárcase  para  Italia. 


De  tal  magnitud  é  iaterés  eran  los  acontecimien- 
tos europeos ,  en  qne  el  emperador  Carlos  Y.  apare- 
cía como  el  principal  movedor  ó  agente  y  que  los  bis- 
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toriadores  de  este  reinado ,  en  general ,  olvidando  la 
España  por  Europa ,  al  reino  por  el  imperio,  y  por  el 
emperador  al  rey,  apenas  apuntan  ligeramente  lo  que 
aqui  acontecia  y  pertenece  á  la  vida  propia  y  especial 
de  nuestra  nación.  Nosotros,  historiadores  de  España, 
que  vemos  aqui  siempre  el  centro  natural  y  perenne 
de  su  vitalidad,  por  mas  que  parezca  derramarse 
toda  fuera  y  salirse  por  largos  períodos  de  sí  misma, 
no  podemos  menos  de  concentrarnos  también  de  tiem- 
po en  tiempo  para  no  perder  de  vista  el  enlace  de  sa 
pasado ,  de  su  presente  y  de  su  futuro  dentro  de  sus 
límites  naturales,  á  que  al  fin  habrá  de  tener  que  re- 
ducirse. Anudaremos  pues  los  principales  sucesos  in- 
teriores que  aqui  acontecieron  desde  que  Carlos  re- 
gresó de  Flandes  hasta  su  marcha  á  Italia ,  para  la 
cual  quedaba  preparándose  en  Barcelona  después  de 
fia  concierto  con  el  pontífice  Clemente. 

Terminadas  durante  su  ausencia  las  alteraciones 
de  las  comunidades  de  Castilla  y  de  las  germanías  de 
Valencia  •  todavía  llegó  á  tiempo  de  tener  que  pre- 
senciar y  buscar  remedio  á  otras  turbaciones,  conse- 
cuencias y  restos  de  la^'gran  lucha  pasada  de  los  es- 
pañoles con  los  musulmanes ,  que  él  habria  oido  so- 
lamente contar  desde  lejos ,  y  de  la  mas  reciente  de 
las  germanías^  que  tampoco  habia  presenciado. 

£1  lector  recordará  ^^^  que  los  agermanados  de 
Valencia  hicieron  recibir  por  fuerza  el  bautismo  á  los 

(4)   Vóaso  Auativocap.  VIO*  de  «ite  mitiBO  libt^* 


moroa  de  aquel  reíao  que  96  babiaa  alzado  en  defeo- 
aa  del  partido  de  los  aobles ,  de  quienes  dependían. 
I|pea  bieo ,  aquellos  moriseos  asi  bautizados »  como 
que  solo  cediendo  á  la  violencia  habían  abjurado  la 
f6  da  sos  padres  á  que  interiormente  estaban  muy 
adheridos,  abandonaron  pronto  el  culto  y  las  prácti- 
Ms  cristianas,  y  volvieron  inmediatamente  á  sus  ritos 
y  ceremonias  muslímicas  (1524)»  contentos  con  pa- 
gar doble  tributo  á  sus  señores  á  trueque  de  no  re- 
nunciar á  sus  creencias»  y  tolerándolos  los  caballeros, 
asi  porque  habían  sido  sus  defensores,  como  porque 
fran  los  vasallos  que  mas  rentas  les  pagaban*  Noti* 
(io90  de  esto  el  emperador  por  diferentes  conductos, 
reunió  una  junta  de  teólogos  en  unión  con  los  conse- 
^'os  de  Castilla  y  de  la  Inquisición ,  que  se  congrega- 
ron en  el  convento  de  San  Francisco  de  Madrid,  para 
consultarles  si  á  los  moros  asi  bautizados  por  fuerza 
los  podría  compelerá  hacerse  cristianos' ó  salir  de 
España.  Todos  contestaron  afirmativamente,  á  escep- 
cioo  de  fray  Jaime  Benet ,  varón  eminente  y  docto, 
que  por  espacio  de  treinta  y  ocho  años  había  enseña- 
do derecho  canónico  y  civil  en  la  universidad  de  Lé- 
rida ,  el  cual  opinó  que  no  debía  forzárselos  á  recibir 
^1  bautismo,  porque  si  antes  eran  moros,  después  se- 
rian apóstatas.  Este  prudente  consejo  fué  desestima- 
do >  y  siguiendo  el  de  la  mayoría  espidió  el  empera- 
dor una  real  cédula  [4  de  abril,  15S5)  declarando 
oríaUanos  y  con  las  obligaciones  de  tales  á  los  que  de 


448  msToiuA  bh  rspaÜa* 

aquella  manera  se  habiao  bautizadoi  y  envió  á  Va- 
lencia al  obispo  de  Guadix»  comisario  del  inquisidor 
general,  con  oficiales  del  Santo  Oficio  y  con  dos  pri- 
dicadorés,  uno  de  ellos  el  célebre  Fr«.  Antonio  de 
Guevara  (mayo).  Estos,  en  cumplimiento  de  su  comi- 
sión, hicieron  pregonar  y  citar  por  carteles  á  todos 
los  moros,  para  que  en  el  término  de  treinta  dias  vi- 
niesen á  la  obediencia  de  la  Iglesia ,  bajo  la  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes  á  los  rebeldes  y  con- 
tumaces. 

Los  mas  de  los  moros,  en  vez  de  acudir  á  la  cita- 
cion ,  se  subieron  en  número  de  quince  á  diez  y  seis 
mil  á  la  sierra  de  Bernia,  donde  se  mantuvieron  al- 
gunos meses;  al  cabo  de  los  cuales,  movidos  por  todo 
género  de  e^chortaciones  y  amenazas ,  descendieron 
(setiembre)  temerosos  de  quo  se  ejecutaran  las  órde- 
nes severas  del  emperador.  Desde  entonces  y  en  los 
dos  meses  siguientes  no  se  daban  vagar  los  bandos  y 
pregones  públicos,  ordenando  sucesivamente  que 
ningún  moro  saliera  de  su  lugar,  so  pena  de  ser  es- 
clavo del  que  le  hallare  fuera;  que  llevasen  un  dis- 
tintivo en  el  sombrero;  que  no  pudieran  usar  armas; 
que  no  practicaran  ninguna  ceremonia  de  su  antiguo 
rito;  que  asistieran  á  todas  las  solemnidades  religio- 
sas de  los  cristianos  é  hiciesen  lo  mismo  que  ellos; 
que  en  el  término  de  tercero  dia  cerraran  todas  sus 
mezquitas;  y  que  toda  persona,  bajo  pena  de  excomo- 
nion,  delatase  á  los  que  fallaren  á  cualquiera  do 
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tos  mandamientos.  Por  último,  viendo  su  general 
desobediencia  9  se  publicó  solemnemente  un  edicto 
de  la  magostad  cesárea  mandando  que  todos  los  mo- 
ros, hombres  y  mugeres,  hubieran  de  estar  fuera  del 
reino  de  Valencia  para  fines  de  diciembre,  y  para 
último  de  enero  fuera  de  España ,  habiendo  de  em- 
barcarse precisamente  en  el  puerto  de  la  Coruña ,  y 
marcándoles  el  itinerario  por  Requena,  Utiel,  Ma-^ 
drid ,  Yalladolid ,  Bena vente ,  Villafranca  y  la  Coru- 
ña. La  circunstancia  de  prescribirles  para  su  embar- 
que el  puerto  mas  lejano,  discurre  un  historiador  va- 
lenciano, llevaba  el  doble  objeto  do  que  no  se  queda- 
sen en  las  fronteras  de  África ,  y  que  consumieran  en 
tan  largo  camino  el  dinero  que  llevaban,  cuando  no 
tuviera  también  el  de  que  con  algún  movimiento  die- 
ran ocasión  á  que  los  degollaran  en  Castilla  ^*^ . 

Apretados  los  jtnoros  para  su  marcha,  acudieron 
los  mas  interesados  de  entre  ellos,  con  seguro  de  la 
reina  doña  Germana ,  lugarteniente  y  gobernadora 
del  reino  de  Valencia,  á  la  corte  del  emperador ,  y 
propusiéronle  que  si  les  otorgaba  cinco  años  de  tiem- 
po para  hacerse  cristianos  le  asistirían  con  cincuenta 
mil  ducados.  Respondióles  ásperamente  el  emperador 
que  no  tenia  necesidad  de  sus  dineros.  Suplicáronle 


(4)    Escolano,  Décadas  de  la  Reales  cédulas  y  edictos  de  4  á% 

Historia  d-  Valencia,  part.  11.  lí-  abril,  44  de  mayo,  43  de  setiem- 

bro40,ca{).25. — GoozalodeOvie-  bre,  9  y  21  da  octubre,  48  y  26 

do,  RelacioQ  de  los  sucesos,  etc.  de  noviembre  de  1525. 
MS.  de  la  Biblioteca  nacional.— 
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entonces  qae  les  permitiera  embaroarse  en  Alieanle, 
y  también  les  foé  negado.  Ofreciér<mle  que  se  harían 
eristianos  con  tal  queden  coaren ta  años  no  les  ja^;a<* 
ra  el  tribunal  de  la  Inquisición »  y  la  respuesta  defi- 
nitiva 4e  Carlos  fué  que  les  prorrogaría  el  plazo  de 
su  salida  hasta  el  45  de  enero  (4526),  y  que  si 
f ara  entoaoes  no  estuviesen  ya  en  canúno  aerian  con* 
isoados  sus  bienes,  y  ellos  quedarían  esclavos  ^^K  To» 
davía  insistieron  los  moros  en  hacer  nuevas  súplicas 
al  emperador  y  al  inquisidor  general  que  se  hallan 
han  en  Toledo,  por  medio  de  sus  síndicos  q«e  al 
efecto  despacharon.  Sus  peticiones  obtuvieren  easí 
el  mismo  resultado  que  las  primeras ,  si  bien  se  les 
otpigó  otra  pequeña  prórroga  de  una  semana  pan 
abandonar  sus  hogares. 

Llevada  por  los  comisionados  esta  última  oontes^p 
laoíon  á  sus  correligionarios  ,  resolvieron  sucaqibir  á 
ia  necesidad  ,  y  pidieron  el  bautismo  á  los  oesnaaríos 
imperiales ,  los  cuales  los  rociaron  solemnemente 
qoa^el  agua  bautismal ,  usando  de  la  aspersión,  per 
ser  tan  cresido  su  número  que  no  era  posible  Incerla 
da  otro  modo ;  cosa  que  dio  gran  contento  id  poatifioe, 
id  Bmpeaador  y  á  los  inquisidores.  Mas  luego  se  si^ 
que  hablen  disminuido  notablemente  el  oenso  peno^ 
nal ,  y  que  los  mas  se  alababan  de  no  haber  quedado 
bautisados ,  por  no  haber  tenido  intención,  y  basta 

(4)    Bscolano,  ibid.  cap.  t6.    flt  de  enero. 
—Beodo  pttblictdo  en  Valeiusit 


t»¡9fili¿íf9ík  nuelmiB  de  no  Jiab^le^  tocado  «iquiAra  m» 
gota  de  agoa^  pues  para  que  esta  no  les  llega3e  so 
h^bipn  Arrojado  maliciosamente  al  suelo. 

«gabia  en  yalepcia ,  dice  el  obispo  Saadov^l, 
cenando  se  biso  esta  conversión,  veinte  y  dos  mil  ca* 
»flas  deoristianos  y  veinte  y  seis  mil  de  moros  ^^^  •  Y 
p^e  toda  est0  morisma ,  añade  el  historiador  prelado* 
)HM  ^e  brizaron  seis  de  su  voluntad ;  naas  por  w 
«perder  la  bacienda  se  dejabap  poner  la  crisosia»  y 
»por  90  iForee  caultivos  decian  que  querían  ser  fífi$r 
niíaxios. » 

Ueixos  bipciprítas  los  de  Benagnacil ,  habíanse  re- 
eístido  at^ierdtmeate  y  fortificádose  ep  su  villa ,  jante 
«OB  loa  de  los  vecinos  lugares.  Menester  fué  que  iia* 
Jieran  de  Valencia  á  atacarlos  basta  dos  mil  hombrea 
Qon  so  oorrie^ndiente  artilterfa.  Defendiérciise  vrt 
terrosamente  los  sarracenos»  y  sostuvieron  el  aitio  haar 
ta  el  41»  de  febrero  (1  &SI6) ,  en  que  habiendo  acudido 
jA  gpbernador  Gavanillas  con  cinco  mil  soldados  mas* 
biibieron  4e  rendirse  y  someterse  á  la3  condición^ 
dB  los  bandos,  sí  bien  la  pena  de  cautiverio  y  confia- 
QBSÁon  46  tes  eonmntó  en  una  multa  de  doce  nJI 
ducados» 

Ptfo  ios  mas  lograron  fugarse  y  refugiarse  á  la 

ragoaa  sierra  de  Espadan ,  que  está  á  la  vjista  de  Se- 

gorbe ,  entre  el  valle  de  Almonacid  y  la  villa  de  Oa^ 

da.  AlU  Jos  siguieron  millares  de  moros  de  ioda  fai 

(4)   Saadoval ,  Hist.  de  Carlos  Y.  Hb.  Zm. 
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comarca,  resueltos  á  perecer  á  faego  y  sangre  eá 
aquellos  ásperos  riscos  antes  que  renegar  de  su  fé.  Lo 
prímero  que  hicieron  fué  juntarse  para  nombrar  u¿ 
rey,  recayendo  la  elección  en  un  vecino  de  Algar,' 
que  tenia  fama  de  valeroso  y  entendido ,  y  se  hizo 
llamar  Zelim  Almanzor.  Hizo  Zelim  construir  mnlti* 
tud  de  chozas  en  derredor  de  los  sitios  donde  había 
agua.  Fortificó  en  escalones  todas  las  laderas  de  lá 
sierra  ,  y  cortando  peñascos  dispuso  labrar  lo  que  lia* 
maban  galgas  y  muelas,  para  derrumbarlas  por  las 
cuestas  abajo  contra  los  que  intentasen  subir ,  ade- 
mas de  la  escopetería  y  ballestería  de  que  estaban 
bien  provistos.  Asi  sucedió.  Dos  mil  hombres  que  at 
mando  del  duque  de  Segorbe  fueron  de  Valencia  á 
atacarlos  en  aquellas  rudas  fortalezas ,  en  el  primer 
asalto  que  intentaron  (abril ,  4  626)  recibieron  tan- 
to daño  de  los  (iros  de  ballestería ,  y  mas  de  las  gal* 
^as  y  muelas  que  de  lo  alto  de  los  riscos  sobre  ellos 
se  desgajaban ,  que  tuvieron  que  retirarse  coa  gran 
pérdida  á  Segorbe ,  no  sin  que  los  soldados  murmu- 
raran del  duque ,  diciendo  que  hacía  con  poco  calor 
la  guerra,  porque  los  mas  de  los  rebeldes  eran  sos 
vasallos. 

Aprovecháronse  los  moros  de  aquella  retirada  pa- 
ra descender  á  los  pueblos  inmediatos  ^  la  sierra  á 
proveerse  de  bastimentos ,  y  en  una  de  estas  devas- 
tadoras escursiones  entraron  en  Ghilches ,  lugar  de 
cristianos  viejos  I  degollaron  los  pocos  vecinos  que 
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00  pndieron  huir,  penetraron  en  la  iglesia ,  y  entreí 
otras  alhajas  robaron  la  arquilla  del  sacramento  con 
las  sagradas  formas  y  se  la  llevaron  á  la  montaña.  La 
*  noticia  de  este  sacrilegio  inflamó  en  ira  á  los  de  Va- 
lencia ,  y  aprestáronse  todos  á  marchar  á  la  sierra  de 
Espadan  ,  ansiosos  de  escarmentar  á  los  sacrilegos  y. 
de  rescatar  tan  precioso  depósito  de  manos  de  sarra- 
cenos. El  clero ,  á  quien  no  se  permitió  ir  á  la  guer- 
ra, significó  su%isteza  cubriendo  de  luto  todos  los 
altares  del  arzobispado  como  en  la  semana  de  Pasión, 
suspendiendo  las,  procesiones  y  fiestas  públicas ,  y  no 
empleando  sino  ornamentos  negros  para  todos  los  ofi^ 
oíos  divinos.  Sacóse  de  Valencia  el  estandarte  de  la 
ciudad  (julio),  y  en  pos  de  él  se  puso  en  marcha, 
ana  hueste  de  tres  mil  hombres ,  conducida  poi;  ^1 
gobernador  y  por  los  principales  caballeros  valencia- 
qos ,  la  cual  se  incorporó  con  el  duque  de  Segorbe 
y  su  gente  en  Nules.  Fuéronseles  agregando  multitud 
de  nobles  é  hidalgos  de  todo  el  reino  con  sus  con-, 
tingentes ,  hasta  reunir  un  ejército  formal  (julio, 
1526).  El  duque  ordenó  una  batalla ,  en  que  venció 
á  la  morisma  que  andaba  fuera  de  la  montaña ,  per- 
siguiéndolos hasta  la  falta  de  la  sierra  de  Espadan,  y 
cogiéndoles  un  botin  que  graduó  en  valor  de  treinta 
mil  ducados.  Mas  no  se  conceptuó  el  de  Segorbe  con 
gente  bastante  para  acometer  una  sierra  tan  vasta, 
enriscada  y  fortalecida. 

El  legado  del  papa  Clemente ,  que  habia  venido 
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á  ttaiav  negocios  con  ei  emperador  y  llegó  á  taf  tiem- 
ptí  i  cóDCisditf  ÍDdiíIgencias  á  los  que  hicieran  la  guer- 
ra á  toé;  iA6ros  de  Espadan :  los  caminos  se  cttbfíán 
def  compañías  de  soldados  que  enviaban  las  ciudades: 
lá  diputación ,  él  clero ,  la  nobleza ,  el  comeróío ,  to* 
das  las  clases  de  Valencia  á  porfiá  facilitaron  un  em- 
préstito cuantioso  para  que  áo  faltase  dín¿fo  y  vian-^ 
das  á  la  gente  de  guerra.  Con  ésto  comenzaron  dé 
recio  los  combates  (agosto) ,  que  dianffamente  se  re- 
petían y  meáudeaban ;  pero  siempre  vigilante  el  re- 
gúlelo Zelim  y  ^us  moros  ,  cada  áscdto  ^ue  éé  in* 
teSfafbá  i  la  éúriscadáf  sierra  costaba  muchaá  víctimas. 
Lk^s  éristianos  ^lian  trepar  denodadamente  y  con  dé- 
s6áperado  arrojo  por  loa  cerros,  pero  también  barfábán 
Ickr  ákBS  rodando  y  mezclado^  ¿on  tos  ][>éña^M  qué 
loÉ  ittoros  arrojaban  do  la  cumbre.  Asi  tráscurfiéi^ón 
até  ú^eses ,  sin  poder  gaúdr  aquellas  rústicas  frrüché- 
ráfS ,  con  pfoca  reputación  del  general  duque  dé  Sé* 
gofbé,  cuyas  órdenes  de  retirada,  producidas  pot  lá 
compasión  de  ver  perecer  tanta  gente ,  se  acllá(^&án 
á  falta  de  interés  ó  á  sobra  de  tibieza. 

Suplicaron  pues  el  do  Segorbe ,  él  gobernador 

» 

Gllvafnillas  y  la  reina  Germana  al  emperador ,  diese 
Arden  para  que  los  cuatro  mil  alemanes  que  había 
traido  consigo  de  los  Paises  Bajos ,  y  á  la  sázoü  iban 
á  etttlffircarse  páfa  Italia ,  se  reilmi^^éA  al  ejérdito  Va- 
lenciano y  le  ayudasen  á  guerrear  á  los  mórós  dé  la 
mbiitaia^  PffrécMfe  bien afl  enfpftf diddr»  y  Mllo  óMe« 
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ttó.  Reforzados»  ¡raes » los  de  Valeúeia  con  los  cuatro 
mil  tadescos,  podieron  ganar  ana  sierra  oontrapnésta 
á  la  de  Espedany  y  qae  servia  como  de  paso  para  ella, 
de  lo  caal  le  qoedó  desde  entonces  el  nombre  de 
Montaña  de  las  CrüUanos.  FiMrtes  ya  en  aquella  po- 
sioiM,  decidió  el  de  Segorbe  dar  ana  batida  general 
á  la  sierra  por  entro  diferentes  pontos  á  nn  tiempo, 
á  cnyo  efecto  dividió  toda  sa  gente  en  coairo  gran- 
des escuadrones.  Hlzose  ei  asalto  con  tan  horroroso 
estruendo  (49  de  setiembre,  4526),  que  parecía  hun- 
dirse ó  desmoronarse  aquella  nueva  Alpojarra.  Sobre 
diez  mil  cristianos  trepaban  simultáneamente  por 
agrios  recuestos ,  deshaciendo  trincheras  y  reparos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  tenían  que  sostener  un  re- 
ñido y  vigoroso  combate.  Todo  al  fin  se  fué  rindien- 
do á  su  esfuerzo,  y  ei  alfiírez  Martín  Vizcaíno  fué  el 
que  tuvo  la  gloria  de  plantar  su  bandera  en  el  casti- 
llejo de  la  cumbre  en  que  tenian  sn  principal  fuerza 
los  sarracenos.  Sobre  dos  mil  moros  quedaron  moer- 
tos  ,  y  otros  tantos  prisioneros:  los  demás  huyeron 
por  la  sierra ,  ó  se  acogieron  á  la  Muela  de  Cortes, 
donde  poco  mas  adelante  (1 0  de  octubre )  se  dieron 
á  merced  del  emperador.  Muchos  cristianos  murie- 
ron también,  y  caballeros  de  cuenta  recibieron  muy 
graves  heridas.  Solo  la  parte  de  botin  de  esta  victo- 
ria, que  se  vencMó  después  públicamenle,  valió  dos- 
cientos mil  ducados  ^^^  / 

(4)   BmAmó.  Dl^Md.  Parto  U.    lib.  X.  c.  tO,  t7  y  SS.— Dorm«r, 
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Día  de  gran  júbilo  fué  para  Valencid  caaado  se 
vio  llegar  á  la  ciudad  el  ejército  vencedor,  marchan- 
do delante  mil  alabarderos  tudescos  con  ocho  bande- 
ras desplegadas;  detras  ocho  compañías  de  valencia- 
nos con  el  venerado  estandarte  de  la  ciudad,  y  par 
último  el  resto  del  ejército  con  sus  respectivos  capita- 
nes y  enseñas.  Dieron  todos  un  paseo  triunfal  por  las 
calles  de  la  población  hasta  dejar  el  estandarte  en  la 
sala  en  que  se  custodiaba  siempre.  Los  alemanes  se 
embarcaron  á  los  pocos  dias  para  su  destino:  el  empe- 
rador hizo  mercedes  á  los  capitanes  y  caballeros  qae 
mas  se  habian  señalado:  á  los  moros  que  habian  sidc 
cabezas  del  alzamiento  se  les  dio  garrote:  se  desar- 
mó á  todos;  se  derribaron  sus  pulpitos,  se  quemaron 
sus  libros,  se  bautizó  á  los  que  no  lo  estaban,  y  se  les 
predicó  y  enseñó  la  doctrina  del  Evangelio,  para  no 
tardar  en  esperimentar  cuan  poco  habia  de  durarles 
y  de  cuan  poco  provecho  había  de  ser  una  fé  impues- 
ta por  la  fuerza  >^). 

Mientras  tan  grave  rebelión  habian  movido  los 
moros  valencianos,  agitáronse  también  los.  de  Aragón, 
intentaron  sublevar  todo  el  reino,  y  tomaron  las  ar« 
mas  los  de  Yillafelíz,  Riela,  Calando^  Muel  y  otros  la- 
gares (marzo,  1526),  y  algunos  dieron  la  mano  á  los 


Anales  de  Aragón,  lib.  II,  c.  1,  8  {i)  El  mismo  Gaspar  Escolano 
y  9. — Sandoval,lib.  XIII.  párr.  28  dedica  un  largo  capitulo,  aue  ei 
y  ?9. — Oviedo,  MS.  de  la  Diblio-  01  33,  á  probar  con  ejemplos  lo 
teca  nacional,  G.  53.— Boix,  Bis*  inseguro  y  lo  perjudicial  de  eslat 
toria  de  Valenciai  Jib*  Vil»  .  conversioneft  tonadas. 
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de  Valencia,  H»bo  también  cédulas  imperiales»  ban- 
dos y  pregones  en  Zaragoza;  pero  estos  faeron  mas 
fácilmente  reducidos,  desarmados  y  castigados,  y 
condescendieron  en  recibir  el  bautismo,  de  tan  mala 
voluntad  y  con  no  menos  dolo  y  ficción  que  los  de 
Valencia  ^'>. 

También  se  tomaron  providencias^  aunque  de  otro 
género,  con  los  de  Granada.  Cuando  el  emperador, 
celebradas  sus  bodas  en  Sevilla,  pasó  á  la  antigua 
corte  del  reino  musulmán  (porque  todas  estas  cosas 
acontecieron  durante  la  cautividad  de  Francisco  I. 
^n  Madrid  y  las  bodas  de  Garlos  V.  con  Isabel  de 
Portugal),  los  regidores  granadinos  le  presentaron  un 
memorial  de  los  agravios  que  á  los  moriscos  hacian 
los  clérigos,  escribanos  y  alguaciles  (junio,  1526). 
El  emperador  le  remitió  al  Consejo  y  en  su  virtud  se 

-acordó  enviar  visitadores  por  el  reino  para  averi- 
guar asi  la  certeza  de  los  agravios  como  el  proceder 
de  los  moriscos  en  materias  de  religión.  Die  la  visita 
resultó  ser  muy  fundadas  y  graves  las  quejas  de  los 
moriscos,  pero  también  se  halló  que  de  todos  los 
bautizados  veinte  y  siete  años  hacía,  no  llegaban  á 
siete  los  que  habian  dejado  de  ser  mahometanos.  Para 
remedio  de  este^  que  en  aquel  tiempo  era  gravísimo 

.  escándalo,  congregó  el  emperador  en  su  capilla  al  ar- 
zobispo de  Sevilla  don  Alonso  Manrique,  inquisidor 
general,  al  arzobispo  de  Granada,  á  los  obispos  de 

(t)    Dormeri  Anales  de  Aragón,  iib.  II«  c»  4 .— Zayas,  Anal*  cap.  430» 
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Guadix,  Almería»  Osma^  Hondoñedo  y  Orarse,  al  oo- 
mendador  mayor  de  Calátrava,  á  varios  consejeros  de 
Castilla,  y  ¿  su  primer  secretario  Francisco  de  los  Com- 
bos. En  esta  especie  de  asamblea-concilio  se  determi- 
nó: que  la  Inqnisicion  de  Jaén  se  trasladase  á  Grasada 
para  freno  y  terror  de  los  conversos:  que  los  moriscos 
no  hablasen  algarabía  sino  en  sos  aljamas:  qoe  todas 
las  escrituras  las  hiciesen  en  lengua  española:  que  de- 
jaran sus  trages  y  vistieran  como  los  cristianéis:  que 
los  sastres  no  les  cortaran  vestidos^  ni  los  plateros 
les  labraran  joyas  á  su  costumbre  y  estilo:  qae  á  los 
parios  de  las  moriscas  asistieran  cristianas  viejaSf  pa- 
ra que  no  usaran  de  ceremonias  musulmanas;  y  qtfe 

« 

en  Granada,  Guadix  y  Almería  se  erigieran  colegios 
para  la  educación  y  enseñanza  cristiana  de  los  niños  de 
los  moriscos. 

Haciáseles  sobre  todo  insoportable  el  tribanal  de 
la  Inquisición,  «con  tantos  ojos  para  sus  delitos,  y  eon 
x>tantas  manos  para  el  despojo  legal  desús  bíeneB  ^*^> 
Como  medio  para  obtener  alguna  indulgencia  ofrecie- 
ron al  emperador  servirle  con  ochenta  mil  ducados, 
ademas  de  sus  ordinarios  tributos.  El  espediente  sur- 
tió su  efecto.  Hízoseles  merced  de  que  sus  bienes  no 
fuesen  confiscados  por  el  tribunal,  de  que  ellos  pu- 
dieran usar  d  trage  morisco  durante  el  beneplácito 
del  emperador,  y  de  poder  llevar  espada  y  ponal  en 
poblado  y  lanza  eá  el  campo. 

(4>   Dormer,  Anal.  líb.  II.  c.  7 — ^Saúdóval,  fíb.  XV. 
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De  aquellos  ochenta  mil  dacados,  después  de 
haber  destinado  una  parte  á  la  fundación  de  un  hos- 
pital de  niños  expósitos,  dedicó  los  diez  y  ocho  mit 
para  que  se  comenzase  á  levantar  un  magnífico  pala- 
cio en  el  recinto  de  la  Alhambrsr,  donde  él  se  aposen^ 
taba^  frente  á  la  plaza  de  los  Aljibes,  obfa  á  qne  se 
(Kó  principio  el  afio  siguiente  con  gran  solidez  y  sun- 
tuosa magnificencia,  y  que  continuada  después  y  em-^ 
bellecida  cob  elegantes  pórticos  y  columnas  circula- 
res y  con  delicados  y  maravillosos  adornos,  no  llegó 
ilunca  á  concluirse;  y  hoy  el  palacio  de  Carlos  V.  en 
la  Alhambra  de  Granada  es  uno  de  los  muchos  m^^ 
numentos  que  hacen  al  viajero  y  al  filósofo  latñefttar 
el  abandono  y  la  incuria  con  que  desgraciadamente 
suelen  mirarse  en  nuestra  patria  las  iñejores  obras 
del  genio  y  del  arte. 

En  aquella  ciudad  nombró  el  emperador  su  cótf- 
sejo  de  Estado,  y  convocó  las  Cortes  de  Castilla  para 
enero  del  año  próximo  en  Valladolid.  Condúcenos  esto 
naturalmente  á  considerar  el  carácter  y  fisonomía  de 
las  Cortes  españolas  en  la  época  que  nos  hallamos. 

Desde  las  malhadadas  Cortes  de  Santiago  y  la  Co- 
ruña,  en  que  el  influjo  de  la  autoridad  real  menos- 
cabó lastimosamente  la  antigua  integridad  é  indepen- 
cia  de  los  representantes  y  procuradores  de  los  pue- 
blos de  Castilla,  y  mas  desde  que  las  libertades  cas- 
tellanas quedaron  ahogadas  y  muertas  en  los  campos 
de  Villalar,  Carlos  V.,  poco  afecto  á  la  intervención 
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del  elemento  popular  en  los  negocios  del  Estado,  solo 
convocaba  las  Cortes  cuando  le  bacian  falla  subsidios, 
y  no  congregaba  los  brazos  del  reino  sino  para  pe- 
dirles dinero.  Las  Cortes  de  Toledo  de  1 525  le  sirvie- 
ron  con  doscientos  cuentos  de  maravedís.  Y  sin  em-- 
bargo,  proceres  y  diputados,  no  pudiendo  olvidar  sos 
antiguas  prerogativas  y  deberes,  procuraban  todavía 
aprovechar  aquellas  reuniones  para  proponer  y  acor- 
dar algunas  medidas  conducentes  al  mejor  gobierno 
de  los  reinos.  Aconsejado  fué  por  las  Cortes  al  rey  su 
matrimonio  con  ia  princesa  Isabel,  y  no  dejaron  de 
hacerse  algunas  leyes  saludables  y  de  provechosos 
resultados. 

Las  de  Valladolid  de  4527  dieron  todavía  ana 
prueba  mayor  y  mas  solemne  de  que  aun  no  se  ha- 
bia  estinguido  en  los  corazones  castellanos  el  espí- 
ritu de  su  antigua  dignidad ,  entereza  é  independen- 
cia.  Convocadas  para  pedirles  un  servicio  estraordi- 
nario ,  creyó  el  emperador  de  necesidad  preparar  los 
ánimos  con  un  largo  discurso ,  que  mandó  leer  al 
secretario  Juan  Bazquez  ^^^ .  Comenzó  en  él  manifes- 
tando su  confianza  en  la  lealtad  castellana  y  ponde- 
rando su  amor  á  los  reinos  españoles  ;  prosiguió  es- 
poniendo las  causas  de  las  guerras  y  los  triunfos  de 
las  armas  imperiales;  continuó  informando  de  los 

(4)    «Yo  08  he  mandado  llamar  dos,  como  lo  veréis  por  una  es-^ 

y  juntar  aqui,  dijo  Su  Magestad  critura  de  proposición  que  aqoi 

í^esárea,  para  os  hacer  saber  las  se  leerá.» 
causas  porque  habéis  sido  llama- 
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proyectos  del  rey  de  Francia ,  de  los  progresos  del 
iQrco  ea  Hungría ,  de  su  intención  de  unir  las  armas 
de  toda  la  cristiandad  contra  los  infieles»  para  con* 
cluir  pidiendo  las  cantidades  y  sumas  que  les  pare^ 
ciese  necesarias  para  realizar  sus  grandes ,  patriótir 
eos  y  santos  proyectos  ^'^ .  A  pesar  de  tan  especiosas 
razones,  presentadas  con  tan  modesta  y  aun  humilde 
urbanidad  por  el  emperador»  las  Cortes  le  negaron 
el  subsidio.  No  seducia  á  los  castellanos  el  brillo  de 
las  conquistas  esteriores,  tuvieron  presente  la  pobre- 
za de  los  pueblos»  y  no  quisieron  sobrecargarles  con 
nuevos  tributos  para  emplearlos  en  guerras  estranas. 
Clero»  nobleza  y  procuradores»  todos  los  brazos  del 
Estado»  contestaron  unánimemente  y  con  igual  Qrme^ 
za»  al  propio  tiempo  que  con  cortesía»  que  sus  per- 
sonas y  haciendas  las  pondrían  gustosos  al  servicio 
de  S.  M.»  pero  que  como  tributo  otorgado  en  Cortes 
no  les  era  posible  concederle»  porque  no  lo  consen(i* 
ría  el  estado  de  los  pueblos  ^^K 

Como  Aragón  habia  sufrido  menos  en  sus  fran- 
quicias, sus  Cortes  conservaban  también  mejor  su  an- 
tiguo carácter.  A  propuesta  de  la  diputación  perma- 
nente del  reino  en  Zaragoza»  el  emperador  había 
convocado  las  generales  de  Aragón»  Valencia  y  Cata* 
luna  para  junio  de  4&28  en  Monzón,  pueblo  que  so- 

{\)    Este  notable  discurso ,  de  Anales. 

q^ue  no  habían  hablado  los  hísto-  (4)    Cuadernos  de   Cortes.— 

Fiadores,  le  puso  integro  Dormer  Sandoval ,  lib.  XVI.-^Dormer» 

ea  el  cap*  34 ,  lib.  II.  de  sus  Anal,  de  Aí^so^i  ^^^*  Q» 


Ha  elegirse  por  su  coquodidad  para  \w  aiíaipbleaa  de 
las  tres  proviprnas.  Qqeria  el  emperiidor  id>rírlA9  ei 
percK>na,  y  después  de  haber  asistido  á  la  j«ra  so^ 
leiojBB  de  su  hijo  don  Felipe  [i  9  de  abril),  oamc 
prloeipe  de  Astiurias  y  saoe^or  de  la  oavana»  «o  Ma^ 
dfid,  pasó  jk  VaLenoia  á  recibir  el  jaramento  de  fide^ 
lidad  ide  1^  tres  estados  de  aqael  reino  (4  de  mayo), 
y&ñ  seigoida  se  trasladó  á  Modzoq.  Abiertas  las  Gór*- 
tps  (1  /  de  junio),  y  colocado  ea  un  solio  légio,  pro- 
nuació  ei  razonaoiieDto  de  costumbre,  coocluyeado 
por  pedir  qpe  se  habilitara  al  duque  de  Calabria  dea 
Feroaodo  de  Aragón,  su  primo,  para  que  en  sm  wmh 
bue  eootinuára  y  concluyera  aquellas  cortes,  en  ra- 
zan ó  tener  él  qqe  ausentarse  del  reino. 

Merecen  nojLarae  algunas  de  las  peticiones  hechas 
en  las  Cortes  de  Monzón,  y  respondidas  favoraUa* 
nMfate  ppr  el  rey.  Que  los  oficios  y  beneficios  de  los 
sejinos  de  la  corona  de  Aragón  se  den  á  naturales  y 
no  á  estrangeros:— que  se  sirva  S.  M.  C«  de  arago^ 
oesos^^ue  se  puedan  sacar  caballos  de  Castilla 
para  Aragón  t^ — que  se  observe  lo  suplicado  ea  las 
Cortas  de  4548  sobre  abusos  de  los  ministros  de  la 
Inqui^cío0:-~que  los  inquisidores  no  entiendan  sino 
de  los  delitos  de  heregía:— que  los  'inquisidoras  na 
se  entrometran  en  las  causas  de  usura,  sino  qpe  las 
dejen  á  los  jueces  ordinarios: — que  se  suplique  á  Sa 
Santidad  dispense  de  la  observancia  de  algunas  fies- 
tas. «Por  cuanto  (decían)  por  la  esteriUdad.de  la  tíer«- 
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uva  y  pobrMH  4e  la  g/^tít/9  cofiíiw ,  la  obaervaocia  49 
»las  fiestas  aa  muy  daniosa  al  reíoo:  Por  eade  aupU-** 
Man  á  S.  M«  qaiera  &vorecer  al  reino  para  impetra^ 
»eiaa  de  myi  bola  apostdüGa»  c(»  la  cual  S.  St  ab- 
»6Ml?a  á  los  aragoaeses  de  la  observaciou  de  It^ 
>ifiastas,  así  votivas  como  en  otra  manera  mandadas 
»£«Hffdar;  exceptados  domingos,  pascuas,  día*  de 
ylinefitn)  Señor,  fiestas  de  Nuestra  Señora,  doc9 
«Apastóles  y  San  Juan  Bautista  <*) . 

Por  estas  y  otras  semejantes  peticiones  que  ow* 
iimoe  se  TC  el  descontento  y  la  queja  general  que 
producían  los  abusos  del  Santo  Oficio  y  su  íntriit- 
síoa  «i  •causas  y  negocios  que  no  eran  de  su  cocipe- 
lenoia  y  jerísdiooioA:  asi  como  es  digno  de  observar** 
tt  un  pueblo  que  avanzaba  ya  á  pedir  la  reducción 
de  Jas  festividades  religiosas,  como  dañosas  ¿  la  pros- 
peridad del  reino  y  al  bienestar  de  los  ciudadanos; 
MfiH»a  Á  que  ha  habido  pocos  puebl  os  que  se  ha- 
yan a^reyido  á  aspirar  todavía,  aun  con  el  convenoi- 
mimo  de  sus  ventajas. 

Atendidas  las  razones  del  rey  y  la  necesidad  eu 
que  aa  hallaba,  acordaron  los  cuatro  brassos  de  }$fi 
tses  reinos  otorgarle  un  servicio  estraordinano  de 
doscientas  mil  libras,  aunque  por  aquella  vez  sola«- 
nsento  y  con  las  reservas  y  seguridades  acostumbráb- 
alas (O  de  julio);  y  complaciéronle  también  en  lo  de 
habilitar  al  duque  de  Calabria  para  presidente  de  las 

(4)  Dormer,  Anales»  lib.  11.  e«44. 
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Cortes  durante  su  ausencia  basta  su  conclusión,  coa 
protesta  igualmente  de  que  aquel  caso  «no  hiciera  ni 
causara  perjuicio  alguno  á  los  fueros»  libertades, 
y  privilegios,  usos  y  costumbres  del  reino ,  sino  qac 
aquellos  y  estas  quedaran  en  toda  su  eficacia ,  fuerza 
y  valor,  sin  que  pudieran  servir  de  precedentes  oi 
citarse  como  ejemplo  en  lo  sucesivo.»  Prorogó  el 
emperador  las  Cortes  de  Monzón  para  Zaragoza*  y 
alli  juró  solemnemente  en  presencia  de  los  cuatro 
brazos  la  observancia  de  los  fueros  aragoneses  (fin 
de  julio),  y  nombró  á  don  Juan  de  Lanuza  virey  y 
lugarteniente  suyo  en  aquel  reino. 

Penetrado  estaba  ya  á  este  tiempo  el  empera- 
dor de  que  los  negocios  generales  de  Europa,  en  to- 
dos los  cuales  andaban  mas  ó  menos  directamente 
mezclados  los  intereses  de  sus  vastos  dominios,  le 
obligarían  á  salir  otra  vez  de  España ,  y  él  lo  desea*- 
ba  también,  convencido  de  la  utilidad  de  su  presencia 
para  asegurar  su  dominación  en  los  agitados  países 
de  Italia  y  Alemania,  y  al  objeto  qne  tanto  apetecía 
de  ser  coronado  Rey  de  Romanos.  Y  sin  perjuicio  de 
dar  desde  aqui  admirables  instrucciones  á  sus  ge- 
nerales de  Italia,  instrucciones  que  revelan  cuánto 
habia  ido  creciendo  la  capacidad  de  este  príncipe, 
cuyas  facultades  intelectuales  se  hablan  creído  al 
principio  harto  limitadas  ^^\  solo  esperaba  ya  elre- 

(4)    Consérvase  una  larga  car-    Antonio  de  Lcíva .  ÍDstrayéndole 
ta  suya  escrita  en  este  tiempo  á    en  todo  lo  que  allá  debería  hacer- 


faltado  de  las  negooiaciooes  pendientes  para  la  pas 
general  qne  dejamos  apuntadas.  Entretanto  levan-» 
tabflt  en  España  gente  de  guerra ,  y  aparejaba .  la 
armada  qae  habia  de  llevar  consigo^  porque  como  él 
decía:  «Para  poder  alcanzar  la  paz  es  menester  tener 
»las  cosas  de  la  guerra  tan  á  punto  y  lúen  aparejadas, 
»que  nuestros  enemigos  tengan  mas  ganas  de  conseí^ 
»tir  en  los  medios  razonables  para  haber  paz  que 
»no  lo  han  hecho  hasta  agora  ^^Ki» 

A  fin  de  poner  al  rey  de  Francia  en  trance  y  ne- 
cesidad de  hacer  mas  sacrificios  por  el  rescate  de  sus 
hijos ,  estrechó  mas  la  prisión  de  los  príncipest  de  cu- 
yo servicio  habia  separado  ya  á  los  criados  franceses, 
y  escribid  al  condestable  de  Castilla  que  los  tenia  á  su 
cargo  en  la  fortaleza  de  Villalpando:  «Que  aunque  mi 
» voluntad  es  que  ellos  sean  muy  bien  proveídos  y  ser- 
ávidos»  como  es  razón ,  no  hay  necesidad  que  se  les 
»senalen  personas  con  títulos  de  oficios ,  ni  tan  prin- 
»cipales  como  allí  vienen ,  sino  que  tengan  cargo  de 
^servirlos,  asi  en  la  mesa  como  en  la  cámara,  tres  ó 
»cuatro  personas  de  recaudo  y  confianza  que  haya,  sin 
)i  ninguna  cerimonia ,  pues  con  los  prisioneros  no  se 
•acostumbra  ni  es  menester  (^^»  Y  en  otra  le  decía: 
«No  debéis  dejar  entrar  á  verlos  á  ninguno  de  los  que 


se  mieotras  él  ditponia  su  via(;e,  (A)    Caria  á  Antooio  da  Leiva. 
60  ]a  casi  86  vé,  asi  la  esteosiOQ  (2)    Carta  da  Carlos  V.  al  Con- 
de sos  miras,  como  el  caidado  con  destable,  de  Bargos  á  S  de  He- 
qoe  sabia  atender  á  lo^  pormeno-  brero  de  MDXXIX^ 
res  de  cada  asunto. 

Tomo  xi.  30 
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.^yan  á  ello,  aunque  sean  grandes  y  otros  caballeros; 
»B0  por  desconfianza  que  se  tenga  de  los  qoe  ma,  ni 
^Mioe  por  vaestra  par^  ha  de  faltar  baen  recaudo,  siao 
>que  por  algunos  buenos  respectos  conviene  qoe  no 
^piensen  que  se  baee  de  ellos  tanta  cuenta ;  y  siendo 
,»a?isados  de  esto  los  que  los  vienen  á  ver ,  dejarlo 
.»baa  de  hacw ,  y  será  provechoso ,  y  asi  vos  ruego  y 
^encargóse  baga.» 

Instábanle  ya  al  emperador  sus  generales  de  Ita- 
lia á  que  apresurase  su  viage»  Especialmente  el  capi- 
laa  Femando  de  Alarcon  le  decia  con  la  ruda  franque- 
za de  un  soldado:  «tSi  V.  M.  brevemente  no  viene  en 
apersona,  ó  no  envía  grande  recado  de  armada  de 
]»mar,  gente  y  dineros ,  el  ejército  y  el  reino  se  per- 
«»derán  sin  falta  ninguna,  muy  mas  presto  de  lo 
aque  V.  M.  podría  pensar.  Y  no  diga  que  no  le  aviso 
••y  desengaño ,  que  yo  con  esto  cumplo,  pues  acá  no 
»se  puede  mas  ^^Ki»  Determinó,  pues ,  el  emperador 
aa  viage  á  Barcelona ,  donde  había  de  embarcarse 
para  Italia.  A  su  paso  por  Zaragoza  dio  á  los  arago- 
neses una  señaladísima  muestra  del  interés  que  to- 
maba por  la  prosperidad  de  aquel  reino,  condescen- 
diendo eík  ejecutar  por  su  cuenta  la  grande  y  atilísims 
obra  de  la  acequia  de  riego  que  ya  les  tenia  concedí 
da,  y  que  con  el  nombre  de  Canal  Imperial  de  Ara^ 
fon ,  que  aun  conserva ,  había  de  ser  grato  y  perda- 

(\)    Cdrta de  AlarcoD  al  empe-    Dormer,  Antl.  Ub.  U.  c.  50. 
raaor,  de  S  á%  judío,  46i9,  en 
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rabie  monnineato  de  su  cesárea  munificencia  ^^K  Mas 
político  ya  el  emperador ,  y  mas  conocedor  del  carác- 
ter de  los  españoles  que  en  su  primera  estancia  en 
España,  supo  lisonjear  también  á  los  catalanes,  no 
queriendo  que  le  recibiesen  como  emperador ,  shio 
como  conde  de  Barcelona,  que  entre  todos  los  títulos 
de  los  soberanos  de  España  era  el  que  miraban  con 
mas  predilección  los  habitantes  de  Cataluña. 

Cuando  todo  estuvo  aparejado  y  pronto,  hecha  la 
concordia  con  el  pontifico ,  y  tratada  la  paz  de  Cam- 
bray ,  en  los  términos  que  dejamos  relatado  en  el  ca- 
pitulo precedente,  encomendada  durante  su  ausencia 
la  gobernación  de  España  á  la  emperatriz  Isabel,  par- 
tió Carlos  V.  de  Barcelona  para  Italia  (28  de  ju- 
lio, 1 529),  con  una  armada  de  treinta  y  una  galeras  y 
treinta  naves  con  ocho  mil  soldados  españoles ,  con 
brillante  cortejo  de  caballeros  y  nobles  castellanos, 
catalanes ,  valencianos  y  aragoneses,  y  con  toda  la 
magnificencia  y  aparato  de  un  conquistador. 

(4^  Cédalas  y  cartas  imperia"  relativas  á  la  constraccieo  é%  h 
les  ae  30  de  noviembre  de  4528,  acequia  ó  canal  da  Aragón  :  Dor- 
f  4  de  abril  y  ^  de  junio  da  4529,    mer.  Anal.  lib.  II ,  c.  54 . 


CAPITULO  XV. 


CARLOS  V.  EN  ITALIA. 


4  529.— 1 530. 


Su  reoíbimiento  en  Genova.— Favorable  impresión  qae  su  Tista  pro- 
dujo *en  los  italiano6.-^us  proyectos  de  paz.— Concierto  con  Yene- 
cia.— -Solemne  y  doble  coronación  de  Garlos  V.  eu  Bolonia. — El  pa- 
pa y  el  emperador.— 'Tratado  de  paz  general. — Época  notable  en 
Italia. — Florencia  no  acepta  la  paz.:— Guerra  de  Florencia. — Sitio: 
defensa  beróica. — Triunfo  de  los  imperiales.— Muda  el  emperador 
la  forma  de  gobierno  de  Florencia.— Pasa  Garlos  T.  i  Alemania. 


La  presencia  del  emperador  en  Italia  tenia  qae 
producir  gran  sensación  en  los  ánimos  y  grandes  va*- 
naciones  y  mudanzas  en  la  condición  de  los  estados  ita* 
lianos.  En 'Genova,  donde  primero  desembarcó  (12  de 
agosto ,  i  529),  los  compatricios  de  Andrés  Doria  qoe 
le  acompañaba  le  recibieron  y  agasajaron  como  al  pro- 
tector de  la  república.  Alli  acudieron  á  felicitarle  em- 
bajadores de  todos  los  príncipes  y  estados  de  Italia,  á 
escepcion  de  Yenecia  y  Florencia.  Y  como  los  italia* 
nos  f  cuyo  pais  tanto  había  sufrido  con  la  licencia  y 
ferocidad  de  las  tropas  imperiales,  se  habían  figurado 
hallar  en  el  emperador  un  hombre  áspero ,  adusto, 
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intratable  y  cruel ,  sorprendiéronse  agradablemente 
al  ver  un  hombre  de  buen  aspecto »  de  finos  y  corte^ 
ses  modales,  de  suaves  costumbres  y  de  apacible  tra- 
to. De  modo ,  que  su  vista  primero  y  su  porte  después 
persuadieron  á  los  mas  de  que  no  podia  haber  sido  él 
el  causador  de  las  atrocidades  cometidas  por  sus  sub- 
ditos tudescos  y  españoles  en  Milán  y  en  Roma. 

Muchos ,  sin  embargo  »  dudaban  todavía  si  sus 
pensamientos  é  intenciones  serian  de  paz  ó  de  guer- 
ra 9  y  teníalos  esto  en  cierta  recelosa  ansiedad.  Pronto 
los  sacó  Garlos  de  aquella  zozobra ,  y  no  tardó  en  di- 
sipar sus  temores.  Ya  en  España  habia  manifestado 
diferentes  veces  que  la  paz  era  la  cosa  que  mas  de- 
seaba (*^ .  Y  aunque  quisiera  dudarse  de  la  sinceridad 
de  sus  palabras  y  de  sus  sentimientos ,  la  política  y 
la  conveniencia  se  lo  aconsejaban  asi ,  y  pocas  veces 
se  mostró  Carlos  tan  político  como  en  esta  ocasión. 
Dos  motivos  poderosos  y  fuertes  le  obligaban  á  aten- 
der con  preferencia  á  sus  estados  de  Alemania ,  y  re- 
clamaban su  presencia  en  ellos ,  á  saber :  los  progre- 
sos de  las  doctrinas  reformistas ,  que  traían  alterados 
aquellos  países  y  en  un  es^do  de  peligrosa  eferves- 
cencia »  y  la  entrada  en  Hungría  de  un  formidable 
ejército  turco,  de  doscientos  cincuenta  mil  comba^ 
tientes,  que  ocupaba  ya  una  parte  del  Austria  y  ha- 
bia avanzado  hasta  poner  cerco  á  la  populosa  ciudad 

SI)   Correspondencia  del  empe-   Toledo, 
or  Goa  ÁAioiiio  de  Leire  deede 
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de  Viena.  Para  atender  convenientemente  á  los  peli- 
gros de  aquellas  regiones  en  que  tanto  le  iba ,  necesi- 
taba dejar  tranquila  la  Italia. 

Asi  fué»  que  habiéndosele  presentado  de  orden  suya 
en  Plasencia  (setiembre]  el  ilustre  Antonio  de  Leiva, 
á  quien  el  emperador  deseaba  conocer  personal- 
mente, por  mas  que  el  afamado  capitán  le  escitó  á 
que  continuara  la  guerra,  asegurándole  la  victoria  y 
representándole  la  facilidad  con  que  podia  hacerse 
señor  de  toda  Italia ,  Carlos,  sin  dejarse  seducir ,  in- 
sistió en  sus  proyectos  de  paz ,  y  mandó  á  Leiva  que 
se  volviese  y  se  limitase  á  la  reconquista  de  Pavía, 
que  coa  poca  dificultad  ejecutó  el  que  tan  heroica- 
mente en  otro  tiempo  la  habla  defendido.  El  duque 
Francisco  Sforza  de  Milán ,  que  en  su  angustiosa  si- 
tuación solicitaba  la  paz  con  mas  necesidad  que  nadie, 
halló  tan  benévola  acogida  en  Carlos ,  que  le  envió 
para  tratar  de  ella  al  cardenal  y  canciller  mayor  del 
imperio,  Mercurino  Gattinara:  y  sabiendo  que  Leiva 
lo  contradecía,  le  ordenó  que  pasase  á  verle  á  Bolo- 
nia ,  donde  Carlos  iba  á  coronarse.  La  misma  Yeae- 
cia,  privada  de  la  alianza  y  del  apoyo  de  la  Francia 
pQr  la  paz  de  Cambray ,  despachó  embajadores  al 
emperador  en  solicitud  de  avenencia ,  poniendo  por 
mediador  al  pontífice.  También  el  César  accedió  á 
concertarse  con  los  venecianos ,  y  en  su  virtud  se  fir- 
mó un  asiento  ,  cuyas  bases  principales  fueron:  que 
los  venecianos  restituirían  al  pontífice  las  ciudades  de 
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la  Iglesia  qoe  ie  tenían  usurpadas ,  asi  cotno  al  eoi^ 
perador  los  logares  del  reino  de  Ñapóles  que  le  babian 
ocupado  eb  las  pasadas  guerras ,  con  mas  dos  mil  li-« 
bras  de  oro ,  que  le  hablan  de  Satisfacer  en  plazos 
que  so  señalaron ;  que  en  esta  concordia  seria  com- 
prendido ol  duque  de  Urbiao,  capitán  general  de  la 
república ;  que  lo  seria  también  el  duque  de  Ferra*' 
ra ,  si  viniese  en  gracia  del  papa  y  del  emperador, 
siendo  repuesto  en  sus  estados ;  que  unos  á  otros  sé 
perdonarían  las  ofensas  pasadas »  que  se  ayudariaa 
mátuamente ,  etc«  Quedaba ,  pues ,  solo  Florencia, 
cuya  obstinación  había  de  costarle,  como  veremo» 
luego  y  una  guerra^calamitosa. 

Hechos  estos  tratos ,  y  como  supiese  que  le  espe- 
raba ya  en  Bolonia  el  papa  con  toda  su  corte  y  et 
colegio  de  cardenales »  partió  Carlos  de  Plasencia ,  é 
hizo  su  entrada  en  Bolonia  (octubre) »  con  una  pompa* 
verdaderamente  imperial «  marchando  debajo  de  on 
riquísimo  palio  de  oro,  que  llevaban  los  doctores  de 
aquella  célebre  universidad ,  vestidos  de  rozagantes 
ropas  de  seda:  recibiéronle  el  obispo,  el  clero*  el* 
senado ,  los  magistrados ,  toda  la  nobleza  y  juventud 
de  Bolonia  con  tragos  de  gran  gala :  condujéronle 
procesionalmente  hasta  la  catedral ,  á  cuya  puerta  se 
había  erigido  un  estrado  riquisimamente  tapizado,  en 
cuyas  gradas  se  hallaban  sentados  los  cardenales  y 
obispos ,  que  eran  muchos ,  y  en  la  parte  supetior  el 
papa  Clemente ,  vestido  de  pontifical  y  con  la  tiara  en 


472  BlflTOBU  DB  BSFASa* 

la  cabeza.  Los  cardenales  iban  dando  el  brazo  al  em- 
perador para  subir  al  tablado.  Todas  las  miradas  de 
aquella  brillante  concurrencia  se  fijaron  en  los  dos 
esclarecidos  personages  que  por  primera  vez  se  re- 
unían en  aquel  momento  solemne.  Llenáronse  todos 
de  asombro  cuando  vieron  al  poderoso  gefe  del  im- 
perio doblar  la  rodilla  y  besar  con  religiosa  humildad 
el  pie  del  soberano  pontífice ,  á  quien  poco  tiempo 
hacía  habia  tenido  aprisionado,  y  al  gefe  de  la  cris- 
tiandad levantar  amorosamente  al  emperador  y  darle 
paz  en  el  rostro.  La  escena  era  sublime  y  maravillo- 
sa. Cruzáronse  entre  los  dos  mas  escelsos  príncipes 
de  la  tierra  palabras  afectuosas  y  ^rteses «  y  se  des- 
pidieron para  verse  luego  y  tratar  por  espacio  de 
muchos  dias  de  negocios  interesantes  á  la  cristiandad 
y  á  la  suerte  de  las  naciones.  Y  en  medio  de  todas 
estas  tiernas  ceremonias,  llamaba  la  atención  otra 
escena  poco  menos  sublime :  la  de  los  soldados  ale- 
manes y  españoles  llevando  en  hombros  al  famoso 
capitán  Antonio  de  Leiva ,  mientras  los  prelados  y  el 
clero  entonaban  el  Te  Deum ,  acompañando  á  su  can- 
to la  música  religiosa. 

Otro  espectáculo  no  menos  interesante  se  ofreció 
á  los  pocos  dias  á  los  ojos  de  los  boloñeses  y  á  la  con- 
templación de  toda  Europa.  El  duque  Francisco  Sfor*- 
za  de  Milán ,  tan  abatido  por  el  emperador,  tantas 
veces  deducido  á  príncipe  sin  estado ,  en  cuyo  des^ 
pojo  tantas  veces  se  habían  empleado  las  armas  imr 
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periales  contra  las  mayores  potencias  confederadas  y 
ganado  por  conquistarle  tan  señaladas  victorias  ,  se 
prosternaba  á  los  pies  del  emperador  para  darle  gra- 
cias por  sa  generosidad ,  y  Carlos  le  daba  cariñosa- 
mente el  título  de  duque  de  Milán.  Todos  los  sobera- 
nos de  Italia ,  incluso  el  Santo  Padre »  se  hablan  in- 
teresado con  el  emperador  en  favor  de  aquel  desgra- 
ciado príncipe,  y  la  respuesta  del  emperador  fué  dar- 
le la  investidura  de  aquel  estado  y  enviarle  un  sal- 
voconducto para  que  fuese  á  Bolonia.  Puesto  el  prín- 
cipe á  la  presencia  del  César,  no  hallaba  palabras  con 
que  espresarle  su  reconocimiento ,  y  sacando  del  seno 
el  salvoconducto,  dijo  que  no  quería  usar  de  él  sino 
para  poner  su  persona  y  hacienda  eh  manos  de  S.  M. 
Añadió  Carlos  á  su  fineza  la  de  dar  al  duque  la  mano 
de  so  sobrina,  hija  del  rey  de  Dinamarca.  Con  este 
rasgo ,  sea  de  generoso  desprendimiento ,  sea  de  bien 
calculada  política ,  ganó  el  emperador  no  poca  honra 
y  fama.  Renunció  á  un  estado,  y  se  atrajo  muchas  vo- 
luntades :  se  desprendió  de  una  conquista ,  y  con- 
quistó muchos  corazones  <*) . 

Acabado  este  acto  tan  á  gusto  de  todos,  tratóse 
de  asentar  solemnemente  la  paz  general  para  la  tran- 
quilidad de  Italia,  entre  todos  los  soberanos ,  prínci- 
pes y  embajadores  que  alli  se  hallaban  presentes ,  y 
eoncloyóse  un  tratado  de  paz  y  mutua  defensa  ( 83 

(4)   Carta  del  «nuperador  á  la    diní,  Ist.  Hb.  XX.— Sandovál ,  H- 
tmperatriz  y  é  loa  «randea  da  Caa«    bro  XVUl«— Bobartaofi  $  lib*  Y« 
mta  aa  tt  dt  oet«6ra.-<-Oa¡eeiar- 
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de  diciembre ,  1 529),  de  los  laas  uaiversales  que  se 
haa  celebrado  entre  las  nacioaes ,  puesto  qae  eatra- 
ron  ea  él  el  papa^  el  emperador ,  los  reyes  de  Fran- 
cia»  de  Inglaterra,  de  Escocía,  de  Portugal,  deHun-» 
gría,  de  Bohemia,  de  Polonia  y  de  Dioamaoca,  las 
repúblicas  de  Venecia,  GénoTa,  Sieoa  y  Luca,  los  dn* 
ques  de  Milán  y  de  Ferrara,  y  los  cantones-  católicos 
de  Suiza  ^^K  Solo  dejaron  de  entrar  en  esta  concor- 
dia Florencia  y  Los  reformistas  de  Alemania.  El  tra- 
tado se  publicó  en  Bolonia  (1  •''  de  enero,  4  530)  en 
medio  de  las  mas  vivas  y  unánimes  aclamadones ,  y 
los  pueblos  colmaban  de  elogios  al  emperador ,  no 
cansándose  de  ensalzar  su  moderación  y  generosidad^ 
ni  de  ponderar  el  inmenso  beneficio  que  les  propor- 
cionaba después  de  tantos  años  de  guerras  y  de  fu- 
nestas agitaciones.  Carlos  no  se  olvidó  de  sus  buenos 
generales,  y  el  único  sacrificio  que  pidió  á  Sforza  fué 
que  diese  algunas  tierras  en  Milán  al  marqués  del 
Vasto  y  á  Antonio  de  Leiva. 

Tratóse  en  seguida  de  la  coronación  del  empera- 
dor ,  y  decidido ,  después  de  algunas  disputas  sobre 
si  la  ceremonia  babia  de  hacerse  en  Roma  ó  en  Bolo- 
nia, que  fuese  en  esta  última  ciudad  donda  y%i  todos 
se  hallaban,  se  señaló  dia  para  tan  solemne  aeto,  que 
fué  el  24  de  febrero  (1 530),  el  mismo  en  que  el  em- 
perador cumplía  sus  treinta  años,  y  quinto  aniversario 
de  la  prisión  de  Francisco  I.  en  Pavía.  Dos  coronas 

(4)   OumoDt ,  Corps  Diploaatiquo,  part.  n« 
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recibió  aqael  dia  Carlos  Y*  con  la  mas  suntuosa  pom* 
pa  que  jamás  se  habla  usado » la  una  como  rey  de  Ro- 
manos de  manos  del  sumo  pontífice»  la  olra  la  célebre 
corona  de  hierro  de  Lombardía  que  por  antigua  cos- 
tumbre se  tomaba  en  Milán ,  y  para  lo  cual  hablan 
llegado  dos  días  antes  los  magistrados  de  Monza  ^^K 

<dia  época«de  estas  dos  coronaciones,  dice  un  en- 
tendido historiador  estrangero ,  se  puede  considerar 
como  la  de  la  completa  destrucción  del  equilibrio  de 
los  estados  de  Italia,  y  por  consecuencia  de  la  liber- 
tad de  los  pequeños  estados....  Puede  decirse  en  ge* 
neral  que  en  esta  época  la  ex.istencia  política  en  Italia 
fué  tan  mutilada,  que  no  conservaba,  por  decirlo  asi, 
sino  fragmentos  (á  escepcion  de  las  pequeñas  repú- 
blicas ,  en  que  la  opinión  era  imperial),  y  que  no  ha- 
bía  esperanza  de  verla  recobrarse  sino  en  una  oposi- 
ción victoriosa  de  la  Francia  á  los  planes  y  al  poder 
de  Carlos  V.  í^).  » 

Quedaba,  como  hemos  dicho,  solamente  Floren- 
cia fuera  del  tratado  general  de  paz  de  Bolonia;  y  no 
porque  se  la  quisiera  escluir  de  él,  sino  porque  los. 
florentinos  repugnaron  sucumbir  á  las  condicione^  . 
que  se  les  imponían,  con  arreglo  á  lo  concertado  en  . 
Barcelona  entre  el  pontífice  y  el  emperador  Carlos  ¥«* 
que  era  la  reposición  de  los  Médicis  en  su  antigua 
autoridad,  y  por  consecuencia  la  abolición  del  gobier- 

(4)    SandoTal  inserta  una  larga       (i)    Leo  et  BoUa,  Híst.  dUalm, 
y  miauciott  descripción  de  las  ce-    tom.  lU.  cap.  6, 
reoKniiaade  lu  dos  coronaciimes. 
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no  republicano  que  hablan  restablecido  cuando  su- 
pieron el  asalto  y  desastre  de  Roma  y  la  prisión  del 
papa.  Determinó  pues  el  emperador  reducir  á  Flo- 
rencia por  armas,  no  solo  por  el  compromiso  que  te* 
nía  con  el  pontífice  de  poner  al  frente  de  aquel  esta- 
do á  su  sobrino  el  gefe  do  la  familia  de  los  Médicis» 
Alejandro,  sino  como  castigo  que' imponía  á  su  obsti- 
nación por  haber  sacudido  el  yugo  imperial,  y  lo  que 
era  mas,  haberse  aliado  con  los  franceses  cuando 
fueron  á  Ñapóles  con  Lautrec  á  ocupar  las  tierras  de 
aquella  parte  de  los  dominios  de  Carlos.  Un  ejército 
imperial  compuesto  de  veinte  mil  italianos  y  sobre 
diez  mil  veteranos  españoles  y  tudescos,  al  mando 
del  príncipe  de  Orange,  del  marqués  del  Vasto,  y  de 
los  capitanes  Juan  de  Urbina,  Barragan  y  otros  es- 
pañoles insignes,  entró  en  el  territorio  de  Florencia, 
se  apoderó  de  varias  plazas  y  puso  cerco  á  la  capital. 
Los  florentinos,  abandonados  de  todo  el  mundo, 
solos  en  la  contienda  contra  el  inmenso  poder  del 
emperador  y  del  papa,  defendieron  por  espacio  de 
muchos  meses  su  ciudad  con  el  valor,  la  constancia, 
el  sufrimiento  y  el  heroismo  propios  de  un  pueblo 
decidido  á  no  dejarse  arrancar  su  libertad  y  su  inde- 
pendencia. Capitaneados  y  dirigidos  pr  el  enérgico  y 
entendido  Malatesla,  sostuvieron  muchos  y  muy  re- 
ñidos combates,  hicieron  muy  impetuosas  salidas,  y 
pusieron  mas  de  una  vez  en  conflicto  á  todo  el  ejército 
imperial*  Ellos  sufrieron  con  heroica  firmeza  el  es- 
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tremo  de  las  escaseces  y  de  las  privaciones,  tletermi- 
nados  á  morir  de  hambrOi  y  aun  á  arrasar  la  ciodad 
antes  que  rendirse.  Su  entusiasmo  por  la  i:epública 
degeneraba  en  frenesí  con  el  peligro.  Era  aborrecido 
allí  el  nombre  del  poniifice,  á  quien  culpaban  de  to- 
dos sus  males,  y  en  una  ocasión  ahorcaron  ¿  un  frai- 
le con  el  hábito  de  San  Francisco,  solo  porque  habia 
hablado  bien  del  papa  ^^K  En  otra  ocasión,  porque 
Malatesta  no  creia  prudente  hacer  una  salida  contra 
los  imperiales  le  declararon  depuesto  del  mando, 
pero  él  dio  de  puñaladas  al  senador  que  fué  á  io ti- 
marle la  orden,  y  la  necesidad  los  obligó  á  reconcir- 
liarse  con  él  y  á  reconocerle  otra  vez  por  general. 
Erales  sin  embargo  imposible  sostenerse  ya  mucho 
tiempo,  y  con  todo  aun  dieron  una  reñidísima  bata- 
lla, en  que  pereció  de  un  arcabuzazo  el  ilustre  y 
valeroso  príncipe  de  Orange,  y  en  que  sin  duda  hu- 
bieran sufrido  los  imperiales  una  derrota  sin  el  de- 
nuedo de  los  españoles  que  capitaneaba  el  brioso 
don  Pedro  Velez  de  Guevara,  á  cuyo  esfuerzo  se  de- 
bió que  este  último  arranque  de  desesperación  les 
fuera  desastroso  á  los  florentinos  ^^K 

Al  ftn  la  necesidad  los  forzó  á  pedir  capitulación 

(4)    Sandoval)  lib.  XIX.  parra-  ¿  Paulo  Jovio  qu&escribió  su  His- 

fo  5.  toria,  en  la  cual  parece  se  propu- 

{%)    El  obispo  Sandoval  que  de-  so  el  historiador  italiano  privar  á 

dica  bastantes  páginas  ¿  la  reía-  los  españoles  déla  importante  par « 

cion  de  Ta  guerra  ae  Florencia  (la  ticipacioa  ()ue  en  ella  tuvieron, 

cual  nosotros  hemos  creido  deber  habiendo  sido  ademas  las  que  coa 

compendiar  todo  lo  posible),  rec-  su  valor  decidieron  la  victoria  ea 

iifioa  con  razoD  en  varios  pasages  farvor  de  los  imperiales. 
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(agosto,  1 530)  después  de  una  resistencia  desespera- 
da de  mas  de  ocho  meses.  Entre  las  principales  con- 
diciones á  que  se  sometieron  los  rendidos  fué  una,  y 
es  la  que  á  nosotros  mas  nos  interesa,  que  el  empera- 
dor Carlos  V.  dispondria  la  forma  y  manera  como  ha- 
bia  de  regirse  en  lo  sucesivo  aquella  república.  En  so 
virtud  confirió  Carlos  el  título  de  duque  perpetuo  de 
ella  al  sobrino  del  papa,  Alejandro  de  Médicis,  con  el 
derecho  de  sucesión  en  el  pariente  mas  cercano,  en 
conformidad  al  tratado  de  Barcelona  entre  el  papa  y 
el  César.  Costó  esta  guerra  á  los  imperiales  la  pérdi^ 
da  del  esclarecido  príncipe  de  Orange,  á  los  pocos 
años  de  su  edad,  la  del  famoso  capitán  Juan  llrbina, 
la  de  los  valerosos  Barragan,  Sarmiento  y  otros  muy 
esforzados  y  briosos  capitanes  españoles. 

El  emperador,  después  de  su  doble  coronación  en 
Bolonia,  habla  partido  para  Alemania,  donde  de  dia 
en  dia  se  hacía  mas  indispensable  y  urgente  sn  pre- 
sencia. Dirigióse  por  Mantua  á  Inspruck,  donde  tuvo 
el  sentimiento  de  perder  y  asistir  á  los  funerales  del 
cardenal  y  gran  canciller  del  imperio  Mercurino  Gat- 
tinara.  Prosiguiendo  su  marcha  encontróse  en  Eni- 
ponte  con  su  hermano  don  Fernando,  rey  de  Bohe- 
mia, que  salió  á  recibirle  con  la  flor  de  la  nobleza 
austríaca.  Juntos  se  encaminaron  á  Baviera,  y  de 
alli  á  la  ciudad  de  Augsburgo  (18  de  junio,  1630) 
donde  había  de  celebrarse  la  Dieta  del  Imperio. 

La  ida  del  emperador  Carlos  V.  á  Alemania  se 
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enlaza  ya  coa  ano  de  los  mas  grandes  sucesos»  que 
fué  también  la  mayor  novedad  de  aquel  siglo,  á  sa- 
ber» el  de  la  famosa  cuestión  de  la  reforma  religiosa, 
que  traía  ya  la  Europa  grandemente  conmovida  y 
cuyo  asunto  exige  ser  tratado  separadamente. 


CAPITULO   XVI. 


CARLOS   V.    EN   ALEMANIA. 

LÜTERO  T  LA  REFORMA. 

ve  1517  4  1534. 

Orfgtn  de  la  cuestión  de  reforma.— Indulgencias.— Martin  Lutero.<» 
Su  doctrina  y  predicaciones. — ^El  papa  León  X. — ^Lutero  en  la  Dieta 
de  Augsburgo:  protégele  el  príncipe  Federico  de  Sajonia*.  carácter 
que  toma  la  cuestiou.-^Bula  del  papa  condenando  como  herética  la 
doctrina  luterana. — Lutero  la  quema  públicamente:  escritos  injurio- 
sos contra  el  pontífice.— Va  Garlos  V.  á  Alemania.— La  dieta  de 
Worms.— Comparece  en  ella  Lutero.— Su  popularidad. — Contesta- 
ciones en  la  Dieta. — ^Edicto  contra  el  reformador.— Latero  en  el 
castillo  de  Wartborg.— Progresos  de  la  reforma. — ^Profanaciones, 
TÍolencías  y  escesos  de  los  reformistas. — ^Vuelve  el  emperador  A 
España. — Laudables  pero  inútiles  tentativas  del  papa  Adriano  VL 
para  combatir  el  luteranismo. — Clemente  Vil. — Dieta  de  Nurem- 
berg. — ^Revolucion  social  en  Alemania.— Guerra  de  los  campesinos. 
^-Ideas  de  igualdad  y  comunismo. — Resultado  de  la  insurrección.— 
Escandaloso  matrimonio  de  Lutero.— Dieta  de  Spira. — Se  da  á  los 
reformistas  la  denominación  de  Protestantes ,  y  por  qué. — Vuelve 
Carlos  V.  á  Alemania.— Dieta  y  Confesión  de  Augsburgo, — ^Famosa 
liga  de  Smalkalde. — ^Fernando,  hermano  del  emperador,  es  corona- 
do rey  de  Romanos. — Úñense  católicos  y  protestantes  para  comba- 
tir al  turco. — Grande  ejército  imperial:  breve  campana:  retirada  de 
Solimán  á  Consta ntinopla. — ^Entrevista  y  tratos  entre  el  emperador 
y  el  papa  Clemente  en  Bolonia  sobre  convocación  de  un  concilio 
general.— Contestaciones  entre  el  papa  y  los  protestantes  sobre  el 
mismo  asunto.— Forma  Garlos  V.  una  liga  defensiva  en  Italia.— Re- 
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gresa  á  Empana.— Nuevos  piones  de  Francisco  T.  contra  Carlos.— 
Tratos  entre  el  ponlifícc  y  Francisco. — Vistas  del  papa  y  el  rey  dii 
Francia  en  Marsella. — Enrique  VIU.  de  Inglaterra:  amores  con  Ana 
Bolena:  gestiones  de  divorcio:  negativa  del  papa.— *Real izase  el  di- 
vorcio: coronación  de  Ana  Bolena:  excomunión  ponttficia.^CI  rey 
y  reino  de  Inglaterra  so  apartan  de  la  comunión  caiólica.— Iglesit 
an^licana.— Muerte  del  papa  Clemente  Y II. 

Dejamos  indicado  que  uno  de  los  principales  mo- 
tivos, si  noel  primero  y  el  mayor,  que  reclamaba 
la  presencia  del  emperador  en  Alemania,  era  la 
cuestión  de  la  reforma,  que  habiendo  comenzado  por 
las  predicaciones  de  un  fraile  agustino,  habia  hecho 
tantos  progresos  que  traía  agitado  el  imperio  y  es* 
taba  causando  una  verdadera  revolución  social ,  á  la 
vez  religiosa  y  política,  en  el  mundo;  revolución  de 
ideas  que  habia  de  afectar  hasta  á  las  instituciones 
públicas  de  los  pueblos,  que  estaba  produciendo  y 
habia  de  consumar  una  lamentable  división  en  el  gé- 
nero humano,  y  romper  la  unidad  de  la  iglesia  ro« 
mana,  separando  de  ella  una  gran  parte  de  Alema- 
nia y  de  los  Países  Bdjos,  la  Dinamarca,  la  Suecia,  la 
Inglaterra,  la  Prusia  y  la  Suiza.  Necesitamos,  pues, 
reseñar  brevemente  el   principio   y   la  marcha  de 
aquella  revolución ,  uno  de  los  acontecimientos  mas 
importantes  de  la  historia  moderna,  en  el  espacio  de 
trece  años  que  iban  trascurridos  desde  las  primeras 
predicaciones  de  Lutero  hasta  este  viagc  de  Carlos  V. 
motivado  en  gran  parte  por  aquel  suceso. 

Sabido  es  que  las  indulgencias  concedidas  prime* 
Tomo  ri.  31 
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ramenlo  por  el  papa  Julio  II  y  después  por  León  X. 
para  la  construcción  del  lempto  de  San  Pedro  en  Ro« 
ma,  ó  mas  bien  su  prodigalidad «  y  el  abuso  qoo  de 
ollas  80  hizo ,  fué  lo  quo  dio  ocasión  y  preiesto  á  los 
ataques  de  Lulero  y  los  reformislas  contra  el  gefc  y 
contra  las  antiguas  y  venerandas  doctrinas  de  la  igle* 
sia  cat<)lica.  La  circunstancia  d^  haber  gido  preferí- 
doi  y  como  privilegiados  para  su  publicación  y  di$« 
tribucipn  OQ  Alemania  los  frailes  dominicos  escitó  I09 
celos  do  los  agustinos ;  y  la  pcx;a  prudencia ,  discre- 
ción y  parsimonia  con  quo  aquellos  $0  condujeron  ea 
el  uso  de  la  facultad  pontificia  para  la  recaudacioQ 
y  distribución  de  las  limosnas,  facilitaron  á  estos 
cierta  oportunidad  para  combatir  á  sus  rivales  y  para 
levantar  la  voz  contra  lo  que  ellos  llamaban  el  tráG« 
CQ  d9  las  indulgencias.  Protegidos  los  agustinos  por 
el  elector  Federico  do  Sjjooia,  y  á  propuosta  del  su* 
perior  de  la  orden ,  fuó  designado  para  escribir  y 
predicar  contra  a(|uello3  cscosos  un  profesor  de  leo* 
logia  de  la  universidad  de  Wittemberg,  de  la  orden 
d^  San  Agustin ,  que  gozaba  cierta  reputación  do 
hombre  de  ciencia,  que  babia  predicado  ya  al  pue- 
blo doQtiinas  bastante  atrevidas»  y  que  habiendo  ido 
á  Roma  á  defender  los  privilegios  de  su  orden  babia 
vuelto  impresionado  de  la  magnilicencia  do  aquella 
capital  y  poco  satisfecho  de  las  costumbres  del  clero 
romano.  Este  hombre  era  Martin  Lutero  ^^K 
(I)  Lulero  htbia    nacido  eo   4  483  cu  EUmímh  »  ooadido  á$ 
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Cameiizó  Lulero  por  fijar  en  la  catedral  do  WíU 
tomberg  nóvenla  y  cinco  proposiciones  ó  tesis  teold* 
gícas  relativas  á  indulgencias  (1517),  invitando  á  ios 
sabios  á  discutirlas  con  él  en  una  asamblea  pública. 
Todavía  Lulero  no  negaba  ni  la  virtud  de  las  indu^ 
genciast  ni  la  facultad  pontificia  para  otorgarlas;  sm 
proposiciones  versaban  sobre  el  abuso  de  ellas ,  con 
lo  cual  halagaba  la  opinión  publica,  que  condenaba 
ya  el  abuso:  todavía  sometia  su  doctrina  al  juicio  del 
papa  y  de  la  iglesia;  todavía  su  causa  no  era  la  de  la 
filosofía  racional  y  del  libre  examen;  todavía  Lulero 
erfi  católico.  El  comisario  general  de  indulgencias 
Juan  Tctzel,  dominicano,  hizo  no  obstante  quemar 
por  su  propia  autoridad  las  proposiciones  del  agusti** 
no*  Levantáronse  otros  antagonistas»  los  ánimos  se 

Mansfeld,  en  Snjonia.  Era  hijo  de  Según  hn  demostrado  Secken- 

padres  bumüdei»  y  pobres,  pero  dorf,  UiMorin  del  Luleronismo,  y 

eálo  no  impidió  que  recibiese  una  de^^pues  de  él  Lenfant  y  Chais,  y« 

reftulai  educación  lileraria  y  cien*  antes  de  las  indulgencias  habin 

llHca:  que  no  Uirdó  eti  elevnrleal  empezado    Lulero   á   impugnar, 

profesorado.  Cuenta  la  tradición  aunque  no  iibierlamente ,  varios 

que  no  tenia  vocación  iili^una  á  t:i  puntos  del  catecismo  romano. 

\ida  del  claustro;  pi*ro  lo  sucedió  En  cuanto  ó  \on  abusos  que  eo* 

que  filosofando  un  día  en  el  Ciim-  mctiiin  los  predicadores  de  las  ío« 

po  con  un  compañero  suvo ,  cayó  dul^enciu»  y  los  cuestadores  ó  rt« 

lina  exhalación  qiio  quitó  hi  vida  á  cibidores  de  las  limosnas ,  están 

su  interlocutor*,  aquel  terrible  fe-  conformes  todos    los  escritores 

nomcoo  decidió  á  Lutero  ¿  abra*  católicos;  el  valor  do  aquellos  99 

zar  la  vida  y  el  hábito  religioso»  llcvab»  á  una  exageración  des^ 

escogiendo  la  orden  de  San  Agus-  medida,  y  de  estas  no  so  hacia  0I 

tin.  Su  instrucción  en  la  toolo};ia,  uso  conveniente.  Esto  fué  lo  qun 

Jf  en  el  griego  y  hebreo,  la^  dos  dió  ocasiona  Lutero  para  predicar 

enguas  que  entonces  culiivnba  con  un»  libertad  ,  que  luego  de* 

el  mundo  erudito,  le  hizo  mei'ece-  generó  en  irreverencia  y  en  íq« 

dor  de  una  cátedra  de  teolui:in  en  sullo.  pasando  del  abuso  á  la  esen- 

la  universidad   de  Witiemberg,  cía  de  la  materia*  y  de  allí  al  ata* 

fundada  por  Federico,  elector  do  que  de  ia  autoridad  y  del  podar* 
Sajooia* 
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inflamaron,  y  las  disputas  se  hicieron  acaloradas:  d 
encono  de  sus  adversarios  le  irriló  y  la  indirercncitf 
y  el  silencio  de  Roma  le  alentaron  en  términos  de 
propasarse  ya  á  predicar  contra  la  eficacia  de  ios  sa- 
cramentos, contra  los  votos  monásticos,  contra  el 
purgatorio,  contra  muchas  ceremonias  de  la  iglesia, 
y  aun  contra  el  poder  pontificio:  la  Sagrada  Escritu- 
ra era  ya  para  él  la  única  regla  de  fé.  Su  doctrina  ü- 
songeaba  á  los  príncipes  y  halagaba  al  pueblo,  que 
se  figuraban  ser  libres  sacudiendo  la  dependencia  de 
Roma,  y  agradaba  á  los  frailes  y  monges  que  lleva- 
ban mal  las  trabas  de  la  vida  claustral  y  la  ligadura 
de  los  votos  monásticos.  Tan  laxa  y  halagüeña  doc- 
trina hizo  pronto  multitud  de  prosélitos,  y  la  corle 
de  Roma  no  se  mostraba  muy  alarmada  ni  muy  ac- 
tiva en  atajar  sus  progresos  ^^K 

(1)  Mnimhourg  ,  Historia  del  lumnias  y  no  careció  de  destreza 
Luteranismo.  —Luden,  Historia  pnra  desnaturalizar  todos  los  ac- 
de  Alemania,  tom.  V.  ed.  de  Pa-  tos  de  Carlos  V.Obsérvase  ooobs- 
rís,  4845.  tante  de  tiempo  eu  tiempo  que  no 
Dobemos  advertir  que  Robert-  le  cegó  siempre  el  espíritu  de  seo* 
son.  en  su  Historia  del  rein.iJo  de  ti,  pues  hay  pasages  que  füvore- 
Cdrlós  V..  en  todo  lo  que  se  re-  cen  ú  tos  catolicus,  cosa  digna  de 
fiere  á  la  reforma  ha  seguidora  apreciaron  un  escritor  protestan- 
fuer  de  buen  protestante .  los  au-  te  y  á  sueldo  de  los  protestantes; 
teres  y  las  obráis  que  mas  fayore-  bien  que  después  de  su  muerte  se 
cen  el  movimionlo  y  el  espíritu  de  hicieron  desopareccr  de  frus obras 
aquellas  doctrinns.  Muy  rara  vez  acjuellos  honrosos  testimonios: 
cita  nigun  escritor  católico  ,  y  da  vonnse  las  ediciones  de  4556  y  de 
siempro  la  preferencia,  por  ejcm-  4653.  Lo  mismo  podríamos  decir 
pío,  o  Seckendorfque  escribió  apa-  de  otros  que  frecuentemente  cita 
sionadamente  su  historia  contra  Robertsoo.  Esestraño  que  laobra 
Ja  del  católico  Haimbonrg:  á  Slei-  de  este  apreciable historiador,  taa 
dan,  cu  la  suya  De  statu  religio-  generalizada  en  España,  ha  y  acor- 
nis  el  reipublicce  Germanorum  i  ido  siempre  en  las  traducciones 
$ub  Carolo  Y,  ab  anno  4517  al  quede  ella  se  han  hecho,  sin  los 
annum  4555,  que  supo  dar  cierto  necesarios  correctivos  eu  lo  rcla- 
airo  de  aiiuilitud  iiusla  á  las  ca-  tivo  á  la  rcforina. 
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Exhortado  al  Gq  el  papa  León  X.  á  que  empica- 
ra los  medios  de  coatener  tan  peligrosa  propagación, 
dtó  á  Lutero  mandándole  comparecer  en  Roma  en  el 
término  dedos  meses  (ISI8].  Pero  la  universidad 
apoyada  por  el  elector  Federico,  logró  del  pontífice 
que  el  negocio  fuera  juzgado  en  Alemania;  en  su  vir- 
tud el  papa  dio  comisión  al  cardenal  Cayetano,  domi- 
nico, su  legado  en  Alemania,  y  diputado  en  la  dieta 
de  Augsburgo,  para  que  juzgase  este  negocio,  auto- 
rizándolo para  absolver  al  innovador  si  se  retractaba 
ó  para  apoderarse  de  su  persona  si  insistía  en  sus 
doctrinas.  El  cardenal  mandó  comparecer  á  Lulero; 
hfzolo  ésto  no  sin  repugnancia,  y  el  legado  pontificio 
le  intimó  desde  luego  que  se  retractara  de  sus  erro- 
res. Pedia  el  profesor  de  Wittemberg  que  se  le  con- 
venciera antes  por  la  Sagrada  Escritura,  ó  que  se  so- 
metiera la  decisión  del  negocio  á  las  universidades, 
y  protestaba  todavía  de  su  sumisión  á  la  Santa  Sede. 
Exigia  el  legado  la  retractación  lisa  y  llana;  negába- 
se á  ella  Lutero,  y  apsiaba  del  papa  mal  informado 
al  papa  mejor  informado.  En  vista  de  esta  insistencia 
le  amenazó  el  cardenal  con  la  excomunión»  y  temien- 
do Lutero  y  sus  amigos  las  iras  del  legado,  fugóse 
aquél  secretamente  de  Augsburgo  no  contemplando 
alli  segura  su  persona.  Entonces  fué  cuando  tomó  la 
cuestión  un  carácter  político.  El  cardenal  legqdo  re- 
clamó del  elector  de  Srijonia,  ó  que  enviara  á  Roma  á 
Lutero ,  ó  que  le  desterrara  de  sus  estados.  El  príaci- 
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pd  Fedcrióo  respondió,  que  obrar  de  aquella  manera 
C5Q  un  hombre  que  no  estaba  convencido  de  error  se« 

j 

ría  un  golpe  deshonroso  y  funesto  para  su  universi- 
dad de  Wiltcmberg ,  y  no  accedió  á  la  rcclamacioii 
del  comisario  pon l¡ Ocio. 

Una  nueva  bula  del  papa  en  favor  de  las  indol* 
géncias,  y  condenando  y  amenazando  con  excomunión 
las  doctrinas  contrarias,  ponia  á  Lulero  en  el  caso  de 
ser  (Considerado  como  herege  *  al  propio  tiempo  que 
él «  para  prevenir  el  efecto  de  las  censuras,  apelaba 
para  la  decisión'  de  su  causa  á  un  concilio  general.  La 
muerte  de  Maximiliano,  rey  de  Romanos  (el  abuelo 
de  Carlos  V.),  ocurrida  á  esto  tiempo,  favoreció  mu* 
cho  al  progreso  de  la  doctrina  luterana ;  porque  ero- 
dio con  ella  la  autoridad  y  el  inllujo  del  elector  Fede- 
rieo  de  Sajonia ,  el  gran  protector  del  predicador  re- 
formista ,  y  su  importancia  en  el  colegio  electoral  de 
Alemania  para  la  elección  do  nuevo  emperador,  que 
tan  iatoresantts  era  para  la  iglesia,  retraía  al  pontifi- 
Oede  proceder  de  un  modo  resuelto  que  incomodara 
y  malquistara  á  aquel  poderoso  elector.  A  favor  de 
estas  miras  p3lílicas  hubo  un  largo  intervalo,  en  que 
se  notaba  cierta  falta  de  energía  en  la  corle  de  Roma, 
que  alentó  á  Lulero  á  dar  ostensión  á  su  doclrioa, 
haciendo  ya  entrar  en  ella  los  intereses  de  territorio, 
y  dando  á  sus  predicaciones  un  carácter  de  innovación 
filosófica  y  política.  Alrcvióso  á  declamar  contra  el 
faiisto  y  los  vicios  de  la  corte  romana ,  á  pubiicair 
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Qflá  diatriba  contra  los  papds,  á  proponer  á  las  nació* 
nos  una  gran  reforma  del  poder  pontiflcio,  y  á  pedir 
que  tos  emperadores  y  los  príncipes  tuvieran  sobró 
los  eclesiásticos  el  mismo  poder  que  los  papas»  y  que 
estos  y  los  obispos  estuvieran  sujetos  al  poder  lem^^ 
poral.  GoD  todo  el  orgullo  de  gefe  do  una  secta  for^ 
midable  ,  escribía  ya  á  León  X.  (abril»  4520)»  pro« 
poniéndole  un  acomodamiento,  poro  con  la  condición 
do  que  el  papa  había  de  imponer  silencio  á  los  dói 
partidos ,  y  que  ie  babia  de  permitir  interpretar  la 
Escritura  en  defensa  do  sus  proposiciones  <'^ 

Convenciéronse  con  esto  el  pontíUco  y  los  cardo«» 
nales  y  prelados  de  la  corte  de  que  no  ora  po^blc  va 
reducir  á  Lutero  sino  por  medio  del  rigor ,  y  ort  su 
consecuencia,  y  consultados  los  cánones  *  so  publieé 
en  15  de  junio  do  1520 ,  ona  bula  condonando  óomo 
beréticas  cuar^ta  y  una  proposiciones  sacadas  do  lal 
obras  de  Lutero » dándolo  no  obstante  el  término  de 
teienta  días  pora  que  pudiera  retractar  públicamente 
sus  errores,  y  de  no  hacerlo,  trascurrido  este  plato, 
serian  quemados  sus  libros»  y  excomulgado  él  y  suft 
secuaces»  facultando  á  los  príncipes  para  que  se  apo» 

(t)    Habialeantesescrif^cntér-  to.»    Obras  do  Luferó ,  Carta  i 

iniiiojniiniiin«*iiU*liuinii(lei:«Dea«  liCon  X. 
tUimo  Padre,  le  deci»  en  ujia  och-         La  importancia  que  so  to  dt6 

•ion  dirigiéndole  su  libro  üe  con*  Uamindoié  é  la  Difl»,  liaetf ndo  ya 

troversiüs  ,  yo  ^^    prosterno  á  su  ducLrina  un  asunto  religioso  J 

Vuestros  pies  y  me  ofrezco  á  vos  nn  negooio  nacional,  f  la  cunduo* 

con  todo  lo  que  pncilo  y  tengo:  td  sin  iliitl.i  no  muy  discreta   (Icl 

dadmt  la  « i  la  é  la  muerte ,  apro*  ainWuui  (jiiyelanu',  le  onv-mecíó 

ba4  ó  roprol>.id  i.io  eaouotaré  li«i<u  •!  puQia  4s  aiisvoreo  fu 

%llSSl|»«4lfMMIils4sltfMSrÍ^    SlNI«lyAfé* 
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deráran  de  sus  personas  como  de  hereges  obstinados; 
El  audaz  innovador,  lejos  de  inliiuídarse  con  esta  ter- 
rible sentencia,  no  se  contenió  con  apelar  de  ella  al 
Concilio  general ,  sino  que  se  desató  en  denuestos 
contra  la  persona  y  autoridad  del  pontíBce ,  esciló  á 
los  príncipes  á  que  se  desprendiesen  del  yugo  del  po* 
der  papal  como  ignominioso,  proclamó  la  libertad  del 
linage  humano ,  y  arrebatado  de  furor  reunió  á  los 
profesores  y  alumnos  de  la  universidad  de  Wittem- 
berg,  arrojó  delante  de  ellos  al  fuego  la  bula  pontifi- 
c¡a,  é  imprimió  un  comentario  del  derecho  canónico 
contra  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica.  Con  esto 
era  imposible  ya  toda  transacción  con  el  osado  here^ 
siarca,  y  se  acercaba  el  momento  de  una  larga  y  san* 
grienta  revolución  <*)  • 

Todo  esto  habia  acontecido  durante  el  viage  de 
Carlos  de  Flandes  á  España,  su  permanencia  prime* 
ra  en  este  reino  y  su  elección  para  la  corona  irnpe* 
rial  de  Alemania.  Cuando  Carlos  regresó  la  primera 
vez  en  i  520  á  Flandes  y  á  los  estados  del  ímperiOf 
halló  ya  encendido  y  propagado  el  fuego  de  las  nue- 
vas doctrinas  que  habia  de  abrasar  sus  dominios  im* 
periales,  si  bien  los  partidos  no  habian  estallado  en 
guerra  material  y  ningún  príncipe  habia  variado  to- 
davía la  forma  del  culto.  Sin  embargo,  la  situación 
era  grave:  Lulero  condenado  como  herege  por  la 

f  I)  Entonces  fué  cunniloescri*  llarnnba  al  noniificado  el  reino  de 
htó  su  lihro  de  l.i  «Cauliv'uhid  do  Uabilorra.  de  cuyo  cautiverio  ex* 
Ikibilouia,»  que  titulo  asi  •  porquo    hurtaba  á  los  priucipes  a  sabr. 
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álla  apostólica  había  hecho  escarnio  de  la  bula  y  de 
las  censuras;  y  la  universidad  de  WiUemberg  se  ha« 
bia  adherido  solemnemente  á  sus  doctrinas,  y  las  ha- 
bían adoptado  profesores  de  mucha  nota  como  Car*- 
losladt,  Amsdorfty  y  principalmente  Melancton,  hom- 
bre respetado  por  su  ciencia  en  toda  Alemania.  Cur- 
ios, soberano  de  muchos  y  vastos  estados  católicos,  é 
interesado  enlonces  en  tener  la  amistad  del  ponlífíce, 
necesitaba  cortar  las  disputas  religiosas  que  tenían 
ra  combustión  el  imperio.  Indicamos  ya  en  otra  paró- 
te que  después  de  haberse  coronado  en  Aix-la-Cha- 
pelle  había  convocado  la  Dieta  en  Worms  (enero, 
4  521).  Los  legados  de  la  Santa  Sede,  y  principalmen- 
te el  cardenal  Aleander,  hombre  mas  ilustrado  y 
cienlífico  que  los  que  hasta  entonces  habían  sido  en- 
viados para  oponerse  á  la  predicación  luterana,  que-» 
rían  que  en  la. Dieta  se  procediera  por  los  príncipes 
germánicos  contra  un  hombre  excomulgado  ya  por 
el  gefe  de  la  Iglesia,  y  que  se  le  aplicaran  las  penas 
temporales,  como  so  había  hecho,  un  siglo  hacía, 
contra  Juan  Huss  y  Gerónimo  de  Praga.  Vio  no  obs- 
tante el  legado  con  asombro  que  Lulero  no  era  ya  qn 
simple  sectario  ni  un  aislado  ideologista,  sino  un  hom- 
bre que  arrastraba  tras  sí  un  gran  partido,  y  á  quien 
defendía  y  protegía  en  lo  general  la  población  alta  y 
baja,  ilustrada  é  ignorante,  y  que  por  todas  partes 
andaban  derramados  escritos,  canciones  y  pinturas 
ofensivas  y  donígrantes  al  papa  y  á  la  corte  de  Roma. 


Insistió  por  lo  mismo  ot  legado  on  la  tteoesidad 
de  lomar  medidas  enérgicas  contra  el  declarado  ya 
herege,  y  presentó  á  la  Dieta  un  gran  número  de 
proposiciones  beréücas  sacadas  de  los  escritos  do  La« 
tero,  principalmente  contra  los  artículos  do  fé  ro^ 
conocidos  por  el  concilio  de  Constanza.  Entonces  M 
levantó  el  elector  do  Sajonia,  y  pidió  qno  se  oyera  á 
Lutero  para  saber  si  aquellas  proposiciones  estaban 
bien  deducidas  do  sus  escritos»  y  si  él  las  reconoeta. 
Por  mas  que  el  legado  se  opuso  4  osta  demanda^  dí« 
ciendo  que  un  asunto  de  fó  decidido  ya  por  él  pontl* 
fice  no  podia  someterse  al  examen  de  una  ásamUei 
de  legos  y  de  eclesiásticos,  el  emperador  y  los  prin- 
cipes adoptaron  la  petición  del  de  Sajonia,  «legandé 
que  no  se  le  oia  para  juagar  de  sus  creencias,  stM 
pora  saber  de  su  beca  si  era  verdad  que  babia  Mse* 
fiado  aquello.  A  petición  pues  del  elector  Federico  M 
llamó  á  Lutero;  y  el  emperador  espidió  on  salvo^oM* 
dudo  para  que  pudiera  venir  eon  seguridad  é  la 
Dicta.  De  este  modo  el  negocio  de  la  reforma  iba  á 
ser  tratado  públicamente  en  una  asamblea  aaeioiíali 
y  este  fué  uno  de  los  pasos  mas  importantes,  tal  ttt 
de  los  mas  inoportunos  é  imprudentes  que  aoñnlaroa 
la  historia  de  la  reforma. 

En  este  viage  empezó  4  esperimentar  Lotero 
cuánta  era  su  popularidad.  Muchedumbre  de  gente 
do  todas  clases  afluía  á  los  caminos  con  el  afán  de  eo- 
Qoccrlo  y  de  aaludiarle.  Aun  después  d»  Hogar  4 
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Worms«  pnra  ¡r  dedüo  8u  alojamionto  ftl  sdlon  de  lé 
Dicta  fué  menester  quo  el  mariscal  del  imperio  lo  ht«« 
cicra  pasar  por  los  jardines  de  detrás  del  edificio  pa« 
ra  qao  no  embarazara  su  tránsito  la  mnUitnd.  Cuan** 
do  se  presentó  en  la  asamblea,  pálido,  macilento  át 
una  fiebre  que  padecía,  y  con  el  semblante  descera^ 
puesto,  al  verlo  el  emperador  se  volvió  al  quo  cstabt 
á  su  lado  y  le  dijo:  ^iNunca  este  hombre  me  hará  á  mi 
ser  herege.1t  Preguntado  por  un  vicario  del  arzoblspik 
de  Tróverís  á  nombre  del  emperador  y  do  la  asam<* 
blea  si  reconocía  por  suyos  los  libros  quo  se  i* 
presentaban,  y  si  sostenía  las  proposiciones  en  ellos 
contenidas,  respondió  á  lo  primero  afirmativamente, 
y  en  cuanto  á  lo  segundo  pidió  algún  tiempo  para 
reflexionar*  Diferida  la  contestación  para  el  día  8i«« 
guienle,  la  respuesta  Tuó  que  no  tenía  de  que  retrac*-* 
tarse,  y  menos  de  las  doctrinas  que  se  referían  á  la  tt^ 
ranfa  dó  los  papas,  concluyendo  con  decir  que,  como 
pecador  quo  era,  podría  haber  errado,  peroque  para 
retractarse  era  menester  que  le  conTencieran  por  la 
Escritura.  «^«íAqui  lo  replicó  el  canciller,  nonos  be^ 
mos  reunido  á  discutir,  sino  á  oir  de  vuestra  boca  ai 
osláis  dispuesto  á  hacer  una  retractación.— 4^tteseio, 
repuso.  Lulero^  coa  voz  fírmoi  no  me  lo  permite  mi 
conciencia-I» 

Oída  esta  respuesta ,  se  lo  despidió ;  y  entonces  el 
emperador  declaró  ante  los  príncipes  alemanes  quo 
estaba  Urmcmoaie  resuello  á  consagrar  todo  iu  iioder» 
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8D  imperio  y  su  misma  vida,  á  rnaatener  ínlegro  é  ileso 
el  dogma  católico  y  las  doctrinas  de  la  iglesia  roma- 
na que  habían  profesado  sus  abuelos  los  emperadores 
de  Alemania ,  los  reyes  católicos  de  España  y  los  da- 
qaes  de  Austria  y  de  Borgoña ,  y  á  cortar  con  mano 
vigorosa  el  vuelo  á  las  perniciosas  máximas  del  in- 
novador. Por  consecuencia ,  en  conformidad  á  la  bula 
del  papa  declaraba  bereges  á  Lulero  y  sus  secuaces, 
y  probibia  á  todos  sus  subditos  del  imperio  germáni- 
co oír  sus  doctrinas ,  y  menos  darle  ninguno  género 
de  asilo,  so  pena  de  ser  extrañados  de  los  dominios 
imperiales ;  mandaba  quemar  todos  los  libros ,  pape- 
les ó  estampas  que  representaran  sus  principios  ó  doc- 
trinas, ó  atacaran  la  fé,  ó  vilipendiaran  la  autoridad 
ó  persona  del  pontífice,  y  que  no  se  imprimiera  obra 
ó  escrito  alguno  sin  la  licencia  del  prelado  dio- 
cesano <*). 

Carlos  creía  y  se  proponía  sofocar  asi  y  ahogar  el 
torrente  de  la  revolución  religiosa;  y  al  deber  en  que 
se  contemplaba  de  estirpar  la  heregia  de  sus  domi- 
nios hereditarios ,  se  agregaban  los  consejos  de  los 
españoles  y  napolitanos  que  le  exigían  usase  de  rigor 
y  severidad.  Algunos  querían  que  empleara  en  el 
acto  medios  violentos  contra  Lutero  ,  ya  que  le  tenía 
allí;  pero  él  se  negó  á  quebrantar  su  palabra  impe- 

(1)    Schítnnat,  Hist.  de  Worms.  Hist.  del  concilio  de  Trento.— Ld- 

«— Maimhoiii'g  ,  Hísl.  del  Luiera-  den  ,  llísl.  de  Alennnia,  toinj  Yt 

niitmo.— Sleidan  .  De  Sladi  rcli-  — Saadoyali  lib.  XIX. 
Kí'jub,  elc.'-Pallaviciuo  y  Sorpi, 
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rial,  y  el  que  le  otorgó  salvo-conduclo  para  la  ida 
quisó  lambicQ  que  lo  tuviese  para  la  vuelta.  Temero- 
so sÍQ  embargo  el  elector  de  Sajooia  de  que  se  atoa* 
tara  secrelan^nte  contra  la  vida  de  su  protegido^ 
despachó  al  camino  unos  caballeros  enmascarados^ 
que  trasportaron  á  Lulero  de  noche  y  atravesando  un. 
bosque  al  castillo  de  Wartburgo  cerca  de  Eisenach, 
donde  le  tuvo  oculto  hasta  que  se  calmara  el  furor  de- 
sús perseguidores.  Por  de  pronto  un  edicto  imperial 
de  Worms  (8  de  mayo,  1521)  le  condenaba  á  ser 
preso  y  entregado  al  emperador  con  sus  sectarios» 
do  quiera  que  fuesen  habidos,  espirado  que  hubiese 
el  plazo,  y  sus  libros  se  quemaban  públicamente^  Bü 
Roma  produjo  esto  grande  aleg:ía,  y  aun  en  Alema- 
nia creían  muchos  que  terminaría  asi  la  famosa  con- 
tienda. Pero  el  español  Valdés,  mas  previsor  que  to« 
dos«  escribía  á  un  amigo  suyo  de  la  Dieta:  «Lejos  de 
ver  yo  el  desenlace  de  esta  tragedia,  creo  que  prin- 
cipia ahora ,  porque  veo  los  ánimos  en  Alemania  muy 
exaltados  contra  la  Santa  Sede.» 

En  efecto,  por  una  parte  Martin  Lutero  en  su  re* 
tiro  dé  Wartburgo,  que  él  solia  llamar  su  Isla  de  Path- 
mos  (por  alusión  á  la  isla  en  que  San  Juan  escribió 
su  Evangelio),  se  ocupaba  en  traducir  al  idioma  vul- 
gar alemán  la  Santa  Biblia,  ejemplo  que  imitado  por 
otros  y  en  otras  naciones,  y  admitida  la  libertad  de 
interpretación,  habia  do  hacer  mas  daño  á  la  unidad 
católica  que  todas  sus  predicaciones ;  y  escribia  con- 
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Ira  las  formas  vigentes  del  coito»  contra  la  misa 
zada,  contra  la  confesión  auricular  y  contra  la  como* 
ntoo  do  los  legos  bajo  ana  sola  especie*  Sufrió  no  obs* 
tanle  en  este  tiempo  so  doctrina  dos  fu(|rtes  ataques; 
ono  do  la  respetable  universidad  de  París,  que  es« 
plícitamente  la  condenaba  por  un  solemne  decreto, 
otro  do  parte  del  rey  Enrique  VIH.  do  Inglaterra, 
que  escribió  y  publicó  un  tratado  de  los  Siete  Sacra* 
mentes  en  impugnación  de  un  libro  de  Lotero  que  ti'* 
tulabael  Cauliverio  de  Babilonia.  La  obra  del  monar- 
ca  inglés  agradó  tanto  al  Sumo  Pontifico ,  que  en  re* 
muneracion  de  su  celo  le  dio  el  título  de  Defensor 
dé  ¡a  fé.  Pero  tales  impugnaciones  irritaron  taU'- 
to  al  solitario  heresiarca,  que  desde  entonces  sos  es<» 
critos  eran  libelos  infamatorios ,  en  que  derramaba  la 
biel  con  la  pluma, en  un  estilo  grosero,  soberbio  é 
insultante,  que  reprendía  su  mismo  discipulo  Melaoo 
ton,  mas  tem|>iado  que  él,  y  que  hacia  decir  á 
Erasmo,  el  hombro  mas  sabio  de  su  tiempo,  que  Lu* 
tero  lodo  lo  llevaba  al  esiremo ,  y  que  era  un  Aqui- 
lea desapiadado  en  su  cólera  (^^  * 

Por  otra  parle  en  Wiltemberg ,  en  Francfort ,  en 
Nurembci^,  en  Hamburg^  y  en  otras  ciudades  ale- 


(I)    No  fé,  deeia  hadando  del  tenor  Cnriane,  yo  o»  eiMteuaré. 

rey  de  Inglnierra.sila  locuramís-  «Veniali?,  ciumine  Henrice,  ego 

ma  puede  aer  tan  inAcnaata  como  docelio  voa.»  Obraa  de   Liiim^. 

la  cabeza  dsl  pobre  Enrique.  lOli!  >obre  lo  cual  observabii  el  sabio 

Quisiera  cobrir  esia  maftesiad  in-  Eniamo  qne  Lulero  debía  haber 

glesa  do  lodo  y  de  iomuadicia!  cuidado  prirner o  de  aprender  i 

Ttogo  derecho  á  oUo...  Yeaxd>  «scribir biea ea kiin» 
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oniMt  de  primer  orden  ettallaban  horribles  dí$tor« 
bioi ,  promovidos  por  Cariosladt  y  otros  de  sos  mas 
Tioleotos  sectarios  t  se  atacaba  las  iglesias,  se  bolla-» 
bao  las  imágenes  de  los  santos »  y  se  despedazaban 
fariosameote  los  confesonarios  y  los  altares.  Mostróse 
Lateip  aray  indignado  contra  estos  desórdenes,  que 
no  eran  sino  el  fruto  de  sas  predicaciones  y  sus  escri^ 
toa,  y  saliendo  de  su  mansión  de  Wartbnrgo,  sin  es-» 
ptrar  el  permiso  del  elector  (marxo,  4  522),  so  pre« 
sentó  en  Wittemberg  á  apaciguarlos. 

Fué  una  desgracia  para  la  Iglesia  católica  que  las 
aUeraeiones  políticas  de  España ,  los  asuntos  de  Flan« 
des ,  de  Italia ,  de  Navarra ,  y  las  guerras  de  Fraacis* 
co  L  de  Francia ,  de  que  dejamos  dada  cuenta  en  los 
anteriores  capítulos,  distrajeran  la  atención  de  Car* 
les  V.  de  la  cuestión  religiosa  de  Alemania ,  llamán- 
dosela á  tantas  partes  á  un  tiempo ,  y  de  un  modo  tan 
grave.  La  elevación  de  su  subdito  el  virtuoso  y  bon<- 
pado  Adriano  VI.  á  la  silla  pontificia  por  muerte  de 
León  X. ,  se  creyó  que  hubiera  podido  remediar  mu« 
cbo  los  males  que  aquejaban  á  la  Iglesia ,  y  asi  lo  in« 
tentó  el  antiguo  regente  de  E^ipaña,  procurando  por 
una  parto  reformar  las  viciadas  costumbres  del  clero 
romano,  que  era  la  mejor  reforma  que  pedia  oponer 
á  la  reforma  herética ,  y  combatiendo  por  otra  parte 
con  enorgfa  la  doarina  luterana.  Pero  ni  en  lo  uno 
ni  en  lo  otro  fué  ayudado  aquel  buen  pootificc.  En 
otra  parte  dijimos  ya  cómo  su  escesiva  modestia  había 


sido  ua  obstáculo  para  qI  cumpUmiento  de  sus  bueow 
deseos  OQ  la  corle  de  Roma.  En  la  Diela  de  Nurein^ 
berg,  que  se  congregó  entonces  para  ver  de  atajar  los 
progresos  del  luleraoismo,  tampoco  se  vieron  corres- 
pondidas  sus  loables  intenciones.  Dominó  en  aquella 
Dieta  un  tercer  partido  reformista»  que  no  era  ya  ^ 
luterano  puro ,  pero  que  en  vez  de  impulsar  el  moví-* 
miento  católico » hizo  prevalecer  las  opiniones  de  una 
reforma  fílosóñca.  Espusiéronse  cu  aquella  asamblea 
cien  artículos,  comprensivos  de  otros  tantos  agrá* 
vioSt  quejas  ó  acusaciones  contra  la  corte  romana,  qae 
se  fundaban  en  las  mismas  declaraciones  del  pontí- 
fice Adriano  sobre  la  relajación  de  las  costumbres  del 
clero  católico  que '  el  papa  tanto  lamentaba  (4  5  ¿3), 
Para  prevenir  los  escesos  populares,  se  decretaron  en 
aquella  Dieta,  no  obstante  la  intervención  del  nuncio 
apostólico ,  varios  puntos  de  disciplina ,  como  la  su- 
presión de  las  dispensas  de  parentesco ,  de  la  predi- 
cación de  las  indulgencias,  de  la  abstinencia,  de  las 
annatas ,  de  los  votos  monásticos,  y  la  disminución 
del  número  de  fiestas  ^^^  • 

Concluyó ,  pues ,  su  breve  vida  pontifical  el  bon- 
dadoso Adriano  VL  con  la  amargura  de  no  haber  pa« 
dido  detener  el  torrente  de  las  reformas.  Antes  bieo 
la  resistencia  al  pontificado  se  organizaba  en  mochos 
paises  y  naciones  de  Europa ;  una  especie  de  vértigo 


í 


(4)    Historia  de  lo»  iioheranos    nismo  y  de  la  Reforma. — ^Guic* 
ontifices:  Vida  de  Adríniío  VI. —    cnirdini,  Luden,  Jovio,  Saadoval, 


ad  bUlorias  citadas  del  Lulcra*    Robertsoo  y  otros. 
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áe  innovación  se  había  apoderado  de  Id^  espíritus;  no 
s#>  la  Alemania ,  sino  la  Dinamarca  y  Suecia  se  se-- 
paraban  de  Roma ;  Suiza  seguia  tras  otro  innovador, 
Zwingle,  ó  Zuiuglio ;  pululaban  los  reformadores ,  y 
sargian  diversas  sectas ,  principio  de  las  innumera- 
bles variaciones  que  hablan  de  dividir  siempre  á  los 
que  se  apartaban  del  gremio  y  de  la  unidad  católica, 
con  no  poco  sentimiento  y  pesadumbre  del  mismo 
Lulero ,  que  se  desataba  en  quejas  al  ver  tan  pronto 
fraccionada  y  hecha,  pedazos  la  grande  obra  de  su 
rerolucion. 

El  papa  Clemente  VIL ,  sucesor  de  Adriano,  in- 
tentó que  la  segunda  Dieta  de  Nuremberg  (1 524) 
ejecutara  el  edicto  imperial  de  Worms  contra  Lutero, 
que  habia  ido  dejando  de  cumplirse.  Al  nuncio  que  lo 
propuso  le  contestaba  la  Dieta  preguntando  qué  pen- 
saba el  pontífice  respecto  á  la  reunión  de  un  concilio 
general ,  cosa  á  que  el  papa  no  se  mostraba  inclinado 
por  razones  de  conveniencia ,  y  enviaba  á  Roma  la 
nota  de  los  cien  agravios.  El  nuncio  Campege ,  mas 
político  que  otros  legados ,  dio  algunas  disposiciones 
para  la  reforma  de  costumbres  del  clero  inferior ,  coa 
objeto  de  atraerse  el  favor  del  pueblo  antes  de  salir 
de  Alemania ,  pero  esto  no  satisfizo  ni  á  la  Dieta  ni  á 
los  luteranos,  qtíé  exigían  una  reforma  radical  en  la 
cabeza  y  en  los  miembros. 

Llegó  ya  el  caso  de  que  la  revolución  religiosa 
produjera  una  revolución  política ,  en  que  no  habían 
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pensada  los  ibtsmos  ionovadores »  y  qoe  era  hasta 
coDtra  sa  méate  misma  y  sus  propósitos:  achaque  di- 
man  de  las  revolacioaes ,  ir  donde  ni  quieren  ni  han 
imaginado  los  mismos  que  las  promueven.  Revolodoa 
grave ,  no  tanto  por  los  resultados  que  tuvo »  que 
fueron  harto  lastimosos  y  sangrientos^  como  por  las 
ideas  avanzadísimas  que  se  proclamaron ,  y  que  aho- 
gadas entonces ,  las  hemos  visto  resucitar  en  nuestro 
propio  siglo.  El  luteranismo  habia  cuidado  de  bo  rom- 
per los  lasos  y  relaciones  entre  los  subditos  y  los 
príncipes;  pero  los  sistemas  que  á  favor  de  las  nuevas 
doctrinas  se  fueron  desarrollando ,  sembraron  ideas 
gue  podian  afectar ,  como  afectaron,  á  las  bases  socia- 
les y  á  las  formas  de  las  instituciones  políticas  y  civi- 
les de  los  pueblos. 

De  ellas ,  y  del  ejemplo  de  la  vecina  Suiza ,  que 
á  impulsos  de  un  sacudimiento  babia  adquirido  su 
Ubertad  en  el  siglo  XV. ,  tomaron  ocasión  los  labra- 
dores y  campesinos  de  Alemania  >  que  vivian  bajo  la 
opresión  de  un  duro  feudalismo,  para  levantarse 
contra  sus  opresores,  proclamando  tener  iguales  de- 
rechos á  los  de  sus  antiguos  señores.  La  insurrección 
estalló  en  Suabia  de  una  manera  imponente ,  y  no 
tardó  en  cundir  en  casi  toda  la  Alemania.  La  pohla- 
QÍon  rural  empuñó  las  armas ,  y  se  lanzó  furíoea  á  la 
destrucción  de  las  haciendas  y  castillos  de  los  nobles, 
sin  perdonar  tampoco  los  monasterios  (1 52S)«  En  se- 
guida redactaron  y  difundieron  por  toda  Alemania 


UBft  Biemoria,  en  qae  declaraban  qae  no  soltarian  Ia4 
ama94iaala  que  los  nobles  les  otorgaran  doce  peti-* 
cienes  qne  bacidn ,  de  las  cuales  eran  las  principales? 
facnltades  amplias  para  nombrar  ellos  sus  párrocos; 
exención  de  todo  otro  diezmo  que  no  fuese  de  gra*" 
006}  emancipación  de  la  servidumbre  en  que  se  lo^- 
tenia ;  derecho  de  caza  y  pesca  como  los  nobles ;  qué 
no  hubiera  bosques  de  propiedad  particular,  sino  que 
todos  fuesen  comunes;  justicia  equitativa;  relevactdn 
de  impuestos.  Llevados  estos  artículos  ¿  Lutero  pá* 
111  SQ  aprobación ,  los  bailó  justos,  pero  reprendida 
los^ sediciosos  Sos  violencias,  diciendo  que  la  libertad 
cristiana  era  la  libertad  del  pensamiento ,  y  aun  es'^ 
citó  á  los  príocipesí  á  que  se  unieran  á  sujetar  á  lof 
sublevados ,  que  buena  falta  hacía ,  porque  ya  el  fué* 
go  déla  insurrección  devoraba  la  Suabia,  la  Franco-» 
nía,  la  Turingia ,  las  márgenes  del  Rhin  y  hasta  el 
Lorenés  í*^ . 

Estas  masas  rústicas  y  feroces ,  aunque  numeró^ 
sas ,  fueron  fácilmente  vencidas ,  no  sin  que  los  ven^^ 
cedore»  se  entregaran  á  escesos  poco  menos  atroces  f 
crfeles.  Pero  én  la  Turingia ,  provincia  sujeta  al  eled- 
torde  Sajonia,  y  cuyos  habitantes  en  masa  hablan 
abra^do  el  luteranismo,  hubo  un  levantamiento  aun 
mas  terrible,  seoiejante  en  el  fondo,  pero  diverso  en  la 
forma>  conducido  por  Munzcr ,  uno  de  los  primeros 

(4)    Petr.  Crinit.  De  bello  rus-    nia.  tom.  V.— Qnodal.  De  lluiU- 
tíeaao»  io  Fscber,  Sctipt.  Ror.    caa«  tuffittlt.  in  Oermania. 
€hff0«<*LodeO|B¡stor«  de  Alema* 
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discípulos  de  Latero,  que  decía  conocer  la  esencia  de 
la  libertad  cristiana  por  medio  de  revelaciones  divinas 
mejor  que  sa  maestro.  «Todos  los  hombres,  decia,  de- 
ben ser  iguales ,  y  todos  los  bienes  comunes ,  porque 
la  tierra ,  criada  por  Dios ,  es  la  heredad  de  todos  h» 
creyentes.  No  hay  necesidad  de  soberanos,  de  supe- 
riores, de  nobles ,  ni  de  sacerdotes:  el  gobierno  de  ios 
pueblos  está  en  la  Biblia:  la  diferencia  entre  señores 
y  vasallos,  entre  ricos  y  pobres,  es  anti-cristiana.»  A 
favor  de  estas  halagüeñas  másiimas  de  igualdad  abso- 
luta y  de  comunidad  de  bienes  reunió  un  número 
asombroso  de  secuaces :  toda  la  Turingia ,  el  Hesse, 
la  Baja  Sajonia  estaban  sublevadas ;  la  guerra  de  los 
labriegos  ejercia  sus  furores  en  el  Mediodía  del  impe- 
rio: los  magistrados  eran  depuestos,  los  nobles  des- 
pojados ,  obligados  á  renunciar  sus  títulos  y  á  vestir 
el  sencillo  trage  de  labradores.  Pero  las  tropas  reuni- 
das del  elector  de  Sajonia ,  del  landgrave  de  Hesse  y 
del  duque  de  Brunswich  cayeron  sobre  las  indiscipli- 
nadas bandas  del  fanático  Munzer.  No  le  valió  al  gefe 
revolucionario  recurrir  á  pronósticos  fundados  sobre 
la  aparición  del  arco-iris  para  entusiasmar  á  Ia3  toñh 
ees  turbas ,  ni  ofrecerles  que  bajarian  legiones  de  án- 
geles á  pelear  por  ellos.  Los  ángeles  no  bajaron;  mas 
de  cinco  mil  de  aquellos  ilusos  quedaron  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  y  el  gefe  de  los  comunistas  huyó 
cobardemente  para  ser  cogido  después,  y  sufrir  en  el 
patíbulo  una  muerte  no  menoscobarde  (mayo  de  4  526). 
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Asi  aeabaroQ  l^s  terribles  guerras  de  los  campesi- 
nos» que  costaron  la  vida  á  mas  de  cien  mil  labríegoSt 
y  que  esta  vieron  á  pique  de  trastornar  toda  la  Alema-* 
nia.  Sin  embargo,  el  fanatismo  que  las  produjo  no  se 
estinguió,  y  aun  babia  de  reproducirse  bajo  formas 
alfil  mas  estravagantes.  Latero ,  lejos  de  haber*  fo« 
mentado  aquellas  guerras ,  contribuyó  á  sofocar  los 
movimientos,  y  trabajó  para  que  los  nobles  trataran 
con  mas  humanidad  á  sus  vasallos. 

Mas  si  tan  templado  y  prudente  anduvo  Lutero 
en  esto  de  los  movimientos  populareis,  en  cuanto  á  su 
conducta  como  religioso  habia  renunciado  á  toda  con- 
'Sideraoion  y  miramiento  de  decoro  público,  cuanto 
mas  á  los  deberes  de  su  profesión  y  estado,  sin  temor 
á  la  critica  del  mundo  ni  á  la  censura  de  la  Iglesia; 
puesto  que  en  este  mismo  año  el  religioso  de  la  orden 
de  San  Agustín  y  el  severo  reformador  de  las  costum- 
bres del  clero,  contrajo  matrimonio  con  una  monja  lla- 
mada Catalina  Boria,  de  familia  noble,  que  arrojó  la 
toca  monástica  y  se  fugó  del  convento  para  hacer  vi- 
da conyugal  con  el  gran  reformista  de  Alemania.  A 
pesar  de  la  libertad  y  ensanche  de  ideas  que  él  mis- 
mo habia  logrado  introducir  en  materias  religiosas, 
este  hecho  escandalizó  hasta  á  sus  mismos  amigos  ^^K 

La  ausencia  del  emperador,  sus  debates  con  Fq|pi- 
cisco  Im  las  guerras  de  Italia,  la  prisión  y  la  libertad 
del  monarca  francés,  la  nueva  liga  contra  Garlos,  las 

(4)    BobertsoD  ,  Bist.  de  Garlos  V.  lib.  IV. 
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campadas  de  Mílao,  el  asalta  de  Roma,  las  oMtiea- 
das  coQ  el  papa^  la  guerra  de  Nápolea,  y  otro»  mi>- 
chos  asuntos  ocuparon  á  Carlos  de  Austria  y  de  Es- 
paña ep  térmioos  de  no  permitirle  atender  ooiaa  qui- 
siera á  la  cuestión  religiosa  de  los  dominios  impería^ 
les.  Con  esto  el  luteranismo  siguió  creciendo,  y  mur* 
cbos  príncipes  no  solo  le  adoptaron  en  sus  estados  y 
abolieron  los  ritos  de  la  iglesia  romana,  stno  que  se 
confederaron  para  su  mútqa  defensa  en  el  caso  deque 
se  quisiera  obligarlos  á  ejecutar  el  edicto  de  Worms. 
Y  aunque  habla  muerto  en  4586  el  elector  Federico 
de  Sajón  ¡a»  su  hermano  Juan  no  se  mostró  menos  ae^ 
lose  protector  de  Lutero  y  de  los  reformistas.  Por  Su 
parte  los  principes  católicos  reunidos  en  Leipsick  para 
defender  sus  países  contra  la  propagaoton  de  las  no^ 
▼as  doctrinas,  reclamaban  con  urgencia  la  presencia 
del  emperador:  el  cual»  no  pudiendo  trasladarse  alli 
todavía,  convocó  desde  España  una  Dieta  provisional 
en  Spira,  para  que  se  procediese  á  una  resolución  vi- 
gorosa contra  la  reforma  (1 529).  Prevaleció  todavía 
en  esta  Dieta  el  partido  católico,  y  por  mayoría  de 
votos  se  determinó  en- ella,  que  se  acataran  los  de«- 
cretos  de  la  de  Worms;  que  se  conservara  la  misa 
rezada;  que  en  este  y  otros  puntos  relativos  al  ouUo 
1m  estados  mismos  reformistas  se  abstovierao  de  ha- 
oet  innovaciones,  por  lo  menos  hasta  la  reunioa  de 
UQ  concilio  general. 

Poco  satisfechos  con  este  acuerdo  los 
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de  ia  reforma,  concertáronse  el  elector  de  Sajonia,  el 
landgrave  de  Hesse,  el  margrave  de  Brandebarg,  y 
Tarios  otros  príncipes,  junto  con  las  catorce  cindades 
libres  de  Alemania,  para  oponerse  al  decreto  de  Spi- 
ra,  y  redactaron  contra  él  una  protesta  solemne,  de 
donde  tomaron  la  denominación  de  Protestantei^ 
nombre  con  que  se  designa  todavía  á  todos  I09  que 
se  han  separado  de  la  iglesia  católica  romana,  y  con 
qne  los  nombraremos  en  lo  sncesivo  en  nnestra  his- 
toria.. 

Llegó  al  fin  el  caso  tan  deseado  por  todoe  de  que 
el  emperador  Carlos  V«,  vencido  el  poder  de  la  Fra»- 
^ia,  concertado  con  el  pontífice,  en  paz  con  el  fran- 
cés, dada  tambiep  la  paz  universal  á  Italia,  y  corona- 
do rey  de  Romanos  en  Bolonia,  volviera  al  cabo  de 
ocho  años  á  los  agitadfsimos  dominios  imperiales  de 
Alemania,  y  pudiera  asistir  personalmente  á  la  Dieta 
general  que  estaba  convocada  en  Augsburgo  para 
tratar  la  ya  famosa  y  gravísima  contienda  de  la  re- 

• 

forma  (junio,  4  530).  La  presencia  magestnosa  de 
Carlos,  su  digno  continente,  la  grande  idea  que  se  te- 
nia de  su  inmenso  poder  y  de  la  vasta  ostensión  de 
sus  miras  políticas,  hizo  una  sensación  favorable  en 
la  asamblea  y  arrancó  la  admiración  y  los  elogios  de 
algunos  de  sus  mismos  adversarios.  Hiciéronle  sin 
embargo  los  protestantes  una  oposición  firme,  y  no- 
gáronsele  abiertamente  los  príncipes  reformistas  á 
ftttstir  á  la  procesión  del  Corpus  que  se  celebraba  al 
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dia  siguiente,  siendo  uno  de  los  qoe  resistieron  con 
mas  tesón  á  todo  género  de  sugestiones  y  amenazas 
el  elector  de  Sajonia,  Juan,  digno  hermano  y  sooeadr 
de  Federico,  cuya  firmeza  le  valió  el  sobrenombre 
de  Juan  el  Testarudo ..AUi  acordaron  los  protestantes 
hacer  una  profesión  de  su  fé,  comprensiva  de  todos 
los  puntos  en  que  la  nueva  doctrina  se  separaba  de 
la  antigua  de  la  Iglesia,  cuya  redacción  se  encargó 
á  Melancton,  el  hombre  mas  distinguido  por  su  cien- 
cia, y  el  mas  templado,  mas  comedido  y  dé  mas  fina 
educación  de  todos.  El  escrito  de  Melancton  es  el  co- 
nocido con  el  nombre  de  la  Confesión  de  AugsburgOt 
y  que  hoy  constituye  todavía  la  base  de  las  doctrinas 
de  la  iglesia  protestante.  El  emperador  respondió  que 
le  tomaría  en  consideración  y  comunicaria  su  resolu- 
ción imperial. 

Dividiéronse  los  pareceres  de  los  católicos  y  de 
los  consejeros  de  Carlos  sobre  lo  que  convendría  ha* 
cer  para  reducir  á  los  protestantes,  opinando  onos 
por  el  rigor,  otros  por  la  dulzura,  según  el  carácter 
de  cada  uno  y  el  temor  que  cada  cual  tenia  á  las  tur* 
baciones  que  podrían  seguirse  en  el  imperio  y  en  to- 
da la  cristiandad.  Redactóse  al  fin  una  contra-confe- 
sión, ó  sea  una  fórmula  católica  harto  templada,  á  la 
cual  se  exigia  que  se  conformaran  los  protestantes. 
Los  mas  moderados  de  uno  y  otro  partido  no  veían 
imposible  venir  á  un  acomodamiento,  pero  los  exal- 
tados dé  ambas  partes  se  obstinaron  en  no  ceder  en 
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varios  pantos,  y  después  de  varías  tentativas  de  re- 
conciliación se  separaron  mas  divididos  qu6  antes. 
Entonces  el  emperador  declaró  á  los  protestantes 
(noviembre,  1530),  que  les  daba  de  plato  basta  45 
de  abril  práximo  para  reflexionar,  que  les  prohibia 
entretanto  alterar  en  sus  paises  el  culto  de  la  iglesia 
católica,  y  la  impresión  y  propagación  de  todo  escri- 
to en  defensa  de  1^  nueva  doctrina;  y  que  con  respec- 
to á  los  desórdenes  ó  abusos  introducidos  en  la  Igle- 
sia procuraría  del  papa  y  de  todos  los  príncipes  de 
Europa  que  se  convocara  un  concilio  general  en  el 
término  de  medio  ano,  ó  de  uno  á  lo  mas  tarde. 

Lejos  de  acomodarse  los  príncipes  protestantes  á 
esta  resolución,  salieron  de  Augsburgo  y  se  reunieron 
en  Smalkalde  (diciembre,  4530),  para  estrechar  mas 
su  alianza,  formando  un  cuerpo  compacto  de  resisten* 
cia,  y  acordaron  invocar  el  auxilio  de  los  reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  en  favor  de  la  liga,  con  lo  cual 
parecía  amenazar  á  Europa  una  sangrienta  guerra  de 
religión.  El  emperador  por  su  parte  se  trasladó  á  Co- 
lonia,, donde  tenia  citados  á  los  príncipes  electores. 
Alli  les  propuso  que  eligiesen  por  rey  de  Romanos  á 
su  hermano  Fernando ,  á  quien  habia  cedido  ya  sus 
estados  hereditarios  de  Austria ,  y  que  reunia  las  co- 
ronas de  Bohemia  y  de  Hungría  por  muerte  del  rey 
Luis  en  guerra  contra  el  sultán  Solimán  11. ,  á  fin  de 
que  pudiera  mantener  la  paz  del  imperio  en  sus  fre- 
cuentes ausencias*  Convinieron  en  ello  los  electores, 
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y  Femando  fué  oorottado  rey  de  Romanos  en 
la-Chapelle  ^^^ «  sin  mas  oposición  qae  ia  del  elector 
de  Sajonia  y  de  loa  duques  de  Bayiera »  que  con  esta 
ocasión  se  aliaron  á  los  príncipes  protestantes,  ao- 
mentando  asi  la  confederación  de  Smalkalde  (4  634  )• 
En  buena  ocasión  apelaron  los  protestantes  al  favor 
de  Enrique  VIIL  de  Inglaterra.  Ciegamente  prenda* 
do  aquel  monarca  de  la  hermosnr^^  de  la  célebre  Ana 
Bolena »  y  resuelto  á  sacrificar  á  los  goces  de  una  pa- 
sión impura  toda  consideración  de  familia,  de  religión 
y  de  estado,  habia  solicitado  con  empeño,  aunque  in- 
fructuosamente, la  autorización  del  papa  para  su  di- 
vorcio con  la  reina  doña  Catalina  de  Aragón  su  espo» 
sa.  Persuadido  de  que  la  negativa  del  papa  se  debía 
en  gran  parte  á  influencias  del  emperador,  y  enojado 
con  uno  y  con  otro,  alegrábase  de  una  liga  que  con  el 
tiempo  podia  ser  formidable  á  ambos.  El  monarca  que 
babia  escrito  una  terrible  impugnación  de  las  doctri- 
nas de  Lutero,  dejaba  de  reconocer  la  potestad  supre- 
ma del  pontífice  por  ios  amores  de  una  muger,  y  tra- 
bajaba por  apartar  á  su  reino  de  la  obediencia  de  la 
Santa  Sede.  El  antiguo  impugnador  del  luteranismo, 
ya  que  no  podia  entonces  hacer  otra  cosa  por  los  pro* 
testantes  de  Smalkalde,  les  envió  un  socorro  de  diñe* 
ro.  En  cuanto  al  t&¡  de  Francia,  se  limitó  por  enton- 
ces á  aliarse  con  ellos  en  secreto,  y  á  fomentar  la  dis* 

(4)    Hist.   de    Alemania.— Rh    plomat..^SaDdoTal,  lib.  XIX 
inar.  f  aader.— Domoot  Gorp»DW 
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oordia  religiosa,  esperando  ooaaioa  oportuna  de  ronn 
jper  con  Carlos  mas  á  ias« claras  ^*K        * 

Interesado  el  nuevo  rey  d&Roeíaoos  en  eontervar 
la  pas  en  Alemania,  pofqiie  le  importaba  mucho  aten*- 
der  á  su  reino  de  Hungría  estrechado  y  apurado  por 
el  turco»  que  le  habia  invadido  á  la  cabeza  de  tres* 
cientos  mil  hombres,  necesitaba  la  cooperación  y  au-" 
xilio  de  los  príncipes  protestantes,  y  de  acuerdo  coa 
el  emperador  su  hermano  llegó  á  hacer  con  ellos  un 
tratado  provisional  de  paz  en  Nuremberg  (1 532),  que 
se  había  de  ratificar  en  Ratisbona ,  y  que  venia  á  ser 
una  declaración  de  tolerancia  religiosa.  «Es  mi  volun^ 
tad,  decia  el  emperador,  establecer  una  paz  general, 
durante  la  cual  no  se  condene  ni  acrimine  á  nadie  por 
sus  creencias  en  materias  religiosas ,  hasta  que  se  ce^^ 
lebre  el  concilio  ó  una  asamblea  general  de  los  esta<» 
dqs  del  imperio.» 

Con  esta  concesión,  que  era  á  cuanto  podian  aspí^ 
rar  por  entonces  los  protestantes,  sirvieron  ya  pronta 
y  eficazmente  á  Carlos  y  ¿  Fernando :  y  con  las  tropas, 
alemanas,  españolas  é  italianas,  que.  mandaba  como 
general  del  imperio  el  marqués  del  Vasto,  coa  las  del 
rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  y  hermano  del  empera- 
dor, y  con  las  auxiliares  de  los  príncipes  protestantes, 
se  reunió  un  ejército  brillante  de  noventa  mil  infantes 
y  treinta  mil  caballos,  sin  contar  las  tropas  irregulares, 
al  frente  del  cual  quiso  ponerse  el  emperador  en  per- 

(4)   Dtt  Dellay ,  Memoir.— Herberi,  HiH»  d*  Boriqn»  vm. 
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sona,  conlra  los  trescientos  mil  de  SolimaB  qae  cerca- 
ban á«Viena.^Toda  Europa  aguardaba  con  ansia  el  re- 
sultado de  alguna  gran  batalla  entre  dos  tan  formida- 
bles ejércitos,  mandados  por  los  dos  mas  poderosos 
soberanos  del  mnndo.  Pero  el  turco  tuvo*  la  prudencia 
de  no  esperar  las  falanges  del  emperador  cristiano ,  y 
renunciando,  con  general  sorpresa,  á  una  espedicion 
que  habia  estado  preparando  tres  anos,  emprendió 
su  retirada  á  fines  del  otoño  (1 532),  regresando  á 
Constantinopla  (*^ . 

El  emperador,  que  la  primera  vez  que  se  habia 
puesto  personalmente  á  la  cabeza  de  sus  tropas  habia 
sido  para  libertar  los  dominios  de  su  hermano,  y  con 
ellos  á  toda  la  cristiandad,  de  la  dominación  otomana 
con  que  estaban  amenazados,  determinó  volver  á  Es- 
paña,  pasando  por  Italia  para  asegurar  la  paz  de 
aquellos  paises  y  tratar  con  el  pontífice  acerca  del  fu- 
turo concilio.  Yiéronse  otra  vez  en  Bolonia;  mas  no 
medió  ya  entre  ellas  aquella  confianza  y  aquella  es- 
pansion  que  la  vez  primera.  Ni  la  confesión  de  Aags- 
burgo,  ni  la  tolerancia  con  los  protestantes  sanciona- 
da en  Ratisbona  hablan  podido  ser  del  agrado  del 
papa  ;  y  en  cuanto  al  concilio,  ni  el  pontífice  ni  la 
corte  de  Roma  se  mostraban  afanosos  por  su  convoca- 
ción. Y  como  el  emperador  insistiese  con  instancia, 
representando  la  urgente  necesidad  que  de  él  habia, 

(4 )    Hammer,  Hisl.  dol  Imperio    mania,  iom.  V.«-SaDdoTal,  I.  XX» 
Otomaoo.— Lodeo  *  HÍBt«  de  Ale» 
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dio  principio  Qeniente  al  arreglo  de  ciertas  formali- . 
dades  quedecia  debíaa  preceder  entre  las  partes  inte* 
resadaspara  su  oelebracioD.  No  era  fácil  qaé  convinie- 
ran en  estas  formalidades  partidos  tan  opuestos  ya  co- 
mo el  protestante  y  el  católico.  Exigian  los  reformis- 
tas que  el  oMicilio  se  tuviera  en  Aletmania;  queríide 
en  Italia  el  pontífice:  pretendían  aquellos  que  la  única 
regla  de  fé  en  él  fuese  la  Sagrada  Escritura:  sostenía  el 
papa  que  debian  constituir  también  dogma  los  decre- . 
tos  de  la  Iglesia,  y  que  habia  de  respetarse  la  autori- 
dad de  los  santos  padres.  En  estas  y  otras  disputas  so- . 
bre  los  preliminares  se  alargaban  las  negociaciones»  y 
no  se  resolvía  nada  en  un  punto  que  tanto  interesaba  á 
la  Iglesia  y  á  la  cristiandad  <^^ . 

Para  el  afianzamiento  del  sosiego  de  Italia ,  pro- 
puso á  todos  los  príncipes  italianos  qué  se  formara 
una  liga  defensiva^  debiendo  levantarse  al  primer 
asomo  ó  peligro  de  invasión  un  ejército  que  mandaría . 
Antonio  de  Leiva ,  costeado  y  mantenido  por  todos. 
Parecióles  bien  este  pensamiento»  y  firmada  por  todos 
la  alianza  (S4  de  febrero»  1633)»  á  escepcion  de  los 
venecianos  que  no  quisieron  entrar  en  ella»  Carlos 
para  desvanecer  todo  recelo  licenció  una  parte  de  sus 
tropas»  y  distribuyendo  las  demás  entre  Sicilia  y  Es*. 
pana»  dio  Ja  vuelta  á  Barcelona  en  las  galeras  del 
genovés  Andrés  Doria  (24  de  abril»  4  6SI3). 

No  faltaba  quien  conspirara  activa  aunque  secre- 

(4)   lteiiiiboarg»Sleidan»S«okeDdorf,Hi8t«d«liB«iíorma. 
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tamente  coatn  mt  planes  de  ooodKo  j  de  paetScadoo 
de  Italia*  Sa  eterno  piral  Praacteeo  I. ,  que  solo  obli- 
gado por  la  neceaidad  babia  saoumbido  A  rq  tratado 
taa  eninoao  para  él  7  para  la  Francia  como  el  de  la 
par  de  Gambray ;  Francíaeo  L,  qoe  osando  del  mis* 
mo  indigno  ariiieio  qoe  había  empleado  para  bdrlar 
el  compromiso  del  tratado  de  Madrid ,  protestó  tam- 
bién aeorelamente  contra  el  de  Cambray,  mientnb 
acechaba  una  ocasión  de  romperle  y  de  hacer  daño  ai 
emperador;  Francisco  I.  de  Francia,  no  contento  con 
femeotar  el  descontento  y  la  discordia  de  los  prínci- 
pes alemanes ,  trabajó  también  por  desviar  al  pontí- 
fice de  la  amistad  de  Carlos ,  halagándole  él  y  crean- 
do obstáculos  para  la  celebración  del  concilio.  Entre 
los  arbitrios  que  discurrió  para  lisongearle  fué  uno 
el  de  ofrecer  la  mano  de  su  hijo  segundo  el  duque  de 
Orleans  á  Catalina ,  hija  de  Lorenzo  de  Médicis ,  sim- 
ple negociante  de  Florencia ,  pero  primo  del  papa. 
Complació  tanto  al  pontífice  Clemente  la  elevación  en 
qne  el  de  Francia'queria  poner  á  su  familia ,  que  no 
solo  no  alcanzaron  los  esfuerzos  del  emperador  á  im- 
pedirlo ^  sino  que,  ó  deslumhrado,  ó  poco  reparado 
el  papa,  accedió  á  tener  con  Francisco  una  entrevista 
qne  éste  le  pidió  en  Marsella. 

Tampoco  alcanzó  á  estorbar  elemperador  el-  im- 
político viagd  del  pontífice  á  una  ciudad  del  reino  de 
Francia  para  ver  y  conferenciar  amistosamente  con 
w  rival  f  en  ocasión  que  tantas  y  tan  estnebae  reía- 
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eiones  mediaban  eatre  Gárloe  y  la,  Santa  Sede.  Laf 
vistas  se  verificaron  con  macha  pompa  (4S32)t  7  con 
jfran  disgusto  del  emperador ;  y  el  matrimonio  del 
duque  de  Orieans  con  Cataliaa  de  Médicis  quedó  ajas« 
tado,  favoredeado  tanto  el  monarca  francés  á  su  hi* 
4o  que  le  cedió  todos  sus  derechos  á  los  estados  de 
Italia.  Compréndese  bien  cuánto  alarmaría  á  Carlos 
este  suceso»  y  cuánto  le  desazonaría  la  conducta  del 
pontífice  ^^K 

Menos  oondescendíente  éste  con  Enrique  VUL  de 
Inglaterra,  y  mas  en  su  lugar  como  primer  deposU 
tario  y  guardador  de  la  religión  católica,  nunca  qui-* 
so  otorgarle  la  autorización  pontificia  que  aquel  soli^ 
citaba  hacia  seis  años  para  la  anulación  de  su  matri* 
monio.  Irritado  de  tanta  dilación  el  impaciente  mo- 
narca ,  tan  mal  esposo  como  fogoso  amante»  y  des« 
confiando  ya  de  que  sus  gestiones  alcanzasen  mas  fa- 
vorable éxito  en  la  corte  de  Roma »  acudió  á  otro  tri- 
bunal para  obtener  la  licencia  que  tanto  ansiaba*  No 
fallaron  universidades  y  doctores  que  calificaran  da 
legítimo  su  recurso»  y  Tomas  Cranmer»  nombrado 
por  el  rey  arzobispo  de  Cantorbery  para  este  objeto» 
no  escrupulizó  en  anular  el  matrimonio  de  Enrique 
con  la  reina  doña  Catalina  de  Aragón»  en  declarar 
ilegítima  su  hija»  y  en  sancionar  que  Enrique  y  Ana 
Bolena»  que  de  hecho  vivian  ya  cooyugalmente  y 

(4)    Janb  Lingard,  Hist.  de  In*    berClon ,  lib.  V.-^-Saadovol ,  ü** 
glaterra. — Ludeo  ,  Hist.  de  Ale-    bro  XX« 
aMttia««-4Ki'Mlay»ltoai9ir.    "^ 
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auQ  coQ  síatomas  de  próxima  socesioa » estabaa  legal 
y  legitUnameate  uaidos  eQ  matrimonio  (20  de  mayo, 
1 533) .  En  sa  virlad  la  antigua  manceba  de  Enri- 
que VIIL  fué  proclamada  reina  de  Inglaterra ,  y  co- 
ronada á  presencia  de  toda  la  nobleza  (1  /  de  junio), 
en  medio  de  solemnes  regocijos,  procesiones,  torneos 
y  arcos  triunfales.  El  papa  Clemente,  como  era  de  es- 
perar, creyó  de  su  deber,  escitado  taihbien  por  los 
dos  soberanos  Garlos  y  Fernando,  sobrinos  de  la  des- 
graciada reina  de  Inglaterra  repudiada  por'  Enrique, 
anular  la  sentencia  dada  por  el  arzobispo  de  Cantor- 
bery  (11  de  julio),  y  excomulgar  á  Enrique  VIH.  y 
Ana  Bolena  si  no  se  separaban  antes  de  fines  de  se- 
tiembre. 

Escusado  era  pensar  que  ni  Enrique  ni  Ana  retro- 
cedieran por  esto  del  camino  en  que  su  voluptuosidad 
los  había  precipitado.  Mas  como  en  ei  otoño  de  aquel 
año  tuvieran  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia  las  vis- 
tas de  que  hemos  hablado  en  Marsella,  y  Francisco  I. 
se  interesara  en  favor  de  su  aliado  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  creyóse  que  aun  se  llegaría  á  una  reconcilia- 
ción entre  el  gefe  de  la  Iglesia  y  el  monarca  inglés. 
No  fué  asi  sin  embargo ;  y  habiendo  regresado  el  pa- 
pa á  Roma,  instado  por  los  amigos  del  emperador  y 
de  la  infortunada  Catalina ,  pronunció  el  Santo  Padre 
en  pleno  consistorio  (23  de  marzo ,  1 534)  sentencia 
definitiva,  declarando  tálido  y  legítimo  el  matrimo- 
nio de  Enrique  VIH.  de  Inglaterra  con  Oitalína  de 
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Aragan,  condenando  el  divorcio»  anulando  el  matri- 
monio con  Ana  Bolena «  y  mandando  á  Enrique  bajo 
pena  de  excomunión  que  volviera  á  unirse  á  la  legítima 
esposa.  Irritado  con  esta  resolución  el  desatentado 
monarca ,  acabó  de  perder  todo  género  de  miramien- 
poá  la  corte  romana  y  á  la  autoridad  pontificia,  y  sus 
subditos  tomaron  parte  en  su  sentimiento.  Aquel  En- 
rique VIH;»  qué  años  antes  con   tanto  celo  católico 
babia  escrito  contra  las  doctrinas  de'Lutero*»  estaba 
ya,  como  hemos  indicado,  muy  dispuesto  á  separarse 
de  k.  comunión  católica.  El  impugnador  de  la  doctri- 
na protestante ,  se  hizo  él  é  hizo  á  su  reino  protestan- 
te. El  parlamento  publicó  un  acta  aboliendo  el  poder 
y  jurisdicción  pontificia  en  Inglaterra,  y  levantando 
en  el  reino  una  iglesia  separada  é  independiente.  T 
por  otra  acta  declaró  á  Enrique  YIII.  y  á  los  reyes 
sus  sucesores  gefes  supremos  de  la  iglesia  anglicana, 
con  la;  plenitud  de  jurisdicción  de  que  acababa  de 
despojar  al  pontífice ^^^ . 

Poco  sobrevivió  Clemente  á  este  infausto  suceso, 
pues  en  26  de  setiembre  de  aquel  mismo  año  (4534) 
acabó  su  vida ,  después  de  un  pontificado  de  cerca  de 
once  años,  dejando  la  iglesia  en  un  estado  bien  de- 
plorable. «Una  falsa  política ,  dice  una  obra,  escrita 
por  una  congregación  de  sabios  católicos,  dirigida 
siempre  por  el  interés,  fué  el  alma  de  los  errados  pa« 

(1)  Herbert,  Hist.  de  Enri-  Cranmer.— Lingard ,  Hist.  de  Id- 
quo  Vlll. — Uurnel.  Reform.— Du  glaterra.— Robert.  Carlos  V.  U- 
Beliay,L9graad,  lU.— Garlas  de    bro  V.^^Sandoval,  lib.  XX. 
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SOS  do  esto  poalíQee,  y  ol  manaalial  de  todas  sos 
desgracias.» 

Tal  fuá  el  resaltado 'de  iüsdos  espodiciones  de 
Carlos  V.  á  Alcmaaiat  en  4S20  y  15^0,  eo  cada  ana 
da  las  cuales  eslavo  au$ealo  do  España  tres  años*  la 
la  úUima  do  ellas  hizo  una  paz  general,  restituyó  al 
desgraciado  pais  italiano  el  sosiego  do  que  tanto  no* 
^sitaba,  y  humilló  la  soberbia. d<íh  turco  libertando 
el  Austria  y  la  Hungria  del  poder  do  la  media  luna 
que  amenazaba  subyugar  una  gran  parte  de  la  CrH* 
tiandad.  Mas  en  cuanto  á  la  cuestión  religiosa,  lo  m¡s« 
mo  el  emperador  que  el  pontífice  Clemente  mostraron 
mdljorct  deseos  que  acierto  y  tino  para  atajar  la  fu^ 
oesta  división  que  se  introducía  en  las  cccencias,  y 
db  vea  de  sacar  á  salvo  la  anidad  católica,  las  doclr¡<> 
nas  reformistas  progresaron  mas  y  mas  en  Alemania» 
y  10  separó  del  gremio  de  la  iglesia  romana  una  de 
las  mas  importantes  y  poderosas  naciones,  la  la^ 
glaterra. 


CAPITULO  XWh 

CASTILLA  Y  ARAGÓN. 

PRINCIPES:— CORTES. 
1530*4534. 


TriUse  del  rescate  de  loe  dos  hijos  de  Francisco  L— Precio  en  qv«i 
•e  compró  la  libertad  de  los  principes  franceses.— Son  sacados  de 
*]a  prisión  y  IleTados  á  Fuentcrrabia. — Concierto  para  su  entrega. 
Largo  y  minucioso  ceremonial  que  habia  de  observarse:  recelos  y 
prctauciones. --Entrega  de  los  principes  y  recibo  del  dinero. — Q(h 
bierno  de  la  emperatriz  en  España.— Carta  del  Consejo  de  Castilla 
al  emperador.— Embajadas  de  los  aragoneses  al  César  sobre  privi- 
legios y  fueros  de  su  reino.— Fuero  de  la  «Manifeslaciou.»— Cortea 
da  Segovia.— Vuelta  del  emperador  á  España.— Corles  gcneratea 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  en  Monzón.— Súplicas  ,  concesio- 
nes, subsidio  del  reino. — Medidas  del  emperador  contra  los  morís* 
COS.— Viene  á  Castilla.— Importantes  Cortes  de  Madrid  en  4534.-^ 
Responde  el  monarca  é  las  peticiones  de  las  de  Segó  vía. -^Recopi- 
lación de  leyes. — Acuerdos  contra  la  amortización  eclesiástica.— 
Peticiones  de  las  de  Madrid.- Leyes  que  produjeron. — Varias  re- 
formas en  el  estado  eclesiástico.- Reformas  en  la  administración  da 
justicia.— Reformas  en  la  administración  ecooómíoa.— Leyes  sabrá 
mendigos  y  gitanos  -*Ley  para  disminuir  el  escesivo  número  da 
doctores  y  licenciados  de  uoiversldades.^dca  que  dan  estas  Cór- 
iat  da  la  marcha  política  y  del  estado  interior  del  reino. 

Aprovechamos  coantas  ocasiones  podemos  para 
Tirivar  la  vista  á  las  cosas  de  España»  ya  que  la  mag- 
ailiid  da  las  impresas  del  emperador  nos  obliga  j 
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aun  obligará  tantas  veces  á  salir  del  reino  y  á  seguir* 
le  por  apartadas  regiones  en  los  grandes  negocios  de 
interés  europeo,  en  que  sus  vastos  dominios »  su  po- 
sición en  el  mundo  y  las  esiensas  miras  de  su  polílí-* 
ca  le  hacian  intervenir  y  muchas  veces  resolver. 
Acontécenos  en  esto  algo  semejante  á  lo  que  les  su' 

• 

cedia  á  los  consejeros  de  Castilla  cuando  rogaban  al 
emperador  en  1531  que  volviera  cuanto  antes  á  Es- 
pana  ,  porque  «estos  reinos  son,  decian ,  su  casa  prin- 
cipal ,  y  la  silla  mas  segura  ,  mas  cierta  y  mas  pre- 
eminente ,  y  de  esta  su  casa  y  reinos ,  mejor  que  de 
otras  partes  del  mundo,  podría  emprender  y  acabar 
sus  santos  intentos,  etc.»  Lo  cual  prueba  mas  el  buen 
deseo  de  los  magistrados  de  Castilla,  y  el  sentimien- 
to de  ver  á  su  soberano  ausente  y  distraído  fuera  del 
reino ,  que  exactitud  y  verdad  en  el  juicio  de  que  des- 
de aqui  podría  atender  mejor  á  la  solución  de  los  gra- 
ves negocios  que  por  allá  le  embargaban. 

Habia  sido  uno  de  los  capítulos  de  la  paz  de  Cam- 
bray  (1529)  el  rescate  de  los  dos  príncipes  franceses 
hijos  de  Francisco  I.,  que  el  condestable  de  Castilla 
don  Pedro  Fernandez  Je  Velasco  tenia  bajo  su  cus- 
todia en  el  castillo  de  Pedraza  de  la  Sierra  ,  provin- 
cia de  Segovia.  Aunque  el  monarca  francés  deseaba 
con  ansia  ver  á  sus  hijos  libres  de  cautiverio,  no  pu- 
do reunir  para  el  plazo  preGjado^  que  era  el  1  .*  de 
marzo  de  1530,  los  dos  millones  de  escudos  de  oro 
del  sol  que  h abia  ofrecido  y  Carlos  había  aceptado 
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por  precio  del  rescate.  Menester  le  fu  é  esperar  á  que 
•  le  facilitara  alguna  cantidad  el  rey  de  Inglaterra ,  el 
mas  interesado  entonces  en  la  amistad  de  el  de  Fran- 
cia.  Cuando  ya  estuvo  dispuesto  y  pronto  para  la  en- 
trega erdínero,  concertóse  entre  el  emperador,  la 
emperatriz»  el  condestable,  el  rey  de  Francia,  el  se- 
*ñor  de  Montmorency,  mayordomo  mayor  del  monar* 
ca  francés,  y  el  señor  de  Praet,  caballero  flamenco 
y  del  consejo  del  emperador ,  la  manera  de  sacar  á 
los  príncipes  de  Pedraza  y  de  llevarlos  hasta  la  línea 
de  ambos  reinos,  juntamente  con  la  reina  doña 
Leqnor,  esposa  de  Francisco  I  ,  que  al  propio  tiempo 
habia  de  ser  también  conducida  y  entregada.  Llega- 
do que  hubo  el  condestable  con  los  rehenes  á  .Fuen- 
terrabía,  hfxose  un  concierto  entre  él ,  el  señor  de 
Praet  y  Montmorency ,  en  que  se  redactó  un  largo 
ceremonial  (26  de  mayo,  1 530)  para  la  forma  que  se 
habia  de  guardar  en  el  acto  de  la  entrega  ^^) . 

Fueron  tantos  los  requisitos,  y  tantas  las  precau- 
ciones que  se  tomaron  de  una  parte  y  de  otra  para 
el  rescate  de  los  príncipes,  que  escedieron  á  las  que 
se  guardaron  en  el  de  su  padre  cuatro  años  antes. 
Ademas  de  las  medidas  para  que  no  hubiese  gente 
armada  diez  dias  antes  y  diez  después  á  diez  leguas 
de  las  fronteras  de  ambos  reinos,  y  otras  de  esta  es- 

(I)    Este  ceremonial  constaba  des  con  que  hahia  de  hacerle  el 

do  veinte  y  ocho  capítulos,  en  los  caoge.  Sandoval  le  copia  en  el 

cuales  se  prescribía  con  la  mayor  lib.  XX.  de  su  Bistoria  del  empO' 

minuoiosioad  todas  las  formalida-  rador  Garlos  Y. 
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pecio,  acordóse  que  en  medio  del  rio  qu4  divide  las 
dos  naciones  se  levantase  un  pontón  de  determinada 
forma  y  dimensiones,  el  cual  dos  lioras  antes  de  em- 
barcarse Io9  principes  liabía  de  ser  visitado  por  doa 
oaballefos,  uno  espaSol  y  otro  francés:  dos  gabarras, 
una  con  el  dicero  del  lado  de  Andaya,  y  otra  con  les 
príncipes  do  la  parte  de  Fuenterrabia,  ambas  igaales' 
y  conducidas  por  igual  número  de  remeros^  habían 
do  partir  ¿  un  tiempo,  y  bogando  á  compás  llegar 
simultáneamente  al  pontón. 

La  escrupulosa  minuciosidad  con  que  todo  se  pre* 
viqo  la  prueba  hi  cláusula  décima  del  ceremonjsU 
«ítem  (decia),  para  que  no  baya  veoiaja  en  las  dicbal 
^gabarras,  en  ir  mas  liviana  la  una  gabarra  que  li 
»otra ,  que  la  gabarra  donde  entraren  loe  dicboa  le- 
inores  dciQn  y  duquo  do  Orleaqs  lea  cargada  de  taate 
»p3ao  de  hierro  que  pese  tanto  como  los  dicboi  oofrat 
«donde  fueren  los  dineros,  y  flor  de  lis  y  escritorait 
»los  cuales  dichos  cofres  enviarán  á  podir  el  dicho 
asenor  condestable  y  Mr.  de  Praet  si  quisieren  ,  para 
»que  sea  igual  el  peso  del  hierro  que  pusieren  del  qne 
«trajese  la  barca  del  dinero,  etCt» 

Como  un  negocio  mercantil  mas  que  eomo  asQQte 
político  parecia  haberse  tomado  y  tratado  lo  de  los 
rehenes.  Sobre  lo  poQp  digno  quo  ora  ya  para  doa  tan 
grandes  soberanos  el  ajusta  del  rescato  por  dinero, 

susciiáronsQ  cuestiones  sobre  la  calidad  de  la  moneda 
al  contar  la  suma»  prQtQadíQnda  Iq3  do  la  parle  del 
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emperador  quo  «ct  oro  debía  sor  do  voiiilo  y  euatro 
quilales ,  y  sostoniondo  los  franeeses  qoo  había  do  Mr 
tolo  do  voiale  y  uno.  Arreglada  esta  díforencia »  cnyé 
enfermo  do  gravodod  el  condestable  (junio),  y  comft 
l03  eaballeros  del  rey  Francisco  inslascn  por  que  aquel 
no  fucso  motivo  para  diferir  la  oníroga ,  y  prepucio* 
ion  al  condeslablo  quo  nombrara  un  delegado  quo  io 
hiciera  ca  au  nombro »  el  cal)allcrocaslellano«  pntet 
quo  confiar  á  otro  la  ejecueion  de  un  ocio  á  quo  90 
daba  tanta  importancia,  y  con  soppcobas  quo  lo  ho« 
biao  infuodido  acerca  de  la  ioteneiou  do  lot  franco- 
«09,  enfermo  como  lo  hallaba,  quiso  quo  lo  «acaran  do 
Foonterrabla.  y  lo  llevaran  á  hombros  en  una  ailli 
bosta  la  mdrgen  del  rio  en  quo  so  babian  do  onib«r« 
cor  loa  principes*  Fue  primeramente  trasladada  lo  <ei« 
no  dona  Loonor,  Después  so  ombarearon  do  esto  pi^r« 
(o  los  dos  príncipes,  con  lodo  ol  aparato,  solemnidad 
y  ocompauamiento  prescritos  en  el  eeremonial.  y  por» 
liando  do  la  otra  orilla  los  que  en  la  otra  gabarro 
conduelan  los  cofres  con  el  dinero,  arribaron  irnos  y 
Otros .  y  subieron  á  un  tiempo  al  pontón  (1  •'  do  Jn» 
lio,  4  530). 

Hilóse  olli  ol  deseado  cange,  entregando  los  fran« 
coses  á  los  cspañoUís  los  cofres  del  dinero,  y  los  empa- 
lióles ÍL  los  francQsos  sus  dos  príncipes,  corno  si  fuese 
un  cambio  do  merojncías  :  hecho  lo  eual»  so  vol vio- 
ron  los  do  oca  con  los  cofres .  los  de  allá  con  los  hijos 
do  so  rey,  siendo  saludados  y  rocibiÜOi  U003  y  Ulros 
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con  salvas ,  trompetas ,  ministriles  y  otras  aefiales  do 
regocijo.  El  condestable  fué  llevado  otra  vez  á  la  car 
ma,  y  la  reina  doña  Leonor,  junto  con  el  delfim  y  éi 
de  Orleans ,  conducida  á  Burdeos ,  donde  esperaba  á 
todos  con  impaciencia  el  rey  Francisco.  Tal  fué  la 
historia  del  rescate  de  los  príncipes  franceses,  des- 
pués de  cuatro  años  de  cautiverio  en  España ,  en. que 
reemplazaron  á  un  padre,  que  babia  comprado  fria  y 
calculadamente  su  libertad  personal  al  precio  de  la 
cautividad  de  sus  hijos  ^V  . 

Gobernaba ,  como  hemos  dicho ,  estos  reinos  en 
ausencia  del  emperador  la  emperatriz  sn  esposa ,  au- 
xiliada de  los  consejos  de  Castilla  y  Aragón.  Nótase 
falta  de  vida  interior  en  España  en  este  tiempo ,  como 
un  cuerpo  social ,  cuya  cabeza  y  cuyos  elementos  vi- 
tales ejercían  su  acción  y  su  influjo  en  apartada  esfe- 
ra. Sin  duda  lo  conocía  asi  el  Consejo  de  Castilla^ 
cuando  escitaba  al  emperador  ( 1 531 ) ,  no  obstante 
que  le  veia  dilatando  por  allá  inmensamente  su  domi- 
nación material  y  moral ,  á  que  se  viniese  aqui ,  que 
debia  ser  el  centro  y  asiento  principal  de  su  imperio. 
Mas  animado  el  reino  de  Aragón ,  porque  no  habiá 
sufrido  en  sus  libertades  y  en  su  constitución  intrín- 

(4)  Sandoval,  que  cucóla  es-  hallaron  en  olla,  que  per  eso  va 
ieosamente  este  suceso,  dice:  «De  con  tanta  particularidad  y  meau- 
esta  manera  fué  la  delibracion  de  dencias,  si  bien  dignas  de  saber- 
los principes  de  Francia^  hecha  se:  porque  veamos  cámo  viven  ff 
con  tan  poca  confianza  de  los  unos  se  tratan  los  reyes,  que  quisa 
y  de  los  otros.  Yo  la  he  contado  valdrá  mas  la  llaneza  de  dos 
al  pie  de  la  letra  como  se  hizo,  y  tristes  labradores,» 
como  la  escribieron  los  quo  se 
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9ec9  el  agolpe  que  recibió  Castilla  en  las  Cortes  de 
Santiago  y  en  la  jornada  de  Villalar ,  movíase  mas 
dentro  de  sí  mismo  ,  y  recurriendo  al  emperador  y 
enviándole  frecuentemente  diputaciones,  do  quiera 
que  estuviese ,  fuese  en  Italia ,  en  Alemania  ó  en 
Hungría ,  siempre  en  redamación  y  demanda  de  la 
conservación  de  sus  privilegios  y  fueros  t  que  no  con- 
sentia  fuesen  por  naJie  vulnerados. 

Asi,  en  una  instrucción ,  aparte  de  otras  recllima- 
cieñes  anteriores ,  que  dirigió  el  reino  (enero,  1 532) 
al  secretario  don  Hugo  de  Urríes ,  señor  de  Ayerbe, 
muy  favorecido  del  César ,  le  pedia  al  emperador,  en- 
tre Qtras  cosas ,  que  tuviese  siempre  en  su  consejo 
aragoneses ,  versados  en  los  fueros  de  Aragón  ,  para 
que  no*  despachase  letras  desaforadas ,  conforme  á  los 
privilegios  de  don  Jaime  II.  y  de  don  Pedro  IV. ;  que 
no  se  proveyese  el  oficio  de  lugarteniente  general  del 
reino  en  persona  estrangera ,  según  se  tenia  entendi- 
do que  lo  pensaba  hacer ,  por  ser  contra  fuero ;  que 
el  cardenal  Campege ,  nombrado  para  el  obispado  de 
Huesca ,  fuese  promovido  á  otra  parte ,  pues  siendo 
estrangero ,  el  reino  se  daba  por  agraviado;  que  repa« 
rase  S.  M.  el  agravio  que  había  hecho  al  reino  que- 
brantando el  eépeciaUsimo  privilegio  de  la  Manifestxi^ 
don.  «Decid  á  S.  M.  (eran  las  palabras  de  la  instruc- 
y>cion)  cuan  precipua  é  importante  es  á  los  aragoneses 
Ala  Manifestación,  y  cómo  conviene  al  servicio 
)ide  S.  M.  se  guarde ,  asi  como  por  sus  predecesor 


^res  ha  sido  nempre  iia  ningaoa  leaími  tihmrMn ,  y 
«por  S.  M.  ha  sido  o^ecialmofite  jurada }  por  onaalé 
so)  efecto doella  es  para  preservar  á  los  aragoaooesde 
noárceSes  indebidas  y  do  malos  (ratamieotos,  sin  otrs 
sreoelo,  lo  cual  por  los  jaooes  severos  y  rigurosos  eot 
amala  volunlad,  mas  que  con  oslo  de  juslicía,  so  haoe« 
spor  do  mas  venganza  que  casligo  se  loma.  «.••Otrosí 
»es,  para  que  sin  prooesii  ó  sin  conocimiento  de  cansí 
»los  vasallos  do  S.  M.  por  los  oficíalos  crimínalos  no 
asean  maltratados»  ni  en  sus  personas  oastigadoai^)»! 
A  estas  y  otras  peticiones  contestó  el  emperador  fa- 
vorablemente desde  Bolonia  y  desde  Aleijoodrja  ^^t 

Tampoco  Castilla  se  olvidaba^  on  tnadio  de  iu  i«« 
lerior  abatimiento,  do  poner  en  ejeroicío  siempre 
que  podia  el  elemento  inas  precioso  de  sus  antiguas 
leyes  fundamentales,  y  en  esto  mismo  eno  de  <S3i 
se  celebraron  Cortes  g[enerales  en  Segovia  boje  la 
presidencia  do  la  emperatriz,  üiciéroose  on  ellas  i 
nombro  del  reino  basta  ciento  úIqz  y  nueve  peticie* 
oes,  todas  sobre  asuntos  imporiantes  do  gobierno  ia? 
terior.  Mas  como  quedasen  entonces  sin  respuesta  i 

(I)    EstQ  importante  derecho  ()ue  estas  uo  fueran  ajustadas  al 

delii  ñtatiifetULoion ,  que  io«  e«-  tuero  y  diiroelio;  y  no  privar  «I 

cinlur^^  urogou<}»e:i  hamaii    «el  prucciado  i   por   miserable    quQ 

mart'duperíor  do  lo«  rcmeUios  le-  tuese,  de  io¿  ineJios  de  def'jiiia, 

Í;alvs  ütl  remo,»  teatu  por  ubje-  y  ponerle  a  ovbi^rtg  de  toda  lr«- 

ü,  ademas  üe  to  qu»3  eu  la  ios-  petia. — Fueros  de  Arjguu, — Dor« 

trucciuu  se  esprv^a,  impedií-  que  mer,  Analcn,  bbt  lU^p.  SO, 
¡06  jueces  y  inagiSlraJus,  por  ven-        (2;    C  n  tas  del  emp^srudor  de  15 

S'iux»,  |visioniúQtr4  04tts«i  cual*   de  oueru  f  út^  té   i»  marrt 

quiera,  prcoipiláiau  la  ejecución    de  43 ii,  eu  Djrqi^^ri  Aq;)l.  li* 
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aam  ée  lo  anseneia  del  soberano,  non  referlreoios  á' 
ellaecaaado  las  veamos  reprodaoirse  dos  aSos  despu  es» 

Cumplíase  al  fia  el  deseo  de  los  españoles  de^er 
otra  yez  al  emperador  en  su  reino»  cuando  hecha  lU 
ga  con  los  príncipes  protestantes  de  Alemania;  vea« 
cido  el  toreo  y  asegurada  la  pai  de  Italia,  dié  le 
voelta  á  Barcelona  (2S  de  abril,  1S33),  donde  le  es-* 
peraba  ya  la  emperatria  con  sos  dos  hijos  el  príncipe 
don  Felipe  y  la  infiínta  ddña  María»  y  con  el  carde- 
nal Tavera,  arzobispo  de  Toledo.  Ambos  á  su  ves  fue* 
rm  recibidos  con  públicos  regocijos.  El  emperador 
había  despechado  desde  Genova  cartas  oonvocaloriae 
i  los  tres  estados  de  Valencia  y  Gatalena  y  á  los  coa* 
tfo  brasos  de  Aragón,  pera. celebrar  Gdrtes  generales 
de  los  treá  reinos  en  Monzón  á  45  de  mayo.  Gongre-* 
gados  qoQ  fueron,  leyó  el  emperadqr  en  ellas  un  dta# 
oorso,  en  que  hizo  una  reseña  de  todo  lo  que  le  ha« 
bia  acontecido  en  sos  empresas  de  Italia.  Alemania  y 
Austria,  ponderando  los  gastos  y  necesidades  que  le 
babian  ocasionado*  para  concluir  pidiendo  un  subsi« 
dio  con  urgencia,  y  ofreciendo  por  su  parle  proveer 
non  diligencia  y  buena  voluntad  en  todo  lo  coocer- 
oienle  el  gobierno  y  admioislracion  de  los  tres  reiooo, 
Gontostaron  estos,  como  siempre ,  que  teodriao  en 
coenla  la  proposición  y  acordarían  sobre  olla; 

Guardóle  en  estas  Cortes  do  Monzón  la  misrpa 
forma  que  en  las  antariore^.  Y  como  el  emperador 
tuviera  que  au^aUírsd  alguna  VQZ  á  visitar  á  la  em* 
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peratríz  qoe  Kabia  quedado  enferma  en  Barcelona, 
bfzosele  observar  la  formalidad  de  pedir  una  especie 
de  iienia  á  los  cuatro  brazos,  y  de  habilitar  después  ó 
legalizar  todo  lo  ejecutado  en  su  ausencia,  con  la 
protesta  de  que  tales  ausencias  y  prorogaciones  no 
perjudicaran  á  los  fueros,  usos  y  libertades  del  reino,* 
sino  que  estos  quedaran  íntegros,  ilesos  y  salvos,  co- 
sa  en  que  nunca  dejaban  de  ser  escrupulosos  los  ara* 
goneses.  Hiciéronsele  en  estas  Cortes,  según  costum- 
bre, algunas  súplicas,  tales  como,  que  llevara  siempre 
en  su  corte  dos  caballeros  y  dos  letrados  aragoneses 
como  mienibros  de  su  consejo;  que  el  oficio  de  vice- 
canciller del  reinóse  diera  á  natural  de  Aragón;  que 
hubiera  un  notario -para  cada  brazo,  Hombrados  por 
ellos  mismos,  etc.  Prorogáronse  con  motivo  de  la 
venida  de  la  emperatriz,  ya  restablecida,  á  Monzón: 
otorgáronse  y  se  confirmaron  en  ellas  varios  fueros 
en  materias  criminales  y  civiles,  en  punto  á  provisio- 
nes de  prelacias,  dignidades  y  beneficios  eclesiásti* 
eos,  y  por  último  se  celebró  lo  que  llamaban  el  solio 
(20  de  diciembre,  4533),  que  era  el  place  ó  apro- 
bación solemne  qne  el  monarca  daba  á  los  puntos 
tratados  en  Cortes  á  presencia  de  los  cuatro  brazos, 
otorgando  el  reino  al  emperador  en  esta  ocasión  qb 
servicio  de  doscientos  mil  escudos  de  á  diez  reales 
de  plata,  pagaderos  en  tres  años,  y  en  la  forma  y 
plazos  que  se  espresaba  en  el  acuerdo  (*)  • 

« 

(4)    Dormer  ,  Anales  de  Aragón,  lib.  IL  c.  64  á  69. 
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Terminadas  las  Cortes  de  Monzón,  vínosíis  él  em- 
perador á  Madrid,  acompañado  de  la  emperatriz  sa 
esposa,  de  los  príncipes  sus  hijos,  de  la  reina  doña 
Germana  y  su  tercer  marido  él  duque  de  Gahibria 
don  Fernando  de  Aragón,  del  principe  de  Piamonte 
Filiberto  de  Saboya,  de  doña  Beatriz  hija  del  rey  don 
Manuel  de  Portugal,  y  de  gran  séquito  de  prelados, 
grandes,  títulos  y  caballeros.  «A  su  paso  por  Zarago- 
za(edero,  4534)  ordenó  al  inquisidor  general  que 
ejecútasela  bula  de  Clemente  VII.  contra  los-  moris- 
cos de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  que  bautizados 
antes  contra  su  voluntad,  y  siempre  renitentes  y  ape« 
gados  á  sus  antiguas  creencias,  no  solo  habian  vuelto 
á.sus  ritos  muslímico?,  y  aun  seducían  á  la  gente  sen- 
cilla, sino  que  se.  los  suponía  en  inteligencias  secre- 
tas con  los  moros  de  África.  Mandó,  pues,  al  inquisi- 
dor  que  enviase  personas  de  virtud  y  doctrina  que  los 
predicasen  é  instruyesen,  y  si  de  corazón  no  abraza- 
ban la  ley  cristiana  dentro  del  plazo  que  les  señalase, 
procediera,  á  eiLpulsarlos  del  reino,  ó  les  redujera  á 
servidumbre,  «sin  usar  de  gracia  alguna  én  esto.» 
Con  tanto  calor  lo  tomó  esta  vez  el  inquisidor,  que 
aquel  año  se  erigieron  doscientas  trece  iglesias  parro^ 
quiales  en  el  arzobispado  de  Valencia,  catorce  Bn  el 
obispado  de  Tortosa,  diez  en  el  de  Segorbe,  y  cator- 
ce en  la  gobernación  de  Orihuela  ^^K  Y  sin  embargo 

(4)    BscolaDO,  Decada  de  Va-    Anales  de  Aragón,  lib.  11,  c.  70< 
leucia,  2.*  parte,  c.  34. — ^Dormer, 
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aoQ  hemos 'do  vw  ciiAnto  dkrOD  if^  hMtr  y  por 
oaaotOB  aoM  á  loft  mofikrúBS  Mptñolaé  IM  aiorlteü 
do  6slo«  reiniif. 

Estaba  taa  arraigada,  asi  en  Aragoft  oono  ea 
Caalilla»  ia  prácüca  de  celebrar  Cortes,  qae  se  habíaa 
tenido  hasta  ea  aaseacia  del  emperador»  ooiao  ea 
1  i'i%  dyiinos  haberse  Terificado.  Mas  como  ea  aqae-^ 
lias  bubleseo  quedado  sia  raspáoste  las  petíaiooeSt  se» 
gaa  hemos  íodicado  también,  lo  primero  qao  se  biso 
ea  las  que  este  ano  (i  S34)  mandó  congregar  el  empe» 
rador  en  Madrid  foé  responder  á  las  ciento  diei  y 
nueve  peticiones  qne  en  las  de  Segovia  le  habían  diri- 
gido los  tres  estados  ó  brazos  del  reino  **^  Aunque 
las  mas  de  ellas  se  refcrian  al  mejor  arreglo  do  los 
tribunales  de  jnslicia  y  á  diferentes  materias  secón* 
darías  de  administración,  algunas  son  muy  dignas  do 
notarse  por  las  ideas  que  envuelven  y  que  dominabao 
en  los  representantes  del  pueblo.  Pedíase  ya  que  se 
hiciera  una  colección  de  leyes,  <jbmprensiva  de  todss 
las  decisiones  de  los  Cortes^  en  resumen  y  sin  las  sfr» 
plicas  y  las  causas ,  para  que  esta  parte  del  derecho 
estuviese  ordenada  y  clara  ^*^  A  lo  cual  respondió  el 
emperador  que  lo  hallaba  justo ,  y  que  daba  la  ce* 
misión  do  ejecutarlo  al  doctor  Pedro  López  de  Alco« 

(O    Damos  con  tanto  mayor  tisia  el  cuaderno  de  eslae  Córtct 

Íi^io  euf  ota  de  etUs  Corlee  d^  eo  qae  ee  refaadieroa  tanges 

iHrídde  4534«  cnanto  que  ui  las  de  Segovia  de  tSSt,  imprese 

Sendoval,  ni  Robertson»  ni  otros  en  Salamanca  en  454). 

hiatcriadores  de  etie  reinado  dan  (t)    Petísieai** 
solida  ds  eilai.  Teueaios  á  la 
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cor,  residente  etfVallaáoIíd*  Pedíase  igualmente  qne 
ae  hiciera  ona  recopilación  de  todas  las  ordenansas  y 
pragmáticas  del  reino,  declarando  las  qae  se  babian 
de  goardar,  y  elimioando  las  que  no  estaban  ya  en 
ISO  <*);  ú  la  cual  respondió  también  el  rey  que  nom- 
braría personas  hábiles  para  la  ejecución  de  tan  im* 
portante  trabajo. 

Beconociase  ya  la  necesidad  de  un  sistema  de 
igualdad  de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reino;  cspe* 
elaimenle  pera  los  primeros  artfcolos  de  consumo,  co^ 
mo  pan ,  vln6  y  aceite;  á  cuya  petición  w  f^é  res-» 
pondido  que  se  proveerla  lo  conveniente,  habida  in« 
Ibrmacion  del  consejo. 

Merece  notarse  la  que  se  encaminaba  á  impedir  la 
aenmuldcion  de  bienes  en  la  Iglesia  y  A  corregir  el 
abuso  de  la  amortizneion  eclesiástica.  «Y  porque  por 
se^pericncia  se  ve  <'^  que  las  iglesias  é  monasterios  é 
«personas eclesiásticas  cada  dia  compran  mochos  here« 
sdamientos,  de  cuya  causa  el  patrimonio  de  los  legos 
»se  va  didminnyendo,  y  se  espera  que  si  assi  va,  muy 
sbrevemente  será  todo  suyo:  Suplicamos  á  Y.  M.  no 
spermita  lo  susodicho,  y  se  provea  de  manera  que  no 
ase  les  venda  ni  dé  heredamiento  alguno ,  y  en  caso 
»qoe  se  les  vendiere  ó  donare»  se  baga  ley  que  los 
spariéotes  del  que  lo  diere  ó  vendiere,  ó  otras  qua«* 
slesquier  personas  en  sn  defecto  lo  puedan  sacar  por 

(4)   Petición  Al .«  (3)  PsiiciMiSt.* 
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)»el  tanto  dentro  de  cuatro  años,  é  sitúese  donación, 
»sea  tasado  el  valor. d  El  monarca  contestó  que  asi 
lo  consultaría  al  Consejo,  lo  suplicaría  á  Su  Santidad, 
y  encargarla  al  embajador  en  Roma  que  lo  procurase. 
Varias  de  éstas  peticiones  se  reprodujeron  eu  las 
Cortes  de  Madrid  de  1534,  con  adiciones  útiles*.  A  la 
recopilación  de  las  leyes  de  Cortes  se  creyó  conve* 
Diente  añadir  en  un  mismo  volumen  las  del  Ordena* 
miento,  enme&dado  y  corregido,  y  que  cada  ciudad  y 
villa  hubiera  de  tener  un  ejemplar  <^) ;  cu-yo  trabajo, 
aunque  lardó  todavía  en  llevarse  á  término,  fué  el 
fundamento  y  principio  de  la  grande  obra  de  la  Nueva 
Recopilación. — En  conformidad  á  las  leyes  del  reino  y 
otros  acuerdos  hechos  en  Cortes,  se  inhibió  á  los  jue* 
ees  eclesiásticos  el  poder  prender  á  seglares  (*^ . — Se 
pidió  la  modificación  de  los  aranceles  eclesiásticos: 
«porque  crea  V.  M.  (decian)  que  es  inmensurable  lo 
»que  llevan  los  jueces  eclesiásticos  y  notarios,  yes 
wmaña  para  destruir  el  estado  seglar  ^^^ .» — Se  insistió 
en  que  las  iglesias  y  monasterios  no  compraran  bienes 
raices  ^^^ . —  En  que  no  se  diesen  beneficios  á  estran- 
geros. — rSe  pidió  que  los  eclesiásticos  no  pudieran  ser 
arrendadores. — Que  para  las  dotes  de  las  monjas  no 
se  dieran  bienes  raices. — Que  los  bienes  que  las 
iglesias  y  monasterios  heredasen  sa  vendieran  dentro 
de  un  año. — Que  los  prelados  y  dignidades  residieran 

(4)    Petición  4.*  de  las  cortea       (3)    Pet.  7.* 
de  Madrid  de  4534.  (4)    Pet.  9.«      * 

(2j    Pet.  2.» 
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eD  Sitó  igiesíasw— Qae  no  se  faddáran  naevas  oofra-^ 
días  y  se  redajeráp  las  existeates.  «Otrosí  (deciaa), 
»porqoe  este  reino  está  lleno  de  cofradías,  donde 
3»gastan  en  comer  y  beber  todo  cuanto  tienen ,  y  aun 
»se  siguen  otros  insultos  f  y  es  manera  de  empobrecer 
xiel  estado  seglar :  Suplicamos  á  ¥•  M.  que  sobre  esto 
»se  provea  de  manera  que  de  aqui  adelante  no  se 
aliaga  sin  espresa  licencia  de  V.  M.,  y  las  hechas  se 
«reduzcan  ó  quiten,  como  pareciere  á  la  justicia  ó 
«ayuntamiento  juntamente  con  el  provisor  ó  vicario 
»ó  arcipreste  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  do  las  o  viese 
»esto  so  graves  penas  ^^Kt» — ^Y  por  este  orden  otras 
ttiudias  peticiones  enderezadas  á  corregir  los  abusos 
en  materias  eclesiásticas ,  y  á  disminuir  la  riqueza  y 
moderar  la  preponderancia  que  se  conoce  había  al- 
canzado el  clero  sobre  el  estado  seglar. 

Seguían  otras  muchas  sobre  obligaciones  de  los 
consejos,  audiencias,  jueces,  alcaldes,  notarios,  re- 
ceptores y  alguaciles,  sobre  trámites  y  sustanciacion 
de  procesos,  sentencias,  apelaciones ,  penas  de  cáma- 
ra, pesquisas  y  visitas,  derechos  y  estipendios  de  jue- 
ces, abogados  y  procuradores,  cárceles,  multas  y  de- 
mas  concerniente  á  la  administración  de  justicia  ^^K — 
Continuaban  las  que  se  referían  á  asuntos  de  hacien- 
da, como  alcabalas,  pragmáticas  sobre  caballos,  ra- 
mo .de  montes,  monedas,  dotes,  ferias,  salinas,  y  va- 


í 


4)    Pet.  SS.""  talaS6.« 

[i)    Desde  la  petición  32.«  bas- 

Toiio  u.  8i 
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rítt  otras  ntlemB  de  kM  rainoB  dB  agriesUan,  Mdi^ 
fcrit  y  ooiMmio.— 4fiflMe  ma  ley  de  wmtii§o$  ^^  y 
otra  sobre  gilanos,  reprodacieedo  aeerca  de  eHae  ál- 
tffloos  la  pra§fliátíea  qae  ya  había. 

Era  ya  esoesivo  ei  náoief  o  de  doctorea  y  tioeacia 
desde  oníveraidades,  y  sobre  esto  aoordaroD  pwivoer 
lamMea  (asCórtes.  «ítem  (deeia  ia  petición  4 jM),  per* 
iv^ae  por  esperíeocia  se  a  visto  que  la  aioltitad  de  le- 
Miados  que  se  an  faeoko é  bacea  deetores,  masalaoBé 
»4ioeBSÍados,  assi  en  los  estadios  qoe  DneaaanMite  as 
»an  hecho  en  estos  reinos  como  en  las  universidades 
)ide  Aragón,  y  Catalana  y  Valencia,  é* otras  aaivera- 
«dades  de  foera  de  nuestros  reinos»  y  eiras  por  re»- 
«criptos  apostólicos  que  por  leyes  de  naestroa  reines 
MStáa  ^prohibidos,  é  por  otras  maneras,  queriendo 
»como  se  quieren  libertar  por  esta  razoode  loapeohos 
»d  contribuciones  en  que  debían  coiitribair,  sino  fue- 
llan a»i graduadas^  se  an  segaidoé  signen  araabos 
MMMnpeaiettteB  en  daño  y  perjuieso  del  eatadada  bis 
«pecheros:  Por  jonde,  queriendo  refranar  la  dicha 

(A)    «MaDd^mos  (decia  elem-  «bascando  para  I09  car^^  y  dar 

aperador,  respondiendo  á  !a  pe-  »de  comer:  é  que  los  nociíadMs 

»XÍ£¡oii  447^)  que  A.o  aquí  ado-  »é  niñas  que  anduvÍ4»f  ea  pidieo- 

»1ante  en  la  nuestra  corte  todos  «do  sean  puestos  á  oficios  con 

4qi  pabr»  TA^amuato  que  pu-  »ainoa;  ó  ai  tornaren  4  andar  P>- 

«dieren   trabajar   y   anduvieren  adiendo  sean  castigados :  é  para 

»«iandigai]ido.  sean  ochados  della  »qua  esto  ae  pneaa  lüQOr  vam- 

»Y  castigados  conforme  á  las  le-  »plir,  mandamos  qse  demás  del 

•yes  destos  reinos....  y  que  loa  «cargo  que  los  aloaldea  da  auas 

«que  Yordaderamente  paresciere  »tra  corte  é  justicias  de  los  luga- 

«que  son  pobres  sean  curados  en  «res  tenían,  se  diputen  dos  bue- 

«los  obispados  donde  son  natura»  «ñas  personas  qua  tengan  datlo 

•las,  poniéndolos  en  hospitales,  »Cttidado«« 
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«desorden,  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  ade- 
>»lante  de  la  libertad  y  exempcion  que  á  los  tales  les  es 
«concedida  por  leyes  destos  nuestros  reinos,  solamen- 
«tegozen  los  que  an  sido  é  fueren  graduados  por  exa- 
»men  riguroso  en  las  universidades  de  Salamanca  y 
«Valladolid,  y  los  que  fueren  colegiales  graduados 
«en  el  colegio  de  la  universidad  de  Botona  y  no 
«otros.«  Pero  él  Consejo  mandó  que  al  pie  de  este 
capítulo  se  imprimiese  la  cédula  en  que  S.  M.  impe- 
rial declaró  después  (1 535)  comprendidos  en  estas 
exenciones  y  privilegios  á  los  doctores,  maestros  y  li' 
cenciados  de  la  universidad  de  Alcalá,  una  de  las 
causas  que  mas  influyeron  en  el  acrecentamiento  y  bri- 
llo de  estas  tres  universidades  de  Castilla. 

Tales  fueron  los  principales  acuerdos  y  leyes  que 
produjeron  las  ciento  diez  y  nueve  peticiones  de  las 
Cortes  de  Segovia  de  4  53íá,  y  las  ciento  veinte  y  ocho 
de  las  de  Madrid  de  1 534 ,  respondidas  todas  por  el 
monarca  en  las  celebradas  en  este  último  punto.  Y  tal 
era  la  marcha  política  y  el  estado  de  los  negocios  inte* 
rieres  en  las  dos  grandes  porciones  d^  la  monarquía 
española  recientemente  refundidas,  Aragón  y  Castilla, 
mieívtras  el  emperador  y  los  ejércitos  imperiales  obra- 
ban de  la  manera  que  hemos  visto  en  los  estados  de 
Europa,  y  en  tanto  que  se  preparaban  el  uno  y  los 
otros  á  emprender  nuevas  y  ruidosas  espediciones  á 
estrañas  tierras. 
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iglesia  de  Hora  -.  quémense  mas  de  tres  mil  personas. — 
Acuna  es  proe! amado  tumultuariamente  arzobispo  de 
Toledo.— Escándalos  y  sacrilegios  en  la  catedral.— Ente- 
reza  y  dignidad  del  cabildo.— Decadencia  de  la  causa  de 
las  comunidades 461  á  tOt. 

CAPITULO  V. 

VILLALAR. 

1521. 

Justas  reclamaciones  de  las  ciudades.— Palta  de  dirección 
en  el  movimiento.— Cómo  se  malograron  sus  elementos 
de  triunfo. — Errores  de  la  Junta  y  de  los  caudillos  mili- 
tares.—Dañosa  inacción  de  PaiíiUa  en  Torrelobaton.— 
Cómo  se  aprovecharon  de  ella  los  gobernadores.— Céle- 
bre jornada  do  Villaiart^desastrosa  para  los  comuneros. 
—Prisión  y  sentencia  contra  Padilla,  Bravo  y  Maldona- 
do. — Últimos  iPomentos  de  Juan  de  Padilla. — Supli- 
cios.— Sumisión  de  Valladolid  y  de  las  demás  ciudades. 
—Dispersión  de  la  Junta. — Derrota  del  conde  de  Salva- 
tierra.—Rasgo  patriótico  de  los  comuneros  vencidos. .  .  SOJI  á  tt6. 

CAPITULO.  VI. 

TOLEDO. 

LA  VIUDA  DE  PADILLA. 
1521.— 1522. 

Mantiene  la  viuda  de  Padilla  en  Toledo  el  pendón  de  las 
comunidades. — ^Nobleza ,  carácter  y  cualidades  de  doña 
Maria  Pacheco. — ^Algunos  hechos  do  su  vida. — Amor  y 
respeto  que  le  tenian  los  toledanos. — ^Heroica  defensa  de 
Toledo. — Fuga  y  prisión  del  obispo  Acuña.— Honrosa 
capitulación  con  los  imperiales. — Entrada  del  prior  do 
San  Juan.— Odiosidad  entre  imperiales  y  comuneros:  iq*  * 


5S8  mSTOEU  1»  WFAfÍA. 

saltos:  peligrosa  disDOsícson  de  los  ánímo8.-^Aeiiipi- 
miento  terriblo  en  medio  de  una  solomnidad  púbüca ,  y 
sa  causa.— PrisioQ  y  sapiicio  de  un  infeliz  artesano*-— 
Infructuosos  esfuerzos  de  dona  María  por  libertarle. 
— Inténtanlo  ¿  la  fuerza  los  comuneros  y  no  pae- 
den.— Refriega  sangrienta  en  las  oalles.— Los  popnbres 
sueltan  Via  armas  y  evacúan  la  ciudad. — ^La  viuda  de 
Padilla  se  esconde  ou  un  coaveate. — ^Huye  de  la  ciudad 
disfrazada  de  aldeana. — Refugíase  en  Portugal.— Demo* 
lición  de  la  casa  de  Padilla. — Se  siembra  de  sal  su  ter- 
reno, y  se  coloca  en  ói  un  padrón  de  infamia. — Término 
de  la  guerra  de  las  comunidades 327  i  S43. 

CAPITULO  VIL 

lilJPJLlClOS. 

PERDÓN  DEL  EMPERADOR. 

1 522. 

▼anida  del  emperador  á  España.— Su  condacta  con  los  co- 
muneros vencidos.— Medidas  de  rigor:  suplicios.— Que- 
jas del  almirante  sobre  la  calidad  de  los  jueces  y  la  for- 
ma de  los  procedimientos.— Perdón  general.— 'Son  es- 
eeptoados  del  perdón  cerca  de  trescientos.— Injustas  y 
apasionadas  alabanzas  de  los  historiadores  á  la  clemen- 
cia del  emperador. — Sentida  desaprobación  de  su  rigor 
por  parte  del  almirante.— Suplicio  del  conde  de  Salva- 
tierra .-^^veridad  de  doñearlos. — ^Piadosos  consejos  del 
padre  Guevara.— Suplicio  del  obispo  Acuña 244  á  V59< 

CAPITULO  VIII. 

LAS  GERMANIAS  DE  VALENCIA. 

d«1519a  4522. 

Origen  de  las  Germania8.-^re8ion  en  que  vivía  la  clase 
pmbeya  en  Valencia:  injusticias  y  tiranías  de  los  no- 
bles.—Lo  que  sirvió  de  protesto  á  la  plebe  para  inaur- 
recciooarse.->Alzamiento  en  Valencia.— Junta  de  loe 


Tr6ce.»^or  «oé  se  llamó  germ&D{a.--Alanna  de  loa  no- 
bles.— ^La  condocla  del  rey  alienta  á  los  |)lebeyo8.— Alar- 
de de  fuerza  de  los  sublevados. — ^Alzamientos  en  Játiva 
y  Marviedro.— Nombraqiiento  de  virey. — Gran  tumulto 
en  Valencia.— Fuga  del  virey  conde  de  Mólito.— Guerra 
de  las  germanias.-^Fidelidad  de  Morella  al  rey.-«De- 
masias  y  escesos  de  los  agermanados. — Suplicios  horri- 
bles ejecutados  por  plebeyos  y  nobles:  escenas  sangrien- 
Saa. — ^Fuerzas  respetables  de  uno  y  otro  bando :  batallas:  ^ 
sitios  de  ciudades. — Agermanados  célebres:  Juan  Loren- 
zo: Guillen  Sorolla:  Juan  Caro:  Vicente  Peris.-^Alza- 
miento  de  moros  en  favor  de  los  nobles. — Imponente 
motin  en  Valencia ,  y  sus  causas. — Grande  espedicion 
del  ejército  de  la  germania. — Auxilio  que  reciben  los 
nobles. — Derrota  de  los  agermanados  en  Oribuela.— 
Anarquía  en  la  capital.— Rendición  de  la  capital  al  virey. 
— Germanias  de  Játiva  y  Alcira :  guerra  obstinada.— Su- 
plicios horribles  en  Onteniente. — El  marqués  de  Zene- 
te.— Vicente  Peris  en  Valencia. — Acción  sangrienta  que 
motiva  en  las  calles  dé  la  ciudad.— Su  temerario  va- 
lor.— ^Es  cogido  y  ahorcado:  es  arrasada  sü  casa. — Pro- 
sigue la  guerra  Él  Encubierto, -^Es  hecho  prisionero  y 
decapitado  en  Játiva.--Quién  era  El  Encúbterto. — Ben- 
dición de  Játiva  y  Alcira. — Fin  de  la  guerra  de  las  Ger- 
manias.— Persecución  y  suplicio  de  los  agermanados. — 
Reflexión  sobre  esta  guerra • 160  i  f9ii 

CAPITULO  IX. 


COBOIVilCIOIV  BB  CARLOS  V. 


PRIMERAS    GUERRAS    DE    ITALIA. 


1520.-1522. 


Salida  de  Carlos  de  España.- Va  á  Inglaterra.— Situación, 
carácter  y  relaciones  de  los  reyes  de  Francia  é  Inglater- 
ra.^-El  cardenal  Wolsey. — Alianza  de  Garlos  con  En- 
rique VIII. — Coronación  de  Carlos  V.  en  Aix-la-Cba- 
petle. — Entrevista  de  Francisco  1  de  Francia  y  Enri- 
que VIIi.  de  Inglaterra  en  el  Campo  d$  la  Tela  de  Oro, 
—Relaciones  entre  los  monarcas  y  príncipes  de  Euro- 
pa.—Guerra  del  Luxembúrg.— Rompimiento  entre  Car- 
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los  y.  y  FranciMO  I.— Gaerra  de  Navarra.— Toman  loa 
franceses  á  Pamplona  y  sitian  á  Logroño.— Son  recha- 
zados*—<jaerra  de  Milán. — Alianza  entre  el  emperador, 
el  papa  y  Enrique  VIH. — ^Los  franceses  espulsados  de 
Milán. — ^Muerte  del  papa  León  X. — Elección  de  Adriano, 
regente  de  Castilla. — Nueva  guerra  y  derrota  de  fran- 
ceses en  Lombardia.— Vuelve  Carlos  V.  á  Inglaterra.— 
Guerra  entre  ingleses  y  franceses.— Regresa  el  empera- 
dor á  Castilla 293  á  341. 


CAPITULO  X. 


GUERRAS  DE  ITALIA. 


PA¥fA. 


De  4522  é  4  525. 


Ei  papa  Adriano  VL~Su  carácter.*— Tentativas  inútiles  ec 
favor  de  la  paz.^Nueva  confederación  contra  el  fran- 
cés.—Defección  del  duque  de  Borbon. — Sus  causas  y 
sus  consecuencias. — Invaden  los  franceses  el  Milanesa- 
do. — ^£1  almirante  Bonnivet.— Muerte  del  papa  Adria- 
no VLj  elección  de  Clemente  Vil. — Invasión  de  ingleses 
y  españoles  en  Francia. — Cómo  se  salvó  e«te  reino. — Re- 
cobran los  españoles  á  Fuenterrabia. — ^Los  franceses  es- 
pulsados otra  vez  de  Milán. — ^Muerte  del  caballero  Ba- 
yard  — Sitio  de  Marsella  por  los  imperiales,  y  su  resul- 
tado—Repentina entrada  de  Francisco  I.  en  Milán.— 
Grande  ejército  francés  en  Italia. — ^Retiranse  los  impe- 
riales á  Lodi. — Sitio  de  Pavía. — Antonio  de  Leiva. — Apu- 
rada situación  de  los  imperiales  en  Pavía  y  en  Lodi. — 
Recursos  de  Antonio  de  Leiva  y  del  marqués  de  Pesca- 
ra.—Célebre  sorpresa  de  Melzo:  notable  estratagema; 
los  «ncamúeuíos.— Continúa  el  sitio  de  Pa\  ia. — Solapada 
conducta  del  papa. — Imprudencia  y  presunción  de  Fran- 
cisco I.— So  reto  al  marqués  de  Pescara,  y  contesta- 
ción de  éste. — Admirable  rasgo  de  desprendimiento  de 
los  españoles.— Famosa  batalla  de  Pavía» — Incidentes 
notables.— Célebre  derrota  de  los  francesos. — ^Prisión 
de  Francisco  I.-^artas  del  rey  prisionero  á  su  madre 
y  al  emperador.— Carta  de  Garlos  V.  á  la  madre  de 
rrancisco  I 3434360. 


CAPITULO  XI, 


PRISIÓN  DE  FRANCISCO  I.  EN  MADRID. 


1525.-^4526« 


iflüíñáB. 


Coudacta  de  Carlos  V.  de9{)ues  de  la  batalla  de  Pavía*-* 
Estado  del  ejército  imperial  en  Italia.— Recelos  del  papa 
y  de  los  venecianos. — Firmeza  de  la  reina  regente  do 
Francia :  medidas  para  salvar  el  reino. — Sus  tratos  con 
Inglaterra ,  Venecia  y  la  Santa  Sede.--Gondici<mes  quo 
Carlos  y.  exigia  ¿  Francisco  I.  como  precio  de  su  liber- 
tad.—Contestación  de  éste:  mensages.— Estraidoá  Ma- 
drid.—Desatenciones  del  emperador  con  el  regio  cauti- 
vo.— Peligrosa  enfermedad  de  Francisco  en  la  prisión. — 
Visítale  Carlos.— Nuevo  desvío. — ^Proyecto  de  fuga.— Ab- 
dicación de  Francisco. — Temores  del  emperador. — Cé- 
lebre Concordia  de  Madrid  entre  Carlos  V.  y  Francis- 
co í.  para  la  libertad  de  éste. — Capítulos  del  tratado. — 
Protesta  secreta  de  Francisco. — Platicas  amistosas  entre 
los  dos  soberanos. — Sale  el  rey  Francisco  para  Fran- 
cia.—Casamiento  del  emperador. — Ceremonial  que  se 
observó  en  el  rescate  de  Francisco  I. — Dramática  esce- 
na en  el  Bidasoa. — ^Entra  en  su  reino,  y  vienen  sus  hi- 
jos en  rehene.s  á  España.— No  cumple  el  rey  de  Francia 

lo  pactado.— Anuncios  de  graves  complicaciones 364  4  380. 

» 

CAPITULO    XII. 


ITAIilA.. 

MEMORABLE  ASALTO  Y  SAQUEO  DE  ROMA. 

1525.— 1527. 


Sensación  que  produjo  en  Italia  la  traslación  de  Francis- 
co I.  á  Madrid. — Quejas  y  enojo  de  los  generales  Bor- 
bon  y  Pescara  contra  el  virey  Launoy.— Planes  del  can- 
ciller Morón. — Intenta  libertar  la  Italia  de  la  domina- 
ción española.— Induce  á  ello  al  marqués  de  Pescara.— 


J 
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Vacila  el  marqués.— Renuelre  denunciarle.— Artificio  qae 
nao  para  descubrir  y  prender  á  Morón. — Sitia  Pescara  al 
duque  4#  i[tlqffi#'^Biuerte  del  0Mrqu4s  de  Rescara.—Sffr 
cédele  el  duque  de  Borbon.— <]:onducta  de  Francisco  I. 
dentues  de  su  rescate. — ^Niégase  á  cumplir  el  tratado  de 
Maarid.— Confederación  contra  Garlos  V.:  la  Liga  Santa: 
tratado  de  Cognac. — ^Refuecza  el  emperador  el  ejército 
de  Italia.— Inacción  de  Francisco  I. :  compromete  á  los 
aliados :  triunfos  de  los  imperiales  en  Milán. — Conjura- 
eíen  eentra  el  papa*,  entrada  de  los  conjurados  en  Roma; 
prisión  del  pontince:  condiciones  con  que  recobró  su  li- 
bertad.—Escaseces  y  apuros  de  los  imperiales  en  Lom- 
bardia :  terribles  medidas  del  duque  de  Borbon:  critica 
y  desesperada  situación  del  país  y  del  ejército. — ^Arro- 
jada y  funesta  marcha  de  Borbon  contra  Roma. — Impra- 
dente  confianza  del  pontifico.— Asalto  de  Roma  por  los 
imperiales:  muerte  de  Borbon:  entrada  y  saqueo  borri- 
ble  de  Roma:  escándalos,  sacrilegios,  crímenes  inaudi- 
tos.—Prisión  del  papa  Clemente. — Manifiesto  de  Car- 
lea V.  á  los  principes  sobre  el  asalto  y  saco  de  Roma. — 
Manda  bacer  rogatiyas  por  la  libertad  del  papa.— El 
papa  sigue  oautiyo.— Conjuración  europea  contra  el  em- 
perador.—Anuncio  de  nuevas  guerras 390  á  ^^• 


CAPITULO  XIII. 


GUERRAS    DE   ITALIA. 


wmÉLTMmm  mb  ^ahbpav.-hla  pac  »b  las  »aha« 


4627.— 1629. 


Noeva  alianza  de  principes  contra  Carlos  V.— Tratado  y 
liga  de  Amiens.— Triste  situación  del  pontífice.— Mas 
horrores  y  calamidades  en  Roma— Muerte  del  Tirey 
Lannoy. — Ejército  francés  en  Italia:  Lautrec  sus  pri- 
merea triunfos  y  reconquistas. — ^tratos  del  papa  con 
Carlos  V.— Fúgase  el  pontífice  de  la  prisión.— Embaja- 
dores de  Francia  y  de  Inglaterra  en  España:  proposicio- 
nes y  contestaciones.— Declaración  formal  de  guerra.— 
I>esafío  personal  entre  Francisco  I.  y  Carlos  Y.— Con- 
ducta de  cada  soberano  en  este  negocio  y  su  resulta* 
do.«>Marcba  de  Lautrec  y  los  franceses  sobre  Nápo- 
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.es:  bloqaeo  de  esta  okiia(L-^f«p«rtomiento  de  los 
generales  del  imperio.— Muerte  del  virey  Moneada  en 
combate  naval*,  el  marqués  del  Vasto  prisionero.— Mise- 
rable situación  del  ejército  francés  frente  de  Ñápeles: 
hambre,  pesta,  abandono  áeVos  aliado8.-«fil  fameso  al- 
mirante genovés  Andrea  Doria:  deja  el  servicio  de  Fran- 
cia y  pasa  al  del  emperador:  consecuencias.— Muerte 
dol  mariscal  Lautrec— Prisión  y  muerte  del  marqués  de 
Saluzzo:  completa  destrucción  del  ejército  francés  en 
Ñápeles.— Destrucción  de  otro  ejército  francés  en  Milán 
por  Antonio  de  Leiva. — Trátase  de  una  paz  general.— 
Conoi^sto  entre  el  papa  y  el  emperador.— Tratado  de 
Gambray  entre  Garlos  V.  y  Francisco  L— Pas  de  la$ 
Domos.— ^«icio  eritiee  sobre  eato  tratade  y  sobre  las 
causas  que  le  prodajeroD. 449á444. 

CAPITULO  XIV. 


BSPAÜJl. 


SUCESOS    INTERIORES. 


1524*  1529. 


Sublevación  de  los  moros  de  Valencia.— Sus  causas.— Me« 
didas  y  providenciáis  del  emperador  para  reducirlos.— 
Conversiones  ficticias.— Rebelión  y  sumisión  de  los  de 
Benaguacil. — Gran  levantamiento  de  moros  en  la  sierra 
de  Espadan.— Guerra. — Dificultades  para  someterlos.— 
Son  vencidos  y  subyugados.— Movimiento  ée  los  moros 
de  Aragón. — Quejas  de  los  de  Granada. — ^Providencias 
para  traerlos  á  ía  fé. — ^Reclamaciones  que  hicieron ,  v 
gracias  que  se  les  otorgaron.— El  palacio  de  Carlos  Y. 
en  Granada.— Carácter  de  las  Cortes  de  Castilla  en  este 
tiempo. — Las  de  Toledo  y  Yalladolid:  firmeza  é  iadepen- 
denota  con  que  obraron.— Las  Cortes  en  Aragón.— Cor- 
tes de  Monxpu.— -Peticiones  notables. — Situación  de  los 
príncipes  franceses  en  Castilla :  cómo  eran  tratados  los 
hijos  de  Francisco  L— Prepárase  el  emperador  á  ^alir 
de  España.— Carlos  V.  en  Zaragoza.— Canal  imperial  de 
Aragón.— Pasa  el  emperador  á  Barceloua.— Embárcase 
para  Italia 445  á  467< 


^ 


CAPITULO  XV. 


CARLOS  V.  EN  ITAUA. 


1529.-1530. 


PÁOIHAS. 

8tt  reoibimiento  en  Génoya.^-FaTOrable  impresión  qve  so 
^itta  prodajo  ea  los  italianos.— Sus  proyectos  de  [¡az.— 
Concierto  con  Yenecía. — ^Solemne  7  doble  coronación  de 
Garlos  Y.  en  Bolonia. — ^El  papa  y  el  emperador.— Tra- 
tado de  paz  general. — Época  notable  en  ftalia.— «Floren- 
cia no  acepta  la  paz.— Guerra  de  Florencia. — Sitio:  de- 
fensa heroica.— Triunfo  de  los  imperiales.— Muda  el 
emperador  la  forma  de  gobierno  de  Florencia.^^asa 
Garlos  Y.  á  Alemania 468  á  479. 


CAPITULO  XVL 


CARLOS   V.    EN   ALEMANIA. 


LÜTEHO  T  LA  REFORMA. 


^e  1517*  4634. 


Origen  de  la  cuestión  de  reforma.— Indulgencias.— Ifartin 
Latero.— Su  doctrina  y  predicaciones. — ^El  papa  León  X. 
—Latero  en  la  Dieta  ae  Augsburgo:  protégele  el  princi- 

{»e  Federico  de  Sajonía:  carácter  que  toma  la  cues- 
ion.— Bula  del  papa  condenando  como  herética  la  doc- 
trina luterana. — ^Lutero  la  quema  públicamente:  escritos 
injuriosos  contra  el  pontínce. — Ya  Carlos  Y.  á  Alema- 
nia.—La  dieta  de  Worms. — Comparece  en  ella  Lotero. 
*-^tt  popularidad.— CoDtestacioues  en  la  Dieta. — Edicto 
contra  el  reformador.— Lulero  en  el  castillo  de  Wart- 
bur^.— Progresos  de  la  reforma.— Profanaciones,  vio- 
leocias  y  escesos  de  los  reformistas. — ^Yuelve  el  empe- 
rador á  España.— Laudables  pero  inútiles  tentativas  del 
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papa  AdriaDo  VI.  para  combatir  el  luteranismo. — Cíe- 
meóte  Vil. — ^Dieta  de  Nuremberg. — ReTolucion  social 
en  Alemania.— Gaerra  de  los  campesinos.— Ideas  de 
igualdad  y  comunismo. — Resultado  oe  la  insurrección.—* 
Escandaloso  matrimonio  de  Lulero. — Dieta  de  Spira. 
— Se  da  á  los  reformistas  la  denominación  fíe  Protes- 
tantes* y  por  qué. — Vuelve  Carlos  V.  á  Alemania. — Di»- 
ia  y  Confesión  de  Augi^urgo. — Famosa  liga  de  Smalkal- 
de. — Fernando,  hermano  del  emperador,  es  coronado 
rey  de  Romanos. — Úñense  católicos  y  protestantes  para 
combatir  al  turco. — Grande  ejército  imperial :  brevo 
campana:  retirada  de  Solimán  á  Constautinopla.— En- 
trevista y  tratos  entre  el  emperador  y  el  papa  Clemente 
en  Bolonia  sobre  convocación  de  un  concilio  general. — 
Contestaciones  entre  el  papa  y  los  protestantes  sobre  el 
mismo  asunto. — Forme  Carlos  V.  una  liga  defensiva  en 
Italia. — ^Regresa  á  España. — Nuevos  planes  de  Francis- 
co I.  contra  Carlos. — ^Tratos  entre  el  pontífice  y  Fran- 
cisco.— ^Vistas  del  papa  y  el  rey  de  Francia  en  Marse- 
lla.— ^Enrique  VIII.  de  Inglaterra:  amores  con  Ana  Bole- 
na:  gestiones  de  divorcio:  negativa  del  papa.— Realízase 
el  divorcio:  coronación  de  Ana  Bolena:  excomunión  pon- 
tificia.— El  rey  y  reino  de  Inglaterra  se  apartan  oe  la 
comunión  católica. — Iglesia  an^licana. — Muerte  del  papa  • 
Clemente  Vil ". i80á5U 


CAPITULO  XVII. 


CASTILLA  Y  ARAGÓN. 


PRINCIPES:— CORTES. 


»e  1530*  1534. 


Trátase  del  rescate  de  los  dos  hijos  de  Francisco  I. — Pre- 
cio en  que  se  compró  la  libertad  de  los  principes  fran- 
ceses.— Son  sacados  de  la  prisión  y  llevados  á  Fuen- 
terrabía. — Concierto  para  su  entrega. — Largo  y  minu- 
cioso ceremonial  que  habia  de  observarse:  recelos  y 
precauciones. — Entrega  de  los  principes  y  recibo  del 
dinero.— Gobierho  de  la  emperatriz  en  España. — ^Carta 
del  Consejo  de  Castilla  al  emperador. — Embajadas  djc 
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los  aragoneses  al  César  sobre  privilegios  y  fueros  de  sa 
reino. — Fuero  de  la  «Manifestaciou.» — Cortes  de  Sego- 
via. — Vuelta  del  emperador  á  España. — Cortes  generales 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  en  Monzón. — Súplicas, 
concesiones,  subsidio  del  reino. — Medidas  del  empera* 
dor  contra  los  moriscos. — Viene  á  Castilla.— Importantes 
Cortes  de  Madrid  en  Í534. — Responde  el  monarca  á  las 
peticiones  de  las  de  Segovia. — Recopilación  de  leyes. — 
Acuerdos  contra  la  amortización  eclesiástica. — Peticio- 
nes de  las  de  Madrid. — Leyes  que  produjeron. — Varias 
reformas  en  el  estado  eclesiástico. — Reformas  en  la  admi- 
nistración de  justicia. — Reformas  en  la  administración 
económica.— Leyes  «obre  mendigos  y  gitanos, — ^Ley  pa- 
ra disminuir  el  escesivo  número  de  doctores  y  licencia- 
dos de  universidades. — Idea  gue  dan  estas  Cortes  de  la 
marcha  política  y  del  estado  interior  del  reino 516  á  534 
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